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RODAS.

La isla de Rodas, vista desde el mar, presen­
ta un aspecto risueño: todo es vergeles y vinas que 
dan escelente vino: una hermosa ciudad que se ele­
va en anfiteatro sobre una cuesta, con un buen 
puerto al pie, cerrado con dos rocas , distantes una 
de otra cincuenta pies , las que servían de basa al 
célebre Coloso.

Era el. Coloso una estatua de cobre erigida en 
honra de Apolo y del Sol, dios titular de la isla. 
.La dan ciento y cinco pies de alto: de suerte, que 
pasaban entre sus piernas las naves á velas desple­
gadas. Cares, que fue el artífice, tardó en hacerla 
doce anos. Sesenta arios solamente subsistió de. pie 
el Coloso:.le derribó uiy terremoto, y estuvo ocho- 
xicaatos.novent^; y cuatro años en el sitio en donde 
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había caído. Los turcos cargaron del metal del Co­
loso , despedazándole primero novecientos camellos^ 
y valuando el peso del cobre por el que lleva cada 
camello, sube á setecientas veinte mil libras. Deje­
mos para los inteligentes cómo pudo fundirse una 
pieza tan enorme, cómo se juntaron las partes que 
componían la estatua, si la levantaron entera, y 
con qué máquinas, cómo la fijaron en sus basas, y 
cuánto conocimiento de la estática se necesitó para 
darla su plomo y ponerla en tal equilibrio que pu­
do resistir á las tempestades y todos los esfuerzos 
de la naturaleza, á escepcion del terremoto. Apun­
to estas investigaciones , porque no sería trabajar 
por solas suposiciones , pues sabemos que el Co­
loso realmente existió.

Sola una particularidad se sabe de la religión 
de los habitadores de Rodas. Celebraban todos los 
años una fiesta , no con bendiciones , sino con im­
precaciones ; y si á alguno se le escapaba alguna 
palabra de benevolencia sacaban de esto mal agüe­
ro , y era preciso volver á empezar la ceremonia.

Los primeros habitadores fueron de Creta: se 
apoderaron de la Caria , y establecieron colonias 
así en la tierra firme como en las islas. Se les atri­
buyen los primeros conocimientos de astronomía, 
y de ellos los tomaron los egipcios: también las 
emigraciones consiguientes á la guerra de Troya 
dieron á Rodas habitadores. 

Muy desde luego se aplicaron los rodios al co­
mercio y á la navegación , y fueron por muchos 
siglos soberanos del mar: sus leyes, conocidas con 
el nombre de leyes radias, llegaron á ser una es­
pecie de código , por el cual se decidían todas las 
contestaciones relativas á la marina Aparecieron.
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Rodas. 5
tan acertadas, que se incorporaron con las leyes 
romanas , y se observaron en todas las provincias 
marítimas del imperio.

El gobierno al principio fue monárquico: toda­
vía sabemos los nombres de muchos reyes de Ro­
das anteriores á la guerra de Troya; mas no tene­
mos noticia de acción que merezca contarse. Des­
pues de esta época se halla un Cleóbulo que va á 
Egipto en busca de la sabiduría, y se le conoce por 
uno de los siete sabios de Grecia. Clcobulina, su 
hija, fue sabia poetisa, filósofa y astróloga; á esta 
dejó la corona. Diágoras , contemporáneo de Pin­
daro , fue vencedor en todos los juegos olímpicos, 
ístmicos, ñemeos y argivos , como lo fue también 
su hijo. Todos fueron celebrados por este poeta, 
y se lo pagaban bien. Estaba prohibido á las mu- 
gercs , sopeña de muerte, acercarse á los juegos 
olímpicos.

A los reyes sucedió el estado republicano D. del D. 
(2643) ; mas no se sabe si fue democrático, aris- jc# 
tocrático ó misto; pero de todos modos sería ana- 353- 
logo al carácter de los rodios , que nunca tuvie­
ron grandes inquietudes entre sí, y siempre se les 
vé unidos así en la paz como en la guerra. Con 
este gobierno tuvieron una marina militar respeta­
ble, hicieron un comercio inmenso, rechazaron glo­
riosamente de sus murallas á los enemigos; y por 
último , algún tiempo fue su república émula de 
la romana.

Pero de este elogio de los rodios debe qui­
tarse lo que les sucedió con Artemisa. Era esta 
aquella reina de Caria, famosa por su luto , su 
sentimiento, y el magnífico sepulcro que levantó á 
la memoria de su esposo Mausolo. Los habia sub­
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yugado éste principe , y ellos se vengaron en la 
viuda asolando su reino. Supo Artemisa que iban 
á presentarse ante los muros de Alicarnáso , su ciu­
dad principal : dijo á los habitadores qué se man­
tuviesen en los muros ■, y' en viendo al enemigo es- 
plicasen con aclamaciones y palmoteo grande deseo 
de entregarse. Se engañaron los rodios con estas 
demostraciones: desembarcan, los reciben en la 
plaza, y dejan vacías sus naves. Artemisa , que 
estaba emboscada, hizo que entrasen en ellas sus 
soldados y su propia chusma , y así hicieron vela 
á Rodas. Los habitadores que reconocen sus naves 
y. las ven coronadas-de flores , no dudan que Ali­
carnáso se ha tomado, .y que sus compatriotas ve­
nían con el botín. Abrenpues el puerto, entra la 
armada, y los caries se hacen dueños de la ciu­
dad. Hizo Artemisa quitar la vida á los ciudada­
nos principales por haber sido autores de la espedi- 
cion á Caria; y en Alicar'naso castigó con la muer­
te la estúpida confianza de los que entraron en está 
ciudad. Levantó la reina un trofeo de su victoria 
con dos estatuas de bronce : una representaba la 
de Rodas: otra á Artemisa marcando con un hier­
ro ardiendo la ciudad. No se atrevieron, los rodios 
á destruir este monumento por estar consagrado á 
los dioses ; pero le rodearon con una pared para 
ocultar su vergüenza , ya que no podían borrar 
los vestigios. Rodas recobró la libertad con el au­
xilio de los atenienses, no obstante que estaban 
ofendidos ; pero deliberando sobre éu petición, tra­
jo Demóstenes á la 'memoria de sus compatriotas 
estas máximas que les daban tanta gloria: KOlvi­
dar las injurias ,. perdonar á los rebelados, y de­
fender á los infelices-.”
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Uno de los mas célebres sucesos de la antigua

Rodas (2798) es el sitio que sostuvo contra De-D de| 
metrio, hijo de Antigono: bien que no había me-Dii.2798. 
recido la indignación de este príncipe, pues todo °* 
su delito era haberse quedado neutral entre él y 
Tolomeo, rey de Egipto. Cuando Demetrio los 
precipitó á escoger, no se detuvieron en declarar­
se por su antiguo aliado: esto llamó contra Ro­
das las fuerzas terribles de Antigono mandadas por 
su hijo Demetrio, por sobrenombre el conquistador 
de ciudades. Estaban todos tan persuadidos á que 
esta no se le escaparía, que á su armada, en la que 
iban cuatro mil hombres, la seguían en cuanto po­
dia estenderse la vista corsarios y mercaderes de 
esclavos, y todos los infames traficantes que siguen 
á los egércitos victoriosos.

Tomaron los rodios las medidas mas prudentes 
para sostener el sitio: echaron fuera las bocas 
inútiles. Hecha la enumeración solo tenian siete mil 
hombres que pudiesen llevar armas ; pero prome­
tieron la libertad á todo esclavo que hiciese algu­
na acción generosa ; se obligó la ciudad á pagar á 
sus dueños el precio de los que muriesen ó adqui­
riesen su libertad ; se declaró que la república en­
terraría con honor á los que muriesen peleando, y 
proveería á la subsistencia de sus padres, madres, 
mugercs y niños : que daría dote á sus hijas , y á 
los hijos que llegasen á la edad viril se les daría 
entonces en la solemnidad de los Bacanales una 
corona y una armadura completa.

Tanto alentarlos con el interes y la gloria en­
cendió la llama del valor increíblemente en todos 
los órdenes de la ciudad. Iban los ricos en tropel, 
llevando su dinero para los gastos del sitio : daban 
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á los artífices de gracia cuanta madera y metal ne­
cesitaban para hacer máquinas ó fabricar armas. 
Demetrio se hacia terrible en los sitios por su ge­
nio inventor principalmente ; pero en esta parte no 
cedió la industria c inteligencia de los rodios. Si en 
los asaltos ó combates de cerca , en los muros ó en 
las minas lograron los soldados de Demetrio algu­
nas ventajas , prontamente fueron rechazados ; y al 
cabo de un año se tuvo por dichoso este principe 
de hallar pretesto para levantar sin deshonor el si-? 
tío, Cuando se retiró hizo un presente de sus má­
quinas á los rodios, y del dinero que sacaron de 
ellas compraron el cobre que fundieron para formar 
el Coloso.

Protogenes, pintor célebre, tenia su obrador 
en un arrabal fuera de la ciudad cuando la sitiaba 
Demetrio. Ni la presencia de los enemigos ni el 
ruido de las armas, que sin cesar resonaba en sus 
oídos, le hicieron dejar su habitación ni interrum­
pir su trabajo. Se admiró el rey de ver esta tran­
quilidad , y le preguntó la razón. Le dió Protoge­
nes una respuesta digna de que la sepan los prín­
cipes. Yo1 le dijo, estoy persuadido á que habéis de­
clarado la guerra á los rodios, y no á las artes.

El terremoto que arruinó al Coloso ocasionó 
una cuesta general en favor de los rodios. Escri­
bieron por todas partes, y lo que les enviaron pue­
de servir para darnos idea de las producciones y 
riquezas de cada pais. Les dió el rey de Egipto di­
nero, un millón de medidas de trigo, y materiales 
para construir veinte galeras de cinco órdenes de 
remos, y otras tantas de tres. Les envió también 
cien albañiles y trescientos peones, prometiendo 
pagar los artífices mientras Iqs necesitasen. Amigo- 
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no Ies dio dinero, diez mil vigas de diez y seis co­
dos de largo, siete mil tablas, tres mil libras de 
hierro , tres mil de resina , con mil medidas de 
brea. Una señora llamada Criseida cien mil medi­
das de trigo, con tres mil libras de plomo. Antioco 
diez galeras, doscientas'mil medidas de trigo, y 
muchos efectos preciosos. Prusias, Mitrídates y to­
dos los reyes del Asia , con las naciones griegas y 
Jos principes de Europa , acreditaron su generosi­
dad , v el menor presente fue exentar los monarcas 
de impuestos todas las mercaderías que sus vasallos 
llevaban á Rodas. No hubo jamas cuesta mas abun­
dante , porque el pretcsto era restablecer el Coloso, 
y este acto de religión animó la liberalidad ; pero 
los rodios dejaron al ídolo en tierra, y se aplicaron 
las ofrendas.

Con ocasión de una guerra con Filipo, rey 
de Macedonia, hicieron los rodios alianza con los 
romanos. Trataron de igual á igual, y los embaja­
dores fueron recibidos con deferencia por el sena­
do : les dio esta unión mucha preponderancia entre 
los estados vecinos; pero las felicidades les inspira­
ron orgullo, y hablaban con altivez , no solo á las 
repúblicas de Grecia sus iguales, sino también á los 
mayores reyes. Los servicios que hicieron á los ro­
manos en muchos combates de mar les persuadían 
á que no podia la república pagar con esceso su fi­
delidad ; pero Eumenes, rey de Pergamo , fue un 
competidor, cuyas pretensiones se oyeron con mas 
gusto en Roma.

Los dos competidores (2825) , derrotado An- ^g’^1 D‘ 
tioco , pidieron á los romanos algunos estados de a. de J.C. 
los conquistados á este príncipe, que les venían bien. I?3" 
Eumenes logró mejor con grande sentimiento de 
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los rodios, 5 quienes dieron sola la Licia. Aunque 
idólatras de la libertad, oprimieron cruelmente es­
tos republicanos á los licios, los que hallaron en sus 
quejas protección en los romanos. Escribió el sena­
do á los rodios una carta que respiraba superiori­
dad , y picados los rodios trataron todavía con ma­
yor dureza á sus nuevos vasallos. Se rebelaron los 
licios, y fueron vencidos. Los rodios pasaron de la 
dureza á la crueldad, y los oprimidos recurrieron 
á Roma. Envió esta comisarios encargados de com­
poner esta diferencia: no los recibieron con las se­
ñales regulares de afecto, aunque cedieron y tra­
taron mejor á los licios.

No hay que admirarse de que la conducta de 
los romanos, imperiosa en algunos puntos, picase á 
los rodios, y que estos no sintiesen ver humillados 
á aquellos republicanos soberbios. En estas disposi­
ciones debieron manifestar inclinación á Perseo, 
que por entonces estaba en guerra con los romanos. 
Con esta sospecha los obligaron á justificarse en se­
nado pleno ; pero lo hicieron con tan mal gesto y 
poca gracia , que fueron pasos perdidos, y así no 
les dió el senado mas respuesta que leer delante de 
ellos el decreto que les quitaba la Licia. En el pri­
mer momento de su orgullo herido, se declararon 
los rodios neutrales entre los romanos y Perseo, y 
recogieron las naves que tenían en la armada ro­
mana ; bien que, para no romper del todo, envia­
ron embajadores á Roma con el encargo de exhor­
tar al senado á la paz.

¡ Desgraciada ocasión! Llegaron al mismo tiem­
po que la noticia de la* entera derrota de Perseo. 
Quisieron hablar , y dijo el cónsul: Volved, trai­
dores , á decir á vuestra república, que son ya fue­
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ra de tiempo sus cuidados por los intereses de Per- 
seo. Entonces fue cuando los rodios se humillaron. 
Astímedes , cabeza de la embajada, lo hizo de un 
modo que precisamente le sería sensible: confesó 
que la vanidad era el carácter dominante de sus 
paisanos. ¿ Pero podréis mirar este rásgo de imper­
fección nacional como delito que solo puede es­
piarse con la ruina total de nuestro país ? Habló 
despues de los servicios que los rodios habían he­
cho á la república, y añadió : Si hemos cesado en 
la asistencia á los romanos, á lo menos no hemos 
cometido jamas contra ellos hostilidades ; y desde 
ahora declaro que nos sujetaremos enteramente á 
lo que disponga Roma , y que hemos resuelto no 
oponer resistencia alguna en caso de ataque. Lle­
garon á los votos, y opinando muchos por declarar 
la guerra á los rodios, tomó Catón la palabra, y es- 
clamó: ^¿Queremos, ó dioses inmortales, usurpar 
vuestros derechos ? ¿ Iremos á penetrar los corazo­
nes de los hombres para hallar allí enemigos ? Yo 
creo que la derrota y cautividad de Perseo han 
causado verdadero sentimiento á los rodios, y aun 
diré que su compasión venia de algún motivo de 
interes ; ¿ pero desde cuándo acá se ha prohibido 
amar su libertad á cada uno ? Roma es una poten­
cia formidable , y en estado de subyugar todo el 
Oriente : la Macedonia, ya sujeta , no podía dete­
ner el progreso de sus armas: ¿ qué admiración hay 
en que el peligro próximo cause los sustos mas vi­
vos ? ¿ Creeis que los rodios os aborrecen ? No, 
pero se aman á sí mismos. ¿Hay acaso entre noso­
tros quien viese un vecino tan temible con bue­
nos ojos ? ¿ Qué no haríamos por recobrarle ? A 
esccpcion de la violencia, todos los medios son
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en este punta legítimos , y esle es el caso de los 
rodios. Deseaban que no arruinasen á Perseo, y 
que subsistiese la barrera que los separaba de no­
sotros. ¿Qué delito hay en esto ? Ademas , de que 
se castigan los simples deseos. Me diréis que el orgu­
llo de los rodios se ha visto en sus discursos; y á la 
verdad uno de sus embajadores produjo algunas es- 
presiones arrogantes. ¿Pero qué se puede inferir 
de aquí sino que hay un pueblo que es mas altivo 
y mas imperioso que nosotros ? ¿Es una palabra de 
poca moderación un atentado que solo puede es­
piarse con arroyos de sangre? ¿Qué efectos pro­
ducirla una severidad injusta, sino sentimientos de 
odio, ó á lo menos de desconfianza de parte de 
nuestros aliados ? Las naciones estrangeras nos te­
merán mas , pero nos amarán menos. Sobre todo, 
no ha llegado la ingratitud de los rodios á tan alto 
punto. Perseo, en su mayor esplendor , no los pudo 
empeñar en tomar las armas contra vosotros; y así 
pienso que se debe dejar á los rodios la posesión de 
su isla?-’ Este parecer fue el que venció , y ya no 
se trató de guerra: solo pidió el senado que dester­
rasen á los que se habían mostrado partidarios de 
Perseo. Obedecieron pues , y esta condescendencia 
agradó al senado de tal modo , que declaró á los 
rodios aliados de la república. •

Desde este tiempo trató Roma á Rodas como 
á hermana ; pero Como á hermana menor, cuyas 
atenciones recibía la mayor como una deuda. Se 
halló Rodas empeñada en una guerra de Caria, sin 
haber podido pedir á Roma su consentimiento antes 
de las hostilidades. Salió victoriosa , y envió sus 
laureles á los pies de los senadores, como un ho- 
menage ó una . escusa de haber vencido sin su li- 
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cencía. Se dignó el senado de darla gracias por eSta 
deferencia. Redobló Rodas sus respetuosas atencio­
nes, suplicando que se la permitiese colocar en Roma, 
en el templo de Minerva, una estatua de esta diosa 
de treinta codos de alta : sin duda se media la dig­
nidad de la ofrenda por la altura. Se concedió esta 
gracia , y se anadió la restitución de la Lidia, que 
¡a república romana había quitado á su hermana 
menor estando enojada.

Se miraban los romanos en Rodas como una 
familia. Allí se juntaron cuando Mitrídates, rey 
del Ponto , los arrojaba del Asia, y hubiera hecho 
este príncipe ilustres prisioneros, si la hubiera po­
dido rendir cuando la puso sitio; pero halló la mas 
porfiada resistencia de parte de los habitadores y 
de los refugiados , que peleaban como si fuera su 
patria común.

Esta especie de fraternidad fue perniciosa para 
los rodios , porque no les permitió ser neutrales en 
las turbulencias domésticas de su aliada. Estuvieron 
por Pompeyo , despues por César ? y se defendie­
ron con valor contra Casio. Dieron dos combates, 
y perdieron la mayor parte de sus navios. La ciu­
dad fue entregada por traición á Casio , el que la 
despojó de sus adornos , quité la vida á los princi­
pales ciudadanos , y exigió fuertes contribuciones. 
Marco Antonio la restituyó sus privilegios , y la 
dió como propiedades las islas adyacentes. Los ro­
dios , tan zelosos de la libertad, oprimieron con 
exacciones de tal modo aquellos paises, que se vio 
precisado el dictador á quitárselos. Vespasiano im­
puso á Rodas un tributo, y de soberana se quedó 
en ser solamente la capital de las islas del Mediter­
raneo sujetas á Roma. Ya veremos cómo recobró
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despues su independencia, y que al fin se la quitó 
el poder otomano.

CRETA,

Creta , que ahora se llama Candía , es una de 
las islas mayores del Mediterráneo , mucho mas 
larga que ancha. La dan casi doscientas leguas de 
bojeo ó al rededor. Está bien regada y da buenos 
vinos : su terreno es fértil y goza de escelentes aires. 
Cien ciudades tuvo en otro tiempo , y todavía per­
manecen vestigios que presentan notables curiosida­
des, con haberse llevado los venecianos la mayor 
parte cuando la poseían. Se ven allí columnas is- 
tríadas y salomónicas de mármol granito, y de 
diez y ocho pies de circunferencia ; piezas maestras 
del arte que nosotros apenas podríamos egecutar. 
El monte principal es el Ida, desde donde se goza 
la vista de todos los mares al rededor.

En este monte y en sus cercanías vivieron los 
primeros habitadores de Creta: los dáctilos , que en­
señaron á encender fuego, á fundir el cobre y el 
hierro, y los usos que se podian hacer de estos 
metales , enseñaron también la poesía , la música y 
las ceremonias sagradas. Vivían en las cavernas de 
los montes, ó bajo grandes árboles; y siendo tan 
hábiles en cosas menos útiles , ignoraban el arte de 
edificar. Sin duda le aprendieron cuando reunieron 
los hombres en sociedad , y los industriaron en cus­
todiar ganados, domar caballos, en cazar, bailar, 
y en fabricar espadas y capacetes, con otras mu­
chas cosas atribuidas á los cúreles. Los titanes, 
otra casta indígena, no fueron menos útiles algcu
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nero humano. Tan lejos estuvieron los de Creta de 
creer que hicieron guerra á los dioses, que tomaron 
de ellos las deidades Saturno, Júpiter , Neptuno, 
Rea, Tétis , Mncmosine, Latona y Ceres , y de es­
tos dioses decían que descendía Minos, el primer 
legislador de Creta.

Se saben , ó se cree que se saben , los nom­
bres de los antiguos reyes de Creta hasta Minos. 
Este príncipe fue el primero que equipó una ar­
mada , y se hizo temible en el mar; pero debe su 
principal reputación á sus leyes, que sirvieron des­
pues de modelo á Licurgo para las de Lacedemo- 
nia. En ellas se encuentran las comidas en común, 
el respeto á los ancianos, las penas contra el lujo y 
la pereza , los egercicios militares, la vida dura re­
comendada para la infancia , las conversaciones 
políticas de los viejos despues de la comida pública. 
Todas son leyes de los espartanos.

Otra ley , imitada de los romanos , era la 
obligación de los dueños de servir á sus esclavos en 
ciertos dias de fiesta instituidos con este fin. Otro 
establecimiento de Minos, admirado de Platon, fue 
inspirar desde luego á los jóvenes un respeto gran­
de á las máximas, costumbres y leyes del país: 
prohibirles poner en cuestión ni dudar de la sabi­
duría de su institución ; pues debían mirarlas no 
como dictadas por hombres, sino por los mismos 
dioses: bien observadas estas dos constituciones 
podían contribuir mucho á la pública tranquilidad. 
Este mismo Minos fue el que impuso á los ate­
nienses el cruel tributo de siete muchachos y otras 
tantas doncellas para que las devorase el Minotau­
ro, monstruo medio hombre y medio toro. Si esta 
barbaridad se puede creer , da lugar á pensar que
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los que hacen leyes para algunos, tendrían tal vez 
necesidad de que otros las hiciesen para ellos.

La fábi>a de Pasifae, enamorada de un toro, 
se reduce , según la historia , á una princesa que se 
enamoró de un cortesano llamado Taurus. El La­
berinto , Dédalo é Icaro , que salió de la torre con 
alas , esto es, en una nave con sus velas, todos 
son adornos de esta historia. Se notará que ios 
cretenses, que tuvieron tan bellas leyes, fueron 
despues los hombres mas desordenados, y que á 
cualquiera que se le llamase cretense lo recibía co­
mo injuria.

Deucalion, hijo y sucesor de Minos, fue pa­
dre de Fedra, cuyo amor incestuoso con Hipólito, 
su yerno , se ha trasladado á nuestros teatros. Ido- 
meneo , quitando á su hijo primogénito la vida pa­
ra cumplir un voto, y reducido á la razón con las 
lecciones de Mentor en los muros de Sálenlo, dió 
un episodio instructivo al autor del Telémaco. Pu­
diera también enternecernos algún poeta trágico, 
sobre la suerte de la desventurada Fromina , ca­
lumniada por su madrastra , y condenada por 
Eteargo, su padre y último rey de Creta, á pere­
cer en las olas, de las cuales escapó para pasar 
una vida indigna de su clase.

Al gobierno monárquico sucedió el republica­
no , y no se sabe cuándo ni por qué un senado de 
treinta tenia la suprema autoridad, mas no tenian 
sus decisiones fuerza de leyes hasta que el pueblo 
las admitía. Rabia diez cosmos , hombres que te­
nian á su cargo mantener el buen orden del esta­
do. Los elogian corno á ¡os éforos de Esparta, de 
entre el pueblo, y hasta los ínfimos de esta clase 
podían ser electos. De entre ellos se lomaban los
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senadores, y mientras eran cosmos, de nada eran 
responsables; pero lo eran al punto que tomaban 
asiento en el senado. Se balanceaban bien estas ma­
gistraturas entre sí : no se sabe cuanto tiempo dura­
ban, ni si las había en cada ciudad, ni cual era el lazo 
que unía las ciudades para hacer un cuerpo político.

Apariencias hay de que despues que se abolió 
la monarquía no hubo jamas entre los cretenses 
unión federativa. Se atribuye á las perpetuas guer­
ras que tcnian entre, sí su grande habilidad en el 
manejo del arco y de la honda. Pocas eran las po­
tencias beligerantes que no atrajesen á su servicio 
honderos y archeros cretenses. Una prueba de que 
no tenían unión entre sí como cuerpo de nación, 
es el no verlos apenas en guerra nacional con los 
otros isleños , y que cuando salían de su isla para 
atacar ó defenderse iban en navios sueltos , y no 
en armada naval, como les convendría si estuvie­
sen unidos con intereses comunes.

Los cretenses (2929) preferían á toda otra D. del D. 
guerra la de corsarios , y así turbaban la navega- j. C. 
cion, infestando el Mediterráneo hasta las costas 69, 
de Italia. Esta conducta fue el pretesto que los ro­
manos tomaron para atacar á Creta, que siempre 
habla sido independiente ; pero la verdadera razón 
del senado era la situación de esta.isla, muy có­
moda en cualquiera de las partes del mundo que 
tuviesen guerra los romanos. Estos mudaron su 
gobierno, les impusieron un tributo , y los hicie­
ron provincia del imperio. Los mahometanos , que 
en casi todas las islas de estos mares han sucedido 
á los romanos despues de los griegos , se apoderaron 
de Candia quitándosela á los venecianos, y no sin 
grande trabajo, como se verá en su lugar.

tomo ii. 2
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CIFRE Ó CHIPRE.

Cipre ó Venus, formada de la espuma del 
mar , abordó á esta isla sobre una concha marina, 
escoltada de las risas y los amores. También era 
favorecida de Baco. Daba y da todavía escelcntes 
vinos, miel, aceite y suficiente trigo. El cobre de 
Chipre era muy estimado, y corría por sí mismo 
derretido cuando pusieron fuego á los bosques de 
la isla para poder cultivarla.

Se cree que los primeros que la descubrieron 
fueron los fenicios: y que enviando á ella una co­
lonia , esta la pobló. Muchas naciones , como los 
atenienses , macedonios, arcadios y aun etíopes, 
abordaron á esta isla , é introdujeron sus diferen­
tes costumbres. Esta mezcla no pudo contribuir á 
su pureza. Por esta confusión de usos y principios, 
ó en memoria de Venus, su diosa tutelar, eran 
las chipriotas mas que galantes. Se cuenta que lle­
gando Pigmaleon á Chipre, no dicen de dónde , ni 
por qué motivo, le pareció tan mal la conducta de 
las mugeres, que se resolvió á no casarse. Siendo 
hábil escultor se divirtió en hacer una estatua de 
marfil, y salió tan hermosa que se enamoró de ella. 
Prometió casarse si Venus le proporcionaba una 
mugcr tan bella como su estatua. Animó pues la 
diosa á la misma estatua, y tuvo en ella Pigma- 
leon un hijo , que fue el primer rey de Chipre. 
Desde entonces fue su gobierno monárquico, pero 
dividido en muchos reinos , tanto que casi cada 
ciudad tenia su rey. Algunas veces, aunque pocas, 
se reunieron estos reinos, y formaron de toda la 
isla una sola monarquía, que despues se desmcm-
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bró. Las naciones vecinas subyugaron fácilmente 
cada parte distinta. Los persas , á lo que parece, 
fueron los que mas se aprovecharon de esta división. 
Estuvieron dominando tranquilamente hasta que 
un rey de Salamina, llamado Onesilo, formó una 
confederación de todos los gefes de la isla , que an­
tes eran como vasallos de los persas, y á la cabeza 
de estas fuerzas reunidas se hizo temible á los 
opresores.

Dos reyes (2499)» sus colegas, le hicieron D. del D. 
traición , le abandonaron , y murió en un comba- Ifde J.C. 
te. Sus sucesores llevaron con paciencia el yugo de 4-99- 
los persas , y le sacudieron con la protección de los 
griegos, que los abandonaron del todo en la paz de 
Antalcida. X. . D. del D.

Había entonces nueve reyes (2602) en la is- 2662.
la. Ebágoras, segundo rey de Salamina, se cansó 
de ser tributario de los persas. Auxiliado de las 
grandes riquezas que había juntado, levantó un 
ege'rcito fuerte, equipó una armada, le socorrieron 
poderosamente los atenienses , y aun así, solo con­
siguió la paz, sujetándose á un tributo. En tiempo 
de los sucesores de Alejandro pasó Chipre de las 
manos de Antigono á los reyes de Egipto. Nico- 
clcs, uno de los reyecillos de esta isla, se hizo sos­
pechoso al monarca egipcio ; y sin mas ceremonias 
envió éste asesinos á Chipre , los que rodearon á 
Nicocles de suerte, que no teniendo por donde es­
capar se quitó la vida. Axiata, su muger, sabiendo 
la suerte de su marido, mató á sus hijas por su pro­
pia mano, y despues se atravesó con un puñal. Con 
la noticia de estas muertes fue tanto el dolor de los 
hermanos de Nicocles , que todos pusieron fuego á 
su palacio, y perecieron en la llama con su familia.



so Historia Universal.
Se esperaba que al fin la república roma- 

D. delD. na (27^1) se tragaría la isla de Chipre, mas na 
A?dej C fue Por conquista, porque mas quiso valerse del de- 
257. recho de sucesión, bien ó mal fundada. Un tal 

Alejandro, arrojado del trono de Egipto que habia 
usurpado , estaba retirado en Chipre, que corres­
pondía al dominio egipcio: también le espelieron los 
dos hermanos Tolomeos de esta parte de su reino, 
tomando el uno el cetro de Egipto , y el otro el de 
Chipre. Viéndose Alejandro despojado, nombró al 
morir á los romanos por herederos, deseoso de ven­
garse. La hora no era favorable para que los roma­
nos se valiesen del derecho que les daba esta dispo­
sición, y así dejaron tranquilos á los Tolomeos cada 
uno en su trono , y aun hicieron alianza con ellos. 
El Tolomeo chipriota tuvo la desatención de no 
querer dar dinero al tribuno Clodio en un caso ur­
gente , y el magistrado romano pensó en resucitar 
el derecho del testamento casi olvidado. Cuando se 
le presentó al pueblo, procuró que supiesen que ha­
bría que repartir muchas riquezas. Esta considera­
ción era muy poderosa para con los ciudadanos que 
vivian en Roma de los despojos de las naciones. Les 
pareció muy justo que la isla de Chipre , tan opu­
lenta , perteneciese á la república, y con ser así que 
reconocian al Tolomeo reinante por aliado y amigo 
de Roma, y nunca habia merecido el odio de la 
imperiosa república, se declaró con decreto que su 
reino pertenecia al pueblo romano.

Tres ventajas halló Clodio en este decreto : la 
primera vengarse: la segunda agradar al pueblo, al 
que necesitaba: la tercera retirar á Catón, cuya 
presencia le estorbaba para sus fines ambiciosos. Sin 
que Catón lo supiese hizo Clodio que le diesen el 
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departamento de Chipre, y le intimó la decisión del 
senado en estos términos: UEI vicio reina en Chi­
pre , y tiene manchado el mismo trono : Roma ha 
elegido un hombre de conducta irreprensible para 
que allí establezca el imperio de la virtud. Id pues, 
Catón, y haced respetar la pureza de las leyes ro­
manas en una isla infamada con la depravación de 
las costumbres.” Advirtió Catón el lazo, y respon­
dió: "Está nuestra misma patria espuesta á mu­
chas mayores desgracias, y así no puedo dejarla. 
"Supuesto, le dijo Clodio, que resistis á la solici­
tud de vuestros amigos, será preciso obligaros. ” So­
bre la marcha hizo juntar el senado, y recibió Ca­
tón la orden de partir al instante á destronar al 
rey.

Sin armas y sin guardias se embarcó Catón en 
la primera nave que halló: llegó á Rodas , escribió 
al débil rey, exhortándole á retirarse pacíficamen­
te ; y para reintegrarle en la pérdida de una coro­
na le ofreció la suprema sacrificatura del templo de 
Venus en Pafos , que era empleo de grandes ren­
tas. Asustado el monarca de solo imaginar una 
guerra con los romanos, embarcó todas sus rique­
zas consigo, y partió con la intención de dar un 
barreno á la nave , y perecer con todos sus tesoros; 
pero el ver que se las tragaba el mar era un espec­
táculo superior á sus fuerzas. Volvió pues á tier­
ra , encerró sus queridas riquezas en los cofres, y 
tomó veneno. Tomó Catón la posesión de la isla á 
nombre de la república, y se apoderó de los teso­
ros del rey, que subían á casi treinta millones.

Concluida la pretura de Clodio, propuso Cice­
rón anular los decretos dados durante su magistra­
tura : á esto se opuso Catón, diciendo que sería pre­
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riso restituir á los chipriotas los tesoros que se ha- 
Lian traído de su isla. De este modo aquel Catón, 
de virtud tan severa, opinó como codicioso repu­
blicano , que convendría no dar la libertad á Chi­
pre para poder guardar á favor de Roma su dine­
ro. Todavía tentó Chipre la codicia de los nuevos 
republicanos , tan poco delicados en punto de jus­
ticia como los antiguos.

SAMOS.

Samos tiene como treinta leguas de bojeo , su 
terreno es fértil y el aire sano : en otro tiempo se 
hacia loza esquisita, y en el dia permanecen ruinas 
que dan testimonio de la hermosura de algunas ciu­
dades , y entre otras la de Sainos, capital. Cerca 
de esta habia un templo soberbio dedicado á Juno, 
diosa tutelar de la isla: un acueducto que atravesa­
ba una montana para llevar á la ciudad aguas sa­
nas : un muelle de cien pies de alto, que entraba 
dos estadios en la mar. Una obra tan estraordina- 
ria, hecha en tiempos tan remotos, prueba el gus­
to de los samios en la navegación. Se dice que fue­
ron los primeros que construyeron naves que pu­
diesen transportar la caballería.

Los carios y otros isleños vecinos fueron los pri­
meros habitadores de Sainos, isla que fue de la con­
federación de Jonia. El gobierno fue monárquico, 
despues republicano, con senado democrático, oli­
gárquico , y muchas veces anárquico, pues tuvieron 
turbaciones domésticas. La guerra civil mas nota­
ble fue ocasionada por unos nobles, llamados Géo- 
moros, que quitaron al pueblo las tierras, y las re­
partieron entre sí. En una guerra que sobrevino
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dieron el mando de las tropas á nueve generales, de 
cuyas disposiciones sin duda no tenían esperiencia; 
porque estos comandantes viéndose á la cabeza de 
las tropas, pasaron á cuchillo á los Géomoros , y 
restablecieron la democracia. A esta sucedió la tira­
nía de un tal Silason, que sacando al pueblo de la 
ciudad con pretesto de una procesión, no le dejó 
entrar en sus casas sino desarmado y sometido: vol­
vió el pueblo á tomar el mando , y al fin le impu­
so el yugo Polícrates, famoso tirano de Samos.

Consiguió Polícrates (24.01) el poder supremo 
por una composición que había hecho con sus her­
manos, prometiendo repartir con ellos la autoridad. 
Se dice que empezaron la empresa cOn solo diez 

D. del D. 
2431.
A. deJ.C.
567.

hombres que se apoderaron de la ciudadela , y sos­
tuvieron los primeros esfuerzos de los sanóos. El 
tirano de Naxós , isla vecina , envió á tiempo 
socorros á estos hermanos. Subió Polícrates al
trono, y para no tener compañeros se deshi­
zo de sus hermanos, matando unos y desterran­
do otros : lo mismo egecutó con los grandes que 
le habían sido contrarios. De este modo se hizo 
dueño en su casa, y bien presto lo fue en la de 
los otros. Se sabe el dicho de Amasis, rey de Egip­
to; y su aliado que le aconsejó se procurase algu­
na desgracia que interrumpiese el curso de una 
prosperidad demasiado constante , pues temia que 
diese una funesta vuelta. No pudo Polícrates pro­
curar la desgracia necesaria á su prosperidad. Lle­
gó á verse conquistador temido de sus vecinos. To­
dos buscaban su alianza ; y si esperimenlaba algu­
nas pequeñas pérdidas, difinitívamente contribuían 
á su gloria; pero la escesiva confianza le perdió. 
Acostumbrado á salir bien de todas sus empresas,
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cayó en el lazo que le preparó un gobernador per- 
siano, picado de verse obscurecido por el rey de 
una isleta como Samos. Le atrajo al pais de su go­
bierno, y le hizo crucificar. A escepcion del título 
de tirano fue Polícrates un gran príncipe, buen 
general, y hábil político: nunca Samos estuvo tan 
floreciente como en su reinado. Vivia en su tiem­
po Anacreon, y una corte que gustaba de este 
poeta, y en la que él estaba contento, no debía es­
tar muy destituida de placeres.

D del D. A Polícrates sucedió Meandro, su secretario 
A^de j.C. Y ministro (24.76). Este quiso restituir la libertad 
522- á los samios, y haciendo la proposición en la asam­

blea del pueblo, se levantó Telescarco, uno de los 
principales habitadores, y le dijo que lo mejor se­
ría empezar dando cuenta del dinero público que 
Labia manejado. Al oir esto, dijo Meandro para sí: 
Si ahora que tengo la autoridad en mi mano me 
hablan así, qué harán si la dejo: conservó pues su 
corona, mas no la tuvo mucho tiempo , porque se 
la quitó uno de los hermanos de Polícrates, á quien 
este desterró. Reinaron muchos sucesores, unos po­
co conocidos, otros con alguna reputación protegi­
dos de los persas, y aliados ya de los atenienses, 
y ya de los lacedemonios. Este estado que había 
degenerado , entró en otro peor bajo los reyes de 
Macedemonia, los de Siria y los de Pérgamo. Los 
samios pues, que sin que nadie lo notase vivían 
en grandes revoluciones, cayeron también en la 
república romana , como parte de los estados de 
Eumenes , que los había legado á esta. Augusto les 
restituyó la libertad y el uso de sus leyes , que 
habian gozado por un momento durante su alian­
za con Atenas ; pero Vespasiano envolvió á Sa-
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mos con las islas griegas, haciendo de ellas una 
provincia romana.

LAS ISLAS GRIEGAS.

Las divisiones generales de las islas griegas son 
dos: las Cicladas, así llamadas de una palabra grie­
ga que significa círculo, le forman al rededor de 
Delos, isla de Apolo. Las Esperadas tienen este 
nombre de otra palabra griega que significa sem­
brar , porque distantes del círculo de Délos, están 
como sembradas confusamente por la superficie del 
mar. Algunas hay que no debían nombrarse si la 
historia griega no hiciera mención de ellas algunas 
veces.

Proconeso sobre la costa de Tracia , enfrente 
de Cícico, es conocida por sus bellos mármoles, 
que son los que reciben el pulimento mas fino. No 
quiso Constantino otros para hermosear su nueva 
ciudad de Constantinopla.

Bésbisco, cerca de Cícico, se cuenta entre las 
islas que se destacaron de la tierra firme.

Ténedos, enfrente de la antigua Troya, ten­
drá nueve leguas de bojeo. De esta isla salieron las 
serpientes de largos y tortuosos enroscados, que tra­
garon á Laoconte y á sus hijos: detras de ella se 
ocultaron los griegos, fingiendo levantar el sitio de 
Troya : sus habitadores eran tan justicieros , que 
pasó á proverbio la justicia tenediana, para decir 
justicia severa. Produce el vino moscatel mas deli­
cioso de levante. Justiniano la hizo un pósito para 
los trigos que se llevaban á Constantinopla. Esta 
fue de los persas, de los atenienses, de los lacede-
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monios, de los romanos, y por último es de los 
turcos.

Lesbos puede tener ciento veinte leguas de bo­
jeo: en ella nació Arion, tenido por el inventor de 
la lira: Teofrasto, gefe de la filosofía peripatética 
despues de Aristóteles: Pitaco, uno de los siete sa­
bios de Grecia : Alfeo, poeta lírico: Safo, llamado 
la musa décima : Tcpsandro, que dió á la lira la 
séptima cuerda: Hclamio, célebre historiador: Ca­
lías, laborioso comentador de Alfeo y de Safo: Dió- 
fanes , famoso retórico, y otros muchos. Tiempo 
hubo en que los romanos, que se querían perfec­
cionar en la bella literatura , se retiraban á Ro­
das , á Atenas ó Mitilene, capital de Lesbos.

El vino de Lesbos sirvió un dia á Aristóteles 
para apreciar el mérito de dos grandes hombres. 
Le preguntaron á quién daba la preferencia entre 
Menedemo de Rodas, y Teofrasto de Lesbos. Hizo 
que le echasen vino de estas dos islas, le gustó, y 
dijo : n Ambos son escotantes; pero el vino de Les­
bos es superior.”

A esta isla la poblaron colonias como á otras; 
y los gofos que las conducían se hacían reyes. Des­
pues se estableció la democracia : con el tiempo to­
das las ciudades afectaban superioridad sobre sus 
vecinas , y de aquí las guerras civiles que paraban 
en tiranía. A Pitaco, que había echado fuera á un 
tirano de Mitilene, le suplicaron los habitadores 
que tomase el cetro: este gobernó con grande pru­
dencia , y muchos do sus juicios fueron grabados en 
las paredes del templo de Apolo en Dclfos, como 
oráculos de justicia. Una de sus leyes parecerá se­
vera: en esta determinaba que todas las culpas come­
tidas en la embriaguez fuesen doblemente castigadas.
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Los leshios entraron en todas las guerras de 

los persas , en las de los atenienses y lacedemo- 
nios, y en las de los Mitrídatcs y los romanos. 
En cuanto á las costumbres tenían mala fama los 
hombres, y peor las mugeres. Para decir vida es­
tragada se decía en general una vida lesbia. A 
esta isla la llaman Melilena, y tiene al rededor 
muchas islilas de poca importancia.

Los atributos principales que se hallan en las 
medallas de Quio ó Escio son relativos al vino, 
como vastagos, toneles y copas. A los poetas no les 
pareció exageración llamarle néctar ó ambrosía. Si 
se cree á los habitadores esta deliciosa bebida ca­
lentó la imaginación de Homero , que dicen haber 
nacido entre ellos. Muestran una especie de anfi­
teatro que llaman su escuela, y está colocado en 
el mejor viñedo. Era preciso repetir, para hablar 
del gobierno de Quio, lo que se ha dicho de otras 
ciudades, monarquía, república, tiranía y sujeción 
á los vecinos isleños , ó á los imperios grandes. 
Siempre sería volver al círculo sin rasgo alguno 
de importancia. Solamenie se advierte que habien­
do adquirido por traición y con sacrilegio un ter­
ritorio muy fértil, hicieron por mucho tiempo es­
crúpulo de emplear en los sacrificios el producto de 
aquella tierra; y así tenían 1 >s frutos y trigo que 
producia por profanos y por indignos de ser ofre­
cidos á los dioses ; pero no llegó el escrúpulo á 
no aprovecharse de aquel territorio. Quio es el cen­
tro de otras ocho ó diez islas pequeñas.

Icaria, cuyo nombre se deriva de Icaro, tiene 
buenos pastos. Patmos escelentes puertos : toda se 
compone de rocas, y servia para destinar los des­
terrados. Leros daba el aloe. Fármaco y Ludo eran
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retiro de piratas. Estos hicieron allí prisioneros á 
Julio Cesar.

Esculapio, dios de la medicina, tenia un her­
moso templo en Coo, y le honraban con un culto 
particular. En ella nació Hipócrates, restaurador 
de esta ciencia. Homero honra esta isla con el epí* 
teto de bien poblada , y no existían aun Hipócra­
tes, Sennio y otros famosos médicos que allí se for­
maron. Gcnofonte, médico del emperador Claudio, 
que se tenia por descendiente de Esculapio, consi­
guió de este emperador que eximiese de toda con­
tribución el lugar de su nacimiento: mucho debió 
Coo á la medicina. Se gloriaba esta isla del naci­
miento de Apeles, y en ella hizo la magnífica pin­
tura de Venus saliendo del mar. El gobierno fue 
monárquico , democrático ó aristocrático hasta que 
fue de los romanos. Se fabricaba en Coo una tela 
tan fina que era del todo transparente. Las damas 
romanas la estimaban mucho, y las hermosas te­
nían el gusto de creerse vestidas sin estarlo. Dicen 
que Nisnia, que es una pequeña isla, es una sepa­
ración que el mar hizo en Coo. Cárpato, que ape­
nas es mas grande , dicen que tenia tres ciudades. 
Otras muchas que hay por allí mas deben contar­
se por su pequenez como rocas que como islas: 
no obstante, la benignidad del clima y la fertili­
dad de la poca tierra que tienen atraen habita­
dores.

Tcra, cerca de Creta, debe su nombre á Tero, 
lacedemonio , que llevó allí algunos descendientes 
de los argonautas, y de estos se cuenta la aven­
tura siguiente. Los llevó el mar de aquí para allá, 
y llegaron al territorio de Esparta : fueron bien 
recibidos de los habitantes, que no solo les die-
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ron tierras, sino mugeres también. Estos aven­
tureros conspiraron contra los propietarios, que­
riendo hacerse dueños de todo el país. Se descubrió 
la trama, y cogiéndolos á todos, los condenaron 
á muerte. Un diá antes que se egecutase la sen­
tencia pidieron las mugeres permiso para entrar á 
despedirse de sus maridos; y concedida esta gracia, 
entraron , cambiaron con ellos de vestido , y de 
este modo los salvaron. Un rey de Esparta, llama­
do Toras , que despues de haber renunciado la co­
rona se cansó de ser vasallo, pensó en reunir estos 
estrangeros y transportarlos fuera de las tierras de 
la repüblica. Se hizo pues su capitán, y desembar­
có en una isla, á la que dió el nombre de Tora.

Tan poblada estaba la isla de Ceos , que se 
hizo una ley que mandaba que todos los que pasa­
sen de sesenta anos tomasen veneno para dejar á 
los otros de que subsistir. Es verdad que era per­
mitido á los que no querían sujetarse á esta ley sa­
lir de la isla; pero no podían llevar consigo cosa 
alguna. Los habitadores de Julia, ciudad de Ceos, 
viéndose sitiados por los atenienses, se propusie­
ron quitar la vida á todos los niños para que la 
obligación de cuidarlos no los distrajese de los tra­
bajos de la defensa. Sabiendo los atenienses esta 
resolución eligieron antes levantar el sitio. En 
Ceos nació Simónides, el primero que hizo ver­
sos para cantarlos en los funerales. En Cito, cerca 
de Ceos, hay baños calientes.

Serifa está erizada de rocas y llena de minas 
de cobre , que son las que hacen mal sano el aire. 
Su principal producción son cebollas , y así era 
el lugar adonde los emperadores enviaban á los que 
querían castigar con el mas penoso destierro. Pre-
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guntó uno de estos desterrados á un serifiano, qué 
delito era el que podía tener por pena ser dester­
rado de Serifa ; y le respondió, que el perjurio : y 
así haz presto un juramento falso, y te desterra­
rán de un lugar tan execrable. A esta envió Au­
gusto á un orador que hablaba con demasiada li­
bertad , porque diez y siete años de destierro en 
Creta no le hablan curado de este mal.

Si hubiera ateistas, podría tener para ellos 
alguna estimación; porque fue patria de Diagoras, 
el primero que negó la existencia de los dioses. 
Lo que de esta isla se apreciaba era su alumbre, 
su miel y sus aguas, que curaban la sarna, bien 
que daban la hidropesía.

Sífano y Argentera tenian minas : la primera 
de plomo, y la segunda de plata: dicen que hoy 
las ocultan los habitadores, temiendo que los tur­
cos los hagan trabajar en ellas. Turncforl describe 
las cavernas de Oleto, mas conocida por el nom­
bre de Antíparos. Parece que en su origen son 
canteras de mármol, y también las que han dado 
luces sobre la vejetacion de las piedras.

Fue Naxós una isla floreciente, guerrera, fér­
til en escelentes vinos, y tuvo un soberbio templo 
en honor de Baco. Sus frutas son deliciosas, y sus 
llanuras están cubiertas de naranjos, olivos, viñas, 
higueras y morales: también tiene cedros. Su már­
mol mas estimado es el verde, cortado con venas 
blancas. Los atenienses la subyugaron, los echaron 
de ella, y aun volvieron. Por último , los roma­
nos la hicieron sufrir la misma suerte que á las 
demas.

Paros es nombrada por sus mármoles. Lo se­
lecto de la materia convidaba á los artífices, por-



Islas griegas. 31
que pocos parages hay en donde se encuentren 
tantos restos de columnas, arquitraves y pedesta­
les. Los muros de Parroquia, edificada sobre las 
ruinas de Paros, todos se componen de estos res­
tos. En lo antiguo se llamaba la isla opulenta, po­
derosa, feliz.. Estaba muy soberbia por su rique­
za, y ahora se reduce al producto de un peque­
ño Comercio. Fue patria de Arquíloco , el poeta 
satírico mas mordaz,

Esciros abundaba en vino, trigo y otros co­
mestibles. Su aire es muy sano. Fue patria de Fe- 
récides , uno de los mas sabios filósofos de la an­
tigüedad , maestro de Pitágoras , y discípulo de 
Pitaco. Dicen que fue el primero que escribió en 
prosa, observó las revoluciones de la luna, pro­
nosticó los eclipses, y enseñó el dogma de la in­
mortalidad del alma con el disparate de la trans­
migración que aprendió de los fenicios. Micon, An­
dros , Ciros, Teos y otras islas adyacentes no nos 
ofrecen mas que sus escelentes vinos y bellas ruinas.

Tres templos se veian en la isla Delos: el pri­
mero consagrado á Latona, el segundo á Diana, y 
el tercero á Apolo. Este último era uno de los 
mas soberbios edificios del universo. Los oráculos 
que se daban en él eran muy estimados; decían 
de ellos que eran mas claros que los que daba en 
Delfos , porque estos eran obscurísimos ; no obs­
tante pensaban que se podian aplicar con mas se­
guridad. Ocupaba el templo de Apolo gran par­
te de la isla , y aun toda ella era asilo no solo 
para los particulares, sino para las naciones. Hu­
bo ocasión en que estando en esta isla egércitos 
enemigos entre sí, ninguna hostilidad hicieron por 
respeto al lugar en que se hallaban. Todos los grie-
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gos concurrieron á la construcción de este templo 
y de sus magníficas galerías, en cuyas ruinas se leen 
aun los nombres de muchos reyes que contribuye­
ron. Enviaban sus ofrendas y dones muchas veces 
con personas solamente diputadas para este solo fin. 
En el dia van muchos curiosos á buscar vestigios 
de los antiguos monumentos; y tan cubierta está 
la tierra de escombros, ruinas y espinas, que no es 
posible cultivarla , ni hay en ella un habitador. Ve 
aquí lo que es Delos antigua y moderna.

Despues de ver á Esciros , en donde estuvo 
Aquiles disfrazado en trage de muger de la corte 
de Licómedes , se pasan cuatro islas pequeñas para 
llegar á Lemnos consagrado á Vulcano, y habita­
ción de los primeros herreros. También invocaban 
á Juno, madre de este dios , y todos los años la sa­
crificaban una muger joven. Una tierra, que lla­
man sigílala por el sello de los sacos en que la 
traen, se ha tenido siempre por cscclente remedio 
contra la ponzoña , mordeduras de serpientes, he­
ridas y flujo de sangre ; y es una especie de calizo 
que iban á buscar con ceremonias religiosas, y lo 
mismo hacen los griegos modernos cuando la reco­
gen. Una grande parte de esta tierra se envía al 
Gran Señor, y la restante se vende por su cuenta: 
no pueden los habitadores reservarse nada de ella 
sopeña de muerte. También había en Lemnos un 
laberinto , edificio magnífico. Imbros y Taxos te­
nían minas de oro.

La isla de Samotracia era famosa por los ho­
nores que en ella se hacían á los dioses Cabiros. 
No concuerdan entre sí los sabios en el origen de 
esta palabra ni en su significado; pero parece que 
por ella entendían los muy poderosos dioses. El ju-
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ramento mas sagrado era el que se hacia por los 
dioses de Samotracia. No se deben pasar en silen­
cio las ceremonias de la iniciación: pues se hallará 
en ellas alguna semejanza con las que dicen practi­
carse en una asociación de nuestros dias. Colocaban 
al que habia de ser admitido en una especie de 
trono : le ceñían con cintas de color de púrpura: le 
coronaban de laurel; y despues danzaban al rede­
dor de él los sacerdotes y los espectadores. Concluía 
la danza con execraciones contra los que revelasen 
lo que pasaba en sus asambleas. Debe notarse que 
el atributo de un cabiro , según se ve en las meda­
llas , era un martillo.

Por demas sería buscar hoy en Corcira los 
jardines del rey Alcinoo ; pero á un lado de una 
tierra arenisca y estéril, se ve otra abundante en ár­
boles frutales , olivos, higueras y viñas, con be­
llas casas, y estos son los bellos jardines. Lo mis­
mo hay en Leucada y Citéra. En cuanto á las Es- 
trofadas, Equinadas y una multitud de islas , pa­
rece que la naturaleza cuando las repartió sus mas 
pieciosos adornos, quiso hacerlas asilos de la fe­
licidad y la paz, y no obstante casi siempre han 
sido los teatros de las guerras estrangcras, ó de las 
turbaciones domésticas, ó invadidas por los piratas* 

Era Egina una tierra pedregosa; pero la in­
dustria de los habitadores la hizo fértil, por haber 
conseguido á fuerza de trabajo , y moviendo mucha 
la tierra , fecundizarla. Fingieron los poetas que 
despues de una peste que desoló el país , hicieron 
los dioses unos hombres conocidos con el nombre 
de Mirmidones ( hormigas) , esto es, que á los 
holgazanes sucedieron los laboriosos. Solon era de 
Salamina.

TOMO II. 3



34 Historia Universal.
Concluiremos la larga enumeración de las islas 

griegas con Eubea, isla hermosa y grande , que 
como las otras tuvo guerras intestinas y esteriores. 
Todas estas islas han sufrido horribles desolaciones, 
incendios y subversiones totales de las ciudades 
mas florecientes. Estos isleños, alternativamente 
opresores y oprimidos, se arrancaban la palma de 
la libertad que regaban con sangre, así de sus ve­
cinos , como de sus mismos ciudadanos. En la ac­
tualidad con el sello de la servidumbre bajo el go­
bierno turco , en pagando el tributo pasan una vi­
da dulce y tranquila. Los viajantes, que los han 
examinado mas de cerca, han hallado en ellos la 
delicadeza y urbanidad de los antiguos griegos, y 
en las mugeres las gracias atractivas de sus mayo­
res : en sus fiestas la decencia y la alegría; y si se 
ha de juzgar por la historia, mejor están en la de­
pendencia presente, que en aquella libertad siempre 
agitada y sangrienta.

• MACEDONIOS.

En el fondo del golfo que contiene este archi­
piélago se halla la Macedonia. Sus límites han va­
riado, según que la fortuna ha sido contraria ó fa­
vorable á sus príncipes. Se formó en reino con la 
agregación de muchos pueblos pequeños , cuyos 
nombres todavía se conservan , y no se sabe cuando 
prevaleció el de macedonios, ni si viene de un rey 
llamado Macedo, descendiente de Deucalion,- ó de 
Migdonia, provincia de la que se derivó Macedonia.

En este reino son muy comunes las montañas, 
y el monte Atos pasa por uno de los mas altos de 
la tierra. En él había antiguamente muchos alta-
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res consagrados á diferentes dioses, y ahora tiene 
muchos monasterios. El monte Pangeo encierra en 
sus entrañas minas de oro y de plata. No solamen-» 
te los montes, toda la Macedonia produce maderas 
de construcción, y muy estimadas para carpintería. 
En otro tiempo no se conocían en este pais desier­
tos: ahora por estar menos poblado faltan algunas 
veces los víveres. No se ha aprovechado como pu­
diera para el comercio de los mares que bañan sus 
costas, ni para la navegación y transporte de los 
ríos que la riegan. No se conocen allí animales cs- 
traordinarios, ni otras cosas raras naturales ó ar­
tificiales ; pero su aire es muy sano, y se ven mu­
chos ancianos vigorosos. Las llanuras cercanas al 
mar dan trigo y aceite , y son mas fértiles que el 
resto del pais , el que generalmente es montuoso y 
lleno de selvas ; pero criaba muchos y escelentes 
caballos.

Los antepasados de estos hombres, que llega­
ron poco á poco á ser dueños de la Grecia y des­
pues del Asia , eran los argivos. Llegando á este 
pais bajo la conducta de un gefe descendiente de 
Hércules, estendieron sucesivamente su domina­
ción , así con la prudencia como con el valor, sin 
erigir trofeos de sus victorias , y tratando como 
hermanos á los que subyugaban. Todos aquellos 
pueblos se fundieron en uno , por decirlo así, ha­
ciendo una sola nación , cuyo carácter y distintivo 
era la valentía y el desvío del lujo y la pereza.

En ninguna parte como en Macedonia nos dan 
los antiguos mas perfecta imagen de la monarquía 
templada: mas libertad gozaban ellos, sujetos á sus 
reyes, que la mayor parte de las repúblicas de Gre­
cia. Como vasallos fieles, y aun zelosos, eran muy
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afectos á sus príncipes, como que hicieron adoptar 
una ley de la Persia, que disponía, que no sola­
mente los conspiradores , sino también sus parien­
tes fuesen esterminados. Pero este afecto á sus re­
yes no era una especie de idolatría , antes bien 
hablaban con ellos y los saludaban con el ósculo; 
porque los miraban con amor mas que con miedo: 
á nadie se le quitaba la vida no interviniendo el 
juicio de los tribunales ó del cgército.

Eran los monarcas de Macedonia muy modes­
tos en los ornamentos que significaban su dignidad. 
Unas armas magníficas y una silla de respeto era 
lodo lo que los distinguía de los vasallos. Su edu­
cación era severa ; y templaban la magostad del 
trono con una benigna familiaridad : comían con 
sus amigos, admitían los vasallos á su presencia, 
y juzgaban sus causas, aun las que no eran de la 
mayor importancia. Estas no fueron costumbres de 
un solo rey, sino unas virtudes perpetuadas en el 
trono de Macedonia por muchos siglos.

Los macedonios profesaban la misma religión 
que los griegos. Sus principales dioses eran Júpi­
ter , á quien honraban como protector : Hércules 
como dios tutelar de los hombres valientes; y Dia­
na como diosa de la caza, que era su ocupación 
favorita. Eran muy supersticiosos: los mismos re­
yes eran los que egercian las funciones sacerdota­
les : erigían estatuas y altares , é inmolaban vícti­
mas. Solo en los grandes convites se apartaban de 
las reglas de la sociedad, y en estos no eran admi­
tidas las mugeres: los jóvenes no tenían asiento 
hasta haber muerto un jabalí en buena guerra, 
esto es, con la lanza, y sin haberle armado redes.

No solamente les gustaba la caza, sino sus pe-
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ligros. En presencia-de sus capitanes se Ies daba ea 
los campos lección de fortaleza y destreza; y egecu- 
taban una danza militar que no dejaba de tener 
gusto ; mas siendo soldados atrevidos eran tími­
dos marineros.

Las leyes dimanaban del príncipe; pero de­
bían ser conformes á la equidad natural. El acu­
sado se presentaba atado, y sin ninguna divisa de 
su dignidad de cualquiera clase que él fuese ; pero 
nunca se le privaba del derecho de defenderse. En 
caso de duda se permitia dar tormento ; y el su­
plicio mas ordinario era apedrearle. El año de los 
macedonios era de doce meses desiguales, resul­
tando de ellos tantos dias como nosotros contamos 
en el nuestro: y es cosa notable que en cada 
cuatro anos tenían un visiesto. No tenemos tan 
claras noticias de sus conocimientos en las demas 
ciencias : solamente se observa que eran escelentes 
numismáticos. Sus medallas tienen por un lado el 
busto del príncipe, por otro el nombre de la ciudad 
en donde las acuñaron, lo que es muy del caso para 
la historia. En su exérgo, que está muchas veces en 
la lengua macedónica, se vé que esta era del todo 
diferente de todos los dialectos de la lengua griega.

El valor era una prenda natural en los ma— 
cedonios, y aun añadieron á esta una escelente dis­
ciplina, con la mezcla feliz de espíritu y docilidad, 
que al fin los hizo invencibles. No obstante , algu­
nas veces no fueron tan poderosos como sus veci­
nos , aunque siempre tan valientes como ellos; pero 
desde que el genio de sus príncipes les abrió el ca­
mino á grandes conquistas, le siguieron con un ar­
dor sin igual; y para que saliesen bien sus proyec­
tos se sujetaron á la mas severa disciplina. Desde
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entonces fue para ellos la guerra una ocupación 
nacional : todos nacian soldados, y no tenían otra 
educación sino la de los egércitos.

El de Macedonia, en el tiempo de su felici­
dad y de su gloria, se componía de macedonios 
en las dos terceras partes , y no tenían mas suel­
do que el botín. La otra tercera parte era de auxi­
liares ó griegos, mantenidos por sus repúblicas , y 
de mercenarios pagados por el rey. En la infante­
ría habia unos ligeramente armados, otros no tan 
á la ligera, y otros con pesada armadura: estos 
eran los que hacian la famosa falange : cuerpo tan 
terrible en el ataque, inmoble en la resistencia, y 
al mismo tiempo temible por la regularidad y pres­
teza en sus movimientos cuando hacia alguno , y 
por la solidez de su masa cuando se fijaba.

Aunque la mayor parte de la caballería era de 
estrangeros, también habia algunos cuerpos de ma­
cedonios. Cuando un soldado perdia su caballo en 
el combate , tenia el capitán obligación de darle 
otro de su caballeriza, por la máxima de que la 
utilidad pública es primero que el fausto del par­
ticular. Habia premios establecidos para los enfer­
mos y los veteranos.

Todas las armas ofensivas y defensivas de los 
macedonios consistían en escudos y capacetes de 
cuero crudo , espadas , estoques , puñales y picas. 
Cuando mandaba el rey, lo que casi siempre su­
cedía , no se distinguía por la magnificencia del 
equipage ó del vestido, ni por la mesa espléndi­
da y suntuosa, porque vivia como un simple sol­
dado ; y no era esta la frugalidad de uno ú otro, sino 
la de todos los reyes desde el primero al último.

La falange acampaba en el centro, la caballe-
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ría en una ala, y la tropa ligera en otra; y este 
orden se observaba en las marchas en cuanto era 
posible; cuando rompían al enemigo, acudía la 
tropa ligera y la caballería á perseguirle: siempre 
se quedaba la falange en el campo de batalla para 
no permitir la reunión. Durante la acción , los ofi­
ciales y el mismo rey dirigían sus palabras á los 
soldados, y tenían cierto grito de guerra que to­
dos levantaban al mismo tiempo al atacar.

Nunca acampaban sin abrir al rededor el foso, 
y cada tienda solo tenia dos soldados : todas eran 
de cuero que se podian coser y llenar de aire para 
servir de barcas en caso de necesidad. El rey tenia 
dos tiendas, una para descansar, y otra para reci­
bir. No seguían al egército mugeres, niños ni equi- 
pages de lujo. Los carros eran pocos, porque cada 
soldado llevaba lo que necesitaba. Tales eran las 
tropas, que saliendo de un rincón de la Europa 
sujetaron parte de ella, y dilataron su dominio 
hasta el Africa despues de haber sometido á su im­
perio toda el Asia conocida.

A Macedonia llegó de Argos Caranno con una ©• del D. 
colonia (2205). Estaba el pais poblado, y le em- ^dej.C. 
pezó á conquistar para formarse un reino, en- 793- 
giendo trofeos según la costumbre de los vencedo­
res. Una feliz casualidad le curó de vanidad tan 
inútil. Supo Caranno que un león , saliendo de 
los bosques del monte Olimpo , acababa de destruir 
uno de estos monumentos , y lo tuvo por aviso de 
los dioses que no querían que irritase á sus veci­
nos eternizando su vergüenza. Desde entonces es­
tableció una regla que pasó á sus sucesores, de no 
tratar á los pueblos conquistados como á enemi­
gos , y mirarlos como á vasallos.
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Precedieron á Eropas cinco reyes : gano este 

una batalla estando todavía en la cuna. Con ser 
los macedonios tan valientes siempre los vencían 
los del Ilírico , y les asolaban el pais. Creyeron 
pues, que pelearían con mejor fortuna animados con 
la presencia de su rey, aunque era niño de pecho. 
Le hicieron los gefes traer á la batalla ; y bien 
fuese ardor nacional ó la honrosa vergüenza de 
abandonar un niño, pelearon con tal obstinación, 
que derrotaron á los Ilirios.

Reinando Amintas sucedió la aventura ya 
referida de los jóvenes señores persas, que precisa­
ron á este príncipe á introducir sus hijas con ellos 
en las libertades de un convite; y Alejandro, hijo 
del rey, vengó la violencia hecha á su padre , y 
libró á sus hermanas de la afrenta que las ame­
nazaba.

Este Alejandro, sucesor de su padre Amintas, 
hizo durante su reinado el papel de mediador en­
tre el rey de Persia y las repúblicas griegas. Es­
tas le echaron muchas veces en cara que en las 
negociaciones obraba con doblez. También le dije­
ron que procedería con mas nobleza y le conven­
dría mas declararse por el partido que defendía 
la libertad de los griegos, que sujetarse al vergon­
zoso yugo del monarca asiático; pero su conducta 
equívoca le procuró la ventaja de libertar su reino 
de las desolaciones de la guerra, y de enriquecerle 
con el paso de las tropas. No obstante, se conje­
tura que estaba mas inclinado á favor de los grie­
gos : pues hallándose en el egcrcito persiano les 
avisó que iban los persas á atacarlos : noticia sin 
la cual los hubieran sorprendido y derrotado. Es­
pero , les dice, que tendréis presente á un hom-
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bre que por amor á los griegos da un paso tan 
peligroso. El interes que tengo en esto es la con­
servación de la Grecia , como que yo soy griego 
de origen

Pérdicas, hijo de Alejandro , se halló cuando 
Subió al trono entre los tracios, nación bárbara, 
persas, lacedemonios y atenienses, que procuraban 
atraerle cada uno á sus querellas, siendo todos 
enemigos sordos ó declarados. De unos y otros se 
deshizo , ya empeñándolos uuos contra otros , ya 
socorriéndolos y ya abandonándolos. Le acusaban 
de perfidia, y él recriminaba con falsas impostu­
ras , y todos tenían razón. No hubo suerte de 
guerra que no esperimentase , invasiones , ataques 
no previstos, campañas regulares, y guerras civi­
les; pero se nota que siendo guerrero hábil y va­
liente , preferia la pluma á la espada, y la nego­
ciación á las armas.

No se sabe á qué título le sucedió Arquelao, 
pero le dejó un reino poderoso. Se aplicó á forti­
ficarle con plazas de defensa, y pasó una vida có­
moda y tranquila en sociedad con los sabios , á 
quienes amaba. Vió morir en su corte á Eurípi­
des , y le levantó un magnífico sepulcro. También 
pretendió la amistad de Sócrates; y dicen que este 
filósofo no la admitió por causa, de las crueldades 
cometidas en el principio de su reinado para ase­
gurarse en la usurpación del trono. Cayó de él, 
como había subido, por una conspiración en que 
perdió la vida. No por esto dejó de pasar la coro­
na á su hijo Orestes todavía niño.

Tuvo la felicidad de hallar un pariente llama­
do Erope , que durante su niñez gobernó el reino 
con prudencia á título de protector, y entregó des-*
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pues el cetro á su pupilo. En su reinado , vol­
viendo de Asia Agesilao , rey de Esparta , con un 
cuerpo de tropas, pidió permiso para pasar por 
la Macedonia: respondió Eropc, que lo reflexio­
naría ; y dijo el altivo macedonio : que reflexione^ 
pero nosotros marchemos. Esta firmeza admiró al 
protector, y envió órdenes para que le recibiesen 
todos bien; y con esta precaución libró á la Ma­
cedonia del pillage con que trataban los esparta­
nos á otros paises menos condescendientes.

Aquí se cubre de obscuridad la serie de la 
historia con las catástrofes, que ponen y quitan 
príncipes hasta Amintas II, que aseguró el trono 
en su familia, y le dejó pacíficamente á su hijo 
Alejandro II. En estos dos Reyes se puede notar 
la diferencia que hay entre la política y la falacia* 
La sagacidad de Amintas no le quitó la estima­
ción de sus vecinos, ni el amor de sus vasallos, 
siendo así que la falsedad de Alejandro solo sir­
vió para quitarle la confianza de aquellos con quie­
nes trataba, y el amor de los macedonios. Se mos­
traron estos muy indiferentes cuando una muerte 
violenta le arrancó del trono siendo todavía joven. 
Uno de sus parientes, llamado Pausanias, quiso 
invadir la corona con perjuicio de los dos herma­
nos del difunto Pérdicas II y Filipo. Consiguió 
este usurpador el favor del pueblo; pero Eurídice, 
madre de los dos príncipes, halló contra Pausa­
nias el recurso en el afecto de Pelópidas, gene­
ral ateniense. Le hicieron árbitro los pretendien­
tes al cetro , y él se le adjudicó á Pérdicas. Te­
miendo que se renovasen las inquietudes con su 
partida de Macedonia , pidió que los competidores 
diesen rehenes.
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A Eurídice la pidió su hijo Filipo; y esta 

tierna madre sintió la mayor repugnancia en en­
tregar á un cstrangero un hijo tan querido , y 
solo la consolaba la grande opinión que había 
formado de Pelópidas, y así le encomendó con 
instancias su educación. Este grande hombre la
prometió cuidarle mucho, y cumplió su palabra. 
Pasando por Tébas puso á este joven en manos
de su amigo Epaminondas, que tenia consigo un 
filósofo pitagórico de grande reputación, y de es­
te aprendió Filipo las ciencias que pueden formar 
bien el espíritu. Epaminondas le ensenó el arte de 
la guerra, y halló el joven príncipe en su casa 
egemplos de una actividad infatigable, de constati- 
te firmeza de alma, de templanza y amor á la 
justicia, de desinterés y candor; pero le acusan de 
no haber usado sino de aquellas virtudes que 
eran favorables á sus designios.

Mientras se formaba en la escuela de Epa­
minondas (2689) supo la muerte de su hermano 
Pérdicas en una batalla contra los ilirios, enemi­
gos hereditarios de los macedonios. Solo dejaba este 
príncipe un hijo muy joven llamado Aminlas. Fi­
lipo fue á Macedonia con el mayor secreto y dili­
gencia, mas ya habia dos competidores sostenidos 
por los ilirios y los traces; y así cuando llegó , se 
halló con un desorden horrible en el gobierno, un
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pueblo abatido y sin unión , dividido en opiniones 
sobre quién tenia el derecho de reinar, unas tro­
pas estrangeras, llamadas por los rivales, y nin­
gún cgército que oponer á los enemigos de su pa­
tria. ¡ Qué circunstancias estas para un joven de 
veinte y dos anos.

Entonces se valió Filipo de los grandes talen—
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tos que le había dado la naturaleza para negociar 
y para combatir: sosegó las turbaciones domésti­
cas ganando al pueblo con su afabilidad, á los 
grandes con inmensas promesas, en las que nunca 
fue escaso , y á las gentes de guerra con testimo­
nios de estimación y afecto. Desaparecieron los 
pretendientes al trono, unos satisfechos con algu­
nas reintegraciones, y otros vencidos. Sobre tan 
felices sucesos le ofreció la nación la plaza de su 
sobrino , ó se la dejó tomar, y á muy pocos años 
llegó Filípo á ser el monarca mas poderoso , y el 
mas envidiado en esta parte del mundo.

Los zelos de los estados vecinos merecen per- 
don respecto de un príncipe en quien no podían 
menos de conocer proyectos ambiciosos por mas 
que los ocultase con la mayor destreza: pero siem­
pre tenia protestos. Si atacaba á Anfípolis , ciudad 
que le convenía , enviaba á decir á los atenienses 
que solo había ido á poner paz entre sus habitado­
res. Potidea y Pizne, ciudades fuertes, no las to­
mo , decía él, sino por quitarlas la guarnición ate­
niense , y darlas á los de Olintia , á quienes de­
seaba tener favorables. A aquellos cortesanos que 
se admiraban de su generosidad, les decía : Es 
preciso obligar á los que no se puede vencer; pero 
á Olintia la llegó su tiempo. Se apoderaba Filipo 
del pais entre el Neso y el Estemion , y decia: 
No lo hago por acercarme á las minas de oro y 
plata que hay en él, sino para socorrer á los ha­
bitadores contra los vecinos inquietos que les ame­
nazan. Poco le importaba que se descubriesen sus 
ardides despues del suceso , con tal que no los in­
utilizasen durante el curso de la empresa.

Uno de los principales motivos de su odio con-
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ira Demóstenes fue que este orador le adivinaba, le 
lela los pensamientos, y decia con tanta claridad á 
los atenienses los motivos de las acciones de Fili­
po, y el fin á que se dirigían, que hubiera sido 
muchas veces posible arruinarlas si hubieran queri­
do abrir los ojos á las luces que Demóstenes les 
presentaba. El recurso de Filipo fue pagar oradores 
contrarios; pero bien reconocía la superioridad de 
Demóstenes, y aun decia: “A ese no le doy yo 
sueldo; pero si le quisiera recibir le señalarla de 
buena gana mas renta que la de todos los que com­
ponen mi casa.” Para caracterizar la elocuencia 
victoriosa de este orador solia decir: “Isócrates 
pelea con florete y Demóstenes con espada.”

El orador se desquitaba por su parte y le pin­
taba de modo que le hiciese temer. os haré 
ver á Filipo con quien estamos en guerra : yo os 
le haré ver cubierto de heridas , perdido un ojo, 
estropeado de una pierna y una mano; pero des­
afiando nuevos peligros y dando ocasión á la fortu­
na para que todavía le prive de otros miembros; 
mas siempre con la esperanza de que con el resto 
de su cuerpo vivirá con honra y gloria. Este es 
Filipo , atenienses/’ Es notable la circunstancia en 
que perdió un ojo, para que se vea que á nadie se 
debe despreciar y que no hay enemigo pequeño. 
Fe presentaron en el sitio de Meton á Asterio , es­
télente tirador, que no erraba , decían , á un pája­
ro en el mas rápido vuelo. “Muy bien, respondió 
Filipo, cuando yo haga la guerra á los vencejos 
entrará á servirme,” Se retiró Asterio á la ciudad 
picado de esta burla. Y estando Filipo algunos dias 
despues en los trabajos avanzados , le hirió una fle­
cha en la que estaba escrito: /11 ojo derecho de Fi»,
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Upo; y acertó en el blanco. Hizo el Rey arrojar 
otra en la ciudad con esta inscripción: Si Filipo 
toma la ciudad, él hará que ahorquen á Asterio; 'j 
cumplió la palabra. Supuesto que le había provo­
cado le debiera perdonar, como le sucedió en otra 
circunstancia menos grave, pero picante para un 
rey. Los del Pcloponeso, á quienes había hecho 
servicios , silvaron su carro en los juegos olímpicos, 
que era el mayor insulto que se podía dar. Algu­
nos cortesanos le escitaban á castigar aquella inso­
lencia , y él respondió noblemente: si nos silvan 
cuando les hacemos buenos oficios, ¿ qué harían si 
les hiciéramos mal? Todavía se halla mayor gran­
deza en lo que dijo de los oradores de Atenas: ^Mu­
cha obligación tengo á esos señores, que indicándo­
me mis defectos, me dan ocasión para enmen­
darme/'’

No debe omitirse esta preciosa carta escrita á 
Aristóteles. u Bien sabes que tengo un hijo, por lo 
que doy gracias á los dioses, no tanto de habérmele 
dado, como de haber dispuesto que haya nacido tu 
contemporáneo. Cuento con que le harás digno de 
sucederme y de gobernar la Macedonia/* Este hijo 
era el grande Alejandro. El discípulo de Epami- 
mondas y de un filósofo de su elección acertada, 
conocía bien el precio de la educación. El respeto 
de Filipo á la justicia se debe atribuir á los bue­
nos principios grabados desde la infancia en su co­
razón. Por este respeto sufrió con paciencia la viva 
réplica de una muger á quien había juzgado aca­
bando de comer. uApelo, esclamó ella : y dijo el 
Rey: ¿A quién? A Filipo en ayunas. La oyó de 
nuevo y la envió contenta. Nunca hacia esperar á 
los pleiteantes, persuadido de esta verdad, que el
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que se hace culpable de una dilación de justicia, 
abdica por lo mismo su autoridad. Ninguna aten­
ción humana le detenia. Intercedian sus cortesanos 
fuertemente por un hombre que había de ser con­
denado y le decían: Si el juicio sale contra él será 
deshonrado. uMuy bien , respondió: mas quiero 
que él sea deshonrado que no yo?'

Solia decir Filipo que no habia ciudad inex­
pugnable si podía entrar en ella un asno cargado 
de oro; y así lo habia csperimentado; pero lo de­
jaba este soberano á sus enemigos y no quería que 
se emplease para con él. Escribió á su hijo que der­
ramaba pródigamente riquezas en sus cortesanos: 
¿cómo podrás, ó joven, persuadirte á que te servi­
rán con fidelidad los que cada dia corrompes con 
tu dinero? Con esa conducta le espones á que los 
macedonios no te miren como á su rey, sino como 
á su tesorero: creóme , que por bien que te mane­
jes en este último empleo, no pasarás de un prín­
cipe mediano.

Hizo Alejandro su primer ensayo de armas á 
los quince arios de edad. Se hallaba en una frontera 
que pretendían invadir los vecinos turbulentos ; y 
sin dar aviso á su padre junta tropas , se pone á su 
cabeza, y no solo libra á la Macedonia de hostili­
dades , sino que las lleva al pais enemigo. Se ale­
gró mucho Filipo con la primera prueba de valor 
que su hijo habia dado. No obstante, rezelando que 
el demasiado ardor le precipitase en alguna empre­
sa temeraria , le llamó y le tuvo á su lado en* la 
batalla de Queronea, aquella famosa batalla que 
decidió la suerte de la Grecia.

Ciertas negociaciones entre Filipo y los ate­
nienses , en las que no presidia la buena fe , te-
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nian suspensa por mucho tiempo una esplosion pe­
ligrosa. Al principio querían los atenienses el impe­
rio de la Grecia; ya despues se redujeron á no 
verle pasar á las manos de Filipo, y para esto se 
valieron, unas veces del ardid y otras de la fuerza, 
Filipo siempre caminaba á su fin: este era que le 
considerasen los griegos como protector de los de­
biles y enemigo de la tiranía , aunque fuese la de 
las repúblicas, Siempre estaba dispuesto á sostener 
los intereses de los que le reclamaban: no faltó á 
entrar en la guerra sagrada : así llamaron la que 
incendió toda la Grecia por un poco de terreno qui­
tado al templo de Belfos. Filipo se habia declarado 
contra los sacrilegos, pero no de modo que diese 
fuerzas á los falsos devotos.

No quisieron los atenienses que ignorase el rey 
de Macedonia que le conocían. Se habían escrito 
cartas muy agrias y con un tono afectuoso. Los ate­
nienses se quejaban, Filipo respondía con repren­
siones. Quejas y reprensiones eran bien fundadas; 
pero un rey , que en su persona tenia al mismo 
tiempo su secretario , general , ministro y tesore­
ro , llevaba muchas ventajas á una república , cu­
yas elecciones siempre están sujetas á la intriga. 
Como elegían todos los años diez generales, decia 
Filipo: ¡Qué pueblo tan dichoso! ¡qué fortuna la 
de hallar diez generales en cada año, cuando yo 
en toda mi vida no he encontrado sino uno! Este 
era Parmenion. Pero una república tiene algunas 
veces mas influencia para los de fuera por la mul­
titud de sus agentes; y así formó Atenas una liga 
formidable, cuyas fuerzas se desplegaron en los cam­
pos de Queronea, cerca de la Tebas de Beocia.

Allí chocaron entre sí los dos cuerpos mas dig­
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nos de combatirse, el batallón sagrado y la falange 
Macedonia: el primero se componía de lo escogido 
de la juventud tehana, todos hermanos de armas, 
que hacían voto de morir juntos. La falange bien 
conocida es. Mandaba Alejandro el ala izquierda; 
y el rey, que mandaba la derecha, advirtió de una 
mirada, propia de general, que los atenienses por 
haber conscgído alguna ventaja se entregaban á per­
seguir , y dijo: Estos no saben vencer; y cargando 
sobre ellos los derroto. Las primeras espresiones del 
contento fueron algo ridiculas. Pero un muchacho 
que ve su frente coronada con el primer laurel aca­
démico: un general, á quien sus soldados levantan 
en los pavosos victoriosos , y una muger en el pri­
mer momento de su triunfo de un corazón que otras 
rivales la disputaban : todos estos esperimentan unas 
sensaciones que no dan lugar á la reflexión, y una 
especie de embriaguez cuyas faltas merecen perdón.

Filipo hizo cantar irónicamente en su presen­
cia el decreto que habla conseguido Démostenos os­
citando á los griegos contra el rey, y habló con des­
precio de los prisioneros. Pero una palabra de De­
mades, que era uno de estos , le hizo entrar en ra­
zón. ¡O rey! esclamó. Si el cielo te ha dado el pa­
pel de Agamenón, ¿qué gusto tienes en hacer el de 
Tersites? Al punto le dió el rey la libertad con la de 
todos los prisioneros. Viendo que los trataban tan 
bien, se determinaron á pedir cada uno su bagage. 
El rey respondió con risa: ¿Piensan estos que he­
mos peleado por chanza? Y despues les concedió 
lo que pedían. Se halló Demóstenes en Queronea: 
huyó y arrojó las armas para correr mas ligero: se 
le agarró del vestido una zarza , y dió un grito di­
ciendo dame la vida, creyendo que le cogia un ene- 

TOMO ii. 4
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migo. ¿Cuántos oradores, muy valientes en la tri­
buna , le imitarían en el combate?

Se consternaron los atenienses y creyeron que 
ya estaba el enemigo á las puertas , y que iba á en­
trar en su ciudad, y sin duda podia; pero fuese por 
generosidad ó por política, les ofreció la paz y se 
la concedió con condiciones ventajosas para ellos. 
Este modo de proceder le grangeó los aplausos de 
toda la Grecia. Había Filipo movido un armamento 
que se hacia contra Ia Persia, y le hicieron gene­
ralísimo. Los griegos, llamados de los que compe­
tían entre sí por el imperio persiano, habían en­
trado en él en grandes destacamentos; advirtiendo 
el mal gobierno, la flaqueza militar, y mas que 
todo el rico botin que se podia ganar. Por esto 
concibió Agesilao, simple rey de Esparta, el pro­
yecto , si no de trastornar el trono de Persia, qui­
tarle á lo menos los estados que viniesen bien á la 
Grecia. No se sabe hasta donde llegaba el proyecto 
de Filipo; pero él se hallaba á la cabeza de una 
confederación poderosa, y de un egército escelente 
con buenos capitanes, y un grande general en su 
persona : ¿qué no debiera esperar? Una negación de 
justicia frustró todos estos proyectos.

Por particular disposición de la Providencia, 
que se puede mirar como castigo, Filipo, que siem­
pre había fomentado las turbaciones en la Grecia, 
se halla en su palacio entre divisiones domésticas. 
No se sabe porqué repudió á Olimpia, madre de 
Alejandro , é hija de Neoptolemo , hermano de 
Arimbas, rey de Epico. La había querido tanto, que 
cometió por servirla la injusticia de dar la corona 
de Epiro, muerto Arimbas, á un hijo de Neopto­
lemo llamado Alejandro, y hermano por consiguicn-
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te de Olimpia, con perjuicio de Eácidas hijo de 
Arimbas. Era Olimpia cavilosa, altiva y vengati­
va, y despedida por su marido se retiró á Epiro. 
Fiiipo se casó con Cleopatra, sobrina de Atalo, un 
serior macedonio. Mientras se celebraba la ceremo­
nia del casamiento hubo una quimera muy grande 
entre Atalo y Alejandro. El primero se dejó decir: 
Por último , tendremos un legítimo sucesor de la 
corona. ¿Soy yo bastardo? gritó el hijo de Olimpia; 
y le arrojó á Atalo un vaso á la cabeza: este le 
correspondió con otro. Sacan la espadas: á Fiiipo 
se le olvidó que era cojo : quiere acudir á detener 
á su hijo, y cae. Ya tienen ahí, dijo Alejandro, un 
gefe en buen estado para pasar de Europa al Asia, 
cuando no puede de una mesa á otra sin riesgo de 
romperse la cabeza. Despues de este dicho insolente 
se retiró á Epiro con su madre.

AI fin se reconciliaron el padre y el hijo, y 
volvió Alejandro á la corte. Sin duda no vió con 
gusto en ella á Atalo, y se puede conjeturar, que 
los que tenían quejas del tio de la reina , hallaban 
con quien consolarse en Alejandro. Entre los mal­
contentos estaba un cortesano joven , llamado Pan- 
sanias , á quien Atalo habia afrentado. Estaba 
continuamente pidiendo al rey justicia ; y Fiiipo, 
por no dar que sentir á su esposa, castigando á su 
tio, andaba dilatándolo , y contentando á Pausa­
nias con promesas. Ya creyó que le tenia sosegado 
con haberle hecho capitán de sus guardias. Pero 
este favor, en vez de sofocar en el ofendido el de­
seo de la venganza, solo consiguió hacerle mudar 
de objeto, dándole proporción para dirigir el golpe 
destinado al culpado contra el que. le negaba la 
justicia.
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Entre tanto ocurrieron circunstancias dignas 

de notarse, y la primera es la seguridad de Filipo 
mantenida por su tío y la lisonja de un poeta. De­
cidida la empresa de Persia, envió á consultar so­
bre el e'xito á la sacerdotisa de Belfos, y esta res­
pondió : "Ya está el toro coronado: su fin se acer­
ca : ya va á ser muy presto sacrificado. ” Desde 
luego entendió el rey de Macedonia en este orácu­
lo, que el monarca de Persia era el que se iba á 
ofrecer como una víctima á los dioses de la Gre­
cia. Todavía se dejó engañar mas con los versos de 
una tragedia, en la que se había de representar 
con nombres supuestos á Filipo como dueño y se­
ñor de Asia, y el poeta dccia : "Tus soberbias es­
peranzas se elevan hasta los cielos. Tú quisieras 
dilatar tus dominios hasta los fines de la tierra; 
pero tu vida tiene términos, aunque no los tiene tii 
ambición: ya llega el momento de tu caída, ya es­
tá cerca, y nada podrá librarte del golpe fatal que te 
amenaza.^ El monarca de Macedonia hizo que le 
repitiesen muchas veces estos versos, y se saborea­
ba con el deleite de ver como en una profecía la 
certidumbre de sus triunfos.

Otro objeto digno de notarse es el peligro que 
hay así en dar consejos como en recibirlos. Tal 
vez no pretende alguno sino que admiren su talen­
to cuando dice una cosa estraordinaria, y suele ser 
causa de un crimen por la disposición del que lo 
oye. Esta reflexión se puede aplicar al sofista Her- 
mócratcs y á Pausanias. Este joven, atormentado 
con funestos pensamientos, teniéndose por deshon­
rado mientras no se vengaba, preguntó á Hcrmó- 
crales: ¿Qué deberá hacer un hombre para hacer­
se famoso? Y el sofista le respondió muy senten-



Macedonios. 53

tiesamente: Quitar la vida á aquel que haya he­
cho cosas grandes; y añadió con mucha gravedad 
la razón : porque nunca podrá menos de traer á la 
memoria al autor de su muerte la reputación de 
aquel á quien quitó la vida. ¡ Horrible fama 1

Filipo , rodeado de prosperidades, estaba muy 
distante de pensar en lo que le amenazaba. Estan­
do para partir á Persia, dió la pomposa audiencia 
solemne á los embajadores de Grecia, que iban á 
presentarle los votos de la nación por la felicidad de 
sus armas. Le pareció del caso al monarca celebrar 
unos juegos á honor del himeneo de su hija Cleopa­
tra, hermana de Alejandro, á quien casaba con el 
rey de Epiro, hermano de Olimpia, y el mismo 
Filipo hacia parte del espectáculo. Empezó, pues, 
por una magnífica procesión, en la que llevaban 
las doce grandes divinidades de la Grecia: á estas se 
seguía la imágen del rey como una tercera divini­
dad: presunción bien contraria á lo que por su or­
den le decia todos los dias un rey de armas: Filipo., 
acuérdate de que eres mortal. Por último, iba él solo 
vestido de blanco, y con la corona en la cabeza. Sus 
guardias se retiraban para dejarle ver, y para ma­
nifestar que mejor que ellos le guardaba el afecto 
del pueblo. Se aprovechó Pausanias de esta circuns­
tancia , y adelantándose hácia el rey sacó su puñal 
que llevaba debajo de la túnica, le atravesó el cos­
tado izquierdo, y cayó muerto á sus pies. Huye el 
asesino: ya llegaba á los caballos preparados para 
escaparse, cuando tropezó en un vástago ó vid, cayó 
y le mataron ; su muerte ocultó el misterio del 
asesinato: hasta hoy se duda si su delito procedió 
de conjuración, ó fue el de un fanático del honor 
y la venganza.
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No pasaba Fiüpo de cuarenta y siete años: bien 

conocidos son sus talentos políticos. Era gracioso y 
afable en el trato particular , y tenia gusto en decir 
tales cosas, que se llevaban el afecto de todos. Le­
vantándose un dia muy tarde, dijo frotándose los 
ojos delante de su corte: Esta noche he dormido 
bien, pero sabia que Antipatro velaba. Tampoco se 
negaba al placer de un chiste cuando se ofrecía la 
ocasión. Dos hombres que le habían entregado una 
ciudad, llegaron á quejarse de que sus soldados los 
llamaban traidores. Dejadlos hablar , respondió, 
son una gente sin crianza , y acostumbrada á lla­
mar las cosas por su nombre. Por último, conocía 
las delicadezas de la decencia , y sabia apreciarlas. 
Estando en su tribunal sentado , inmodestamente 
descubierto, pidió un esclavo que le permitiese ha­
blarle en secreto; y dejándole acercarse, le dijo : Se­
ñor, dejad caer la falda de la ropa. Que se le dé á 
este hombre la libertad, dijo: no sabia yo que era 
mi amigo. Si pudiera disimularse que Ja intempe­
rancia que llena una corle de escándalos, es un vicio 
no perdonable en un príncipe, porque mata las cos­
tumbres , y que la ambición que vierte la sangre 
de los pueblos, es un crimen, tendríamos á Filipo 
por uno de los mejores monarcas. Dejó dos hijos de 
cada una de sus mugeres legitimas, y otros mu­
chos de sus concubinas, y aun de una danzarina 
llamada Larisa.

Alejandro es buena prueba (aGGS) de que se 
puede ser hombre grande á los veinle años. Ape­
nas tenia mas cuando su padre le dejó el trono de 
Macedonia. Tuvo por gobernador á Leonidas, pa­
riente de la reina, hombre de costumbres maduras 
y austeras. Lisimaco, recomendable por su modo- 
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ración y dulzura, egerció las funciones de su pre­
ceptor. Aristóteles le infundió un gusto mas parti­
cular de las artes y las ciencias. Bebió en los poe­
mas de Homero, que continuamente estudiaba, los 
elevados sentimientos que distinguen á los héroes 
de los grandes príncipes; pero recibió de la natu­
raleza el ingenio que abraza lo más vasto de un 
objeto: un entendimiento exacto que dirige una 
empresa , y aquel discernimiento con que se eligen 
los mejores medios.

Cuando subió al trono, le rodeaban los mi­
nistros y generales de su padre: siempre los con­
sultaba: pero habiéndolos oido, por sí mismo de­
cidía y egecutaba rápidamente. No le faltaron di­
ficultades que vencer; porque así sus vasallos como 
los estrangeros, le miraban como á un muchacho, 
incapaz de egecutar los grandes proyectos de Fili- 
po. Los atenienses sobre todo hablan formado esta 
idea, y la esparcían. Empezó el rey joven por ha­
cerse temer en su propia corte, persiguiendo viva­
mente á un conspirador , aunque le aconsejaban 
que le sobrellevase. Admiró á los macedonios, y 
ganó la confianza de aquel pueblo guerrero con 
victorias señaladas contra los habitadores de la 
Tracia, nación valerosa y tenaz. Los persiguió en­
tre los mayores peligros, hasta que le pidieron la 
paz. Llegaron á hablarle en el campo los embaja­
dores; y el joven vencedor, lleno de la alta opinión 
que creía haber inspirado, les preguntó, contando 
con que le darían una respuesta lisonjera: ¿Qué era 
lo que mas temían en el mundo? Y ellos le res­
pondieron : Nosotros solo tememos que se caigan 
el sol y los astros. Esta respuesta valiente le agra­
dó mucho, y los estimó mas , y los trató con honor.
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Ya acababa Alejandro esta gloriosa campana, 

cuando supo que toda la Grecia iba á caer sobre su 
reino, y toda esta tempestad la causaba Dcmóste- 
nes , enemigo irreconciliable de ia Macedonia. En­
traron en esta liga muchos estados, porque se ha­
bía estendido la noticia falsa de que Alejandro ha­
bía muerto en su última espedícion. Con este ru­
mor los tebanos, que en tiempo de Filipo se obli­
garon á recibir en su cindadela guarnición de ma- 
cedonios, atrayendo á los dos comandantes á la pla­
za de la ciudad, los degollaron. Con esta novedad 
marchó Alejandro á Tebas, y dijo: ^Démostenos 
en sus arengas me llamó niño cuando yo pacificaba 
la Iliria, y joven mientras hacíala guerra en Te­
salia ; pero al pie de las murallas de Atenas yo le 
fiaré ver que soy hombre hecho/'

Se defendió Tobas con tenacidad, y por lo 
mismo fue mas infeliz. La ofreció Alejandro el per- 
don general si le entregaban los culpados. Los ha­
bitadores no lo consintieron, y como republicanos 
presuntuosos insultaron á los sitiadores. Tomó la 
ciudad por asalto, hizo vender en pública subasta 
todos los que escaparon de la matanza, y mandó 
que nadie diese hospitalidad ni socorro á los teba­
nos que se hubiesen podido salvar por la fuga. Se 
dice que se arrepintió de este rigor, y que trató des­
pues con mucha humanidad á los fugitivos que ca­
yeron en sus manos.

Este terrible egemplar asustó á los griegos, y 
los hizo dar el generalato al que le pudiese pren­
der. Enviaron los atenienses sus diputados, y los 
recibió bien, pero exigiendo que le entregasen á 
Demóstenes y otros ocho oradores, como autores 
de todas las inquietudes de la Grecia. No obstante,
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sufrió que dejasen escapar á los ocho; pero persi­
guió á Demóstenes hasta que se vio reducido á en­
venenarse , que es la suerte ordinaria de los alboro­
tadores, cuando no perecen con muerte mas cruel. 
Recibió Alejandro el generalato de la Grecia en Co- 
rinto, y allí vió á Diógenes, aquel cínico, que tal 
vez por la visita de este príncipe se hizo mas famo­
so que lo que merecía. Están divididos los parece­
res sobre la respuesta que dió al rey de Macedonia, 
y sobre la reflexión de este príncipe. Preguntó el 
rey al filósofo, qué era lo que le pedia; y el cínico 
le dijo: Que no me quites el sol. Chocó á los corte­
sanos, porque lo tenían por insolencia; pero Ale­
jandro , mirándole gravemente , le dijo : Si yo no 
Juera Alejandro, quisiera ser Diógenes. ¿Pero era 
laudable indiferencia hácia las riquezas la de Dió­
genes, ó era complacencia en la soberbia de no ad­
mitirlas? ¿Fué en el monarca admiración del des­
precio de las vanidades, ó deseo de hacerse ilustre 
de cualquier modo que fuese?

Partiendo Alejandro á su grande espedicion, 
distribuyó á sus soldados y cortesanos todos los bie­
nes patrimoniales, é hizo infinidad de liberalida­
des. Pérdicas, á quien queria hacer un presente, le 
preguntó: ¿Y qué reserváis para vuestra persona? 
Y él respondió: La esperanza. Dijo Pérdicas, no 
recibiendo su presente: Ahora bien, señor, permi­
tid que entre los que os acompañan en los peligros 
haya uno que os acompañe en la esperanza. Pasan­
do por Delfos quiso consultar al oráculo; y no 
queriendo la Pitia sentarse en el trípode, se esfor­
zaba Alejandro á colocarla en él; y ella le dijo: Hi­
jo mió, no se os puede resistir. Basta, replicó Ale­
jandro , lo acepto por buen agüero. Todos saben la
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destreza con que se desembarazó del nudo gordiano 
cuando no pudiendo desatar cortó.

Llegando á las ruinas de Troya, hizo Alejan­
dro inmolar víctimas en honor de los héroes sepul­
tados al rededor de Ilion, y en particular de Aqui- 
les, de quien se tenia por descendiente. Aquiles, de­
cía, fue dos veces dichoso : una por haber tenido 
un amigo como Patroclo; otra por un poeta como 
Homero, que le cantó sus hazañas. Efestion, fa­
vorito de Alejandro, coronó de (lores el sepulcro de 
Patroclo, aludiendo á la amistad del rey. Á imita­
ción de Agamenón, que como él había sido gene­
ralísimo de los griegos, díó el macedonio á su egér- 
cilo fiestas y juegos fúnebres, á los que presidió 
acompañado de un sacerdote ó adivino, que tenia 
para con él la plaza de calcante.

Despues del paso del Gránico hizo Alejandro 
que la ciudad de Halicarnaso , defendida por los 
persas, sufriese la suerte de Tébas, porque la re­
dujo á cenizas , y la arrasó hasta los cimientos. Los 
marmarios, habitadores de una ciudad pequeña en 
los confines de la Licia , eludieron los esfuerzos del 
conquistador; pero de un modo muy cruel. Ha­
bían sufrido dos asaltos : los ancianos les exhorta­
ban á rendirse. ¿No queréis? esclamaron, pues 
quitadnos las vidas con vuestras mugeres y niños, 
y abrios paso por medio de los enemigos. ” Dema­
siado les obedecieron , porque cada uno de los 
guerreros se fue á su casa, dispuso un festín á su. 
muger y á sus hijos , y concluida la comida, cerró 
la puerta y puso fuego ; y cuando ya el incendio 
era general, salen de la ciudad , pasan por el campo 
de los maccdonios , y se salvan. ¡ Crueles estremos, 
en los que son tan culpables los que los causan como
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los qüe á ellos se entregan! No hallándose todavía 
Alejandro muy distante de su reino, envió á los 
macedonios, que se habían casado aquel año , á 
cuarteles de invierno con sus esposas. Ya enton­
ces empezó á distribuir reinos , reemplazando á una 
teína de Caria, llamada Ada, en el trono que la 
había quitado un protegido de Darío. Por no te­
ner oíros medios, quiso reconocer este servicio en­
viándole platos delicados , y aun ofreciéndole es- 
celentes oficiales para su mesa; pero él la respon­
dió: uMi gobernador me ha provisto de cocine­
ros mas hábiles que cuantos me puedan dar. An­
dar mucho desde que sale el sol , me prepara bue­
na comida; y comer con sobriedad , me dispone 
una cena también esquisita.”

El hombre que hubiera recorrido tantos paí­
ses como Alejandro conquistó, podría pasar por 
gran viagero. Desde la Macedonia costeó el Me­
diterráneo , se adelantó á Egipto, se entró por los 
arenales de la Libia, vió el mar Rojo y el gran­
de Océano Pérsico, penetró por la India , atacó 
á los escitas, y reconoció el mar Caspio y la la­
guna Meotis. Por último , recorrió por todas lí­
neas lo interior de aquella vasta parle del mun­
do , tomando ciudades, dando batallas , saltando 
rocas, desafiando igualmente al áspero frió de las 
montañas, y á los abrasados calores de los valles, 
sufriendo con paciencia el hambre , la sed , las fa­
tigas y el dolor de las heridas, á la cabeza de un 
egército intrépido con su egemplo , é invencible 
como él. Supuesto que la opinión ha vinculado 
la idea del heroísmo á lo grande, numeroso y di­
fícil de las hazañas, se puede decir que ninguno 
fue tan héroe como Alejandro, sobre todo conside-
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raudo que tuvo bastante con diez anos para formar 
un imperio de los mas dilatados que ha habido.

Pero á la admiración sucede una sensación pe­
nosa, y una especie de indignación cuando se pre­
gunta, ¿qué fin ni qué motivo tuvo para sus espe- 
diciones guerreras, ó qué rabia para atacar á las 
naciones pacificas por asolar los campos, abrasar 
ciudades, y arrastrar á la cautividad á sus infeli­
ces habitadores? Estos juegos de los héroes son 
muy abominables á los ojos de la razón ; y mirado 
así Alejandro, no fue mas que un azote del género 
humano , cuya memoria debiera borrarse de los 
anales del mundo. Aquí se había de concluir su 
historia , si no presentara algunos rasgos menos 
sensibles que estas atrocidades sanguinarias r que 
llaman conquistas.

Despues de la batalla de Iso pudo sospechar­
se que Alejandro perderla fácilmente las costum­
bres austeras de la Macedonia , y no seria insen­
sible al regalo y lujo asiático. Dueño del campo de 
Dario, se complació de verse rodeado del fausto de 
los vencidos. Vamos , dijo , á refrescarnos en los 
baños de Dario. Despues del baño y un suntuoso 
convite le llevaron á una magnífica sala, y admi­
rado del esplendor y las riquezas, que en ella se 
habían prodigado, no pudo menos de decir con una 
especie de éstasis : Esto se llama ser rey. Semejan­
te observación se puede hacer con el motivo de su 
viage al templo de Júpiter Amon. Espuso su egér- 
cilo á perecer en los abrasados arenales por sola la 
satisfacción de hacerse declarar por hijo del dios 
que allí se adoraba. No se alegró su madre Olim­
pia de que la vanidad de su hijo renovase las anti­
guas sospechas , que quisiera mas ver olvidadas , y 



Macedonios. 61
así le escribió, que le suplicaba no la enemístase 
con Juno. Vivía Olimpia en Macedonia muy re­
galada , pero sin autoridad. Antipatro, á quien 
Alejandro habia dejado como gobernador , sufria 
bastante por contener en los límites prescritos á 
una madre imperiosa y altiva , muy segura del 
tierno afecto de su hijo. Un día daba al rey mu­
chas quejas en una carta muy larga , y Alejan­
dro , despues de haberla leido, dijo: u Antipatro no 
sabe que una sola lágrima de mi madre borraría 
mil cartas como esta;” pero siempre le mantuvo 
gobernador.

Sus inquietudes, por los objetos distantes, na­
da eran en comparación de las que le causó una 
facción conjurada contra su vida, y las consecuen­
cias que tuvo. El descontento iba siendo contagioso 
en su egército: de los gefes, á quienes las prodiga­
lidades desiguales del rey tenian envidiosos unos de 
otros, pasaba á los soldados, que no se hallaban 
con el premio suficiente. Sabiendo Alejandro estas 
disposiciones se contentó con decir : uEs propio de 
los príncipes hacer bien, y tener quejosos. ” Entre 
los malcontentos hubo un hombre atrevido, que no 
parándose en la murmuración , concibió el desig­
nio de matar al rey , y aun dió parte á algunos 
amigos. Fue circulando esta confianza , y llegó á 
un hombre que asustado con el proyecto fue á bus­
car á Pilotas , hijo de Parincnion , le descubrió el 
secreto, suplicándole que le proporcionase una au­
diencia del rey. Filólas le dió la entretenida hasta 
tres dias, y este fue á verse con otro que se lo 
dijo al rey. La indiferencia de Pilotas en oír la 
denunciación , su dilación en hacerla saber, cau­
saron inquietud en Alejandro. Preguntado Filólas,
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respondió, que le parecía el proyecto tan mal con­
certado , que le consideró impracticable , y no cre­
yó que debía asustar al rey. Alejandro tomó ó pa­
reció que tomaba por buena la escusa de Pilotas, 
y aun le convidó á su mesa.

Era este señor un oficial valiente, generoso, y 
aun pródigo con sus amigos. Se dice que llegando 
uno de estos á pedirle prestada cierta cantidad, le 
dijo el mayordomo que no había dinero en la casa, 
y él respondió : ¿No tienes mi vajilla y mis vesti­
dos? véndelo todo, antes que ver á mi amigo en la 
necesidad. Por otra parte era soberbio, altivo, muy 
lleno de su mérito, é imprudente en sus palabras, 
si es cierto lo que de él se cuenta, pues dijo un día: 
¿ Sin Parmenton s qué hubiera sido Filipo ? Y su 
padre sintiendo la altivez con que se elevaba, y 
previendo su caída, le solía decir: Hijo mío, haz­
le pequeño.

Nunca faltan envidiosos en las cortes, y según 
era el carácter de Pilotas, no podia menos de ser el 
blanco de sus tiros. Avivaron pues las sospechas de 
Alejandro, y así le hizo arrestar y aplicarle al tor­
mento. Confesó la conspiración, nombró los cóm­
plices , y cargó á su mismo padre; pero entregado 
al tribunal del cgército , según la costumbre de los 
macedonios , retractó su confesión , diciendo, que 
se la habia arrancado la fuerza de los dolores: mas 
no por esto dejaron de quitarle la vida. Bien fuese 
que el rey creyó que Parmcnion era culpable, ó 
bien que era arriesgado dejarle sobrevivir á su hijo, 
envió á asesinarle en su gobierno, en donde vivía 
retirado y tranquilo.

No todos creyeron el delito de Pilotas, y mu­
cho menos perdonaron á Alejandro la muerte de su 
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padre. Suponían que este príncipe, resuelto á que le 
diesen los honores que la altivez macedonia no po­
dia sufrir , se había valido de la ocasión para des­
hacerse de aquellos que se podian oponer á sus in­
tentos ; y confirmó esta sospecha lo que despues 
sucedió.

La corte de Alejandro era en cstremo brillan­
te por el concurso de los grandes , señores , prín­
cipes y aun reyes, que iban á solicitar sus favores. 
Con sus lisonjas envenenaron el espíritu del monar­
ca, encantado con sus cscesivas alabanzas y ado­
raciones.

Llevó á mal que no le tratasen los macedonios 
con las mismas demostraciones de respeto; porque 
estos, muy al contrario, cuanto mas le velan aban­
donado á la pereza persiana , y dando oidos á unas 
adulaciones que le elevaban sobre la humana natu­
raleza , hacían mayores esfuerzos por reducirle á la 
austeridad de sus primeras costumbres, y sacarle 
del corazón la levadura de orgullo que fermentaba 
en él. Dichosos hubieran sido si hubiesen sabido 
mezclar en sus advertencias los lenitivos propios pa­
ra curar aquel espíritu herido de la vanidad.

Pero la franqueza militar no entiende de estas 
atenciones. Clito, aquel soldado que en el paso del 
Gránico le había salvado la vida, hallándose á la 
mesa del rey, y oyendo que le ensalzaban sobre 
Castor y Polux, y aun sobre Hércules, no pudo 
contener la impaciencia , y levantándose con pre­
cipitación, dijo: 11No puedo yo oír palabras tan 
insensatas , ni sufrir la afectación de insultar á los 
dioses y despreciar á los antiguos héroes por lison­
jear los oidos de un príncipe que vive/7 A esto 
añadió otras reprensiones que picaron á Alejandro 
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en lo vivo , y esclamó: que le arresten ; pero nin­
guno se movió. ¡ Con que ya estoy, dijo el rey des­
pechado, conque ya estoy como Darío aprisionado 
por Beso, y no tengo mas que el vano título de 
rey ! y al mismo tiempo cogió la javelina de uno 
de sus guardias, traspasó á Clito con ella y cayó 
muerto. No bien habia cometido el delito cuando 
se arrepintió Alejandro, llorando á gritos su des­
gracia •. todo era dar vueltas en su cuarto como un 
loco: no queria comer; y si consintió en vivir fue 
á repetidas súplicas é instancias de todo el egército. 
Tuvo en esta circunstancia la infelicidad de que so-' 
segasen sus remordimientos las lisonjas y discursos 
aparentes de un sofista llamado Anaxárco, falso fi­
lósofo , que llegó á decirle : u¿Es este aquel Ale­
jandro sobre quien todos los pueblos tienen abier­
tos los ojos , y ahora se deshace en lágrimas como 
un hombre débil, esclavo de la opinión del mundo? 
¿ El que es la suprema ley de sus vasallos podrá te­
mer Jas reprensiones de ninguno? ¿Habéis olvida­
do que Júpiter se representa sentado en un trono 
con la ley á un lado y la justicia á otro, para dar 
á entender que todas las acciones de un soberano 
son siempre justas y legítimasV’ ¡O lisonjeros, 
veneno de los príncipes y asóte del pueblo! esclama 
con justo sentimiento de dolor el historiador de 
Alejandro.

Estos odiosos principios ahogaron presto las se­
millas del arrepentimiento, y aun se trató de que 
fuesen los Macedonios á doblarle la rodilla como 
acostumbraban los persas. Esta idea se formó en­
tre bajos cortesanos, poetas , aduladores , sofistas y 
otros hombres que trafican con el juicio por el fa­
vor de los grandes. Resolvieron que fuese Alejandro 
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un dios, y se le rindiesen honores divinos: esta pro­
posición se hizo á la mesa por el mismo Anaxárco, 
aquel descarado adulador. Cábetenos, amigo de Aris­
tóteles , y afecto desde la infancia á Alejandro, 
viendo que los macedonios pasmados se quedaban 
en silencio, toma la palabra , distingue los honores 
que se deben á los dioses y á los hombres por gran­
des que sean. “Templos, altares, libaciones, sacri­
ficios y himnos son de los dioses ; á los hombres se 
deben los elogios. ¿ No se irritarán con justo moti­
vo los dioses si á unos simples mortales se les tri­
buta adoración, cuando no la tuvo Hércules hasta 
despues de su muerte, y aun se esperó á que la de­
clarase el oráculo de Belfos? Alejandro, no olvi­
déis la Grecia. ¿Podréis por ventura cuando allá 
volváis forzar á los hombres libres á que os ado­
ren como á un dios? Si me decis que Ciro fue ado­
rado por sus vasallos, y que desde entonces se ha 
conservado esta costumbre entre los monarcas me­
dos y persas, cuyo trono ocupaba, traed á la me­
moria corno los escitas, pueblo rústico y pobre, 
reprimieron su orgullo quimérico, y cómo otros es­
citas hicieron conocer á Darío que no era mas que 
un hombre. Gcrges , Artagerges , reyes honrados de 
sus vasallos como dioses, no se les ha visto huir 
delante de los cgércitos griegos como ahora nueva­
mente Darío de Alejandro.”

El amor propio del rey padecía infinito oyendo 
discurso tan atrevido: mas no quiso ó no se atre­
vió á precisar á ios macedonios sus convidados , y 
hubo una especie de composición, por la que se de­
cidió que aquellos á quienes el rey hiciese la honra 
de brindar, debian levantarse , saludarle y acer­
carse á que les diese un beso. Empezó Alejandro 

TOMO II. 5 
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por los señores persianos, que le saludaron á su 
modo con adoración. De los macedón ios unos elu­
dieron la ceremonia, otros abiertamente se burla­
ron. A un persa que tocaba la tierra con la frente 
postrándose, le dijo un macedónio: Da mas fuerte. 
Ya llegó su turno á Calístenes; y como no se pos­
tró, le rechazó Alejandro con aspereza, y Calíste­
nes se volvió diciendo: Yo he perdida un beso; mas 
pagó bien caro este chiste.

Los que pretenden escusar á Alejandro dicen 
que no era tan necio que se tuviese por dios , y 
aun citan estas palabras que le hizo decir el dolor 
curándole una herida : Me llaman hijo de Júpiter, 
pero la herida dice á gritos que soy hombre. Dicen 
pues, que su intención era familiarizar á los grie­
gos con las costumbres persianas para que solo 
hiciesen un mismo pueblo, y con el mismo fin 
hizo instruir á los persas jóvenes en la láctica ma- 
cedonia. Pero esto á los ojos de los vencedores 
era un delito, y se indignaban de que se les qui­
siese igualar con los vencidos. Esta disposición de 
los espíritus proporcionó á Hermolao, uno de sus 
guardias, cómplices para vengarse de una injuria 
particular. Viendo este joven en la caza que un 
jabalí iba derecho al rey, se puso delante, y le 
atravesó con la lanza. Irritado el rey de que la 
precipitación del guardia le quitase la ocasión de 
mostrar su valor y destreza, le hizo azotar públi­
camente, y ordenó que le quitasen su caballo. Sus 
compañeros , testigos de la afrenta , la sintieron 
con él, y así fue fácil que abrazasen su resenti­
miento ; y convinieron en matar al rey mientras 
dormía. Hubieran consumado el delito á no ser 
por una casualidad estraordinaria.
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Había en el campo una muger, natural de 

Siria , qtie seguía al egército , y hablaba y hacia 
como si tuviese perdida la razón. Su profesión era 
pronosticar lo venidero ; pero vendía sus profecías 
tan estrañ'a y ridiculamente, que todos la tenían 
por una insensata: tal vez había correspondido el 
suceso á sus profecías ; y el rey , que era incli­
nado á la superstición , quiso que esta adivina 
tuviese entrada hasta su persona. En la misma 
noche que los conspiradores señalaron para egc- 
cutar su pensamiento , Alejandro se retiraba del 
largo convite con sus amigos á su cuarto. La tal 
siria 1c cerró el camino , y como agitada de mo­
vimientos convulsivos , le mandó que se volviese, 
y pasase la noche en beber. Los conspiradores se 
vieron confusos, y uno de ellos reveló el secreto. 
Arrestaron á Hermolao y sus cómplices, y dijo de­
lante de los jueces: u Un hombre constante y va­
leroso no sufre , sin deseo de vengarse , el indig­
no tratamiento que se me ha hecho, y no soy 
yo solo el que ha esperimentado el injusto furor. 
Mi patria ha sufrido sangrientos ultrajes. El in­
feliz Filotas fue condenado á muerte sin haberse 
dado suficientes pruebas contra él: ¿hubo ni aun 
protesto para justificar el asesinato de Parmenion? 
¿ Cuántas víctimas han sido sacrificadas por sim­
ples sospechas? Hemos visto últimamente matar á 
Clito en un festín, los usos y vestidos de los grie­
gos reemplazados por los de los medos y los persas, 
y unos edictos que ordenan adorar como Dios á 
un hombre que se sepulta en la embriaguez, la 
lujuria y otros vicios tan vergonzosos para esco­
mo funestos para sus vasallos. Para libertar á los 
macedonios y á mí mismo, quería yo dar la 
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muerte á un tirano tan odioso?’ Estas palabras de 
recriminación, mas que de justificación, precipita­
ron el suplicio de Hermolao y sus cómplices, ape­
dreados por los soldados. Al mismo tiempo arres­
taron á Calístenes, como compañero en la cons­
piración , y parece que contra él no hubo mas 
que presunciones fundadas en haber sido amigo 
particular de Hermolao. Pero su delito fue la es­
timación y crédito que tenia entre la juventud ma- 
cedonia, á la que sospechaban que inspiraba sen­
timientos contrarios á los deseos del rey sobre ios 
honores divinos. No se sabe el género de su muer­
te , mas siempre fue cruel, pues la diferencia está 
entre haberle dado tormento y crucificado, ó en 
haberle cargado de hierro, llevándole tras del egér- 
cito en un carro descubierto, donde murió.

Desde este tiempo se hizo muy agrio el carác­
ter de Alejandro. Ya no mostraba otra pasión que 
la de asolar, subyugar y destruir cuanto se le opo­
nía. Se le vió emplear el incendio como el hier­
ro , gustar de los peligros, y arrojarse á ellos con 
tina especie de ciego furor. A la verdad, muchas 
veces debió á su temeridad sucesos no esperados; 
porque sus soldados animados con su egemplo , y 
temiendo dejarle perecer, hacían esfuerzos mas 
que humanos. Por entre estos peligros llegó á las 
fronteras de la India, y halló dos reyes , cuya 
conducta ha conseguido elogios, según el género 
de mérito que cada uno estima mas. Aquellos que 
estiman mas que todo la fiereza y altivez, llamán­
dola magnanimidad, se admiran de Poro, que se 
atrevió á resistir al ímpetu de Alejandro. Los que 
aprecian las virtudes benignas , y la política sua­
ve y útil á los pueblos , prefieren á Taxilo, que 
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abrió sus estados al torrente, y 1c dejó correr con 
menos daño de su reino. ”Señor, le dijo, ¿para 
qué permitiría yo destruir á mis vasallos, pues 
no intentáis llevarnos los frutos y el agua , que 
son las cosas necesarias para conservar la vida, y 
por consiguiente las únicas que merecen que pe­
leemos para que no nos las quiten ? En cuanto á 
lo que llaman riquezas, si yo tengo mas que vos, 
me haréis el gusto de querer partir conmigo; pero 
si vuestras riquezas escoden á las mías, no tendré 
la soberbia de negarme á estaros obligado, ni la 
bajeza de pagar vuestros beneficios con la ingra— 
titud.,? Alejandro, movido de la franqueza del 
monarca indio, se hizo su amigo, y dejó sus va­
sallos en paz. Poro desplegó sus fuerzas, fue der— 
rotado, perdió dos hijos en la batalla, él salió he­
rido ; y si no vió su reino desolado, fue por ge­
nerosidad del vencedor, que se picó de correspon­
der á la noble entereza del vencido. Le pregun­
tó Alejandro: ¿ Cómo queréis que yo os trate ? 
Como a rey, respondió Poro; y no solamente le 
volvió sus estados, sino que le anadió provincias, 
é hizo de él un fiel aliado.

Alejandro , á quien abrasaba el ardor de las 
conquistas, meditaba otras nuevas. Parece que 
no pretendía detenerse hasta los límites del mun­
do ; pero no eran estas las disposiciones de sus 
soldados, los que en lugar de aspirar á otras vic­
torias, solo pedían salir de aquellos climas estra— 
ños para volverse á su patria ; y conociendo las 
intenciones de Alejandro , rompió en el egército 
el descontento, y decían : u ¿ Somos acaso de hier­
ro para sostener las fatigas que se nos preparan? 
Nos tratan como á perros, mantenidos para sol­



yo Historia Universal.
tarlos contra otros que se pretende despedazar. No: 
ya no pasamos de aquí ;■ y serán muy necios los 
que quieran sacrificar su vida por el capricho de 
un hombre solo/^ Sabiendo el monarca estas mur­
muraciones arengó al egército, presentándole los 
motivos de gloria que le debían animar, subyuga­
da el Asia, á no dejar las armas hasta haber con­
quistado el universo. Era Alejandro elocuente, y 
muy querido de ios soldados ; y ño obstante, nin­
guna impresión hizo en ellos su discurso , y se 
quedaron en un triste silencio.

Volvieron sus ojos á un oficial llamado Ceno, 
cuyo mérito conocía él egército y el mismo rey. 
Este , movido de la tristeza de los soldados, tuvo 
la generosidad de abogar por su causa. Hizo pre­
sente al rey que los hombres no se determinaban 
á pasar grandes fatigas sino con la intención de 
gustar algún dia la dulzura del descanso. “Ya el 
egército, señor, no es tan numeroso , y todos los 
que le componen sostienen con pena el peso de las 
armas: dignaos pues de mirarlos como á inválidos. 
Esperan de vuestra bondad que en consideración 
de sus antiguos servicios los llevéis á su patria: 
en ella hallareis una juventud, que inflamada con 
el egemplo de vuestras virtudes , estará pronta á 
seguiros en las nuevas espediciones que queráis 
emprender.

Nada agradó este discurso á Alejandro, y así 
rompió la asamblea. En otra que convocó al dia 
siguiente declaró su resolución de marchar adelan­
te con los soldados que quisiesen seguirle, y dijo: 
“ Los que tanto desean su pais nativo, vuélvanse 
á Macedonia. Id, pues, soldados, id á decir que 
habéis dejado á vuestro rey en medio de sus ene-
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migos?^ Tampoco le salió bien esta tentativa, por­
que ninguno se presentó. Alejandro se cerró ir­
ritado en su tienda , y se estuvo así dos dias sin 
querer recibir á sus mas íntimos amigos. Al ter­
cer dia salió con aire grave , y dispuso un sacri­
ficio. Declaró el arúspice que los augurios ó agüe­
ros no eran favorables. ** ¿ Con que es preciso 
volvernos, dijo el rey, pues los dioses y mi egér- 
cito piden que no pasemos de aquí ? ” De una 
profunda tristeza pasó el egército á los cstremos 
del contento, y esclamaron los soldados: Ben­
dito sea para siempre, pues siendo invencible para 
el resto del universo, se ha dejado vencer de nues­
tras súplicas?-’ El buen continente de un egército 
que se muestra ya cansado, pero con respetuosa 
constancia, sin quejas ni amenazas, aquella sensi­
bilidad del soldado que siente verse precisado á 
desagradar á su general, y el gozo de haber reco­
brado su buena gracia, me parece un suceso mas 
glorioso para Alejandro, que sus mas bellas vic­
torias.

Se puso á la cabeza del egército para volver; 
pero no le llevó por el camino mas corto ni el de 
menos peligros, procurando retirarse por donde tu­
viese pueblos que combatir, y aun él mismo pensó 
perder la vida en los muros de Oxidaque, á los 
que se precipitó temerariamente, y le sacaron con 
trabajo y medio muerto. Fueron las marchas lar­
gas y penosas , sufriendo los soldados ya la escasez 
de víveres, y ya la falta de agua, y tal vez uno 
y otro. Despues de un dia de calor, con un sol 
que abrasaba en una árida llanura , alampándose 
el egército de sed , llevaron al rey en el hueco 
de un morrión un poco de agua cenagosa como
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un precioso presente; la recibió agradecido, y la 
derramó á la vista de los soldados. Penosa estre- 
midad ; pero privación que á todos alentó.

Volviendo á pasar por los parages en donde 
había estado cuando los sujetó, examinó la con­
ducta de los gobernadores. Castigó á unos, pre­
mió á otros, se informó de la justicia , de la ha­
cienda , ordenó que se hermoseasen las ciudades, 
trazó caminos, hizo construir puentes, y erí todo 
manifestó una superior inteligencia en punto de 
gobierno.

Cuanto mas se acercaba á Babilonia, en don­
de se cree quería fijar su habitación, hacia mas es­
fuerzos para incorporar á los persas con los mace- 
donios , deseando hacer de las dos naciones una sola. 
Con este fin se casó con dos princesas de la sangre 
real. Estatira era hija de Darío; y antes habia to­
mado por esposa una persiana , llamada Rojana , de 
singular hermosura. Dió por , muger á Efestion 
otra hija de Dario ; é imitando sus favoritos el 
cgemplo, se vieron hasta ochenta doncellas de las 
mas nobles familias de Persia casadas con ellos. 
Todos estos casamientos se celebraron en un mis­
mo día. Hizo el rey muchos presentes á los espo­
sos , y lo mismo egecutó con los soldados que to­
maron mugeres persianas en número de diez mil 
y aun mas. Pagó el rey todas sus deudas. Se pusie­
ron contadurías , en donde se daba dinero sin pre­
guntar de qué se debía , para que la vergüenza que 
podia nacer de ciertos gastos no les impidiese para 
pedir. Mandó despues de los votos generales repar­
tir coronas de oro á los que mas se habían distin­
guido , é hizo pasar en su presencia revista á trein­
ta mil jóvenes persas , que por su orden habían
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instruido en los egercicios militares, y quedó muy 
contento. A estos los llamaron epígonos, que quiere 
decir sucesores.

Esta denominación uo era política, sino dar á 
entender á los macedonios , que si no estaban con­
tentos ó querian retirarse, había tropas para re­
emplazarlos. Se señalaron claramente sus sospechas 
cuando arreglados los asuntos de Persia, y antes 
d.e pasar á la Media , quiso el rey escoger en cierto 
modo sus tropas. Publicó , pues , que los que ya 
no quisiesen servir por su edad, por sus heridas ó 
enfermedades ó por otras razones , podían retirarse; 
pero que recompensaría noblemente á los que con­
tinuasen en las armas. Una grande parte del egér- 
cito , zelosa de ver los favores que se dispensaban á 
los persas , dijo que se quería volver. Supuesto, 
dijeron, que á solos los bárbaros concedéis vuestras 
buenas gracias, sean ellos los que os ayuden á 
subyugar las naciones. Algunos añadieron con in­
solencia: Podéis hacer la guerra con vuestro padre 
Amon; porque nosotros estamos resueltos á no 
servir mas.

Se arroja Alejandro precipitadamente de su 
trono, hace coger los principales del motin, seña­
lándolos él mismo , y manda arrastrar al suplicio 
hasta trece: los otros se quedaron mudos y cons­
ternados. Les dijo dos palabras sobre su ingratitud, 
y se entró sofocado en la tienda, en la que se es­
tuvo dos dias sin recibir á nadie: al tercero se pre­
sentó, y admitió á besarle la mano á los persas, 
ya por alianza sus parientes, y los elevó á los prin­
cipales puestos de su egército: se esparció al mis­
mo tiempo el rumor de que iba á estinguir la 
guardia macedonia, y establecer otra de persas»
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Toda la guardia amenazada acudió en tropel á la 
tienda del rey , ofreciendo entregar los autores de 
la rebelión. Viendo que no les responden , arrojan 
las armas , y protestan no retirarse hasta conse­
guir el perdón. Sale en fin Alejandro de su tien­
da ; y viendo su arrepentimiento , ni él pudo con­
tener las lágrimas , ni ellos tuvieron fuerzas para 
hablarle. Pasados algunos momentos, Eatino, ofi­
cial distinguido , tomó la palabra en estos tér­
minos: u Vuestros macedonios, ó rey, se hallan 
penetrados del mas vivo dolor; porque escluyéndo- 
los á ellos, habéis permitido á los persas llegar á 
besaros la mano, y por haberlos tratado como á 
parientes. ” u Todos vosotros sois mis parientes, 
replicó el rey, y quiero que en adelante me mi­
réis como tales. ” Entonces presentó su mano á los 
macedonios , que fueron apresurados á besarla; y 
despues dió un convite , al que asistieron ocho mil 
convidados. Hizo poner á su lado á los macedonios, 
despues los persas , y al lado de estos los soldados 
de otras naciones. Toda esta numerosa asamblea 
brindó en una copa de oro á la salud de Alejan­
dro , y á la prosperidad y unión de todos los pue­
blos cuyo soberano era.

Con estos favorables auspicios, y con la es­
peranza de un reinado venturoso por la concordia 
general, llegó Alejandro á Babilonia. Allí formó 
tres proyectos : primero, el de secar las lagunas que 
habia al rededor de la ciudad : segundo, hacer los 
ríos Tigris y Eufrates navegables con galeras, ca­
vando un puerto: tercero , hacer guerra á los ára­
bes. Ocupado con ardor en estos proyectos presi­
dia por sí mismo á los trabajos de los ingenieros 
llamados para secar las lagunas. En un viage que
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hizo por el rio adquirió las luces necesarias para 
la navegación que quería establecer. Le venían de 
las provincias reclutas , mejor diremos tropas ya 
formadas , con que compuso el egército destinado 
contra Arabia. Cuando todo le prosperaba le aco­
metió una enfermedad, que se declaró fiebre ar­
diente. Estuvo peleando con el mal sin dejar de 
asistir á los sacrificios, ni de continuar con sus 
amigos en los placeres de la mesa , los que tomados 
fuera de tiempo, fueron el veneno que le abrevió 
los días, por mas que sin prueba alguna se sospe­
chen otros. Grande fue la pena de los soldados 
acostumbrados á su presencia cuando esta les faltó. 
Pidieron que les permitiesen verle , y fue un las­
timoso espectáculo el de aquellos guerreros ya an­
cianos , que se acercaban á su cama con la timidez 
del respeto para ver á un monarca tan grande y 
tan joven luchando con la muerte, cuya sombra ya 
le rodeaba. La voz y la vista de sus compañeros 
de armas le animaron un poco. Se apoyó sobre el 
codo , y les dió á besar su mano desmayada , pe­
gaban á ella sus labios con la ternura del dolor, y 
espiró caU en sus manos á la edad de treinta y dos 
años. Se dice que había dispuesto que le sepultasen 
en el templo de Júpiter Amon ; pero Tolomeo La­
go , dueño de Egipto, por cuyos estados habla de 
pasar el convoy fúnebre, le detuvo; y levantó des­
pues un magnífico sepulcro en Alejandría , ciudad 
que él mismo fundó.

Con haber sido tan estraordinarias las acciones 
de Alejandro , no faltaron escritores que las exage­
raron indiscretamente ann viviendo el héroe. Tan 
regular es en el hombre la lisonja. Estaba oyendo 
leer una relación de sus hechos, y volviéndose á 
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Lisímaco , uno de los capitanes que mas le había 
acompañado , le dijo: “ ¿ En donde estaba yo cuan­
do hacia cosas tan bellas? Quisiera volver despues 
de muerto por ver lo que pensarán los venideros 
de estas historias. ” Pero contentándose con lo ver­
dadero ó lo verosímil , la misma posteridad ha 
echado el sello á su reputación , presentándole siem­
pre como uno de los hombres mas asombrosos que 
han existido, y aun ha llegado á ser su nombre 
para los guerreros título de elogio.

No se sabe qué disposición dejó Alejandro, ni 
D. del D. si la hizo (2676). En caso que no, dudó que 
^6¿ejC respetasen su última voluntad, pues dijo: Misfu- 
322- nerales serán sangrientos. Tuvo de Barsina un 

hijo llamado Hércules, que vivió poco: de la her­
mosa Piojana nació un postumo que tuvo su mis­
mo nombre. Vivia un hermano suyo, Arideo,hijo 
de la danzarina Fileno, y otro que se llamaba 
Tolomeo : este, aunque era verdaderamente her­
mano , no se escudó con este título, porque cuan­
do Filipo dio á Arsinoe su madre por esposa á La­
go , ya estaba en cinta. También era su hermano 
Cerauno, hijo de Cleopatra, la rival de Olimpia; 
y aun vivia su hermana Tera, que casó despues 
con Casandro. He contado esta genealogía por ser 
necesaria para entender lo que se sigue.

Alejandro dió al morir su anillo á Pérdicas, 
uno de sus mas íntimos confidentes. Pudiera ha­
berse creido que este favor era un derecho á la co­
rona : mas Pérdicas tuvo la modestia de tomarle 
como título de protector de la familia real, que al 
principio estaba reducida á Arideo, entre tanto que 
se esperaba el parto de Rojana. Si esceptuamos 
alguna confusión , efecto inseparable de la sorpre-
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sa , hubo bastante unión entre los capitanes. Se 
distribuyeron estos las provincias como gobernado­
res , bajo la inspección de Pérdicas , que como 
protector presidió á la repartición , bien que no era 
mas que ilusorio este título; porque lleno de am­
bición tenia como preso á Arideo cuando parecia 
defenderle. A este príncipe , débil de cuerpo y de 
espíritu, le hablan aconsejado que se valiese de 
Meleagro, comandante de la falange macedonia; y 
Pérdicas zeloso de toda autoridad que él no gober­
nase, hizo asesinar á Meleagro, aunque refugiado 
al pie del altar. Esta fue su primera maldad. La se­
gunda fue la muerte de Estatira y la de Dripelis, 
que eran las dos últimas esposas de Alejandro. Es­
tas muertes fueron solicitadas por Rojana, rezelosa 
deque estuviesen en cinta. La tercera la matanza 
de un cuerpo de tropas griegas asalariadas, hasta 
veinte mil infantes y tres mil caballos , que mirán­
dose como libres del servicio, volvían con tranqui­
lidad á su patria. La cuarta el asesinato de Cinane, 
hermana de Alejandro, que había ido á proponer 
el casamiento de su hija Ada ó Eurídice con Ari­
deo : bien que aun muerta la madre se verificó el 
casamiento. Poco faltó para que Pérdicas cometiese 
el quinto crimen quitando la vida á Antigono, cu­
yo crédito le ofuscaba; pero se salvó á tiempo en 
Macedonia con el amparo de Antipatro. No quedó 
al lado de Pérdicas ninguno de los que estimó Ale­
jandro sino Eumenes su secretario , persona de 
mucho mérito , y tan esperimentado en la guerra 
como hábil en el consejo; y si estaba con el protec­
tor era por haberle creído sinceramente afecto á la 
familia real. Para obligarle mas fue el mismo Pér­
dicas á la cabeza de un egército á poner á Eume-
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nes en posesión de la Capadocia, dándole el titulo 
de gobernador, despues de haber quitado la vida 
á Ariarates que era el rey.

D del D. Pérdicas daba las órdenes ( 2678) y distribuía 
2678. reinos á nombre de Aridco y del nino Alejandro, 
320^ C' hijo de Rojana ; pero se sabia que todo esto eran 

rodeos por donde subir con mas seguridad al im­
perio. No se ignoraban sus proyectos, y asi se 
unieron contra él todos los que tenían motivos pa­
ra temer por su ambición ; bien que él se resolvió 
por su parte no dejarse sorprender dando los pri­
meros golpes , y los dirigió á Tolomeo, que era el 
rival mas poderoso, y nombrado gobernador de 
Egipto por el mismo Alejandro: persuadiéndose á 
que abatido este caerían los otros por sí mismos. 
Era Tolomeo un príncipe que con su prudencia, 
clemencia y justicia tenia á Egipto en una pro­
funda paz. Se habla fortificado tan bien, que cuan­
do fue Pérdicas á atacarle, le halló en un estado 
de defensa temible. Había entre los dos generales 
esta diferencia: Tolomeo, dulce y agradable, era 
adorado de sus soldados ; y Pérdicas , fiero é im­
perioso , tenia los suyos descontentos con sus alti­
veces intempestivas. Hubo no obstante en Egipto y 
sobre las mismas riberas del rio una batalla san­
grienta. La falange macedonia quedó maltratada, 
y atribuyó su desgracia á las malas disposiciones de 
Pérdicas; por lo cual fueron los soldados corriendo 
á su tienda y le mataron.

A Pérdicas le sucedieron dos tutores ó protec­
tores , á los que se opuso Eurídice, inuger del rey 
Arideo , que según parece quería sacar á su marido 
de tutela. Como esta iba acreditándose en las tro­
pas , la opusieron Antipatro ? que reunió en sí solo
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la autoridad de protector. Repartió de nuevo las 
provincias, y Egipto se quedó con Tolomeo: á 
Seleuco el gobierno de Babilonia: Antipatro tuvo 
la Susiana : Casandro la Caria : Antigono la gran­
de Erigía, con el mando de las tropas de la casa 
real. Estos fueron los principales generales que 
levantaron sus tronos de las ruinas del de Alejandro.

Antigono fue el primero que manifestó en su 
conducta que no seria por mucho tiempo vasallo. 
Arrastró á su favor con sus liberalidades los mejo­
res soldados de Alejandro, y compuso un egército 
que le estaba absolutamente sacrificado. Habia 
muerto Antipatro, y le sucedió Polispercon en las 
funciones de protector. Este formó, por decirlo asi, 
una especie de cruzada de todos los gobernadores y 
comandantes particulares , llamándolos á la defensa 
de la familia real contra Antigono. A la cabeza 
de estas tropas puso á Eumenes, cuyo afecto á la 
real familia era muy conocido. Polispercon quiso 
juntar con el título de general grandes sumas, ho­
nores y dignidades; pero Eumenes le respondió , que 
todo hombre que quiere ser fiel á su soberano <, no 
necesita de grandes riquezas ni de títulos emi­
nentes.

Dos campanas, en que estos dos cscelentes ge­
nerales desplegaron sus talentos , y todos los recur­
sos de la guerra , se concluyeron con una batalla 
decisiva. Antigono tenia seguridad de su egército: 
el de Eumenos, que se componía en grande parte 
de soldados cuyos gefes solo se habían unido por 
una especie de pundonor , no miraba con afecto su 
causa. Todos hacían justicia al mérito y capacidad 
de Eumenes , por lo que juzgaban necesaria su pre­
sencia mientras duraba el combate •, pero habia 
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envidiosos que convinieron en deshacerse de él des­
pues de la batalla, como quiera que saliese el su­
ceso, para dar fin á aquella guerra , porque le te­
nían por el principal apoyo é incitador de ella. 
Supo Eumenes estas horribles ideas; y aunque pu­
diera haberse retirado á Capadocia , reflexionó que 
dejar el mando de la . tropa era abandonar la fami­
lia de Alejandro, y se determinó á morir antes 
generosamente.

Tomada esta resolución , salió de su tienda, y 
exhortó á los soldados á que hiciese cada uno su 
deber. La mayor parte , ignorando la traición de 
sus gefes, le respondieron con aclamaciones de gozo. 
Se manifestó sensible á aquellos testimonios de be­
nevolencia ; mas no pudo menos de decir á los ami­
gos que tenia al rededor, que vivía entre bestias 
feroces, que tarde ó temprano le habían de tragar. 
No fue decisiva la batalla ; pero tuvo un incidente 
mas funesto para Eumenes que la derrota. Durante 
la acción destacó Antigono una parte de su caba­
llería, la que tomando un rodeo sorprendió el cam­
po enemigo, y se llevó mugeres, niños y botín. 
Cayóla mayor pérdida en los Argiráspides, anti­
guos soldados de Alejando , llamados asi, porque 
les había dado escudos de plata. Cuando estos se 
vieron sin lo que mas querían , y sin el fruto de 
sus trabajos, se enfurecieron tanto, que quisieron 
matar los generales. Téntame, su comandante, sus­
pendió su furor diciéndoles, que esperaba de su 
antigua amistad con Antigono reducirle á restituir­
les el botin. Le enviaron diputados, y respondió 
que con toda voluntad le restituiría, con la con­
dición de que le entregasen la persona de Eumenes.

Eumenos, que hablaba bien, arengó á los sol- 
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¿lados, les representó la injusticia de su proceder, 
las funestas desgracias que se seguirian, y la infa­
mia que iba á recaer sobre ellos. Quitadme la vida 
antes que entregarme á Antigono, mi antiguo ene­
migo y vuestro. Ya se iban moviendo, cuando los 
argiráspides gritaron: Dejemos aparte esos bonitos 
discursos, que nosotros no queremos perder nues­
tros hijos y mugares; y le llevaron al campo ene­
migo. Aquellos á quienes le entregaron dijeron, 
que cómo quería que le guardasen; y él respondió: 
Como á un elefante, ó como á un león. Sobre la 
suerte de este ilustre cautivo hubo en el consejo de 
Antigono dos pareceres. Demetrio, hijo del mismo 
Antigono, sostenido de la juventud del egército, 
deseaba que le salvasen la vida, como prometiese 
no hacer mas por la familia real. Los,amigos del 
padre y los políticos estaban fuertes en la opinión 
de deshacerse de un hombre que tal vez era el úni­
co que podia atravesar las intenciones dé Antigono. 
Entre tanto hacia este tratar á su prisionero con 
los respetos posibles, permitiendo que le sirviesen 
los criados y le visitasen los amigos. Ya Eumenes 
estaba cansado con la incertidumbre en que vivia, 
y dijo: Yo me admiro de que Antigono me tenga 
tanto tiempo en la prisión, y no determine qui­
tarme la vida como á su enemigo, ni precisarme á 
ser su amigo dándome la libertad. Poco duró su in­
certidumbre, porque venció el partido menos ge­
neroso, y le dieron la muerte en la prisión. An­
tigono y todo su egército le hicieron un funeral 
magnífico, pusieron sus cenizas en una urna de 
plata, y las enviaron á Capadocia á su muger y á 
sus hijos. Insigne testimonio de estimación y res­
peto á la fidelidad de un hombre que pereció vic­

io mo II. 6
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tima de su afecto á la familia de su bienhechor.

Era Antigono muy político y sombrío, que 
calculaba á sangre fría en su gabinete las venta­
jas de una muerte mandada á propósito. El ardid, 
el disimulo y la mala fe nada le costaban cuando 
quería atraer á sus lazos á aquellos que queria ma­
tar, y para esto empleaba todo el tiempo necesa­
rio. En uno de sus egérpitos, retirado en la fron­
tera, había un general llamado Pistor, de quien 
sospechaba queria hacerse independiente. Otros mu­
chos tenían de él la misma idea , y de esto se ha­
blaba en la corte abiertamente, Antigono defendía 
vivamente su partido; mandaba que no se hablase 
mal de un hombre que él estimaba , y estaba tan 
lejos de dar fe á las calumnias, que le destinaba 
para el mando de la alta Asia , que era el mejor de 
sus gobiernos. Pistor, creyendo estas disposiciones, 
obedeció gustoso á una orden del rey que le llama­
ba á la corte; y no bien había llegado, citándole 
hizo Antigono acusar de alta traición en un conse­
jo de guerra, y en el mismo dia fue juzgado, con­
denado y egecutado. Otro rasgo veremos de exe­
crable crueldad. Cleopatra, hermana de Alejandro, 
se habia puesto en camino, determinada á dar la 
mano á Tolomeo. Temiendo Antigono que con es­
te matrimonio lograse algunos derechos el gober­
nador de Egipto, la hizo detener en Sardis, y dio 
orden de quitarla la vida. Este delito fue egecu­
tado por las mismas damas que servían á la prin­
cesa ; y dijo despues Antigono que le hablan co­
metido sin su noticia: manda cortar la cabeza á 
las que habían sido instrumento de su barbarie, 

celebra los funerales de Cleopatra con la mayor 
magnificencia.
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Era muy notable el contraste entre Antigono 

y su hijo Demetrio, porque este era humano, cle­
mente, de un carácter franco y abierto, tan inca­
paz de la perfidia ó la traición , que su mismo 
padre, con ser tan suspicaz, vivía con él en la mas 
íntima confianza, y se honraba con tal hijo. De­
metrio á todas horas se acercaba á su padre con 
sus armas, lo que rara vez se sufria en aquellos 
tiempos; pero Antigono hizo que lo notasen los 
embajadores, á quienes daba audiencia, y les di­
jo : Cuidado con contar á vuestros señores como vi­
vimos mi hijo y yo. Los embajadores eran de To- 
lomeo, de Casandro y de Lisímaco, con los-cuales 
repartió Antigono todo el imperio de Alejandro, 
reservándose el Asia para si, conservando Tolomeo 

‘el Egipto, dejando á Casandro la Macedonia y á 
Lisímáco la Tracia, porque las ciudades griegas 
debían guardar su libertad. Esta disposición, se­
gún la carta de su tratado, no era mas que pro­
visional. Estos generales se reconocían solamente 
por depositarios hasta que la familia de Alejandro 
pudiese sostener sus derechos. Bien presto desapare­
ció esta sombra de co'ndescendencia, porque cada 
uno tomo el titulo de rey en aquella parte que le 
habia tocado.

Antigono trató á sus pueblos con mas suavidad D' 
que antes (2698), desde que se declaró rey, dan-A.aeJ.C. 
do por razón que quería conservar por bien lo que 3001 
habia ganado por fuerza; pero en cuanto á los im­
puestos estaba muy distante de la moderación de 
Alejandro. Á la advertencia que sobre esto le hi­
cieron, respondió: u Amigos, Alejandro segó toda 
el Asia, y yo no hallo sino que espigar/7 De lo 
que se sigue se puede inferir que era justiciero. Te­
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nia que juzgar un asunto en que había interveni­
do su hermano. Quiso este príncipe hablarle en 
particular, sin duda por no esponerseá la vergüen­
za de ser condenado. M Hermano, le dijo con fir­
meza, en público te oiré, porque debo hacer justi­
cia sin distinción de personas. ’'’ Vivía pacificamen­
te con su familia, amaba á su muger y á sus hijos, 
y era de ellos amado con sinceridad. A los dichos 
memorables de Antigono se puede añadir este chis­
te delicado y alegre. En un viage hablan alojado i 
su hijo en casa de una viuda que tenia tres hijas no­
tables por su hermosura: envió á buscar al aposen­
tador, y le dijo: u Amigo, te pido que tengas la 
bondad de sacar á mi hijo de ese mal paso.”

Los nuevos reyes del reino hereditario y de las 
conquistas de Alejandro, no tardaron mucho en 
hacerse la guerra, porque la incertidumbre de sus 
derechos y límites presentaban suficientes motivos. 
Antigono sobre esto tenia deseos de vengarse de To- 
lomeo, que habia dado asilo y protección á Seleu­
co. Este, siendo simple gobernador de Babilonia, 
inspiró temores á Antigono, el cual quiso hacerle 
arrestar, y Seleuco se salvó en Egipto. Pronostica­
ron los adivinos á Antigono, que el fugitivo llegaría 
á ser para él un peligroso enemigo. Se cumplió la 
profecía, y tal vez por culpa de Antigono, porque 
Seleuco, sofocado de ver la porfía de su enemigo 
en perseguirle, al principio ayudó mucho á Tolo- 
meo para rechazarle, y despues formó una liga de 
todos los príncipes y sátrapas á cuyos estados ame­
nazaba la ambición de Antigono.

D. del D. Lisímaco y Seleuco por una parte (2698), y 
A6de j cPor otra Antigono y Demetrio su hijo, cada uno 
300. con poderoso egército; se encontraron cerca de Ip-
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80 en las llanuras de la Frigia. De la batalla que 
iba á darse pendía el destino del Asia. Fue muy 
sangrienta entre capitanes igualmente hábiles , y 
tropas igualmente aguerridas. Se declaró la victo­
ria por Seleuco. Antigono, penetrado de heridas, 
murió en el campo de batalla á los 84 años de 
edad. Demetrio huyó hasta Grecia, pero muy mal 
acompañado, y sufrió el infeliz humillaciones de la 
república de Atenas, que en su prosperidad le ha- 
bia sido pródiga en lisonjas.

Seleuco se vió de repente dueño del Asia , y 
Demetrio reducido á la Cilicia por único asilo, y 
aun se estableció en ella por sorpresa. Mientras 
andaba errante en las costas de Grecia, mante­
niendo con el botín su pequeño egército, Seleuco, 
que le habla despojado, le pidió por esposa á Es- 
tratónice su hija, princesa de grande belleza, y 
procuró que á él le diesen á Tolemaida, hija de 
Tolomeo. Viéndole suegro del soberano de Asia , y 
yerno del de Egipto, parece que Demetrio lograría 
alguna corona con estas alianzas; pero las preten­
siones le pusieron mal con Seleuco: Tolomeo le miró 
con indiferencia, y no le quedó mas recurso que 
su egército.

Dos competidores se disputaban la Macedo­
nia; y Alejandro, hijo de Casandro, llamó á De­
metrio por auxiliar; y cuando iba á socorrerle, se 
acomodaron entre sí los dos rivales. Temiendo Ale­
jandro entonces á Demetrio mas que antes le desea­
ba , le salió al encuentro para que no entrase en sus 
estados; mas ya era tarde: Demetrio iba avanzan­
do. No sabiendo Alejandro como desembarazarse 
de él, determinó hacerle asesinar. Ya estaban da­
das las órdenes: Demetrio descubrió el proyecto ; y 
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cayendo con lo mas escogido de sus tropas sobré 
las guardias de Alejandro, le quitó la vida en me­
dio de ellos 5 y esclamaroh los macedonios : Por 
un tila nos ha ganado. Esperaba el egército de 
Alejandro que le atacaría Demetrio; pero se sor­
prendió agradablemente cuando pidió permiso pa­
ra justificarse en su presencia de la muerte del 
rey. Defendió tan bien su causa, que todos los 
soldados á una voz le proclamaron rey de Mace­
donia.

Colocado ya Demetrio en ün trono pensó en 
ganar el de Asia que le habían quitado. Se le debe 
el haber sido el primero que hizo construir naves 
de una grandeza, fortaleza y magnificencia no co­
nocidas hasta entonces. Sus mismos preparativos 
advirtieron á los que pretendía combatir , y así le 
ganaron por'la mano, y le suscitaron enemigos 
en todas partes: contra él se formaron partidos en 
su reino, y se le quitaron los macedonios con la 
misma facilidad que se le dieron. Le quedaba no 
obstante un egército , que aunque poco numeroso se 
componía de buenos soldados. Creyó pues que con 
este auxilio podia penetrar á Asia , que era el ob­
jeto de sus esperanzas, Tuvo buen éxito en algunos 
encuentros ; pero estrechado con numerosos cgérci- 
tos, pidió paso libre para ir á establecerse en algu­
na nación bárbara, en donde pudiese acabar con 
algún reposo sus días. Se valió principalmente de 
su yerno Seleuco , que tuvo alguna compasión de 
su triste estado, y le dió víveres para sus soldados, 
que ya no los tenían. Mas hubiera hecho por él á 
no haber sido por Patroclo, su primer ministro, 
que le hizo presente cuanto era lo que arriesgaba en 
fomentar un príncipe tan ambicioso y emprende-
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dor, y que era un Icón que no prometía seguridad 
mientras no estuviese encadenado.

Persuadido Selcuco con estas razones, refuerza 
su egército, envuelve por todas partes á Demetrio, 
y le estrecha en las gargantas del monte Tauro. 
Demetrio , viéndose reducido á la desesperación, 
hace el último esfuerzo , y se abre camino á Siria. 
Una fiebre ardiente le precisa á detenerse, y sus 
soldados, perdida ya la esperanza, desertan en gran­
de número. No bien habia convalecido cuando vi­
vamente apretado de Seleuco , le gana una marcha 
y deja el egército de su yerno muy atras. Entonces 
formó el proyecto de sorprender el campo de su ene­
migo ; y su intención hubiera tenido búen éxito si 
no le hubiera hecho traición un desertor. Ya ho le 
quedaba á Demetrio otro medio que aníesgar un 
golpe de desesperación. Dió sobre la vanguardia ene­
miga , y al primer choque la arruinó; pero acudió 
Selcuco , y se presentó á los soldados vencedores á 
la cabeza de su numeroso egército dispuesto á com­
batir : les hizo presente que solo había diferido el 
ataque por no derramar su sangre inútilmente: les 
exhortó á rendir las armas , y á no esponerse por 
un príncipe ciego de ambición , y sin fuerzas para 
resistir mas. Aquellos soldados respondieron con 
aplauso á su discurso, y repitiendo las aclamacio­
nes de viva el rey Selcuco, abandonaron al desgra­
ciado Demetrio.

Se retira este á un espeso bosque con los pocos 
que le habían quedado. Durante la noche, Sosígc- 
nes , uno de sus antiguos amigos , le llevó una su­
ma de dinero: probó á salvarse con la intención 
de llegar á la ribera del mar, mas estaban bien 
guardados todos los pasos: no viendo recurso al-
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guno su pequeña escolta, se disipó; y si algunos 
se quedaron, fue con el fin de entregarle á Se­
leuco; pero este les previno, y envió á su yerno di­
putados, que le hallaron en la mejor disposición de 
ánimo ; y así dijo: (<Mas favorece la fortuna á los 
intereses de mi gloria que á Demetrio, pues no hay 
victoria que pudiera serme mas gloriosa que el acto 
de clemencia que me proporciona.^

Constante Seleuco en estos principios envió á 
Demetrio las personas que creyó le serian mas agra­
dables. A este cortejo se añadió la multitud de cor­
tesanos , creyendo que el genio del suegro iba á to­
mar el mayor ascendente en el corazón de su yer­
no. Los ministros formaron la misma idea, y Pa­
troclo principalmente procuró avivar las sospechas 
y temores que habían desaparecido al primer es­
fuerzo de generosidad. Entre las enhorabuenas se ve 
Demetrio rodeado de una guardia numerosa: esta no 
le llevó á la presencia del rey, como él se había lison­
jeado , sino á custodiarle en un castillo situado en 
una península ; bien que no le faltaba ninguna 
de las comodidades y delicias de la vida,-pues po­
dia salir á cazar en un parque muy dilatado, aun­
que por otra parte estaban bien prevenidos sus 
deseos. Le consolaban con la esperanza de que solo 
aguardaban á Estratónice, su hija, y otros parien­
tes, para arreglar las condiciones con que se le ha­
bía de dar la libertad.

Por algún tiempo descansó con esta esperan­
za: mas viendo las dilaciones, y que no podía con­
seguir ver á Seleuco, aunque no cesaba de pre­
tenderlo , se entregó á los placeres que se le pre­
sentaban, y en particular al regalo, por parecer- 
te el mejor medio de distraer su pesadumbre, y no
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echar menos la grandeza pasada. Se creyó que es­
taba resignado con su suerte, y tal vez él mismo lo 
creyó pues tenemos una carta suya á Antigono su 
hijo, que viene á ser una renuncia de cuanto podia 
aficionarle á la vida. Le pone en sus manos los de­
rechos á los estados que aun poseía en la Grecia : le 
exhorta á observar constantemente con sus vasallos 
las leyes de justicia y moderación. n Considérame, 
le dice, como muerto : no procures rescatar mi li­
bertad con el sacrificio de ciudades ó provincias ; y 
en este punto no creas á carta alguna , aunque 
esté escrita de mi mano, ó sellada con mi sello. ”

Esperimcntó Demetrio que cuando falla la es­
peranza , son muy débil recurso los placeres con­
tra una desgracia : sumégido en una sombría tris­
teza , le fueron inútiles los cuidados que se tomo 
por libertarse ; y sus esfuerzos en este punto le 
causaron una enfermedad, que á la edad de cin­
cuenta y cuatro arios le llevó al sepulcro. Fue prín­
cipe grande en una y otra fortuna , el mas há­
bil ingeniero de su siglo, de dulce y agradable 
compañía, amante de las letras, noble en sus pro­
cederes, generoso, benéfico, y adorado de su fami­
lia. No debe omitirse que tuvo cuatro mugeres 
que vivieron á un mismo tiempo en su compañía, 
y ni él ni ellas se dieron el menor motivo de 
queja.

Su hijo Antigono, modelo de la piedad filial, 
como lo habia sido su padre, se ofreció en rehe­
nes por él, y propuso dar por su libertad los es­
tados que poseia en Grecia. Aunque no le admi­
tieron la proposición, siempre insistió en pedir 
su libertad : se vistió de luto, no asistió á convi­
tes ni funciones en todo el tiempo que su padre 
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estuvo prisionero. Viendo que había muerto, y que 
le llevaban las cenizas, salió á recibirlas con mu­
chas naves , y las guardó en una urna de oro. 
Cuando volvió al puerto de Corinto, que era el lu­
gar de su residencia, hizo colocar esta urna sobre 
la popa de su galera , y cubriéndola con un dosel 
de púrpura, puso encima su corona, y él en perso­
na , vestido de luto, y bañados los ojos en lágri­
mas, se estaba arrimado á tan preciosa urna. Casi 
todas las ciudades de Grecia enviaron guirnaldas 
para coronarla, y diputados que asistiesen á la ce­
remonia de los funerales. De Corinto trasladaron 
las cenizas de Demetrio á Demetriada , edificada 
por él , y las guardaron en un magnífico sepulcro. 
Rara vez se han visto sentimientos iguales en los 
herederos de los tronos.

Los desastres deplorables de las conquistas de 
Alejandro en Asia nos preparan escenas más san­
grientas aun en Macedonia. Había dejado el go­
bierno á Antipatro, ministro muy estimado de su 
padre Filipo. Era de una familia ilustre, y ami­
go particular de Aristóteles, que le inspiró mucho 
gusto por las ciencias. A todas sus acciones acom­
pañaba cierto aire de grandeza. En el ordinario 
modo de vivir y en sus vestidos era tan sencillo, 
que parecía un simple particular , al mismo tiem­
po que daba órdenes á los reyes. Bien puede de­
cirse que ó era el mayor hombre , ó el mayor 
hipócrita de su tiempo.

El gobierno que le confió Alejandro tenia una 
D'dificultad mas que los otros (2676) y era vivir 

a.de J. c. con Olimpia sin dejarla tomar demasiada autori­
dad, y sin que" el hijo le pudiese reconvenir de que 
se causaba sujeción á su madre. Este era un pa- 

a.de
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peí delicado, y Antipatro debió desempeñarle lar­
go tiempo con aprobación de Alejandro; mas en el 
instante en que se cambiaron las costumbres de. 
este conquistador , se cree que el inflexible amor 
de Antipatro á la verdad empezó á desagradarle, 
y que cuando murió pensaba hacer que esperi- 
mcntase una ruidosa desgracia , aunque puede de­
cirse que en cierto modo le debía Alejandro sus 
conquistas. Porque si el gobernador no hubiera 
mantenido la paz en Macedonia , no solo le hu­
bieran faltado al rey las reclutas que Antipatro 
le enviaba y sostuvieron su egército, sino que se hu­
biera visto precisado á dejar el Asia para no arries­
gar por esperanzas su corona hereditaria.

La noticia de la muerte de Alejandro suscitó 
grandes cuidados en Antipatro; porque parte de las 
ciudades de Grecia echaron de si la guarnición ma- 
cedonia, } le fue preciso negociar con unas, y usar 
de rigor con otras. Los atenienses sobre todo le die­
ron mucho que hacer: le redujeron, viéndose blo­
queado, á la precisión de pedir la paz, mas no 
quisieron oirle si no se rendía á discreción. Salió 
Antipatro de este mal paso, y llegó su tiempo de 
pedir á los atenienses la misma condición que le 
hablan impuesto. Tuvieron que sufrirla , mas no 
quiso abusar de su victoria; y asi se contentó con 
obligarlos á desterrar los peligrosos oradores que 
seducían aquel pueblo ligero y volátil. A esta guer­
ra la llamaron damiaca, por haberse dado la ba­
talla principal cerca de una ciudad llamada Damia.

Pasó Antipatro al Asia , llamado del deseo de 
servir á la familia de Alejandro: allí tuvo el tí­
tulo de protector, y á poco tiempo volvió con ól 
á Macedonia, en donde murió de ochenta años.
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Su pundonor no le permitió dar el gobierno á 
Casandro su hijo, que aunque joven le hubiera 
desempeñado, y nombró á Polispercon, el mas an­
tiguo capitán de los de Alejandro. Este sucesor de 
Antipatro , con el título de gobernador general de 
Macedonia, y de tutor de los reyes, tenia muy me­
dianos talentos, y su hijo Alejandro no era mucho 
mas hábil. Empezaron su administración con un 
desacierto contra los consejos de Antipatro, y fue 
llamar á Olimpia á Macedonia. Esta muger artifi­
ciosa se apoderó del corazón de Polispercon, y le 
aconsejó acerca del gobierno de las ciudades ciertas 
variaciones'que descontentaron. Daba sus órdenes 
con altivez á nombre de Arideo, hermano de Ale­
jandro , reconocido ya por rey con el pequeño Ale­
jandro hijo de Rojana.

Arideo estaba casado con Euridice, nieta de 
Filipo; y bien fuese que el derecho á la corona 
de esta princesa ofuscase á Olimpia , ó por ha­
ber entre ellas rivalidad y autoridad, ó por en­
vidia , que entre mugeres no es rara, no solo ma­
nifestaron separación entre si, sino también abor­
recimiento y deseo de hacerse daño. A Olimpia 
la sostenía Polispercon: Euridice buscó el apoyo 
de Casandro, hijo de Antipatro: este no miraba 
sin inquietud la inclinación de Polispercon á Olim­
pia , enemiga declarada de su padre : comunicó 
sus temores á sus amigos, y juntó un poderoso 
partido. No saliendole bien los primeros esfuerzos 
para suplantar al gobernador, se vió precisado á 
huir á la Asia; y muy lejos de dejar su preten­
sión , levantó un egército con el auxilio de los 
principes, que envidiaban la autoridad de Polis­
percon i y cuando estaba para entrar en Macedo- 
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xiia le llamó Eurídicé á socorrerla.
Estaba entonces la guerra civil encendida en 

Macedonia. Las dos heroínas , cada una á la cabe­
za de un egército, se mostraban resueltas á aven­
turar una batalla. La natural comunicación entre 
los habitadores del mismo pais, aunque de parti­
dos opuestos, fue favorable á Olimpia. Los solda­
dos de Eurídicé se la hablan unido voluntariamen­
te, y con todas las señales de zelo y afecto; pero 
presentándose á ellos Olimpia en el momento de la 
acción, su aire magestuoso, y la idea de que iban 
á pelear contra la viuda de Filipo, madre de Ale­
jandro, les quitó las armas de las manos, y aban­
donaron á la infeliz Eurídicé y á su marido. Olim­
pia , dueña de su suerte , los mandó encerrar en 
un lugar tan estrecho que no se podían revolver 
sin gran trabajo, y allí mandó sustentarlos con los 
alimentos mas ordinarios. Con estos dos infelices 
cayeron en manos de Olimpia muchos partidarios 
de Casandro, y entre otros su hermano Nicanor. 
A este le quitó la vida con cien amigos suyos. Quisa 
al mismo tiempo que abriesen el sepulcro de Diolas, 
otro hermano de Casandro, y arrojasen á las 
aves carniceras los restos de su cuerpo.

Estas crueldades empezaron á escitar la com­
pasión en favor de Arideo y de su esposa; y temien­
do Olimpia las consecuencias resolvió salir de ellos. 
Entraron pues por orden suya en la prisión del 
rey algunos tracios armados con puñales, y le pe­
netraron con muchas heridas. Un momento despues 
envió á ofrecer á Eurídicé con un mensagero un 
puñal, un cordel, y una copa de veneno. Los dio­
ses, dijo la desgraciada princesa, ofrezcan algún dia 
á Olimpia otro igual presente; y rasgando su pa- 
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ñudo limpió las llagas de su esposo que acababa de 
dar el último aliento: le cubrió con algunas vesti­
dos , y sin manifestar la menor flaqueza, ni espli- 
carse en queja alguna, presentó el cuello al fatal 
cordel , y murió ahorcada.

Casandro llegó muy tarde para impedir estas 
crueldades, pero muy presto para castigarlas. En­
tró en Macedonia, en donde Olimpia pasaba de 
ciudad en ciudad , escoltada de una corte mag­
nífica. Llevaba consigo á Rojana y al pequeño Ale­
jandro, creyendo que la vista de la viuda, del hijo 
y de la madre de aquel Conquistador, cuyas victo­
rias daban tanto honor al nombre macedonio, alis­
tarían los mejores soldados bajo sus estandartes; mas 
no por esto crecía su egército.. Siempre perseguida 
por Casandro tuvo precisión de encerrarse en Pisna, 
en donde Casandro la sitió por mar y por tierra, 
Llegó á ser el hambre tan horrible, que los solda­
dos comían los cadáveres de sus compañeros. Olim­
pia , despues de muchas tentativas inútiles para es­
caparse, se rindió á discreción. Los padres de los 
que cruelmente había hecho matar la acusaron en 
la asamblea de los macedonios , y sin oirla la con­
denaron á muerte. Entonces Casandro la ofreció una 
embarcación para llevarla á Atenas; mas no la ad­
mitió, temiendo que en estando en alta mar la ar­
rojarían á las olas. Dijo pues que queria justificar­
se en otra asamblea, y á Casandro le pareció peli­
groso concederla este permiso. Con efecto, dos­
cientos hombres enviados á quitarla la vida, se vie­
ron tan confusos al ver su aire magestuososo, que 
volvieron sin egeculár la orden. ¡ Cuánto mas hu­
biera movido á la multitud, en la que siempre hay 
gentes inclinadas á la piedad! No hallaron otro me­
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dio de salir de ella que el de entregarla á los pa­
rientes de los que habiq muerto. Estos la degolla­
ron, y aun al morir escotó con su constancia la ad­
miración de sus verdugos. Asi murió la madre 
de Alejandro: inútil sena dibujar aquí su carác­
ter, pues le pintan bastante sus acciones, Casan- 
dro envió á Rojana y á su hijo á Antipatro, sepa­
rándolos de los que les solían acompañar, y orde­
nó que al príncipe le criasen como á un particu­
lar. De allí los hizo trasladar á un castillo aisla­
do; y cuando ya los macedónios se iban olvidan­
do, se deshizo de ellos: dejó el nombre de pro­
tector y tomó el de rey,

Si los talentos militares (aGqS) las victorias del D. 
. , , ’ ,. . 2698.y un gobierno prudente y moderado pudieran jus- A.deJ.C. 

tificar la usurpación , merecía Casandro el trono. 3o°-
El restituyó á Macedonia la abundancia y la paz: 
reedificó las ciudades destruidas: anadió á su coro­
na la de Epiro: sostuvo con esplendor la guerra 
contra Antigono, dueño de Asia: impuso leyes á 
los etolios y á los ilirios : se hizo señor del Pelo- 
poneso , y en medio de sus triunfos murió de na­
tural enfermedad , dejando tres hijos , Fiüpo, An­
tipatro y Alejandro : el primero le sucedió y murió 
muy presto: Antipatro se hizo aclamar Rey, y 
Alejandro se opuso á su instalación sostenido de 
un partido poderoso y de la reina su madre, aun­
que en secreto, como se lo persuadieron á Antipa­
tro. Esty príncipe desnaturalizado, temiendo la 
preponderancia del voto de su madre entró en la 
habitación de esta con verdugos , y por mas que le 
pedia gracia , conjurándole por los pechos que ha­
bla mamado , se quedó inflexible , y la hizo quitar 
la vida en su presencia. De este rasgo de la mas
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horrible barbarie no se halla egemplar en la histo­
ria.

Despues de mucho tiempo de guerra, en la que 
D. del D. entraron los estrangeros (2yo5)y fue muy funesta 
A^d/j.C Para rc’no ■> *e repartieron entre si dos hermanos. 
fl93- Alejandro, el mayor, fue suplantado por Demetrio, 

á quien quería matar. Demetrio, á lo que parece, no 
atendió al carácter de sus nuevos vasallos, pues ma­
nifestó en el trono de Macedonia un gusto por el 
lujo que pudiera agradar en Asia, y aun sufrirse en 
Grecia, en donde se honraban las artes: pero le re­
pugnaba demasiado la sencillez agreste de los mace- 
donios. Parecía que en este reino se portaba como 

' en un país conquistado, pues mandaba con altivez, 
y rechazaba las representaciones y quejas con un 
aire de desprecio mas enfadoso que la negativa. Se 
cansaron sus vasallos, y dieron la corona á Pirro, 
rey de Epiro; y así la Macedonia, que en tiempo de 
Casandro añadió á sus estados el Epiro, se vióaña­
dida al Epiro y sujeta á Pirro. Este la dejó para 
hacer conquistas en Italia; y antes de salir la re­
partió con Lisímaco, soberano de Tracia, el que se 
apoderó de todo durante su ausencia.

Las intrigas de mugeres llenaron su corte de 
funestas disensiones. Arsinoe , con quien se casó te­
niendo mucha edad, le inspiró sospechas odiosas 
contra Agatocles, su hijo mayor, príncipe general­
mente amado y estimado. Le pusieron en prisiones 
sin oirle , y le dieron veneno. Lisandra su viuda, 
hija de Tolomeo, se salvó con sus hijos y con su 

D del D. hermano Cerauno en la corte de Seleuco. Armase 
2714. este príncipe á favor de esta desgraciada familia: 
2 34^‘C* presenta á Lisímaco una batalla , en la que el rey 

de Macedonia murió con trece hijos suyos. Ya el
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vencedor iba á colocarse en el trono, cuando el 
protegido le asesina , y á pesar de delito tan atroz, 
tuvo maíia de hacerse proclamar rey por los mis­
mos macedonios. Entonces pensó en vengarse de 
Arsinoe , que Labia dado la muerte á su cunado 
Agatocles. Se había esta retirado á Casandria , plaza 
muy fuerte: la engañó Cerauno con la esperanza 
de casarse con ella y adoptar sus hijos, con lo que 
abrió las puertas de Casandria, En el dia señala­
do para las bodas hizo Cerauno degollar los dos hi­
jos en presencia de su madre, y la desterró á la Sa- 
motracia, sin mas compañía que dos mugeres para 
servirla. Ella se salvó en Epiro, agradó á Tolomeo 
Eiladelfo , hermano de Tolomeo Cerauno : la tomó 
por muger , y vino á ser cuñada de aquel á cuyo 
cuñado habla ella muerto, y asesinado sus hijos. 
¡Oh qué alianzas!

En tiempo de Tolomeo Cerauno los gaulas, 
nación hasta entonces desconocida en aquellos paí­
ses, hicieron una irrupción en Macedonia , sin otros 
fines que la codicia del botin , ó el deseo de hallar 
tierras y habitación mas ventajosa para dejar sus 
bosques, por lo cual empezaban robando; y si el 
lugar les contentaba, se establecían en él. De cual­
quier modo eran infelicísimos los países invadidos. 
Cerauno los esperaba en la frontera con un podero­
so egército ; pero fue vencido y muerto. Entonces se 
esparcieron por todo el reino como una inundación, 
y por hallarse los macedonios sin gefe hacian sus. 
robos con la mayor facilidad.

En el primer momento de la sorpresa eligie­
ron los macedonios á Meleagro, hermano de Ce­
rauno ; pero se mostró tan incapaz, que le depu­
sieron dos meses despues, Antipatro, nieto de Ca-= 

tomo ii. 7
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Sandro, que sucedió á Meleagro, solo reinó cuarenta 
y cinco dias. Sostenes, un señor de Macedonia, 
juntó sus compatriotas esparcidos, los instruyó en 
la disciplina ; y siendo su capitán venció en mu­
chos reencuentros á los bárbaros. Le ofrecieron la 
corona, y no la admitió, contentándose con el tí­
tulo de general, que desempeñó gloriosamente por 
dos anos. Un nuevo enjambre de gaulas entró á re­
forzar los primeros: Sostenes y su pequeño egérci- 
to fueron oprimidos por la multitud. Estas dos in­
vasiones acabaron de arruinar la Macedonia: la 
abandonaron los gaulas para ir á pasear sus furores 
por la Grecia.

No por hallarse este reino en estado tan mi­
serable dejó de escitar la ambición de tres concur­
rentes , Antigono Gonaro , llamado así por el lugar 
de su. nacimiento : este era hijo de Demetrio: An- 
tioco Soter, hijo de Seleuco (cuyos padres habian 
tenido la corona de Macedonia); y Pirro, que había 
vuelto de la espedicion de Italia. Ayudados de sus 
propias tropas, y otras que estaban á su sueldo, se 
disputaron las ruinas de este asolado reino. Pirro, 
digno por sus ideas caballerescas de mandar á los 
gaulas, de los cuales tenia muchos en su egército, 
ofreció un combate á Antigono en campo cerrado,' 
y le respondió: Si Pirro está cansado de la vida, él 
hallará mil ocasiones de perderla. Con efecto, le 
mataron en Argos por mano de una muger que le 
dio un íejazo en la cabeza. Se vió Antigono dueño 
tínico de la Macedonia: se fue insensiblemente des. 
haciendo de los gaulas que todavia la infestaban, y 
empezó un reinado que por benignidad y justicia 
debiera haber agradado á sus vasallos; pero estos 
se deslumbraron con el valor brillante de Alejan-» 
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dro, hijo de Pirro, que fue á recobrar los derechos 
de su padre, y casi todos los macedonios se pasa­
ron á su partido. Antigono abandonó aquel pueblo 
ingrato, y se retiró á sus estados de Grecia; pero 
Demetrio, su hijo, se sostuvo en un rincón del 
reino, y sus hazañas atrajeron á los macedonios 
enamorados de la valentía, y le siguieron; venció 
pues,y volvió á llamar á su padre Antigono. Este, 
que era nieto de Antigono el que murió en la ba­
talla de Ipso, p hijo de Demetrio el que murió pri­
sionero, no se olvidó de las mudanzas de la fortuna 
que tantas veces había esperimentado. Cuando ma­
taron á Pirro el hijo de Antigono , en medio del 
júbilo que sintió al momento que se ganó la victo­
ria , presentó á su padre la cabeza del rey de Epi­
ro; y el de Macedonia apartó sus ojos con horror, 
y dijo: u¿Crees tú, infeliz, que un príncipe cuyo 
abuelo murió como ese , y cuyo padre murió entre 
cadenas, sentirá placer con el espectáculo que me 
presentas?” Recibió con toda bondad al hijo de Pirro 
que el suyo le trajo; y viéndole con mal vestido, 
dijo para responder á su hijo que se le recomen­
daba : Mas me gusta ese proceder que el que tu­
viste concluido el combate; pero todavia no haces 
lo que debes , porque el trage en que le traes es 
propio para deshonrar la victoria que has ganado?-’

Demetrio segundo (2706) hijo y sucesor de ^5^ D 
Antigono (2762) tuvo la felicidad de verse en tal a dej.C. 
situación que pudiese imitar las dulces costumbres 24z- 
de su padre mas bien que sus militares talentos. D del D. 
Su reinado fue tranquilo; pero muy corto : su muer- q, 

te fue muy sentida, y aun lo hubiera sido mas sin 236. 
las bellas propiedades de su hermano Antigono Doson, 
que le reemplazó al principio, como tutor de un
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hijo que dejaba su hermano, pero de menor edad, 
y despues como rey, casándose con la viuda. El 
cuidado en la educación de su sobrino, el afecta 
qne siempre le mostró prueban que si tomó la co­
rona no fue por quitársela, sino para dársela mas 
brillante. Prosperó la Macedonia con su gobierno, 
porque era tan buen guerrero como hábil político, 
Sabia este Antigono bien el arte de prometer, como 
se ve en su renombre Doson, que quiere decir el 
que dará. Murió escupiendo sangre á causa del 
grande esfuerzo que hizo por animar en una batalla 
á sus soldados. Antes de dar el último aliento su­
plicó al egército que guardase fidelidad constante á 
Filipo su sobrino y pupilo, que iba en tan corta
edad á ocupar el trono.

Filipo (2778) como su predecesor, era alen- 
*• de*j c lado, elocuente y versado en los conocimientos que 
aa°* un rey necesita, pero sospechoso y cruel: estos dos 

defectos fueron la causa de las desgracias del reino,
que envenenaron su vida y deshonraron su reinado, 
Antes de llegar á la edad madura intentó un des­
cubrimiento que tal vez es el mas difícil, y prin­
cipalmente para un rey, esto es, distinguir los fal­
sos amigos de los verdaderos. Con el despecho de 
no poder lograr esta satisfacción quitó la vida sin 
distinción á todos aquellos cortesanos con quienes 
habia tenido íntimo trato. También le hacen cul­
pado en la muerte de Arato, aquel que era gefe 
muy estimado de los aquivos, dándole veneno, y 
á su hijo un bebedizo que le puso loco. Tal fue el 
padre de Demetrio y Perseo, ambos célebres, el 
primero por su afecto, y el segundo por su antipa­
tía á los romanos.

Ya estos republicanos hablan llevado sus armítf



Macedonios* ioí
$ Grecia, y en ella se valían de aquella artificiosa 
política que los hizo por último dueños del mundo, 
y consistía en ayudar á los flacos contra los fuertes. 
Cuando tenían abatido el poder de un rey, y le 
habían quitado algunos países , y parte de sus me­
dios de agresión ; con pretesto de reintegrarle, le 
daban otro pais que conquistar para consumir sus 
fuerzas. De este modo cuando obligaron á Filipo á 
entregarles sus navios, y le prohibieron continuar 
en las conquistas principiadas, le permitieron ata­
car á los traces, los que no ignoraban ser difíciles 
de conquistar y aun de vencer. Otro ardid de los 
romanos era pedir en rehenes los hijos de los sobe­
ranos ó de los grandes para criarlos en sus princi­
pios, é inspirarles la admiración por su república: 
esto es lo que practicaron con Filipo. Le pidieron 
en rehenes á su hijo Demetrio, y le volvieron á 
enviar lleno de estimación hácia ellos, y de un afecto 
que no podia agradar al rey de Macedonia despues 
del modo imperioso con que se le trataba.

Tenia Demetrio un hermano mayor nacido de 
una concubina, y este se llamaba Perseo. El vicio 
del nacimiento no le quitó el deseo del trono ni la 
esperanza de llegar á conseguirle. Demetrio no per­
dia ocasión de sosegar el resentimiento de su padre 
contra los romanos; y tomándole por la parte de su 
ínteres, le hacia presente el grande poder de estos 
republicanos comparado con el suyo, y cuanto ar­
riesgaba en irritarlos: que lo mejor era procurar 
ganarlos, procediendo con ellos con franqueza, y 
no pretender engañarlos con ardides que tarde ó 
temprano hablan de descubrir. Bien conocía Filipo 
la solidez de este discurso; pero le oia con un.des- 
jpgcho que le inclinaba tal vez á creer que su hyo 
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no tanto miraba las ventajas de su padre como sti 
inclinación á los romanos. Perseo no dejaba de ani­
mar las sospechas; y aunque Fiiipo amaba á De­
metrio 1 príncipe adornado de un genio insinuante, 
alegre y acariciador, en algunas ocasiones la iden­
tidad en el modo de pensar daba la preferencia á 
Perseo $ hombre de natural sombrío, artificioso y 
maligno.

Se presentó una ocasión que dio á conocer es­
tos dos caracteres. Quiso Fiiipo divertir su corle 
con una especie de torneos, en los que entraban 
los dos príncipes como gefes de dos partidos, com­
puestos cada uno de dos amigos. Pero bien presto 
el combate, que era un juego, se hizo serio, y 
aun fue necesaria toda la autoridad del rey para 
que cesase. Los dos hermanos convidaron despues 
cada uno á sus campeones. Algunos partidarios de 
Perseo se introdujeron en la sala del festin de De­
metrio ; y los convidados , mirándolos como espías, 
los echaron fuera. Demetrio manifestó á sus corte­
sanos descontento por la afrenta que habian hecho 
á su hermano ; y para repararla de algún modo 
propuso ir amigablemente á sorprenderle á la mesa, 
creyendo que esta señal de confianza le sosegarla. 
Ello era una imprudencia, y sus amigos procura­
ron qüe la conociese : principalmente los que ha­
bian despedido las espías verdaderas ó imaginadas, 
no se-’ querían espoher; pero Demetrio insistió, 
aunque no se opuso á la precaución de que llevasen 
puñales; Ocultos para-defenderse en caso de ataque. 
Bien fuesé porque Perseo temió ó porque pensó en 
aprovecharse de la ocásion para hacer odioso á su 
hérmáno, cuando vio acercarse la tropa, cerróla 
puerta y dió gritos, al asesino, al asesino. El rey< 
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8 cuyo juicio se sujetaron los dos partidos, repren­
dió la imprudencia de Demetrio, pero condenó las 
sospechas de Perseo. En cuanto á los torneos no 
quiso decidir cual de los dos partidos había empe­
zado á convertir la fiesta en carnicería , y se con­
tentó con encomendar la unión, y prohibir con un 
tono absoluto que jamas turbasen su tranquilidad 
con semejantes escenas.

Siempre se quedó en duda sobre cual era el 
culpado; mas para su mayor desgracia presto salió 
de la incertidumbre por los resortes que movieron. 
Por uno de aquellos ardides que Demetrio le acon­
sejaba que dejase , había Filipo desagradado mucho 
á los romanos. Por pretensión de los habitadores 
de Maronea, ciudad marítima de Tracia, le mandó 
el senado sacar de allí la guarnición raaccdonia. 
Despues de muchas tergiversaciones obedeció Fili­
po ; pero tomó sus medidas de modo que al mismo 
tiempo que la guarnición salia de Marónea, entran 
los traces apostados, roban, saquean, y egercen las 
mas horribles crueldades. No se ignoró en Piorna 
esta vileza: mandaron á Filipo que fuese á justifi­
car su conducta delante del senado, y que enviase 
el comandante de la guarnición para averiguar la 
verdad. Filipo le hizo partir , y darle veneno en el 
camino. Viendo que no podia resistir á las fuerzas 
que se preparaban , encargó á Demetrio que des­
viase la tempestad. Cuando este joven príncipe 
llegó á Roma se admiró , y cayó de ánimo al ver 
las pruebas acumuladas contra su padre. Procuró 
justificarle y quisieron admitirle sus razones ; pero 
en la carta que el senado escribió á su padre le dijo 
espresamente , que aquellas escusas no se habian 
considerado valederas sino por respetos á su hijo.
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Esta restricción desagradó á Filipó, y de ella» 

sacó consecuencias contra la fidelidad de Demetrio, 
creyendo que tenía inteligencia con los romanos 
para sostenerse contra su padre , y tal vez para in­
vadir el trono. Perseo animó esta sospecha con 
cartas falsas que hizo venir de Roma, en las que 
los supuestos proyectos de Demetrio se presentaban 
tan verisímiles que el rey se engafió: dió orden de 
arrestar á su hijo, y confió este encargo á un tal 
Didantc. Este era un partidario secreto de Perseo, 
y lo egecutó con tal apariencia de sentimiento, que 
el joven príncipe puso en él su confianza. Le con­
fesó que si podia conseguir la libertad , tenia inten­
ción de salvarse en Roma, para evitar los efectos 
de la mala voluntad de su hermano. Didante dió 
cuenta al rey , y este mandó darle veneno, pero 
con discreción, para que no llegasen á sospecharlo 
los macedonios ni los romanos, que igualmente le 
estimaban y querían. Didante echó veneno en la 
comida del príncipe : mas viendo que el efecto tar­
daba , y que los violentos dolores que agitaban á 
Demetrio empezaban á dar sospechas, le hizo 
ahogar.

Así que Demetrio murió mudó Perseo de con­
ducta ; ya no procuraba hacer la corte á su padre 
como antes, y no pudo ocultar su alegría con la 
muerte de su rival. Fíiipo recibió la mas viva pe­
sadumbre , y empezó á creer que le hablan enga­
jado. Para asegurarse se valió de un pariente suyo 
llamado Antigono , cuya probidad era pública. Este 
dijo francamente al rey, que tenia por inocente á 
Demetrio, y le puso en el camino de descubrir mas. 
El que había contrahecho las cartas confesó su de­
lito; y confirmada su confesión por otros, cayó el 
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rey en una desesperación mortal. Todos los culpa­
dos que se pudieron prender fueron condenados á 
muerte. Perseo se salvó estableciendo su residencia 
en la frontera , y esperando ver presto el dia en 
que le había de hacer dueño de la corona. No tar­
dó mucho tiempo, porque Filipo, devorado de re­
mordimientos , acabó entre los sentimientos del mas 
doloroso arrepentimiento una vida que su carácter 
asustadizo había hecho infeliz para él y para los 
demas.

En su última enfermedad reveló la conducta 
infame de Perseo (2821) para con su hermano , y g^elD. 
encomendó á sus vasallos que reconociesen por rey a. de j.c. 
á Antigono, hijo de Demetrio; mas ya Perseo ha- 
bia tomado sus medidas. Supo á tiempo la muerte 
de su padre ; y llegando á la cabeza de un cuerpo 
de tropas, se apoderó del trono, y quitó la vida á 
Antigono. Lo demas de su reinado correspondió per­
fectamente á este principio. Difícil seria hallar en la 
historia otro hombre que con tanta facilidad cometie­
se los homicidios, y podríamos decir con mas espon­
taneidad, si fuese permitido aplicar este término á 
semejantes acciones. Espere el lector ver á Perseo 
desde que se sentó en el trono en guerra con los 
romanos. No hay duda que estos republicanos 1c 
trataron con el mas altivo desden. Se había obli­
gado Filipo en un tratado, á no hacer la guerra 
sin el permiso de Roma, y estendieron esta cláu­
sula hasta pretender que Perseo no tenia derecho 
para armar sin su aprobación contra sus vasallos 
rebeldes. Generalmente procedieron con él como se 
hace con un hombre á quien se pretende irritar.
Todas sus acciones eran para los romanos sospecho­
sas : si tenia diferencias con sus vecinos, le repren-
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dian de hombre de carácter inquieto, enemigo de 
la paz : si vivía en buena inteligencia con ellos, le 
acusaban de que quería aumentar su poder con 
alianzas secretas para poder hacerles la guerra.

Esta última acusación no era sin fundamento; 
y si á Perseo le hubieran creído , pudieron los grie­
gos , oprimidos por el poder de Roma, haber arro­
jado de su pais los egércitos de esta ambiciosa re­
pública , que solo contaba por amigos á los que se 
sujetaban enteramente á su voluntad. Perseo, á 
fuerza de representaciones, sublevó algunos estados 
griegos contra los romanos, formó alianzas con los 
reyes vecinos, hizo paz con los traces con la condi­
ción de que le enviasen tropas, acumuló una pro­
digiosa suma de dinero, compró víveres para mu­
chos años, y levantó un egército muy-fúerte. Eu­
menes , rey de Pérgamo, zeloso del crédito queda­
ban á Perseo entre los griegos estos preparativos, 
le denunció al senado. El rey de Macedonia envió 
contra él asesinos. Le esperaron estos en un bar­
ranco , y le oprimieron con tal granizo de piedras 
que creyeron haberle muerto ; pero volvió sobre sí, 
y consiguió pruebas de que Perseo era el autor de 
la empresa formada contra su vida. Las pesquisas 
de Eumenos hallaron otro descubrimiento ; y fue 
que Perseo habla encargado á un hombre que fue­
se á Roma á envenenar á los senadores que se mos­
traban mas contrarios á sus intereses.

Las hostilidades fueron inmediatas á las pro­
vocaciones respectivas. Los romanos quedaron der­
rotados en la primera batalla; pero no supo Per- 
seo aprovecharse de la victoria, y así se prolongó 
la guerra entre sucesos poco decisivos. En una de 
estas alternativas temió que la grande cantidad de
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dinero destinada para construir una armada en el 
pueito de Tesalónica, se la tomasen los romanos, 
y envió orden á Andronico y Nisias, que allí man­
daban , para que abrasasen el arsenal y los ma­
teriales de la armada, y echasen el dinero al mar. 
Obedeció Nisias i pero á Andronico le pareció di­
ferirlo , y se vió que tuvo razón. No llegó allá el 
general romano; y Perseo, saliendo del susto, hizo 
llamar buzos que sacasen los tesoros. Para recom­
pensar á Andrónico por su prudencia, por su obe­
diencia á Nisias, y por su trabajo á los buzos, los 
hizo matar á todos.

Al lado de estos hechos de crueldad se pueden 
poner dos insignes engaños, que tal vez aplaudi­
rán cierta especie de políticos. Eumenes, rey de 
Per gamo , gozaba de grande estimación entre los 
romanos, y por consiguiente de grande crédito en 
Grecia. Perseo pensó en quitarle uno y otro con 
una fingida negociación di neutralidad que chocase 
á la soberbia de la república, y la entibiase en la 
estimación de Eumenes. Le propuso pues una consi­
derable suma de dinero, si quería quedarse neu­
tral en la guerra que en la actualidad tenia con 
Roma. Eumenes cayó en el lazo ; y citando ya 
Perseo tuvo suficientes pruebas para comprometer 
al rey de Pérgamo , dió esta notici á los romanos, 
con lo que le quitó su amistad , y guardó su di­
nero. La misma perfidia, aunque en otra forma, 
usó con Gencio, rey de Iliria. Este estaba neutral, 
y trataba de que se declarase contra los romanos 
para hacer diversión. Perseo ponia como siempre 
sus tesoros por delante , pero con ánimo de no sol­
tarlos. Estipula pues con Gencio, que al punto que 
haya recibido la suma convenida romperá abierta-
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mente con los romanos: le envía diez talentos «h 
mo prendas de la totalidad: manifiesta á sus em­
bajadores las cajas selladas con dirección á Gencio, 
diciéndoles que allí estaba el resto , y las hace salir 
con ellos; pero con orden á los conductores de ir 
poco á poco y con lentitud. Gencio, recibidas las 
prendas , y sabiendo que el resto se acercaba á sus 
fronteras, rompe sin mas ceremonias con los ro­
manos, y hace arrestar á los embajadores de estos, 
Perseo, asegurado de que con esta violación del 
derecho de gentes estaba ya el rey de Iliria empe­
ñado sin poder volver atras, hace que se vuelvan 
los que llevaban las cajas , y de este modo logró, 
casi sin desembolsar, una diversión ventajosa.

D. del D. Ya vemos que los romanos (283a) las habian 
A?de j c con un cncm*Q° fecundo en recursos, y quemere- 
l66- cia toda su atención, y así enviaron contra él el 

mas hábil de sus generales, que era el famoso 
Paulo Emilio. Bajo las órdenes de este decidió de 
la suerte de Perseo y de Macedonia una operación 
bien combinada. Cubría su reino este príncipe con 
un buen egército atrincherado detras del monte 
Olimpo. Solo podian los romanos atacarle fortifi­
cándose en este monte; pero se tenia por imposi­
ble subsistir allí por falta de agua. Paulo Emilio 
pensó que un sitio abundante en yerba , y adorna­
do de hermosos árboles, precisamente contenia en 
su seno manantial. Llevó, pues, su egército, y le 
hizo cavar pozos que dieron agua en abundancia: 
al mismo tiempo envió por un desfiladero un cuer­
po de tropas, que rodeando sorprendió á los mace- 
donios, y los precisó á abandonar sus trincheras. 
Bajó Paulo Emilio á la llanura, y todo se dispuso 
para una batalla general.
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El egército macedonio asustaba con el orden de 

Su disposición. Los traces, los asalariados y los au­
xiliares formaban diferentes cuerpos de tropas es­
cogidas; pero la falange era el cuerpo mas notable. 
La belleza de los hombres que le componían , la 
riqueza de sus vestidos, todos de escarlata, el res­
plandor brillante de sus armas hacían una vista 
que pasmaba. Nada faltaba á este egército sino un 
buen general. No se sabe quien le mandaba, ni si 
Perseo se quedó en Pisna, desde donde se veia la 
pelea, ó si se halló en la batalla. La opinión mas 
común es que el día antes le había herido un ca­
ballo, y que á pesar del dolor se puso á la cabeza 
de sus tropy.s, y fue levemente herido. Pero gene­
ralmente convienen en que fue el primero que 
huyó: que dobló su manto de giana bajo el arzón 
de la silla, y se quitó la diadema para no ser co­
nocido. Fue corriendo hasta Pella , su capital, en 
donde entró á media noche con poco acompaña­
miento, porque la mayor parte de los señores de 
su corte, sabiendo que no reparaba en castigar en 
los otros las faltas que él cometía, mas quisieron 
caer en manos de los romanos que seguirle. Bien 
pudieron darse la enhorabuena de su prudencia 
cuando supieron que por querer darle consejos so­
bre las circunstancias dos criados fieles, se enfure­
ció tanto contra ellos-, que los mató con su propia 
mano. Todo el mundo le abandonó entonces , no 
Je quedó sino un cuerpo de cretenses, no tanto 
por afecto á su persona, como por la esperanza de 
tener parte en sus tesoros, que este infeliz llevaba 
siempre consigo, poniendo en ellos sin cesar los 
ojos. De ciudad en ciudad se retiró Perseo á 
Samotracia , en donde había un templo
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respetado , dedicado á Castor y Polux.

Allí le siguió Evandro, uno de aquellos que 
sirvieron á Perseo al principio de su reinado para 
hacer apedrear á Eumenes, rey de Pérgamo. Así 
él como su señor, temblaban que los romanos no 
respetasen su asilo. Los habitadores de Halicarna­
so , viéndose rodeados de armadas y de egércitos 
romanos , no estaban menos inquietos sobre la 
conservación de sus privilegios. Entre tanto que es­
taban conferenciando, se introdujo un joven ro­
mano en la asamblea , y les preguntó con inge­
nuidad: u¿Es verdad que la isla de Samotracia es 
una isla sagrada?'' Sin duda, esclamaron á un 
mismo tiempo los asistentes. "¿Pero creeis, con­
tinuó el joven , que quedarla manchada si sirvie­
se de asilo á un asesino infame?^ Todos dijeron 
que sí. Ahora bien, añadió: "En vuestro templo 
se halla actualmente Evandro con Perseoy les 
contó la historia. Se estremecieron de oirla ; y de­
cidieron sobre la marcha: que salga Evandro del 
asilo, y vaya á justificarse. Se yió Perseo muy 
dudoso con esta resolución. ¿ Permitiria Perseo que 
fuese á justificarse? ¿pero podia hacerlo sin acu­
sarle á él? Le aconsejó, pues, el rey, y esto ami­
gablemente , que primero eligiese quitarse la vida. 
Á Evandro no le gustó la proposición ; y fingiendo 
que lo haria, dijo que mas queria tomar veneno 
que morir á hierro. Perseo, rezeloso de que eligie­
se el veneno para dilatarlo, y tal vez para cargar­
le á él, tomó el mas pronto espediente, y mandó 
á sus criados que le matasen.

Con esta atrocidad huyeron cuantos podian 
serle útiles , y se vió rodeado de miserables, sola­
mente propios para hacerle traición. Se ajustó con
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un cretense, capitán de embarcación , que se en­
cargó de pasarle á Creta con su familia y sus teso­
ros. Perseo envió al anochecer lo mas preciso que 
tenia, y fue en persona como á media noche á la 
ribera del mar como se hablan convenido ; mas ya 
el cretense se habia hecho á la vela. Se ocultó el 
infeliz en un pequeño bosque, de donde envió á 
decir á Paulo Emilio, que él se le rendía.

Le recibió el cónsul en su pabellón abierto, 
rodeado de lictores y de todos los atributos de la 
grandeza romana. Se presentó el príncipe vestido 
de luto, como oprimido con su desgracia. Despues 
de algunas reprensiones, bastante moderadas , so­
bre su conducta para con la república , le dijo: 
"El pueblo romano no es menos célebre por su 
clemencia que por su valor : esperad , príncipe , y 
aseguraos que no será menos generoso con vos que 
con otros muchos príncipes que se han sujetado á 

su dominación." Estas palabras consoladoras se las 
dijo en griego á Perseo; y volviéndose á los roma­
nos, les habló así en su propia lengua : " Jóvenes 
romanos , ya veis la inconstancia de las cosas hu­
manas : aprovechaos de la lección que os da un 
egemplar tan eficaz. Aprended que no se puede 
asegurar la prosperidad con la soberbia ni la vio­
lencia, y acordaos que podiendo cambiarse nues­
tra suerte de un instante á otro, no hay que con­
tar jamas sobre la felicidad presente. El verdade­
ro valor es el que no se ensalza en la fortuna , ni 
se abate en la adversidad,"

No correspondieron las consecuencias á las es­
peranzas que el cónsul habia dado. Supo Perseo 
que le destinaban para el triunfo de su vencedor, 
y envió á suplicar que 1c escusase la vergüenza de 
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verse hecho espectáculo de los romanos. uLa gra­
cia que pide está en su mano , respondió con frial­
dad Paulo Emilio: él mismo se la puede procu­
rar?7 En esto le queria decir que era dueño de 
quitarse la vida. ¡ Buena está la indulgencia des­
pues de las promesas y el buen tratamiento que le 
había hecho! Salió, pues, en el triunfo,7 con dos 
hijos suyos, Alejandro y Filipo , y una hija de 
poca edad , acompañado de los oficiales de sus ca­
sas. Todos bañados los ojos en lágrimas, saluda­
ban al pueblo suplicándole , y enseñaban á sus jó­
venes príncipes á estender á él sus manos inocen­
tes. El rey de Macedonia en trage de luto cami­
naba solo despues de ellos, y seguido de muchos 
macedonios , que en su triste continente manifes­
taban las señales del dolor y 1 a desesperación: ade­
mas de los tesoros de Perseo, y los ricos despojos 
de sus soldados , se vieron los de todo el mundo, 
porque los reyes de Asia, habiendo robado mu­
chas veces la Grecia, habían llevado á su tierra 
las obras mas primorosas de la industria, y los 
mas estimados monumentos de las artes. Alejan­
dro los habia enviado á Macedonia, y ahora Pau­
lo Emilio se habia llevado de todas las ciudades 
para enriquecer á Roma todo lo mas precioso que 
tenian. La suma del dinero que puso en el tesoro 
de la república fue tan considerable , que por 
muchos años dispensó de la necesidad de poner 
impuestos en el pueblo romano. Pasado el triunfo, 
metieron á Perseo en un infestado calabozo con 
los malhechores mas viles destinados al suplicio. 
Muchos dias se pasaron sin darle alimento algu­
no , y se le pedia á los compañeros de su miseria 
que quisieron repartir su porclon con él. Le ofre- 
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cieron una cuerda y una espada , y no las admi­
tió. Unos dicen que murió en esta prisión : oíros 
que le pasaron á otro lugar mas cómodo , en el 
que vivió dos anos ; pero que no podiendo sus 
guardas sufrir su mal humor , se desenfrenaron de 
modo que no le dejaban dormir , hasta que murió 
por falta de sueno. Los dos hijos y la hija que le 
acompañaron en el triunfo eran de corta edad. 
Eilipo y la princesita murieron , y Alejandro en­
tró por aprendiz en casa de un carpintero. Des­
pues se aplicó á escribir, y fue oficial y secretario 
del senado. Al mismo tiempo estaban presos en 
Roma Gencio , rey de Iliria , con su muger y sus 
hijos; pero no los trataban con tanta dureza. Por 
último, las ciudades de Italia y Grecia sujetas á 
los romanos vieron dentro de sus muros las prin­
cipales familias macedonias que tuvieron orden de 
dejar su país; y no se sabe si las conservaron las 
rentas de los bienes que las quitaron.

En cuanto á la misma Macedonia declaró 
Paulo Emilio que la hacia libre ; pero veamos en 
qué consistía esta libertad. Dividió el reino en 
cuatro gobiernos , prohibió con rigorosas penas 
que los habitadores de un gobierno tuviesen el me­
nor comercio con los del otro, les dió nuevas le­
yes, les quitó las riquezas mas preciosas, intimó á 
los grandes la obligación de dejar su patria en lle­
gando á la edad de quince años, y les prohibió 
beneficiar las minas mas ricas. De doscientos ta­
lentos que los macedonios pagaban á sus reyes, el 
cónsul romano no exigió mas que ciento para su 
república ; pero aquellos doscientos se consumían 
en el reino , y en él dejaban la utilidad ; y lo$ 
ciento que se cstraian lodos los años, se perdiaij 
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para los macedonios. Esta fue la libertad que les 
dió el cónsul. No hay duda que Perseo , hombre 
odioso y despreciable, merecía castigo; pero sus 
hijos, su familia , los principales señores ¿por 
qué ? ¿ Por qué el pueblo sufrió en sus leyes y cos­
tumbres, y se le pusieron trabas en sus corres­
pondencias comerciales, saqueado metódicamente 
por Paulo , y del modo atroz que hemos contado'!1 
Ahora pueden venir alabándonos la moderación de 
la república romana.

Despues de Paulo Emilio envió el senado sus 
comisionados con el encargo de dar alguna forma 
á esta república compuesta de partes incoherentes, 
porque las ciudades se gobernaban sin conexión al­
guna entre sí, del mismo modo que los cuatro go­
biernos. Las guarniciones que hablan dejado los 
romanos á título de protección, y al parecer sin 
derecho alguno en el gobierno civil, influían con 
la fuerza ó la persuasión en las elecciones de los 
magistrados y de otros oficiales civiles, y no eran 
los que se elegían los mas capaces y honrados, 
sino los que se mostraban mas afectos al pueblo 
romano. El cuerpo de la nación , realmente es­
clavizada con una sombra de libertad, atormenta­
do con la memoria de su antigua grandeza , sus­
piraba por el momento de verse independiente, y 
solo el gobierno monárquico, administrado con 
prudencia , les podía agradar.

En estas disposiciones vió con gusto presen­
tarse un pretendiente al trono. Este decía que era 
hijo de Perseo, y que le había tenido de una con­
cubina llamada Cirtesa, y le había criado en se­
creto para que quedase algún pimpollo de la fami­
lia real, en caso de que él fuese desgraciado en la 
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guerra contra los romanos. Este falso príncipe se 
llamaba Andisco, y cuando se presentó se puso el 
nombre de Filipo: igualmente es conocido por am­
bos nombres. No le salió bien su primera tentati­
va , y se retiró á Siria en casa de Demetrio Soter, 
que se había casado con una hermana de Perseo. 
A lo que parece no tuvo por suficientes las prue­
bas de su nacimiento, y para no perder la amistad 
de los romanos se le entregó. Estos, bien fuese 
oprobio ó bien indiferencia , le miraron con des­
precio. Andisco se salvó en Tracia , juntó algunas 
tropas, y entró en Macedonia, en donde se au­
mentó su egército, y conquistó el reino en tan po­
co tiempo como empleó Paulo Emilio en subyu­
garle. La prenda principal de Andisco era una va­
lentía que ya llegaba á intrepidez, que era lo que 
mas agradaba á los macedonios; y tenia por otra 
parte todos los vicios de Perseo, crueldad, avari­
cia , orgullo en la prospet idad y bajeza en las des­
gracias.

Despues de haber conseguido algunas ventajas 
cayó como Perseo en la imprudencia de esponer su 
corona á la aventura de una batalla general : la 
perdió, le prendieron, y adornó el triunfo de Ce­
cilio Mételo su vencedor. La opinión mas probable 
de este falso Filipo, como le llamaban los roma­
nos , le cuenta con los impostores ; y el haberle 
abandonado Demetrio Soter, y la resolución de 
este en entregarle á los romanos, parece una prue­
ba que concluye contra él. Todavía le sucedieron 
otros dos pretendientes. El último tomó también el 
nombre de Filipo, y halló en el odio de los tra­
ces contra los romanos y en el descontento de los 
macedonios, recursos que le sostuvieron por algún
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tiempo: mas al fin pereció en una batalla. Este 
fue el último que sublevó los maccdonios contra sus 
vencedores con intención de restablecerlos en su 
libertad, ó de hacer valer sus derechos á la corona 
como hijo de Perseo, ó como descendiente de los 
antiguos reyes de Macedonia.

Esta llegó á verse provincia romana, y enton­
ces fue mas feliz que cuando era aliada. Tal era 
la conducta de los romanos: para sí eran adorado­
res de la libertad, y para los otros estaban tan 
distantes de quererla que la perseguían: mas co­
mo conocían el imperio de esta palabra libertad. 
sobre los espíritus vulgares, la proclamaban con 
fausto en sus conquistas, y ál mismo tiempo po­
nían tales condiciones y restricciones, que la ha­
cían importuna y peligrosa. Sucedían querellas en­
tre los ciudadanos y entre las ciudades vecinas y 
aun tal vez guerras civiles, en las cuales las guar­
niciones protectoras interponían su mediación ó 
sus fuerzas. También sobrevenían defensas ó resis­
tencias que se trataban de rebeldías : iban los 
egércitos romanos, subyugaban el país , y los que 
eran aliadas se hallaban vasallos. Ya entonces los 
trataban con la mayor suavidad<: á los que iban á 
gobernarlos se les encargaba que les hiciesen ama­
ble el yugo ; y así llamaban muchas veces á los 
procónsules menos hábiles , y castigaban á los cul­
pados.

En la misma historia de los maccdonios hay 
un egemplar de esta severidad. Se portó con ellos 
mal Julio Silano , hombre de ilustre nacimiento: 
dieron quejas de su conducta , toda exacciones y 
crueldades, y mandó el senado á Silano compare­
cer. Manlio Torcuato, su padre, pidió que se le
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permitiese juzgar la causa de su hijo. El senado, 
que sabia su integridad, le concedió esta gracia» 
Comparece este hijo, se ve convencido, es conde­
nado y arrojado de la casa paterna como infame, 
y él mismo se ahorcó desesperado. No se movió 
mas su padre cuando supo la catástrofe que si hu­
biera pasado con un desconocido. Hizo abrir las 
puertas de su casa, y se entregó á sus ordinarias 
ocupaciones, mirando á Silano como sino pertene­
ciera á su familia desde que se apartó de la virtud. 
Bien pudiera Manlio haber sido magnánimo sin 
ser insensible.

Las vicisitudes del reino de Macedonia son 
muy notables. Duró como setecientos anos: empe­
zó por una colonia de los argivos, que se forma­
ron un imperio en un centro rodeado de bárbaros 
que poco á poco se fueron juntando con ellos. La 
política de los primeros reyes en no declararse 
contra la Persia, los conservó en paz al mismo 
tiempo que se abrasaba en guerras la Grecia. De 
este modo los tesoros de las ciudades acometidas 
abundaron entre ellos como en un asilo; y los 
monarcas persianos aumentaron el reino de Mace­
donia para aficionársele mas. Muchas veces turba­
ron de envidia su paz las repúblicas griegas; pero 
despues Filipo inquietó á éstas repúblicas , y se 
apoderó del supremo dominio en la Grecia , y és­
to le sirvió para facilitar á su hijo la conquista del 
Asia. Muerto Alejandro volvió á reducirse la Ma­
cedonia á sus primeros límites: y aun se fue es­
trechando con las guerras estrangeras infelices y 
con las civiles, hasta que siendo provincia roma­
na , se quedó este estado en la corta estension que 
habían poseído los argivos sus fundadores, tanto
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que por último ha perdido el nombre en manos de 
los turcos.

LA ASIA DESPUES DE ALEJANDRO.

Bajo los seleucidas se llamó Siró-Medid.

Los seleucidas fueron los reyes sucesores de 
Alejandro, y se llamaron así de Seleuco , que fun­
dó en la Siria y la alta Asia este imperio con el 

D. del D. nombre de Siro-Macedonio (2687). Era Seleuco, 
A deje. hijo de Antíoco, uno de los principales capitanes 
4»- de Filipo, padre de Alejandro, y siguió á este mo­

narca en sus conquistas de Asia: le hizo coman­
dante en gefe de los elefantes, que era un cargo 
de la mayor consideración en el egército. Muerto 
Alejandro le nombraron los protectores general de 
la caballería, y despues gobernador de Babilonia. 
En esta plaza pensó en hacerse soberano como los 
otros capitanes del conquistador: para esto trabajó 
Seleuco con gran destreza , contemporizando con 
Jos rivales encarnizados entre sí. Descubrió An­
tigono su intención y quiso arrestarle; pero se sal­
vó en Egipto, hasta que volvió con un pequeño 
egército á Babilonia. Desde este centro se estendió 
por la. Media, y mientras estaba en estas conquis­
tas, Demetrio, hijo de Antigono, le tomó á Babi­
lonia, y la saqueó ;c.on inhumanidad. Con los esce- 
¿os de- este príncipe echaban menos los babilonios a' 
JSeleuco , que los habia tratado siempre con benig­
nidad. Le llamaron pues , y volvió á salir para 
estender sus dominios, á los que ademas de la Me-? 
día añadió la Bactriana , la Hircania , y todas las 
provincias que antes habia invadido Alejandro,
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Por estas conquistas le llamaron Nicanor, que 
quiere decir vencedor. Tomó el título de rey de 
Babilonia y Media. Con la jornada de Ipso, en la 
que mataron á Antigono, consolidó para siempre 
su imperio.

Hasta diez y seis ciudades grandes edificó este 
príncipe: las principales son Antioquía en la ribe­
ra del Oronte, Scleucia , Apamea, Laodicea , lla­
madas así por los nombres de su muger y de sus 
hijos: á otras menos importantes las dió el de otras 
personas de su estimación: atención que señala 
cuanto se complacía este príncipe en la ternura de 
su amor , pues deseaba perpetuar la memoria. Fijó 
su habitación en Antioquía sobre el Oronte. La 
elevación del suelo en que corria el Eufrates fue 
causa de que sus aguas , estendiéndosc por las lla­
nuras de Babilonia , formasen lagunas que la hi­
cieron inhabitable, hasta que no quedaron mas 
que los muros. En el cuarto siglo de nuestra era 
servian de cerca á un parque en donde no habia 
mas que fieras. Ahora apenas se pueden distinguir 
vestiglos, y aun se disputa en qué sitio existió Ba­
bilonia.

Tenia Seleuco un hijo llamado Antíoco al que 
amaba tiernamente. A este príncipe le sobrevino 
una enfermedad de consunción sin saberse la cau­
sa. Erasístrato, su médico, que se habia aplicado 
á conocer las enfermedades del alma , talento mas 
necesario en un médico que lo que se piensa, des­
cubrió que la de Antíoco venia de la pasión del 
amor , cuyo objeto era su madrastra Estrat óni­
ce , la muger mas hermosa de su tiempo. Asi se 
lo confesó el enfermo, diciéndole que siendo inúti­
les lodos sus esfuerzos para sanar de su amor, es—
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taba determinado á morir. Erasístrato entró á ver 
al rey, y le dijo : uQue el mal de Antíoco no era 
mas que amor; pero que no tenia remedio, pues 
era igualmente imposible gozar del objeto amado y 
vivir sin él." ¿Cómo que es imposible poseer el 
objeto amado? respondió el rey. ¿Quién es este? 
Mi esposa , respondió Erasístrato, y á la verdad 
ho me veo con ánimo de cederla. ¿ Pues qué, re­
plicó Seleuco, mi querido Erasístrato, tendrás co­
razón para ver morir un hijo que es mi única es­
peranza, negándole tu mugfer ? ¿ Qué afecto es el 
que me tienes ? El médico replicó : Suponed, se­
ñor, que el príncipe amase con pasión á Estrató- 
ínice : ¿se la cederíais? ¿tomaríais para vos el con­
sejo que me dais ? ¡ O dioses ! ésclamó el padre. 
Si yo pudiera comprar la vida de mi hijo con el 
Sacrificio de Estratónice , al punto la cederia con 
lodo ini imperio por una vida tan amable. En­
tonces Erasístrato tomándole la palabra, le dijo: 
"Solo vos podéis salvar á Antíoco, porque el ob­
jeto- de su amor es Estratónice." Nada se detuvo 
Seleuco, al momento le cedió su muger. ¿Pero le 
hubiera cedido su amiga ?

Yá solo hablan quedado Seleuco y Lisímaco 
JD. del D. ye treinta y seis capitaneé de Alejandro (2719). 
A, deJ.C. Eos bellos restos de aquel vasto imperio que po- 
279- séiáti nó les parCcierdir suficientes, y así aspiraron 

cá quitarse unos á otros porciones, que si las hubie­
sen abandonado á sus poseedores , hubieran tenido V -,v ' n",. , .... .una vejez pacifica; pero la ambición los armo unos 
contra Otóos hasta la muerte. Lisímaco pereció en 
ima batalla: Seléuco le sobrevivió poco, asesinado 
"por Tolómeo Cerauno, al que quería señalar en 
Macedonia un pequeño estado. Este monarca se
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.distinguió entre todos los reyes de su siglo no solo 
por sus prendas guerreras, sino por su amor á la 
justicia, por su clemencia, y por su respeto á las 
Ceremonias de su religión. Era amante de las be­
llas letras, y animó mucho á los sabios. La sober­
bia biblioteca que Gcrges habla quitado á los ate­
nienses se la envió á estos Seleuco, y decia : “Si 
los hombres supieran cuan penosas son las obliga­
ciones de una corona, ninguno habría tan necio que 
la aceptase, ni aun la quisiese recoger hallándola en 
el suelo y á sus pies.**

En tiempo de AntíocoSoter, su sucesor (2785), D' 
los gaulas llamados por Nicomedes, rey de Biti— A,dej,C. 
nía, entraron en Asia, y formaron un estado que 213 
llamaron Galo-Grecia ó Galacia. Setecientos años n. del D. 
despues, según dice un autor contemporáneo, se 
hablaba todavía en aquellos países la misma len- 260. 
gua que en las cercanías de Tréveris. El rey de 
Siria tuvo pesadumbres domésticas : se le sublevó 
uno de sus hijos, y fue castigado con la muerte. 
No se sabe si la causa de su rebelión fue la pre­
dilección del padre en el hijo de Estratónice que 
nombró por su sucesor. Este subiendo al trono to­
mó el nombre de Teos, que quiere decir dios. Es 
Verdad que ya le hablan tenido su padre , su abue­
lo y sus mugeres ; pero á lo menos fue despues 
de su muerte. En su reinado vivió Beroso, his­
toriador de Babilonia , que le dedicó su obra. El 
nriior y sus furores ocasionaron la guerra entre 
Antíoco y Tolomeo Filadelfo, rey de Egipto. 
Mago , rey de Cirene y de Libia , había prome­
tido al hijo del egipcio á Berenice y sus estados en 
dote. Murió, y Apamea, su viuda, no quiso cum­
plir una obligación que se había contraido á pe-
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sar sayo: llamó, pues, para su hija á Demetrio, 
hermano de un rey de Macedonia. Este prínci­
pe, que era el hombre mas hermoso de su tiem­
po , agradó á la viuda , y esta resolvió tomarle 
por esposo en perjuicio de Berenice. Asegurado de! 
corazón de la madre, no puso mucha atención en 
la hija , y manifestó poco respeto á los cortesanos 
y ministros. Todos resolvieron deshacerse de el, 
y la misma Berenice llevó los conjurados al cuar­
to de su madre en dopde mataron á Demetrio, a' 
pesar de los esfuerzos de la reina , que le cubrid 
con su cuerpo por ampararle contra los golpes 
de los asesinos. Berenice fue á concluir su casa­
miento , y el rey de Egipto se apoderó de su dote, 
Apamea se retiró con Antíoco Teos, y le escitó á 
que no dejase en manos de su yerno los estados 
que Berenice habia llevado en dote.

De aquí se originó una furiosa guerra, aun­
que suspendida por la parte de Antíoco con el 
motivo de la sublevación de los partos y bactria- 

D. del D. nos (274,1): los primeros bajo la conducta de Ar- 
zJdej.c. saces, señor joven del pais: los segundos bajo de 
»57- Teodoto, su gobernador por el rey de Siria. El 

aprieto en que le pusieron los rebeldes le forzó á 
una paz sellada con un casamiento, pero con fu­
nestas consecuencias. Tenia dos hijos de Laodicea 
su esposa y su hermana. No obstante se sujetó j 
repudiarla por casarse con Berenice, hija del rey 
.de Egipto , que traia al matrimonio grandes ri­
quezas. Mientras el padre vivió miró con estima­
ción Antíoco á su hija, tan amada de Tolomeo, 
que la enviaba hasta Antioquía agua del Nilo que 
se creía convenir á su salud. Por desgracia de Be-? 
jcnice murió Tolomeo dos años despues de haber
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casado su hija. Al punto la repudió Antíoco , y 
volvió á tomar á Laodicea. Entró esta en la cor­
te con sus hijos, Seleuco, Antíoco y Haxiarax, 
con la firme resolución de no esperirncntar otra vez 
la inconstancia de su marido, y tomó un medio 
bien seguro, que fue el de darle veneno. Todo es­
taba ya previsto para que su delito fuese útil. Hi­
zo poner en la cama del difunto á un tai Altemon, 
semejante perfectamente al rey en el rostro y en 
la voz. El impostor recomendaba á los señores que 
iban á visitarle el cuidado de Laodicea y sus hijos: 
procuró también que en nombre de su marido, al 
que el pueblo contaba por vivo , se hiciese una 
proclamación en la que Seleuco, su hijo mayor, se 
nombraba por sucesor de la corona.

Berenice se ausentó y fue á Dafne, lugar de­
licioso casi á las puertas de Antioquía , en donde 
había un templo de Apolo respetado por invio­
lable, llevando consigo un hijo de pecho (2770). 
La cruci Laodicea no tuvo mas atención para con 
la inocencia de su rival que la que había tenido 
á los sagrados lazos de himeneo, y así la hizo qui­
tar la vida á ella 'y al niño. Acudió el rey de 
Egipto á la cabeza de un egército, y aunque lle­
gó tarde para impedir la muerte , no para casti­
gar á Laodicea quitándola la vida. Seleuco y An­
tíoco, dignos hijos de esta furia, casi todo el tiem­
po que vivieron se estuvieron disputando el trono 
ocupándole alternativamente, hasta que por una 
circunstancia notable murieron ambos entre cade­
nas: Antíoco en Egipto, quando iba á escapar de 
la prisión; y Seleuco cautivo de Arsaces, rey de 
los partos. Le dieron por ironía el sobrenombre de 
Calínico el astuto, porque nada le salia bien. A.

D. del D. 
2770.
A. dej.c.
228.
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XnMoco le llamaron Hieras , ó el Milano, porqué 
toda especie de presa la apetecía. Seleuco, hijo de 
Calínico, se llamó por antífrasi Cerauno, que quie­
re decir rayo, porque tan débil era en el cuerpo 
como en el entendimiento. Solo reinó tres años, y 
en tan corto espacio fue el objeto de los pérfidos 
esfuerzos de una conjuración que estuvo ya para 
derribarle del trono, y se sostuvo con los consejos 
de un primo suyo hijo de Andrómaco , hermano do 
su madre. Pero este pariente fiel, llamado Acaco, 
no le pudo librar del veneno , aunque castigó á los 
culpados. Le ofrecieron la corona con perjuicio del 
hermano del difunto rey, mas no la admitió, y 
aplicó su cuidado á asegurarla para Antíoco , joven 
de catorce años, á quien tomó bajo su tutela.

Este príncipe, á quien la historia da el nom- 
D del D. ]yre ¿e Grande (2 7 7 5), tanto le puede merecer 
A.dej.c. Por sus bellas acciones, como por sus yerros; tanto 
223 por sus prosperidades , como por sus desgracias. 

Entre estas se puede contar la ciega confianza que 
por largo tiempo hizo de Hermias, ministro de su 
padre Cerauno. Hermias era obstinado, envidioso 
de un favor esclusivo, cruel , imperioso, enemigo 
de cuantos talentos pudieran ofuscar el suvo: no 
sufria contradicción ni advertencia; pero era en 
supremo grado hábil en el arte de cautivar el espí­
ritu de su señor.

En las disposiciones que hizo al principio del 
reinado se encargó Acaco de las provincias del Asia 
menor: envió á Molon á la Media por gobernador, 
y á Alejandro á Persia, dos hermanos y hábiles 
generales. Epígonos, tan esperimentado como ellos, 
hombre de juicio profundo, y de una probidad in­
tacta, se quedó con el joven monarca por coman-
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dante del egérciio, aplicado á su persona. Estas 
bellas calidades le atrajeron el odio y la envidia 
de Hermias. También se cree que la altivez y ve­
jaciones del ministro provocaron la sublevación de 
Molon y Alejandro , la que rompió á tiempo que 
Antíoco entraba en guerra con Tolomeo Filopalor, 
rey de Egipto. Parecía lo mas prudente sujetar los 
rebeldes y pacificar su reino, antes de atacar al de 
otro. Este era el pensamiento de Epígenes, y por 
lo mismo no fue Hermias de esta opinión. Dijo que 
no debia Antíoco medirse con los sublevados, que 
este cargo solo convenía á su teniente, y que el 
jrey solo con reyes debía pelear. Esta fanfarronada 
venció sobre las buenas razones de Epígenes, y 
aun tuvo el ministro habilidad para dar á la per­
severancia de Epígenes en su parecer, un barniz de 
colusión con los culpados. Dejando pues Antíoco á 
su teniente para que obrase contra los rebeldes, fue 
él en persona á atacar al rey de Egipto; pero este 
no se dignó de oponerle sino sus tenientes generales, 
los que no le dejaron acercarse á las fronteras.

Durante esta vergonzosa espedicion se fortifi­
caron los rebeldes, y ganaron una batalla. Se con- 
Irovertió otra vez en el consejo si el rey debia ir 
contra ellos en persona, ó continuar en atormentar 
á Egipto. Hermias y Epígenes fueron en esta dis­
puta de contrario parecer : prevaleció el de Epíge­
nes , mas no tardó Hermias en vengarse de la pre­
ferencia. La inútil espedicion contra Egipto había 
agotado el tesoro, y cuando se trató de marchar 
no habla dinero: murmuraron las tropas, y se 
halló el rey en grande estrecho. Entonces Hermias 
le ofreció pagar el egército con su propio dinero, 
$i quería despedir á Epígenes. A esta insolente pro*
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posición la dio color con el pretesto de que dcs^ 
pues de la disensión que habían tenido jamas po­
drían concordarse , y los negocios io padecerían, 
Con grande sentimiento suyo dejó Antioco á Epí- 
genes en Apamea , con orden de no salir de allí, 
No se contentó Hermias con el simple arresto, y 
despues de la partida del rey hizo llevar á Epíge- 
nes á la cindadela, cuyo gobernador estaba á su 
disposición. Le encargó que buscase algún delito 
contra su prisionero. Suponer cartas de inteligencia 
con los rebeldes, acusarle á su tribunal, conde­
narle y egecutar el castigo-fue para el gobernador 
negocio de un dia, y para Hermias fue el de un 
instante conseguir la aprobación del rey.

Anlíoco batió á los rebeldes: Molon se mató des­
pues de una batalla desgraciada: un hermano suyo, 
llamado Molo, se escapó, y llevóá Alejandro,tam­
bién hermano suyo, la noticia de la derrota. Viéndo­
se sin recurso, quitaron la vida primero á su madre, 
despues á sus hijos y mugeres, y en fui á sí mismos. 
Estas crueles tragedias eran muy comunes en Asia, 
en donde el vencedor no perdonaba á persona al­
guna de la familia de los vencidos para que no que­
dasen vengadores, y temiendo que esta destrucción 
se hiciese entre muchos tormentos, elogian mas bien 
los infelices esterminarse á sí mismos. A las pro­
vincias que Antíoco acababa de conquistar pensó 
añadir la Media, reino limítrofe, habitado de pue­
blos belicosos. Al principio se opuso Hermias á esta 
espedicion, en la que podia perecer el rey, de quien 
tenia toda su autoridad; mas sabiendo que la reina 
acababa de parir un hijo, apresuró vivamente al 
rey para que emprendiera la guerra, esperando que 
muriendo en ella le nombraría á él por tutor del
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nuevo príncipe. Aquí le engaño la esperanza, por­
que las pretensiones ambiciosas de Antíoco se redu­
jeron á un tratado de paz, que el rey invadido, de­
bilitado con la edad, prefirió al riesgo de las hos­
tilidades.

Hermias reinaba siempre con tan insolente des­
potismo, que hasta con su señor le egercia. Le su­
cedió algunas veces hablar á Antíoco en un tono 
muy distante del respeto. Estos modales habían 
suscitado en el espíritu del rey desconfianzas contra 
su ministro , mas no se atrevía á declararse con na­
die. Para el rey fue algún alivio que Apolófanes, 
su médico , diese algunos pasos , hasta ponerle en 
el caso de esplicarse. Reconoció con él la obstina­
ción , la crueldad y el orgullo de Hermias , y ade­
mas de esto hizo Apolófanes que advirtiese el rey 
que era esponer su persona dar tanta autoridad á 
semejante ministro. No fue necesario mas para re­
solver su perdición. Le llevó Antíoco á un para­
ge separado , y le hizo asesinar por medio de sus 
guardias. Toda la Siria manifestó con su muerte 
una alegría cstremada. Cuando llegó lá noticia á 
Apamea corrieron furiosos los habitadores á la casa 
en que habitaba su muger, y allí la apedrearon con 
todos sus hijos.

Uno de los mayores delitos de Hermias fue ha­
ber hecho culpado á Aqueo, y cruel á Antíoco. 
Porque Aqueo, fiel á su pupilo, á quien había pro­
curado el imperio, se aplicó á hacer floreciente su 
gobierno del Asia menor , y emprendió espedicio- 
nes muy felices contra los vecinos usurpadores, y 
estas mismas felicidades escitaroh la envidia de Her­
mias. Emprendió este la perdición de Aqueo en el 
espíritu de Antíoco , suponiendo miras ambiciosas 
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y conexiones de liga con Tolorneo: delito írremisi- 
ble para el rey de Siria, siempre enemigo de Egip­
to. Supo Aqueo que se daba crédito á la calumnia; 
y le pareció que los enredos del ministro exigíanlas 
mas grandes precauciones para asegurar su vida, y 
para esto no halló mejor remedio que tomar la co­
rona que antes había rehusado, y se hizo procla­
mar rey de Asia.

De este modo lo que era supuesto llegó á ser 
D. del D realidad (2782). Aqueo hizo liga con Tolorneo, que 
2782. era ei que le podia sostener , y se vió Antíoco con 
A de J C. 1 . . . . v • T ,1-216. una guerra de importancia sobre si. Le ayudo po­

derosamente Teodoto de Etolia, á quien las intrigas 
de la corte habían precisado á dejar el gobierno de 
Celesiria que tenia de Tolorneo, y entrar en el egér- 
cito de Antíoco. Este era no solamente hombre de 
consejo , sino de egecucion , como se ve por el si­
guiente rasgo. Como estaba habituado á la lengua 
y costumbres egipcias , le vino la idea de vengarse 
contra el rey de Egipto hasta de las injusticias es- 
perimentadas de parte de su ministro. Se introdujo 
una noche en el campo acompañado de solos dos 
soldados , y llegó hasta la tienda del rey. Por 
fortuna había salido Tolorneo , y np hallándole 
Teodoto , quiso dejar á lo menos señales de su 
atrevimiento. Mató á su médico, é hirió peligrosa­
mente á otras dos personas. Esta acción intrépida 
asustó á todo el cgército , y á favor de esta turba­
ción se retiró Teodoto sano y salvo.

La batalla de Racia, en la que Antíoco su­
frió grandísima pérdida , debía arrastrar la de toda 
ia Siria, si el negocio le manejara un príncipe me­
nos indolente, y menos entregado á los placeres que 
el monarca egipcio. Parece que no quiso este, ni
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pretendió de la victoria mas que el triunfo. Despues 
de haber paseado sus laureles en muchas provincias 
que se le sujetaron, entre otras Palestina, hasta lle­
gar á Jcrusalen, cuyo templo visitó, ansioso de en­
tregarse á la molicie en su palacio, concedió á An­
tíoco una paz ventajosa, que fue un golpe mortal 
para el infeliz Aqueo. Tuvo su antiguo pupilo el 
tiempo y los medios que quiso para perseguirle, y 
así le obligó á encerrarse en la ciudadela de Sar­
dis , de donde le sacó una traición hábilmente ur­
dida por tres cretenses. Estos le entregaron por 
dinero: Antíoco le vio, dejó correr algunas lágri­
mas, y mandó cortarle la cabeza. Se aplicó despues 
á restablecer el imperio de Siria en su antiguo es­
plendor : arrojó de la Media á los partos : los per­
siguió en su país : obligó á su rey Arsaces á huir 
hasta Hircania , cuya capital tomó, y le concedió 
la paz. De allí pasó á la Bactriana, y la hubiera 
reunido á su imperio á no caberle parecido mejor 
dejarla bajo la dominación de un rey, para que le 
sirviese de barrera contra las insurrecciones de los 
eseitas. En estas guerras, que duraron siete años, 
mostró Antíoco tanta inteligencia como valor. En 
ellas fue herido, hizo marchas trabajosas á la ca­
beza de su egército, sufrió como sus soldados el 
hambre, la sed, los fríos penetrantes de las mon­
tañas de Armenia, y el calor sofocante de los de­
siertos. Por esta espedicion , que debe ponerle en el 
número de los famosos guerreros, consiguió el nom­
bre de Grande , y le hubiera conservado con gloria 
hasta el fin de su vida á no haber emprendido 
una guerra contra los romanos. D. del D.

Esta guerra parece fue justa de parte de la re- 
pública (2797). Al principio los romanos solo fue- 2oi.

tomo n. 9
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ron en ella protectores , primero del hijo de To- 
lomeo Filopator, piño de poca edad, cuyos estados 
queria invadir Antíoco, aliándose para esta injus­
ticia con Filipo, rey de Macedopia : despues fue­
ron protectores de las ciudades libres de la Asia me­
nor, y sobre todo del reino de Pérgamo, que el rey 
de Siria codiciaba. La primer conquista que se 
propuso fue la de laTracia; y los romanos preten­
dían que era suya como dependiente de la Macedo­
nia, y como reintegración de los gastos de la guer­
ra contra Filipo. Antíoco fundaba su derecho en la 
conquista de esta provincia por Seleuco su bisabue­
lo , contra Lisímaco, uno de los sucesores de Ale­
jandro. Si los unos y los otros hubieran querido ha­
blar claramente sin enredarse en altivos discursos 
que se admiran, aunque en el fondo no pasan de 
disputas de arrogancia, hubiera dicho Antíoco: Yo 
necesito la Tracia para llegar á Grecia, y asegurar 
el imperio que pretendo establecer á mi gusto; los 
romanos hubieran respondido: tlTú podrías desde 
Grecia avanzar á la Italia, y así no sufriremos que 
pongas el pie en Europa.” Este era, en dos pala­
bras , el motivo de la guerra que proporcionó á los 
romanos la entrada en Asia, y con el tiempo los lle­
vó por aquel vasto país, mucho mas lejos de lo que 
habian pensado.

La guerra de Egipto se suspendió ó se concluyó 
con una promesa de matrimonio entre dos mucha­
chos de cuatro á cinco años, el pequeño Tolomeoy 
una niña de Antíoco. La menor edad del príncipe se 
vió turbada con la sublevación de Escopas Etolio. De 
simple gefe de las tropas auxiliares aspiró al trono; 
pero se le previno en tiempo, y fue castigado. Di- 
cearco, uno de los principales cómplices, no cono-
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cía la buena fe til el pudor, y sé gloriaba de esto. 
Habiéndole puesto Filipo, rey de Macedonia, á la 
cabeza de uná éspedicion contraria á un tratado so­
lemne, hizo levantar dos altares á la injusticia y á 
la impiedad: ofreció sacrificios á la una y á la otra, 
y así adoraba públicamente las diosas que tenían en 
su corazón.
t;? Antíoco, que habla suspendido la guerra de
Egipto (2804.) hubiera tal vez'diferido la que me-D* 
ditaba contra los romanos, si Aníbal no hubiese fi- a. de J. C. 
jado su incertidumbre. Este gran general, arrojado194* 
de los restos de Cartago por el odio de Roma, se re­
fugió á la corté de Siria. Advirtió Antíoco los ardi­
des. del senado, y le hizo ver que los romanos no in­
tentaban mas que divertirle con embajadas: que to­
das sus proposiciones eran capciosas, y que nunca se 
separarían del partido que una vez hablan tomado 
de oponerse á sus armas y sujetarle á sus leyes. Bien 
tó' conocía Antíoco, y hacia grandes preparativos: 
Solo 'dudaba sobre el modo y tiempo de emplearlos.

Pero aqúel Aníbal, que tanto conocía las astu- 
fcias romanas, se dejó burlar de sus embajadores. 
Fueron estos á verse con él en Efeso, donde es­
peraba al rey para decidir sobre la guerra : le tra­
taron de todos modos con grande cortesanía y se­
ñales de deferencia : se quejaron amigablemente 
del odio arraigado que conservaba contra la repú­
blica: le dijeron que los romanos pensaban de él 
rnliy distintamente : que nunca en Roma se pro­
nunciaba su nombre sino con el mayor respeto y 
cscesiva admiración , y que su principal deseo era 
que se ofreciese ocasión de obligarle. Estas lisonjas 
lograron su efecto ; y Aníbal, bebiendo con gusto 
el-veneno de los elogios, buscaba con ansia á los
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que se le daban. Se gloriaba de sus continuas visi- 
tas; y para no perder un instante de tan dulces con» 
versaciones, les dió un cuarto en su misma casa. 
Sucedió lo que los pérfidos querían y tenian pre­
visto , porque Antíoco entró en sospecha: creyó que 
el cartaginés estaba reconciliado con los romanos, 
y le quitó su confianza.

Anibal conoció su yerro , y con gran trabajo 
abrió para con el rey un paso que le cerraban la 
envidia y los enredos de los embajadores. u Prínci­
pe , le dijo, desde la edad de nueve años tengo ju­
rado sobre los altares, en manos de mi padre Amil- 
car, no entrar jamas en alianza con los romanos, 
y aborrecerlos hasta la muerte. El deseo de cumplir 
un empeño tan solemne y de concurrir á su ruina 
me hizo dejar á Cartago, y venir á Siria. Si os dig­
náis de que yo ofrezca mi brazo, iré á todos los lu­
gares en donde hay armas y soldados, y suscitaré 
enemigos á Roma : yo la aborrezco tanto corno ella 
me aborrece. Si insistis en declararla la guerra, no 
tenéis mayor amigo que Anibal; pero si os incli­
náis á la paz, nada esperéis de mí: yo no respiro 
mas que guerra; y si no la puedo fomentar aquí, 
iré por donde pueda encender sus fuegos. *’ Empezó 
despues á esplicar el modo de hacerla. uEn donde 
los podéis combatir con felicidad no es en Grecia, 
sino en Italia. Allí encontrareis naciones entera» 
que impacientes con su yugo alimentarán vuestro» 
egércitos. Os lisonjeáis de que les será difícil trans­
portar al Oriente sus legiones; pero ellos saben ven­
cer los obstáculos, y dentro de poco los veréis inun­
dar vuestro reino como un torrente cuando rompe 
los diques. Lo que aquí os digo en particular, lo 
sostendré si es necesario en presencia de toda vuet*
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ira corte. No me pertenece á mí mostrar á vues­
tros generales cómo se debe hacer la guerra á los 
romanos. Siempre me hallaron invencible estos re­
publicanos mientras yo los combatía en Italia; pero 

tuvo Cartago la imprudencia de llamarme á la Afri­
ca , y me vi en precisión de rendirme á un vence­
dor que no se atrevía á hacerme cara en Italia. Se­
guid mis consejos: llevad vuestras tropas al mismo 
país de los romanos, y contened en su fuente la 
inundación que os amenaza/' Trazó despues Aní­
bal un plan de ataque combinado con los gaulas, 
los cartagineses, sus aliados de Africa, y las ciuda­
des griegas descontentas, que el enemigo de los ro­
manos se proponía poner en movimiento. Colocó 
los egércitos y las armadas: fijó los puntos de apoyo, 
y esplicó una invasión general, que sin duda hu­
biera estrechado mucho á los romanos si la hubie­
ran adoptado toda entera, y dado principio con ce­

leridad á las operaciones.
Pero Antíoco (2808) dio lugar á que se le an- T> del D.

* • Al 111 • ' . r <' ■» 28o 8eticipasen. A la edad de cincuenta anos se enamoro Ae deJ.G 
de una hermosa calcidiana , y se divirtió con el x9o. 
motivo de las bodas; y mientras se olvidaba en los 
placeres, el Cónsul Acilio forzó el paso de Termo­
pilas , le ganó una batalla, y le obligó á volverse 
al Asia. Poco tiempo despues íé derrotaron la ar­
mada, y entonces la tierra y el mar igualmente 
abrieron el camino libre á los romanos. El rey de 
Siria creyó retardarlos con sus escursiones y corre­
rías al pais de sus aliados, y entre otros el del rey 
de Pérgamo, cuyos estados saqueó; pero ellos no se 
dejaron engañar, y continuaron siempre su camina 
derecho á él. Anduvo muy inquieto suscitándoles 
enemigos, y dec*a á Prusias, rey de Bitinia: Estos



134 Historia Universal. '■
despótico^ republicanos son los mas terribles ene­
migos de los monarcas, y á todos los quieren der­
ribar de sus tronos. Dando color á su injusticia 
con el pretesto especioso de dar á los pueblos la li­
bertad , los empeñan en sublevarse contra sus legí­
timos soberanos. Despues de haber sujetado la Tra- 
cia y la Macedonia vienen á atacarme á mí; y si 
yo no tengo la fuerza suficiente para resistirles, es­
perad que los veréis entrar en la Bitinia. .Este dis­
curso era justo y fundado en la esperiencia; pero 
Antíoco se iba retirando , y los romanos siempre 
avanzando: á estos dio Prusias la preferencia, y 
aceptó su alianza, i

Antíoco j desesperado de ver que se multiplica­
ban sus derrotas, no sabia qué partido tomar, y 
decía en su dolor: Yo no sé qué dios ha echado 
un velo sobre mis ojos: el éxito de mis designios 
siempre es funesto,: el cielo se obstina en perseguir­
me, y todo me presagia una próxima ruina. ” En- 

, .f tonces tenia contra sí á los dos Escipiones: el afri­
cano se había alistado gustoso bajo su hermano me- 

.-¡¿t i)or .para una guerra en que había de tener á Ani- 
bal.por contrario;, pero tan gran general no goza­
ba de la perfecta confianza de Antíoco, y nunca 

.¡este, le proporciono medirse con armas iguales con- 
,tr,a su antiguo j^va). Todas las predicciones del car­
taginés se realizaban, y los romanos, que hubiera 

^¡dg preciso contener en su misma casa, pasaron el 
.He’esponio, y. se hallaron en el Asia. Antíoco per- 
.dió-el color con el .susto de verse ya para ser aco- 
. metido en el centro de sus estados, y espueslo á aven- 

D. del D.-turar la suerte en una batalla.
A8deje Euese política (2809) ® fuese la bondad que 
185. le era muy natural, había tratado con mucha aten-
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clon y cuidado al hijo de Escipion, el mayor, que 
todavía era joven, á quien su padre se vio precisa­
do á dejarle enfermo en una ciudad que despues 
cayó en las manos de Antíoco. Sabiendo que el pa­
dre estaba en cama por una indisposición, le envió 
su joven prisionero; y la presencia de un hijo tan’ 
querido dió la salud al africano. Habia acompaña­
do al rey su presente con proposiciones de paz; pero 
Escipion no las halló aceptables. No obstante , le 
envió á decir que lo que por entonces le podia acon­
sejar era que no pensase en dar la batalla hasta que 
él en persona llegase al campo. Sin duda se sentía 
con alguna compasión hácia este príncipe, y se li­
sonjeaba de poder, sin perjuicio de los intereses de 
los romanos, proporcionar al rey alguna composi­
ción Pero el otro Escipion temiendo que si espe­
raba á su hermano se llevase este toda la gloria de 
la conquista de Asia, presentó la batalla en la lla­
nura de Magnesia. La aceptó Antíoco; y su egér- 
cito, aunque infinitamente mas numeroso, fue der­
rotado enteramente. Escipion, el joven, no debió 
la victoria tanto á su habilidad y sus esfuerzos como 
á los de Euménes, rey de Pérgamo, cuyo reino 
Antíoco habia asolado; y así combatió como ene­
migo que se vengaba, y los romanos como vence­
dores soberbios con sus antiguos triunfos. Hallaron 
en los asiáticos soldados dignos de oponerse á los 
romanos; pero éstos debieron la ventaja á su exacta 
disciplina. El saqueo del campo, tal vez él mas rico 
que se habia visto, dejó poderoso al egército triun­
fante ; y el botín sacado de las ciudades, que se 
rendían á porfía, formó una masa de tesoros tan 
grande, que la misma Roma se vió como sobrecar­
gada, y así dice uno de sus poetas: UE1 lujo ador-
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nado con los despojos de Asia entro en Roma triuií4 
fando , y arrastrando tras sí todos los vicies. Mas 
daño hizo á los romanos que la guerra mas cruel, 
y vengó él solo al universo conquistado.

El infeliz Antíoco se vid precisado á firmar 
un tratado, que puede ser no haya habido otro de 
mas abatimiento entre cuantos se han impuesto á 
una potencia grande. Se le exigió que ademas de re­
nunciar á sus derechos, entregase los elefantes, las 
galeras, las naves con toda la chusma, diez pros­
criptos, uno de los cuales había de ser Anibal: vein­
te rehenes de diez y ocho á cuarenta y cinco años, 
los que los romanos eligiesen, y entre estos su pro­
pio hijo: quinientas cuarenta mil medidas de trigo: 
quince mil talentos repartidos en doce anos como un 
tributo; pero los dos mil quinientos de contado por 
los gastos de la guerra. También se puso término 
á su navegación , al número de sus tropas, á sus 
relaciones con los vecinos y á sus alianzas. A todo 
se sujetó Antíoco, dejó tomar sus naves, y asistió 
al sacrificio que debía poner el sello al tratado. El 
rito de esta ceremonia era este : cada uno de los 
contratantes hería una víctima, y decía: uSi yo vio­
lare el tratado , Júpiter me hiera como yo doy 
el golpe á esta víctima. ”

Desde entonces Antíoco anduvo errante por su 
reino, pasando de ciudad en ciudad comosi temie­
ra fijar,, si se detenia en alguna parte, los vesti­
gios de su vergüenza. Se dice que el fin principal 
de andar así fue juntar la primera suma; de diñe- 
ro que debía á los romanos. También se cree que 
se ocultó detras del monte Tauro, en unos países 
deliciosos que allí hay, para entregarse libremen­
te á toda suerte de. escesos : recurso infame; pero
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muy ordinario en una vejez desgraciada. Si allí le 

mataron sus propios oficiales, á los que un día ha­
bía maltratado despues de beber con esceso, ó si le 
quitó la vida el pueblo irritado, viéndole llevar los 
tesoros de sus templos para pagar á los romanos, 
es lo que hasta ahora no se sabe. Este Antío- 
co el Grande acabó como aquellos rios que des-? 
pues de haber corrido magcstuosos, se pierden ig­
nominiosamente al fin en las arenas. ¿id

Seleuco Filopator (2812), hijo y sucesor de ^gI2e 
Antíoco, casi imposibilitado para dar el tributo A.deJ.C» 
que su padre habia prometido, pasó casi todo su 1 
reinado en buscar dinero; y así la santa Escritura 
le llama el Colector. En su tiempo sucedió la aven­
tura de Heliodoro, tesorero del rey de Siria. Le 

envió este á tomar las cantidades considerables que 
decían que habia en el templo de Jcrusalen. Pero 
un poder celestial le rechazó; y molido con los 
azotes que le dieron los árgeles, se volvió sin él. 
uSi teneis, le dijo al rey, algún enemigo, enviad­
le allá seguro de no volverle á ver; porque el que 
habita en el cielo se ha declarado defensor del 
templo contra todo temerario que se atreva á pro­
fanarle.” Este mismo Heliodoro, castigado por sa­
crilego , no temió esponerse de nuevo á la vengan­
za del cielo por un homicidio. Dió veneno á Se­
leuco con el fin de usurparle la corona, y tal vez 
se la hubiera ceñido á no haber llegado Antíoco, 
hermano del difunto.

Á este Antíoco (2823) le habia dado su pa- D. delD. 
dre en rehenes á los romanos. Se le pidió su her- j.G 
mano entregándoles en cambio su hijo Demetrio. 175- 
Supo al volver cual era el delito de Heliodoro y 
sus proyectos: también le informaron de que ten-
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dría un concurrente en Tolomeo, rey de Egipto, 
sobrino del difunto rey. Por fortuna Eumenes, 
rey de Pérgamo, le proveyó de un egército, le 
llevó por sí mismo á Asia, y le colocó en el tro­
po, aunque por la ley de la sucesión estaba reser­
vado para Demetrio.

De este nuevo rey hacen los historiadores un 
retrato estraño. Gustaba, dicen, de recorrerlas 
calles de Antioquía con dos ó tres criados : pasa­
ba los dias enteros en las tiendas de grabadores y 
plateros , entreteniéndose en el egercicio de su arte, 
porque creia saberle mejor que ellos. Si encontra­
ba corrillos de gente popular se introducia en con­
versación con ellos: bebia con los vasallos mas 
desconocidos, y entraba en las partidas de diver­
sión de los jóvenes, danzando y cantando sin res­
peto alguno á su misma dignidad. Estas eran cul­
pas contra la decencia : ved aquí las ridiculas: le 
yeian algunas veces vestido á la romana ir cor­
riendo de casa en casa como se hacia en Roma en 
los comicios: instaba á los ciudadanos para que le 
diesen su voto, á unos les alargaba la mano, y á 
otros los abrazaba: ya pretendía la plaza de tribu­
no, ya la de edil; y según la que habia consegui­
do, hacia presentarle las causas de plaza y ventas 
sobre menudencias poco decentes, y las juzgaba 
con afectada gravedad. Gustaba de beber y rega­
larse con esceso; y cuando estaba ya embriagado 
tiraba unas veces dinero á manos llenas, y otras 
piedras de que iba prevenido, haciendo antes pro­
visión. A este príncipe le dieron el nombre de 
Epífanes el Ilustre; y mejor le hubieran llamado 
el insensato. No obstante, como hay cabezas en 
que todo se junta, es preciso confesar que este
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Antioco supo mezclar grandes cosas con estas pe­
queneces. ¡'.

Cuatro espediciones que hizo contra Egipto, 
todas las preparó con destreza, y las gobernó con 
valor y habilidad. Envió espías con el título de 
embajadores á examinar de cerca las fuerzas del 
reino, el estado de las tropas, el carácter del mi­
nistro durante la menor edad del rey , y de qué 
modo se manejaban los asuntos. Cuando supo que 
no había mas que descuido, falta de disciplina, vi­
da regalada, con pretestos que nunca faltan entró 
en el reino, tomó ciudades, y ganó batallas. El 

joven rey se arrojó aturdido entre sus brazos : era 
su pariente muy cercano, y se llamaba Tolomeo 
Filometor. Antíoco le recibió bien , pero le llevó 
prisionero; y al mismo tiempo cargó con todo 
cuanto pudo sacar de aquel opulento reino, oro, 
plata y vasos preciosos. Ya iba juntando para pa­
gar el tributo debido á los romanos. Siempre que 
se le enviaba añadía alguna de las raras preciosi­
dades de Egipto, para que el senado conociese las 
razones que había tenido para acometerle. El se­
nado recibió sus presentes, pero no descubrió su 
modo de sentir acerca de la espedicion , por la 
cual todavía se determinó Antíoco á hacer otra, 
la que , gracias al saqueo de las ciudades maríti­
mas , también fue lucrativa.

Entre tanto los egipcios, no esperando ver li­
bre de las prisiones á Tolomeo Filometor, colo­
caron en el trono á su hermano menor, llamado 
Tolomeo Evergetes, ó Fiscon el Panzudo : con esta 
ocasión volvió Antíoco á entrar en este reino. El 
consejo del nuevo rey pensó én implorar la pro­
tección de los romanos para un menor á quien
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perseguía un pariente suyo. Ensoberbecidos estol 
republicanos, y aspirando al título de protectora 
de los reyes, que despues tomaron, enviaron em­
bajadores para que examinasen los motivos de la 
desavenencia, y estos se espusieron solemnemente 
en el campo de Antíoco. Este príncipe se resolvió 
á entrar en una composición, pero dijo que para 
arreglar los tratados y para ciertas esplícaciones 
le faltaban dos hombres: estaban estos entonce» 
muy distantes, y no podían llegaren mucho tiem­
po. Le dieron en rostro los árbitros con que de 
este modo hiciese la desecha, y entonces dijo: De­
jémonos de discursos: Egipto pertenece á Tolo- 
meo Filometor, que es el hermano mayor: llá­
mesele , pues, y póngasele otra vez en el trono, 
y así se acabará la guerra.

Esperaba él que no querrían ceder los dos 
hermanos ; que se enredarían entre sí, y le lla­
marían el uno ó el otro, y entonces se aprove­
charía de la ocasión de perder á los dos : con 
efecto, hubo entre los dos discordias; pero Cleo­
patra , su común hermana, sofocó la semilla de 
los disgustos , haciéndoles consentir en gobernar 
juntos. Esta unión fue motivo de grande alegría 
en los egipcios, y del mas vivo despecho en An­
tíoco , el que se apresuró á ir á turbarla ó comba­
tirla ; pero todavía encontró en el camino á los an­
tiguos árbitros, y nunca la magestad romana res­
plandeció mas brillante. Tres embajadores llegan 
con un cortejo sencillo , sin armada y sin ege'rci- 
to: el principal era Popilio, á quien Antíoco ha­
bla conocido estando en rehenes en Roma. Se ade­
lantó y le presentó la mano: HNo puedo yo pres­
tarme , le dijo el romano, á esa señal de amistad
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hasta que hayais leído el decreto del senado.” Este 
le prohibía hacer la guerra: le leyó Antíoco , al 
parecer sin conmoción, y dijo: uQue daría res­
puesta en consultando á su consejo.” Popilio , que 
tenia una vara en la mano, trazó un círculo en 
la arena al rededor del rey, y dijo: uNo saldréis 
de este círculo sin haber declarado si aceptáis ó 
rehusáis las proposiciones contenidas en el decre­
to: espero que respetareis las órdenes del senado y 

pueblo romano.”
Las respetó, y con circunstancias que picaban 

en bajeza. Envió Antíoco á Roma embajadores 
que hiciesen á la república humilde homenage de 
su obediencia. Dijeron en su nombre: UE1 Egip­
to estaba pronto á reconocerme por su soberano : 
vos lo habéis prohibido, y yo he obedecido á vues­
tras órdenes como á las de los dioses inmortales.” 
Popilio y los demas embajadores fueron llevados 
por el mismo Antíoco con pompa á sus estados de 
Asia. Les hizo todos los honores que puede imagi­
nar la mas baja adulación: en todas partes por 
donde pasaban, eran ellos los únicos soberanos. 
Les cedía sus palacios, y ni aun se atrevía á alo­
jarse allí con ellos.

Por lo común se desconfía, y con razón, de 
estas deferencias esccsivas. Supieron los romanos 
que disponía armamentos; y Tiberio Graco, en­
viado por el senado á visitar á los reyes, repúbli­
cas y ciudades libres de Grecia, creyó que debía 
pasar á Antioquía, y examinar de cerca la conduc­
ta de un príncipe, cuyo poder podia llegar á ser 
temible. Al rey de Siria por su parte le pareció 
que debía divertir con fiestas á los romanos ; pero 
esto no era conocer la severidad de Graco. Antío-
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co, pues, hizo venir á su corte los mas célebres 
actores , los mejores artífices de Europa y Asia, y 
atrajo una multitud innumerable: dió espectáculos 
y convites. Lo que mas le deshonró, aun para los 
ojos menos delicados^ fue haber tomado papel en 
una diversión, lisonjeándose de hacer reir al pue­
blo con bufonadas é indecencias que chocaban al 
pudor. El embajador parecía en todos los instan­
tes el objeto de su adoración y de su culto: no sa­
bia cómo probarle su estremado afectó, y asi llegó 
á ofrecerle su diadema. Graco la rehusó con des­
den, y volviendo á Roma dijo, que según lo que 
Labia visto, podia asegurar que no liabia que te­
mer al rey de Siria. , i.

Los principales ornamentos qué se vieron en 
esta fiesta, los vasos de oro y de plata y las telas 
preciosas eran los despojos de los judíos. Antíoco 
vendía al que mas daba la dignidad de gran sacer­
dote, á la que estaba vinculado el supremo poder; 
y el que la conseguía sacaba del püébló el dinero 
que había adelantado : causa inevitable de la rainal 
El cisma trajo disensiones y guerras, en las cuales 
tomó partido Antíoco para sostener á los que coinJ 
praban su protección. Se encendió en el zelo de los 
cismáticos: zelo homicida y destructor, que ve con 
gusto manchar los objetos de su veneración, con 
tal que sus contrarios rabien de despecho. Tomó 
á Jerusalen , pasó cuarenta mil hombres á cuchi­
llo , y vendió otros cuarenta mil por esclavos. In­
troducido por Menelao, falso pontífice, penetro 
hasta el santuario, ’lamado el Sancta sanctorum., 
lugar prohibido á todos los mortales; hizo sacrifi­
car en el altar de los holocaustos una cerda, ani­
mal mirado con horror de los judíos; y con el agua
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en que la habían cocido hizo regar el templo para 
hacerle impuro: todo se lo llevó, altar de los per­
fumes , mesa de los panes de proposición, cande-? 
lero de siete brazos; y para complemento de la in­
felicidad estableció este vencedor por gobernador 
un frigio , llamado Filipo , tirano , opresor y 
feroz.

Las violencias con que trataron á los judíos 
forzaron á estos á tomar las armas. Los macabeos 
se pusieron á la cabeza del pueblo , y lograron mu­
chas ventajas contra Lisias, buen general 1 y hom­
bre de confianza para Antíoco. Le habia enviado' 
este príncipe á Judea con tin égército que tuvo por 
suficiente para sujetar á lóS sublevados, pero fue 
vencido. Con esta noticia entra Antíoco en furiosa1 
cólera, jura que ha de csterminar hasta el ultimó 
de aquella nación rebelde y porfiada, aniquilando 
el culto del dios que adora. Ya marchaba con pre­
cipitación á egecutar su designio, cuando se siente 
herido de los mas vivos dolores en las entrañas; pero 
1.a violencia de ellos no bastó á apagar su ardiente 
deseo. Hizo apresurar sus caballos , y lo rápido del 
movimiento le precipitó de su carro. Sus carnes- 
molidas con la calda se pudren y caen á pedazos, 
saliendo de ellas gusanos, y un olor infecto que le 
hacia insoportable á sí mismo. Viéndose hecho pre­
sa de los mas penetrantes dolores reconoce el dedo1 
de Dios, promete, si se restituye á su salud , re­
parar los daños causados á los judíos, volverá pre­
sentar en el templo los vasos sagrados, y aun abra­
zar la ley de los hebreos. Arrepentimiento inútil; 
porque este malvado, como le llama la Escritura, 
muere para egemplar de los impios atrevidos , y de 
los que recurren tarde á la penitencia.
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Antíoco dejó un hijo de poca edad llamado Án- 

tíoco Eupator, y tenia también un sobrino llamado 
D. del D. Demetrio, que estaba en Roma en rehenes (a836). 
Z.de j.C. Este príncipe, sabiendo la muerte de su lio, pidió 

licencia para ir á recoger la herencia de su padre 
Seleuco, de la que se había apoderado Antíoco cuan­
do á él le habian enviado á Roma en lugar de su 
tio. Propuso que su primo Eupator fuese á suplir 
su plaza, mientras él iba á sentarse en el trono 
que Antíoco dejaba vacante con su muerte. La pre­
tensión del príncipe joven era justa; pero los padres 
conscriptos, cuando se espuso al senado pleno, con­
sideraron que convenia mas á la república mante­
ner el Asia en poder de un menor, que ponerla en 
manos de un príncipe vivo y ardiente, que en co­
nociendo sus fuerzas podria inclinarse á emplear­
las. Negaron pues la pretensión de Demetrio, de­
clararon que tomaban á Eupator bajo su protec­
ción , y se dieron á sí mismos la tutela, nombran­
do tres hombres de esperiencia que desempeñasen 
este empleo. No se redujo la política del senado á 
solo mantener en el trono un niño, sino que enco­
mendó á los tutores que gobernasen el reino del 
modo mas propio para debilitarle, quemando las 
naves y desjarretando los elefantes. Octavio, que 
era el primero de los tres tutores, salió sobre la 
marcha , tomando el camino por la Capadocia.

Llegó á aquel país: reinaba en él Ariarate,cl 
que se admiró de verle sin tropas, sin guardias y 
sin precaución, determinado á entrar en el Asia 
para tomar el gobierno de un pueblo que no le ha­
bía llamado, y principalmente , sabiendo que el 
joven monarca tenia ya un tutor llamado Lisias, 
hombre hábil, astuto, poco escrupuloso, que sin

Z.de
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dada no se hallaría en disposición de permitir que 
le quitasen su empleo. Ariarate se ofrecía á acom­
pañar á Octavio á la cabeza de un egército, deján­
dole á él la comandancia, y á lo menos le instó á 
que recibiese una escolta. ¿Pero qué escolta valia 
para el soberbio republicano tanto como el nombre 
de Roma? No la admitió, y entró en la Siria sin 
otra comitiva que la que tenia en Italia. Sin dig­
narse ni aun de participar al regente su llegada, 
va derecho á Laodicea, hace quemar las naves en 
su presencia y desjarretar los elefantes. Un proce­
der tan imperioso indignó al pueblo : un asesino 
enviado por Lisias se aprovecha de la ocasión, y 
inata á Octavio. Imprudente fue su conducta ; pero 
en las repúblicas se necesitan hombres entusiastas, 
y así en Roma le levantaron una estatua entre las 
de los hombres grandes que habian derramado su 
sangre por la patria.

Creyó Demetrio que el senado irritado con esta 
muerte le concedería fácilmente licencia para ir á 
destronar al pupilo de Lisias, autor del asesinato. 
La pidió segunda vez contra el parecer de Polibio el 
historiador, uno de los mas grandes políticos de su 
tiempo. Le decía este al príncipe: ^Creóme, y no 
yayas á tropezar en la misma piedra. ¿ No tienes 
acaso mas que un medio de pasar á Siria ? Un prín­
cipe de tu edad y esperiencia se ha de someter como 
un niño á la voluntad de un senado de hombres 
injustos y ambiciosos: rompe tus grillos y serás 
rev.,, Le negaron la licencia, como Polibio había 
previsto; y entonces tomó sus medidas para esca­
parse: la víspera de su partida dió un gran festín á 
los jóvenes que ordinariamente le acompañaban. 
Esta fue una especie de despedida sin decirles su 

TOMO II. ÍO 
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secreto. Polibio temiendo que el joven príncipe se 
dejase arrastrar al placer, á que tenia la mas viva 
inclinación, para no perder la ocasión de egecutar 
su designio le envió una carta toda compuesta de 
máximas de los antiguos sobre el valor, el secreto 
y la sobriedad necesaria para desempeñar las mayores 
empresas. Esta carta aun cuando cayese en manos 
enemigas no podia comprometer á su autor. Deme­
trio , que la entendió, se hizo el enfermo, dejó la 
comida y partió. Cuando se vió en lugar seguro es­
cribió al senado mil gracias, escusas y promesas. El 
senado hizo del indiferente, y dejó reñir á los dos 
rivales. No fue muy largo el combate, porque con 
la fama que cstendió Demetrio de que iba enviado 
por los romanos, se le juntó todo el pueblo, sedes- 
hizo de Lisias y de su pupilo, permitiendo que les 
quitasen la vida: subió al trono, y los romanos le 
reconocieron por rey de Siria."

Se nota en la vida de Demetrio Soter que fa­
voreció una impostura, y fue víctima de otra. Aria- 
rate , rey de Capadocia, se habla casado con Antio- 
quisa,hija de Autíoco el Grande. Por haberse casa­
do esta princesa cuando apenas habia salido de la 
infancia no tuvo en muchos años hijo alguno, y cre­
yó que era estéril. Temerosa de que esta falta pu­
diera hacerla perder el afecto de su esposo y el de 
sus vasallos , fingió por dos veces que estaba en cin­
ta, y tuvo modo de dar al rey dos hijos supuestos; 
pero despues se hizo realmente embarazada, y parió 
sucesivamente dos hijas y un hijo: entonces declaró 
á su esposo la suposición de los otros dos , y este los 
envió fuera del reino con una pensión conveniente. El 
mayor que era Ariarate, fue á Roma, y como hom­
bre de poco valor y talento no pensó en su fortuna.
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El segundo, llamado Holofernes, activo y empren­
dedor, fue en este punto mas sensible: á este le 
enviaron á Jonia con prohibición de poner los pies 
en Capadocia.

Murió Ariarate, y su verdadero hijo de este 
mismo nombre sucedió sin dificultad á su padre: 
Demetrio le ofreció á su hija Laodicea por esposa. 
Era esta viuda de Perseo , aquel rey de Macedo­
nia humillado por los romanos. No agradó al rey 
de Capadocia esta alianza, y así no la admitió. Lo 
llevó á mal el rey de Siria , y atendió á las pretcn­
siones de Holofernes , las animó , y le colocó en el 
trono de Capadocia. Reconquistó Ariarate su co­
rona , y Holofernes halló asilo en la corte de su 
bienhechor. Demetrio libre de cuidados se había 
entregado en los retiros mas obscuros á una vida 
disoluta, que le hacia el oprobio y desprecio del 
pueblo.

Advirtiendo Holofernes estas disposiciones, se 
resolvió á subir al trono de Siria, deshonrado por 
un príncipe envilecido. Formó una conjuración, 
á la que debian favorecer Atalo , rey de Pérgamo, 
y Tolomeo , rey de Egipto. Se descubrió la intriga; 
y por esta vez escapó del peligro en que le había 
puesto su declaración en favor de un impostor; pe­
ro él se preparaba otro riesgo que también fue 
efecto de la impostura, y de este no salió libre.

Ya se habían hecho enemigos suyos los dos 
reyes, el de Pérgamo y el de Egipto, y á estos se 
juntaba naturalmente el de Capadocia. Entre tanto 
que buscaban con ansia medios de molestarle , se 
presentó un hombre que tenia que vengar la muer­
te de un hermano y su propio destierro : este se 
llamaba Heraclides. Timárco , su hermano , era 
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gobernador de Babilonia cuando Demetrio subió al 
trono, y él era tesorero de la provincia. Los dos 
tuvieron la estimación de Antíoco Epífanes, y por 
consiguiente conservaban grande afecto á Eupator 
su hijo. Bien fuese por este afecto, ó por mala ver­
sación reprobada del pueblo , Demetrio mandó cor­
lar la cabeza al gobernador, y desterró al tesorero, 
el cual se retiró á Rodas. Como habla sabido los 
secretos de la corle de Siria , y tenia tanto conoci­
miento de sus usos y modales , busca un hombre 
mozo que por su espíritu y presencia fuese propio 
para desempeñar el papel que debia hacer, y le 
halló en un tal Bala. Le. impuso, le instruyó, y 
le dió el nombre de Alejandro: ganaron á Laodi­
cea , verdadera hija de Epífanes, y esta le reco­
noció por hermano. Contando con el apoyo de tres 
reyes motores y confidentes del proyecto, Herácli- 
des llevó este discípulo á Roma , y le presentó al 
senado.

¡Qué comedias representan muchas veces aun 
los hombres graves! ¡ con qué gusto procuran en­
gañarse ! Heráclides recordó á los padres conscrip­
tos su alianza con Antíoco, sus sospechas contra 
Demetrio , y su repugnancia á abrirle el camino 
para subir al trono. 'Todavía ignoráis, les dijo, 
que Antíoco Epífanes dejó ademas de Eupator, el 
que fue cruelmente asesinado, otro hijo que aun 
vive; y volviéndose á Bala esclamó: “No temas 
presentarte , ilustre descendiente de los primeros 
reyes de Siria. Yo te he sacado de la miseria en 
que estabas sepultado , para traerte al tribunal mas 
justo y poderoso. Habla por tí, en la persuasión 
de que teniendo tu causa tanta justicia , no dejará 
de ser atendida y amparada de esta augusta asam-
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blea que nos oye. ” Toda la arenga de Bala se 
versó en pocas palabras sobro el antiguo afecto de 
su padre á los romanos, el futuro reconocimiento 
del hijo, y la inalterable unión que se establecerla 
entre Roma y la Siria.

Aunque el senado aparentó indiferencia en la 
evasión de Demetrio, siempre había conservado 
un secreto resentimiento , y por otra parte se inte­
resaba la república en que los países distantes tu­
viesen siempre alguna semilla de discordia que los 
pusiese en términos de reclamar su protección. Por 
esto, con admiración de toda la ciudad que cono­
cía la impostura de Bala , dió su decreto el senado 
en estos términos: uHabiendo oído el senado y 
pueblo romano la demanda de Alejandro y Laodi­
cea, hijos de Antíoco Epífanes , rey de Siria , ami­
go y aliado de la república , permiten que el hijo 
haga valer los derechos que le da su nacimiento, y 
le recomendamos á nuestros aliados para que le 
auxilien en esta empresa. ” Esta última cláusula 
autorizó á Bala para juntar tropas , y al mismo 
tiempo suscitó contra Demetrio una multitud de 
enemigos, y uno de estos fue donatas, cabeza de 
los judíos aliados de los romanos, y su prudencia 
y valor dieron gran peso á la balanza de las fuer­
zas. Demetrio , conociendo la superioridad de su 
contrario , envió sus dos hijos Demetrio y Antíoco, 
para asegurarlos, á la casa de un amigo que vivía 
en la Caria , y se resolvió á dar una batalla deci­
siva. Su ala izquierda desordenó á las tropas que

■ se le opusieron , y por desgracia se empeñó en per­
seguirlas. El príncipe sostuvo por largo tiempo el 
choque del centro y de la otra ala del enemigo, 
esperando á que la suya volviese. Ya por último
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manda la retirada , y se queda de los últimos á 
cubrirla. Cae su caballo en un pantano, y le des­
amparan sus soldados al punto que los enemigos le 
embisten. Pelea solo y á pie con la multitud que 
le cercaba , y rodeado de muertos cae sobre ellos 
penetrado de flechas.

D. del D. No podia el rey de Egipto ignorar la impostura 
A^ae j c ’ 7 n0 °^5tante Por esposa á su hija
153. Cleopatra ; porque siempre se apetece poner unce- 

tro en su familia , sea cualquiera la mano que le 
gobierne. Con la prosperidad tomó vuelo el carác­
ter vicioso del nuevo rey: se entregó pues á una 
vida estragada é indecente , y abandonó las riendas 
del gobierno á los caprichos de un privado llamado 
Amonio , hombre feroz y espantadizo. Las princi­
pales víctimas del monarca y de su ministro fue­
ron Laodicea, hermana de Demetrio, y Antigono, 
hijo de este príncipe, que se había quedado en Si­
ria cuando á los otros dos los llevaron á Guido. 
Estas y otras violencias contra toda suerte de per­
sonas hicieron odioso su gobierno. El primogénito 
de Demetrio, que tenia este mismo nombre , supo 
en su retiro el descontento del pueblo. Su huésped 
Lastencs le juntó algunas compañías de cretenses: 
entró con ellas en Cilicia , y fue creciendo su tro­
pa : se le rindió esta provincia , y también abrazó 
su partido Apolonio , gobernador de la Fenicia y la 
Celesiria. Este hombre le sirvió mucho contenien­
do á Jonatás , gefe de los judíos, que acudió al 
socorro de Alejandro Bala.

Viéndose apretado este principe recurrió á su 
suegro Tolomeo, y este llegó con tanta tropa, que 
el profeta la compara á las arenas del mar. Creerían 
todos que iba á proteger á Bala; pero le quitó la
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hija, y se la entregó á Demetrio : dicen que así 
castigó al yerno por haberse conjurado contra su 
suegro ; pero sea la causa la que fuese, las conse­
cuencias de este suceso fueron muy funestas para 
Bala. Los antioquenós animados hicieron pedazos 
á Amonio, al que hallaron disfrazado de muger. 
No fue mas feliz la suerte de su rey , porque perdió 
una batalla decisiva, y huyó tan lejos como pudo. 
Creyó el infeliz hallar asilo en la tienda de un ára­
be ; pero este le quitó la vida.

Con dificultad consiguió el rey de Egipto que 
los habitadores de Antioquía recibiesen con gusto 
á Demetrio por su rey; porque temían hallar en él 
los vicios de su padre, y principalmente la indo­
lencia en el gobierno y el abuso de la autoridad; 
y su aprensión era bien fundada. Dejó el nuevo 
rey toda la autoridad á Lastenes, amigo de su sue­
gro , que era el que le habia criado. Fue cruel y 
falto de política. Como cruel buscó á todos los que 
habían sido afectos á Bala, y les quitó la vida: como 
falto de política se indispuso con los soldados viejos 
que hacian la guardia al rey, y se la fió á algunos 
soldados cretenses que podian servirle de muy poco. 
Por una parte la poca advertencia con que se me­
reció el desprecio y odio de los pueblos, y por otra 
la imprudencia de quedarse sin su mejor defensa, 
inspiraron á un atrevido la facilidad de quitar al 
rey el trono.

Este se llamaba Diodoto , y despues le dieron 
el nombre de Trifon: era de un nacimiento oí di­
ñarlo ; pero Bala le habia hecho gobernador de An­
tioquía. No se sabe si conservó esta dignidad en 
tiempo del sucesor; mas se ve su habilidad en que 
Lastenes no le puso en el número de los desgracia-
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dos , y es verisímil que ganó por el contrarío la 
confianza del ministro , y que le cerró los ojos para 
que no viese que egcrcitaba la piratería. Consistía 
esta en mantener cierto número de naves que re­
corrían las costas de Asia, recogiendo esclavos, que 
Diodoto vendía por grande precio á los romanos, 
que entonces hacían gala de llevar grande séquito 
de criados. Con este tráfico atesoró Diodoto muchas 
riquezas, y llegó á considerarse tan seguro de la 
impunidad , que edificó cerca de Antioquía una es­
pecie de fortaleza, en donde encerraba sus tesoros. 
No parece que ni el rey ni su ministro sospecharon 
nada, pues no despertaron de su descuido hasta 
que Diodoto dió el golpe.

Había dejado Bala un hijo de su muger Cleo­
patra , que todavía era muchacho. Se presentó re­
pentinamente Trifon con este joven Antíoco, y 
publicó un manifiesto de las pretensiones del prín­
cipe, cuyo tutor se declaró. Con esta noticia todos 
los soldados que Demetrio habia despedido sin ra­
zón, y una multitud de otros descontentos se agre­
garon al pretendiente. Sorprendido Demetrio , se 
yió precisado á encerrarse en Seleucia. Se apoderó 
Diodoto de Antioquía, de los elefantes , que enton­
ces hacian la principal fuerza del egército en Asia, 
del dinero de los tributos, é hizo proclamar á su 
pupilo. También tuvo destreza para atraer á su 
partido á donatas, gefe de los judíos, que antes 
habia sido muy afecto á Bala, y así creyó sin duda 
que debía seguir las banderas del hijo. Mal le pa­
garon su fidelidad.

Se presume con fundamento que no emprendió 
Trifon tanto trabajo por conservar la corona en la 
pabeza de un muchacho, sino por verla en la suya,
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Cuando ya vio la mayor parte de la Siria sujeta á 
su obediencia , se deshizo al mismo tiempo de Jo- 
natas , que sabia era afecto á la sangre de Bala y 
á su pupilo. Padecía este príncipe joven de mal de 
piedra , y no hubo mas que no hacerle bien la ope­
ración , y así murió, y se ciñó Trifon la corona. 
Fueron frecuentes los combates entre él y Deme­
trio, y no cesaron hasta que este tomó una estraña 
resoluciop. Solicitado por los habitadores del país 
situado entre la India y el Eufrates , espucsto á 
las correrlas continuas de los partos , se determinó 
á hacer la guerra á estos pueblos, creyendo que si 
volvía victorioso , fácilmente reconquistaría de Dio­
doto el resto de su reino. Al principio logró gran­
des ventajas ; pero le dispusieron los partos una em­
boscada y le hicieron prisionero. Mitrídates, su rey, 
despues de pasearle como cautivo por las provincias 
disputadas, para que perdiesen la afición á un rey 
esclavo, le trató con la mayor atención , y le se­
ñaló la Hircania por lugar de su residencia : tam­
bién le dió por esposa á su hija Rodoguna ; mas 
siempre le tuvo preso.

Con la noticia de su cautiverio se habiá retira­
do su esposa Cleopatra á Seleucia, con los dos hijos 
que de él tenia. Temiendo que fuese á sitiarla Tri­
fon , escribió á Antíoco , hermano menor de De­
metrio , para que la socorriese , y le ofreció su mano 
y la corona : sin duda tomó esta resolución por la 
noticia que tuvo del casamiento con Rodoguna. 
Antíoco Sidetes, ó el Calador , llegó, se casó , su­
bió al trono , peleó con Trifon, y le derrotó el 
egército. Dicen que cuando huía iba sembrando 
dinero por el camino para entretener á los que le 
perseguían, No se sabe si 1c mataron en el asalto,
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sí preso fue condenado á muerte por Antíoco, sise 
quitó á sí mismo la vida , ó si pereció en las lla­
mas que consumieron la ciudad de Acosia en don­
de estuvo sitiado.

Sidetes gobernó con justicia y suavidad, y se 
concilio en el mas alto grado el amor y estimación 
délos súbditos: solo tenia un defecto, que era la 
escesiva pasión por la caza, lo que le hizo presente 
un paisano, cuya cabana le sirvió de asilo un dia 
en que se estravió persiguiendo algunas fieras, bien 
que este hombre no le conocia. Hizo Antíoco con­
versación acerca del rey , y dijo el rústico: "Es 
muy buen príncipe; pero la violenta pasión por la 
caza no le deja aplicarse todo á los negocios , y se 
ve obligado á descansar en unos cortesanos que no 
siempre obran según sus miras. ” Plutarco, refi­
riendo esta anécdota , dice: "Reyes, no esperéis oir 
la verdad , ni saber el concepto que merecéis á los 
vasallos mientras os rodeen aquellos cortesanos, 
cuya principal ocupación es engañaros. ”

Este príncipe hubiera sido feliz y reinado con 
gloria, si no hubiese pensado en tomar las provin­
cias de que se apoderaron los partos. Para pretesto 
de la guerra publicó la intención de sacar á su her­
mano del cautiverio, como si fuese creíble que de­
scase con ansia romper las prisiones de un monarca 
cuya muger y reino poseía. Por sus preparativos se 
juzga, que si le gustaban las comodidades propias, 
no se las negaba á los otros. Dejó que se llenase 
su campo con el aparato del lujo. Vivanderos, co­
cineros, comediantes , músicos , mugeres y mucha­
chos de su comitiva, eran tantos, que siendo el 
cgércíto de ochenta mil combatientes, habia en él 
mas de trescientas mil personas. Todo fue bien
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mientras pudieron pasearse en el verano por las 
mas bellas llanuras de la Media y la Babilonia : en­
tóneos ganó Anlíoco tres batallas; pero cuando fue 
preciso lomar cuarteles de invierno , la necesidad 
de alojar tanta gente dividió el egército en peque­
ños cuerpos. Los partos, activos y vigilantes , se 
fueron introduciendo en los intervalos; y los natu­
rales del pais, cansados de tan fastidiosos huéspe­
des , concertaron con los partos una matanza ge­
neral. En un mismo dia degollaron ó hicieron pri­
sioneros á todos los siros: con ellos pereció Antíoco, 
llevándose el resentimiento de sus vasallos.

Las derrotas que sufrió el rey de los partos le 
habian hecho tomar el partido de dar libertad á 
Demetrio para lograr alguna diversión con la con­
currencia de los dos hermanos ; mas con la catás­
trofe de Sidetes mandó que procurasen alcanzarle; 
pero el príncipe, rczelando esto mismo, había apre­
surado su partida, y así no pudo darle pique la ca­
ballería que salió tras él. Volvió pues á entrar en 
su reino, y halló en él á su muger Cleopatra. La 
cautividad de nueve años, por haberse metido im­
prudentemente en una guerra estrangera , no le 
escarmentó; y así entró en nuevas querellas entre 
Tolomcy Fiscon, rey de Egipto, y Cleopatra , su 
muger repudiada. Esta propuso á Demetrio el tro­
no y su mano. No dejó de tentarle la oferta , e 
hizo una invasión en Egipto; mas cuando sitiaba 
á Pelusio, los habitadores de Antioquía, Apamea 
y otras muchas ciudades se sublevaron irritados 
con su gobierno tiránico, y recibieron con aclama­
ciones un hijo de Alejandro Bala, que les envió el 
rey de Egipto. Era el impostor hijo de un ropero 
de Alejandría , y se llamaba Cebina, y se conde-
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coró con el renombre de Alejandro. Era tanto el 
descontento contra Demetrio, que se halló Cebina 
de repente á la cabeza de un egército. El rey, pre­
cisado á huir despues de una derrota, creyó hallar 
buena acogida en Tolcmaida, residencia de Cleo­
patra su esposa; pero esta mandó cerrar las puer­
tas al esposo de Rodoguna, y él se refugió á Tiro, 
en donde le mandó matar el gobernador que él mis­
mo había puesto: por entonces se vió el reino de 
Siria dividido entre Cebina y Cleopatra.

Seleuco, á quien esta hahia tenido de Deme­
trio Nicanor, tomó el título de rey en las provin­
cias confinantes con las que su madre gobernaba. 
Temiendo Cleopatra que este príncipe quisiese es- 
iender su dominio, y tal vez vengar la muerte de 
su padre , en la que no estaba ella muy inocente, 
le convidó á una conferencia sobre un asunto de 
importancia , y cuando él menos lo pensaba le 
atravesó el pecho con un puñal. Esta furia trajo 
á su lado otro hijo, esperando que por su poca 
edad estaría ocupando el trono sin pensar en el 
gobierno. Se llamaba este Antíoco, y le llamaron 
Grifo, aludiendo á su nariz aguileña. La Siria, 
repartida entre Cleopatra y Cebina , gozaba de 
bastante tranquilidad.

Era Cebina benigno, clemente, justo, y con 
la fidelidad en sus promesas inspiraba la confianza. 
Se sublevaron tres de sus principales oficiales, y 
para atraerlos no se valió de otro medio que de 
darles esperanzas de conseguir el perdón y volver 
á sus empleos; y así dejaron las armas sin pedir 
otra seguridad que su palabra , y el rey vivió con 
ellos como antes, sin darles en rostro con su deli­
to. Aunque de bajo nacimiento tenia la grandeza
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en el alma: jamas quiso sujetar su reino á un tri­
buto, ni aun al simple homenage que el rey de 
Egipto exigía. El egipcio, de bienhechor que era, 
se convirtió en su perseguidor. Armó á Grifo con­
tra él, y por arras de su venganza dió al monar­
ca siró por esposa á Tricena su hija. Apretado por 
todas partes se vió Cebina rendido; y perdida una 
batalla entró en una nave del corso para huir á 
Grecia. El patrón le entregó á Grifo, y este le 
quitó la vida. Otros dicen que murió en un com­
bate. De cualquiera modo que haya sido fue gene­
ralmente sentida su falla , y es de los pocos á quie­
nes la usurpación no haya hecho temibles, des­
preciados ó aborrecidos.

La guerra contra Cebina sacó de alguna ma­
nera á Grifo de la tutela de su madre. Sintiendo 
esta que se sustrajese de su autoridad resolvió 
que pasase el cetro á otro tercer hijo que habia 
tenido de Antíoco Sidetes. Era de poca edad, y así 
esperaba ella que la dejase disponer por mucho 
tiempo. Valiéndose de un momento en que Grifo 
entraba en su palacio despues de un violento eger- 
cicio, le presentó de beber como por atención: al­
gunos dicen que ya estaba advertido ;■ y así, con 
protesto de diferir, quiso empeñarla en que bebiese 
la primera: ella lo, rehúsa: él insiste, y aun declara 
en presencia de su corte, que solo por este medio 
destruiría las sospechas de que prctendia darle ve­
neno. Ella tragó la copa, y murió. Habia sido 
Cleopatra esposa de tres reyes y madre de cuatro: 
causó la muerte de dos esposos: mató con su pro­
pia mano á un hijo, y quiso envenenar á otro. Aun 
entre los hombres se hallarán pocos tan malos.

Por ocho anos fue bastante sosegado el reinado



l58 Historia Universal.
de Grifo. Y como digno hijo de Cicopatra, para 
asegurar esta tranquilidad quiso dar veneno á su 
hermano , hijo de su propia madre , y de Antíoco 
Sidetes. Este principe se puso en defensa, viendo 
amenazada su vida: la feliz, casualidad le dio el re­
medio no esperado. Latilo , hijo de Fiscoa, rey de 
Egipto, se había casado con su hermana Cleopatra; 
y aunque este príncipe amaba tiernamente á su es­
posa , le obligó su madre á repudiarla, y á casarse 
con Sclenc, su hermana menor. Una y otra eran 
hermanas de Tricena, muger de Grifo. Viéndose li­
bre la princesa repudiada , ofreció su mano á Cici- 
ceno, y le llevó en dote un egército. Este fue der­
rotado : se salvó el esposo, y la esposa cayó en ma­
nos de Grifo. Tricena su hermana pidió la prisio­
nera á su marido para tener el gusto de hacerla 
matar. El rey, irritado con esta súplica, reprende 
en su muger la crueldad, y protesta que jamas la 
concederá semejante cosa. Tricena creia que estaba 
viendo en esta constancia de su marido la certi­
dumbre de su amor que ya sospechaba. Se había 
refugiado su infeliz hermana en un asilo; y mien­
tras el esposo insistía en persuadir á Tricena, esta 
envió los asesinos ; los cuales no podiendo arran­
car á Cleopatra del altar que tenia abrazado, la 
cortaron las manos. Al fin espiró pronunciando 
mil execraciones contra los autores de su muerte, 
y pidiendo al dios cuya estatua estaba en aquel 
altar, que vengase con egemplar castigo la sacri­
lega muerte que hacian á su vista. No parece sino 
que estas execraciones trajeron todas las plagas de 
la venganza del cielo sobre la familia infeliz de ios 
Seleucidas; porque ya su historia es una molesta 
mezcla en que solo se ve el horror de todos los de-
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litos: venenos, asesinatos, incestos y fratricidios. 
Cinco hijos de Grifo reinan y perecen sucesiva­
mente de muerte violenta. Cicíceno espira entre las 
llamas, víctima de una sedición. Se divide el rei­
no reconociendo una parte á Antioquía por capi­
tal , y la otra á Damasco. Algunas ciudades se 
erigen en repüblicas, otras se sujetan al poder de 
uno solo, á quien llamaron tirano. Las mugeres, 
las hermanas de los monarcas se forman por usur­
pación diferentes especies de principados, y los tras­
pasan por casamientos. De dos se sospecha haberse 
casado hasta con su propio hijo. Por último, la 
confusión y el desenfreno llegó á ser tal que se can­
saron los mismos siros, con ser tal vez el pueblo 
menos delicado en punto de costumbres : echaron 
fuera todos estos reyecillos encarnizados unos con­
tra otros, y llamaron á Tigranes, rey de Arme­
nia, para que los gobernase.

Los romanos, reclamados muchas veces por 
los competidores, siempre se guardaron de dar á 
ninguno auxilios preponderantes; y así recibian 
las embajadas, aceptaban los presentes, y dejaban 
que se arruinasen unos á otros. Ya llegó el punto 
de coger el fruto de su política. Pompeyo venció 
á Tigranes. Cuando el armenio recibió de los pue­
blos el cetro de Siria , Selene, viuda de Grifo, 
se habla hecho un pequeño estado, en donde cria­
ba dos hijos que había tenido de Antíoco el Cici­
ceno: el mayor se llamaba Antíoco el Asiático, y 
el otro Seleuco Cibíosacto. Tigranes dispersó esta 
familia : á la madre la quitó la vida: los dos hi­
jos, que no se podían medir con tan poderoso prín­
cipe , se sostuvieron como podían , ya en una par­
te del reino, ya en otra , lisonjeándose que por
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los presentes que hacían á los senadores cuando 
iban á Roma, conseguirían la benevolencia de la 
república. Pero cuando el Asiático llegó á propo­
ner á Pompeyo sus pretensiones y esperanzas, des­
pues de haber reprendido con bastante dureza el 
general romano al siró por la negligencia en se­
guir sus derechos, le dijo : " El reino de Siria ya 
era de Tigranes: nosotros le hemos vencido, y por 
consiguiente hemos entrado en todos sus derechos; 
de este modo ya el imperio de la Siria pertenece 
á la república romana, la que sabrá defenderle me­
jor que vosotros/' De este modo el reino de Siria, 
tan rico y poderoso, y una de las mas bellas joyas 
de la corona de Alejandro, llegó á ser una pro­
vincia romana. De los dos hermanos, últimos re­
nuevos de los Seleucidas, Antíoco murió de con­
junción , y Seleuco casó con Berenice, reina de 
Egipto, su pacienta. Esta princesa se cansó de él, 
y tomó el medio mas pronto para deshacerse de 
un marido desagradable, que fue el de disponer 
que le matasen. Duró el imperio Siro-Mcdio dos­
cientos sesenta y tres arios. Entregado á continuos 
movimientos y agitaciones , no fueron turbulencias 
sino trastornos los que sufrió. Parece que el cen­
tro de Asia, la parte mas hermosa y rica de aquel 
vasto país, que es de las cuatro partes del mun­
do la mejor , estaba destinada á revoluciones per­
petuas. Nino, Semiramis y sus sucesores paseaban 
sus sangrientos estandartes por las llanuras que 
riegan el Tigris y el Eufrates: estos conquistadores 
dieron principio á la monarquía de los asirios, que 
se dilataba por los medos y los persas. Entró el 
impetuoso Alejandro, tronando, asolando, disper­
sando ; y antes de haber consolidado su conquista,



Egipto. 161
la dejó á sus capitanes ; y á fuerza de destruirse 
unos á otros, se quedó uno solo por dueño de los 
reinos asiáticos. Sus descendientes , conocidos con 
el nombre de Seleucidas, se destruyeron entre sí, 
y sus mismas divisiones entregaron este imperio á 
los romanos, que fueron los que sacaron el fruto, 
gobernándole por medio de pretores, procónsules y 
generales, hasta que sin ser el centro del imperio 
de Oriente, fue la porción mas rica , y ha pasado 
despues como tributario y sujeto á los otomanos, 
que son los que al presente le poseen.

EGIPTO.

Cuando murió Alejandro se hallaba Tolomco 
Lago gobernador de Egipto (2698). Dicea que 
Arsinoe su madre estaba en cinta cuando Eilipo, A.deJ.C. 
rey de Macedenia, de quien era concubina, se la 3oo­
dió en casamiento á Lago, señor macedonio. No 
queriendo tener este en su casa un niño de quien 
no era padre , espuso el hijo que parió su esposa; 
pero una águila cuidó de él , le abrigó con sus 
alas, y le dió en lugar de leche la sangre de los 
animales que cazaba. Con este prodigio, inventado 
para mover el corazón de Lago, se consiguió que 
le hiciese traer y le criase : por esto parecia haber 
sido hermano de Alejandro, y así le quiso siem­
pre mucho, y le manifestaba amistad de preferen­
cia. Le elevó á los primeros grados del egército, y 
él los mcrecia por su valor. Por último, le confió 
el gobierno importante del Egipto. Hallándose en 
la muerte del monarca del Asia, distante del sitio 
de las intrigas, se supo aprovechar de su situación, 
y de las circunstancias oportunas para pasar de la

TOMO U. 11



iGa Historia Universal.
segunda plaza á la primera, y mantenerse en ella, 
Tolomeo Lago fue la cabeza de la dinastía mace- 
donia reinante en Egipto. Instituyó á honra de su 
hermano un orden militar, que es el primero que 
se conoce.

A Tolomeo se le debe el testimonio de que ja­
mas hizo guerras que no le fuesen precisas y for­
zosas. En esto fue diferente de muchos de los anti­
guos reyes sus antecesores, que mas aspiraban á 
la admiración de los pueblos en sus monumento» 
que á su utilidad. Los suyos al mismo tiempo eran 
suntuosos y útiles. Entre los principales se cuenta 
la ciudad de Alejandría, fundada por Alejandro en 
la costa del mar, en disposición propia para reu­
nir en sus muros el comercio de las tres partes del 
mundo. La había edificado Alejandro con esta in­
tención , y Tolomeo la hizo con su población, ri­
quezas y magnificencia de edificios, la ciudad de las 
ciudades, y la reina del Oriente. Levantó en ella 
aquel famoso faro , modelo de tantos otros. Era es­
te una torre de mármol blanco prodigiosamente al­
ta , en la que se encendían fuegos para guiar á lo» 
marineros en la obscuridad de la noche, y puso en 
ella esta inscripción: El rey Tolomeo á los dioses 
salvadores para beneficio de los navegantes. Pero 
el arquitecto , que quería perpetuar su nombre, 
puso estas palabras en la primera capa del edifi­
cio : esta cayó con el tiempo, y mientras duró el 
faro se leían estas: Sostrato el cindano á los dioses 
salvadores , &c.

Tolomeo se aplicó á formar la famosa bibliote­
ca de Alejandría, juntando hasta cuatrocientos mil 
volúmenes, y la colocó en un soberbio edificio bajo 
la inspección de muchos sabios, los cuales vivían
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juntos en un palacio adornado de pórticos y de jar­
dines, en donde los aficionados á las letras halla­
ban en todas las estaciones el recreo y la instruc­
ción. Á lo que parece, vivían en común á costa 
del público, que los proveía de una subsistencia 
honrada. Comían á la misma mesa , y les servían 
con suficiente abundancia para escitar la envidia 
y las sátiras de los que no eran admitidos á ella. 
Es muy notable esta institución; y así se deben á 
Tolomeo los órdenes militares y las comunidades 
de sabios. Aunque esta biblioteca era tan numero­
sa, tenia un suplemento de trescientos mil volú­
menes , al que llamaban la hija. La madre se con­
sumió por un fatal accidente, y la hija fue entre­
gada á las llamas por el fanatismo de O mar. Á 
este cuando tomó á Alejandría le suplicaron que 
salvase la biblioteca, y él respondió : v O estos li­
bros contienen la misma doctrina que el Alcorán, 
y entonces son inútiles; ó incluyen doctrina con­
traria, y así son peligrosos.” Convencido de este 
discurso los entregó á los baños públicos, que eran 
muchos , y sirvieron para ementarlos por seis 
■meses.

Ademas del sobrenombre de Lago , dieron los 
rodios á Tolomeo el de Soter ó Salvador, recono­
cidos á que los había librado de los furores de De­
metrio Poliorcete. Sus propios vasallos pudieran 
haberle dado epítetos no menos honoríficos, si hu­
biesen de espresar todas sus bellas calidades. Era 
benigno, benéfico, y de fácil acceso: siempre quiso 
que dejasen acercársele las gentes del pueblo. Es­
tos , decia él, son mis amigos, y los que me descu­
bren verdades que los cortesanos me disfrazan. Este 
príncipe tenia una moderación rara para con los 
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burladores, y principalmente con los burladores 
provocados. Un gramático con quien se había 
chanceado le dio una respuesta picante: todos los 
asistentes con los ojos clavados en el rey esperaban 
algún castigo, temblando el que vendría sobre el 
imprudente. Tolomeo les dijo: "Un rey zelosode 
su respeto, no debe poner á nadie en el caso de 
faltarle. Yo fui el agresor, y tanto derecho tiene 
él para no estar contento con mi pregunta, como 
yo con su respuesta; y así todo debe quedarse en­
tre nosotros como estaba.” Juntaba muy gustoso 
los vasallos á su mesa; y si les faltaba vagilla se la 
prestaba, acompañando así la economía con el pla­
cer, el cual se goza mejor cuando no va acompaña­
do con remordimientos de profusión.

En cuarenta años que reinó Tolomeo mudó 
casi toda la faz del Egipto. Los reyes antiguos le 
habían cargado de colosos y monumentos gigantes­
cos. El brazo de hierro del soldado, mas que la 
mano del tiempo, hizo menudas piezas estas ma­
sas , y sus restos cubrían las ciudades, cegaban los 
canales, y en lugar de barbechos sustituían esté­
riles escombros. Tolomeo hizo salir ciudades de en­
tre estas ruinas: hizo canales para la navegación: 
preparó tierras para la agricultura, y juntó en sus 
edificios lo delicado de los griegos á la solidez egip­
cia. Abrió puertos en el mar Rojo, y con su cui­
dado fueron mas seguros los del Mediterráneo. A 
Delta, la bella parte de su imperio en que habita­
ba, la hizo centro del comercio; y así dejó muy flo­
reciente un reino que había hallado destruido con 
las tempestades de una larga anarquía.

Sus sucesores, llamados casi todos Tolomeos 
como él, se distinguen por renombres que espresa- 
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ban sus virtudes, sus vicios, 6 los defectos natura­
les. Filadelfo, amante de sus hermanos : Evergeles, 
bienhechor: Filopator, amante de su padre: Epí- 
fanes, ilustre: Filometor, el amante de su madre : 
Fiscon, el panzudo: Látiro, el garbanzo: Auletes, 
tocador de flauta. Sus esposas, que, según el uso del 
pais, eran casi siempre sus hermanas, se llamaban 
Arsinoes, Berenices, Cleopatras. Era creible que 
estas alianzas perpetuadas en la familia, debieran 
ser una permanente prenda de concordia y amis­
tad; pero fueron por el contrario la semilla de los 
odios, que no solamente ensangrentaron el trono, 
sino también causaron la infelicidad de los pueblos 
arrastrados por sus príncipes á guerras civiles fre­
cuentes. También hubo guerras con estrangeros, 
de las que daremos algún diseno; delitos y virtudes, 
acciones ruidosas, sucesos políticos que cambiaron 
la suerte de las naciones, y particulares catástrofes 
que pudiera la historia ofrecer igualmente al pin­
cel de los pintores y al entusiasmo de los poetas.

Tolomeo Soter dos anos antes de morir aso- D. delD. 
ció á su corona á Filadelfo, su segundo hijo, con ^Idej.C. 
perjuicio de Cerauno, que era el mayor. Á vista 270. 
de las malas calidades de este, parece que de la 
parte del príncipe no fue tanto predilección, cuan­
to una previsión prudente, Cerauno se refugió en 
Macedonia con el rey Seleuco, al que asesinó ha­
biéndole recibido bien. Despues de este regicidio se 
casó con la viuda llamada Arsinoe, que era su 
hermana, y señora de la capital del reino. Para 
merecer su mano la prometió cuidar como padre 
de sus hijos, y á todos los degolló casi entre los 
brazos de la madre el dia del casamiento. La indig­
nación del pueblo hizo otra vez viuda á Arsinoe: 
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no se sabe si esperaba estos sucesos para casarse 
con su hermano Filadelfo, á quien se había refu­
giado escapando de los brazos de Cerauno. Era de 
mas edad que Filadelfo, y no obstante tomó y con­
servó hasta la muerte un imperio absoluto sobre 
su corazón.

El hijo de Soter representó grande parte de 
las virtudes de su padre, y es famoso por su habi­
lidad en el gobierno. Arreglaba con proporción los 
impuestos y sus generosidades. Siempre con armas, 
y usándolas poco engañaba á sus vecinos, y se hizo 
entre ellos su árbitro y reconciliador. Estendió la 
navegación, hizo florecer el comercio, atrajo los 
cstrangeros con los privilegios que la parecieron 
oportunos para fijarlos en sus estados. En Alejan­
dría habia muchos judíos, que la habitaron por 
tan largo tiempo, que olvidaron su lengua origi­
naria. Para que el Egipto les pareciese mas agra­
dable, y para que, si fuese posible, na se acorda­
sen de Judea , hizo traducir la Biblia en griego; 
y así se debe á este Tolomco la Versión de los Se­
tenta.

Protegió Filadelfo las ciencias y á los que las 
cultivaban, y así tuvo muchos sabios en su corte: 
Arato, encargado del aumento de la biblioteca de 
Alejandría; Aristófanes, que habia leído todos los 
libros; Teócrito, Licofronte con otros cinco co­
mentadores llamados las siete pleyadas; Aristarco, 
gramático severo: Meneton, historiador; Conon ¿ 
Hiparco, matemáticos; Erodoto, el primer comen­
tador de Homero; y dos hombres que no merecen 
ponerse en esta lista; Sotades, poeta obsceno, y 
Zoylo un satírico, cuyo nombre ha llegado á ser 
injuria, Filadelfo, aunque se divertia algunas ve­
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tees con su malicia, no les manifestaba estimación 
ni aprecio. Murieron estos dos poetas, el uno de 
miseria y el otro de muerte violenta, cargados del 
odio y desprecio del público. Se reprende en Fila- 
delfo el no haber perdonado á Demetrio Palero el 
consejo que este dio á su padre de colocar en el 
trono al hijo mayor, que era Cerauno, y que no 
diese esta preferencia al menor, porque él la tenia 
por injusta: de nada le sirvieron con Filadclfo las 
prendas de sabio é ilustre, ni el haber sido minis­
tro y confidente de Soter, porque le puso en un 
castillo; y cuando iba á condenarle á muerte, le 
ahorró este delito al monarca un áspid que picó 
al encarcelado.

Su penetración le hizo prever la futura gran­
deza de los romanos. Envió á estos sus embaja­
dores, y los recibió de su parte. Estos fueron Fa­
bio Gurges, Quinto Ogulino, y Ceneyo Fabio 
Pictor. Merece conservarse la memoria de la con­
ducta discreta y noble que observaron. Al con­
cluirse un espléndido convite, ofreció á cada uno 
el rey una corona de oro. Ellos las aceptaron, y 
al día siguiente aparecieron puestas en las estatuas 
del rey que estaba en la plaza pública. Este des­
interés y este modo de hacer la corte dió á los 
egipcios una alta Idea de los romanos. Filadclfo 
redobló sus presentes, y quiso que se los llevasen; 
pero ellos cuando llegaron á Roma los pusieron 
en el tesoro público. La política del egipcio le 
mantuvo siempre en equilibrio entre los romanos 
y cartagineses. Le pidieron estos dinero para sos­
tener la guerra contra los primeros, y respondió: 
No puedo yo ayudar á un amigo contra otro amigo.

Generalmente se nota una prudente circuns-
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peccion en el gobierno de Filadelfo; mas no se le 
aprobará el haberse propasado tanto en las pre­
cauciones respectivas á conservar la paz, qué se 
deshizo de dos hermanos porque pudieran turbarla. 
Por esta acción le dieron, por ironía, el sobre­
nombre de Filadelfo, ó amante de sus hermanos 
Uno de estos, llamado Mago, se escapó de esta 
cautela cruel, apoderándose, á título de rey, de la 
Libia y la Cirenaica que gobernaba , y con la dia­
dema desafiaba las amenazas y esfuerzos del her­
mano. A Filadelfo reconocen por su fundador mu­
chas ciudades. Erigió tantos y tan soberbios mo­
numentos, que los venideros llamaban flladelfia- 
nas á las obras de estraordinaria grandeza y pre­
cioso gusto. Mantuvo armadas considerables en el 
Mediterráneo y en el mar Rojo.

Construyó este príncipe un canal que juntaba 
las aguas del Nilo con las del mar Rojo, á escep- 
cion de un corto espacio que se pasaba en camellos, 
y. por él se transportaban las producciones de Ara­
bia, de la India, Persia y Etiopia hasta Alejandría, 
que mantuvo por diez y siete siglos el mayor co­
mercio del mundo , y aun ahora sería fácil res­
tituírsele. Pensó en el modo de tener un ataúd de 
hierro suspendido por medio de un grande imán 
en la bóveda de un templo, y por haberle sobre­
venido la muerte no hizo la esperiencia en honor 
de Arsinoe , su hermana y esposa muy querida, 
Aunque no era muy belicoso , siempre tenia un 
egército de doscientos mil infantes, cuarenta mil 
caballos, trescientos elefantes , dos mil carros de 
guerra, y un arsenal para armar trescientos mil 
hombres, con un tesoro suficiente para surtir á 
los gastos necesarios. Dicen que todas estas tro-
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pas’ estaban mal disciplinadas, y entregadas como su 
rey á la vida regalada. Desde muy mozo se ener­
vó con los deleites, y murió viejo entre los mismos 
placeres.

El reinado de Antíoco Evergeles, su hijo (2785) D' 
empezó por una guerra feliz contra la Siria, de laA.deJ.C. 
que sacó muchos ídolos que Cambises había quita-8I3* 
do á los egipcios, y los volvió á colocar en sus tem­
plos. Con esta acción ganó el amor del pueblo, el 
cual le dió el nombre de Evergeles, que quiere de­
cir bienhechor. Una inscripción que se ha conser­
vado le da con la soberanía de Egipto la de Siria, 
Libia, Fenicia, Chipre , el Ilírico, Caria , las islas 
Cicladas, y dice que sujetó las provincias de la otra 
parte del Eufrates, la Cilicia, la Panfilia, la Tra- 
cia. la Mesopotamia, la Persia y la Media hasta 
la Bactriana. Añaden á esto las dos costas del mar 
Rojo y de las provincias de Etiopia. Si esta enu­
meración es exacta, pocos monarcas ha habido tan 
poderosos: y siendo así, ¿ quién habrá que se ad­
mire de que estuviese espuesto á la adulación?

Su esposa Berenice viendole partir á la espe- 
dicion de Siria, hizo voto de consagrar sus cabe­
llos, que eran muy hermosos, á los dioses si vol­
vía sano y salvo. Entró victorioso en su reino, y 
Berenice, en cumplimiento de su voto , se cortó el 
cabello, y le puso en el altar de Venus, en el tem­
plo que habia edificado Filadelfo en Alejandría 
en honor de Arsinoe, su querida esposa. Poco tiem­
po despues, por descuido de los que guardaban el 
templo, se desapareció el cabello. Iba el rey á cas­
tigarlos irritado: y Conon, astrónomo hábil, se pre­
sentó á prima noche al príncipe, y le dijo: ”Le­
vantad los ojos, y mirad aquellas siete estrellas que
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están en la cola del dragón : son el cabello de Be­
renice que han quitado del altar, y le han colo­
cado en el cielo como una constelación favorable.” 
No hay duda que quiso el rey dejarse engañar, pues 
fue muy familiar en los Tolomeos el conocimiento 
de las estrellas, y fueron los autores de una era que 
tiene su nombre. Los cortesanos , con el egcmplo 
del rey, se mostraron persuadidos al milagro, y 
los poetas , otra peste de las cortes de aquel tiem­
po , le celebraron en sus versos. Todavía tenemoi 
sobre el cabello de Berenice un himno de Cali­
maco, traducido por Catulo.

Evergeles no solo fue amante de las ciencias, 
sino autor de las memorias históricas, que eran muy 
estimadas. Con su cuidado se aumentó la bibliote­
ca de Alejandría , y en el tiempo de sus conquistas 
hacia trasladar á ella lo mas precioso que hallaba: 
cuando volvió á su reino envió por todas partes 
hombres instruidos con el encargo de buscar libros 
á cualquier precio : si no los podia conseguir mas 
que prestados, hacia como su padre Filadelfo sacar 
soberbias copias para enviarlas, y quedarse con los 
originales.

Volviendo de su espedicion de Siria pasó por 
Jerusalen, y ofreció, queriendo ver las ceremonias, 
sacrificios al dios de Israel. El colector de sus im­
puestos era un judío llamado José, que puede con­
siderarse como el patriarca de los tratantes. Era so­
brino del gran Sacerdote Onias: iba á Egipto áes- 
cusar con el rey á su tío, contra quien habían dado 
algunas quejas. En. su viage se encontró ricos ar­
rendadores que iban á la corte á ofrecerse por fia­
dores de la renta de los impuestos de Celesiria. 
Viajaban estos suntuosamente, y José con mucha
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sencillez, por lo que la modestia dé su equipage 
dio lugar á sus burlas. Como en el punto princi­
pal les pareció de buena composición , le admitie­
ron en su compartía. El los escuchó, penetró sus 
proyectos, descubrió los medios, inconvenientes y 
recursos: se presentó á la adjudicación, hizo su mejo­
ra , y se llevó la preferencia. Sin duda en el cobro de 
las rentas se valió de tales astucias que no agradaron 
á los contribuyentes, supuesto que el rey tuvo que 
darle dos mil hombres de guardia que le sostuvie­
sen. El se enriqueció prodigiosamente; y cuando se 
había llenado bien , se restituyó á Judea á gozar 
de su fortuna, distante de la maldición de los pue­
blos que había arruinado.

El espíritu fatigado con los horrores de la Si­
ria ha podido descansar en estos tres reinados 
egipcios, aunque no del todo libres de lunares; 
pero los reinados que se siguen preparan nuevas 
angustias al lector. Tolomen Filopator, ó amigo de A.dej.C. 
su padre por ironía, es sospechoso de haberle qui-2l6, 
lado la vida por reinar cuanto antes; y si la sos­
pecha no tiene fundamento, es á lo menos una 
prueba de que no se tenia al amor filial por su vir­
tud favorita. También le llamaron Trifon, el afe­
minado, notándole de infame lascivia. Tenia un 
hermano estimable, llamado Magas, á quien temia, 
y le mató. Por algún tiempo estuvo suspensa la cu­
chilla sobre la cabeza de este infeliz por las adver­
tencias de Cleómenes, rey de Esparta, á quien 
Evergetes habia dado asilo en Egipto; porque la 
prudencia y raras calidades de este príncipe le hi­
cieron temible á Sosibe, que era el ministro y fa­
vorito de Tolomeo. Los esfuerzos que hizo con razo­
nes y súplicas para salvar á Magas, le sirvieron al
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envidioso Sosibc de ocasión para perder en el cora­
zón del rey al monarca refugiado; y siguiendo el 
delito á la sospecha, fue sacrificado Cleómenes,

Un hombre sacrificado es sin duda grande cri­
men ; pero una nación entera condenada al abati­
miento ó á la muerte, es lo que caracteriza de mons­
truo al hombre que se hurla del honor y de la vida 
de los otros. Por una cosa que negó á Tolomeo el 
gran sacerdote de los judíos, y fue la entrada en el 
templo de Jerusalen , resolvió vengarse en todos los 
judíos de sus estados de la afrenta que le parecía 
haber recibido en Judea. Eran los judíos muchos, 
sobre todo en Alejandría, y mandó con un edicto 
solemne que adorasen á los dioses, ó se dejasen se­
ñalar en la frente con un hierro ardiendo que im­
primiese la figura de una hoja de yedra, símbolo 
de Baco. Todos, menos trescientos, prefirieron esta 
ignominia á la apostasia. Irritado con esta resisten­
cia casi general, ordena que todos los judíos residen­
tes en Egipto sean transportados á Alejandría car­
gados de cadenas. Los encerraron hasta mas de cua­
renta mil en el lugar destinado á los espectáculos, 
en donde entrando los elefantes debian reventarlos 
con sus manos, y ya estaba señalado el dia y la 
hora. El pueblo, siempre descoso de espectáculos 
sangrientos, rodeaba la barrera de la plaza, y por 
dos veces los humos de la embriaguez sepultaron á 
Tolomeo en el sueno, y suspendieron la egccucion. 
Tuvo Filopator el suceso por una advertencia del 
cielo , y envió los infelices judíos á sus casas, bien 
convencidos de que debian su libertad y la vida á un 
milagro obrado en premio de la fidelidad á la ley de 
sus padres; pero echaron á perder tan bella acción 
quitando despues la vida á los trescientos que do-
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Liaron la rodilla á los ídolos. Aun con el perdón 
general se cuenta que murieron en solo Alejandría 
mas de cuarenta mil judíos.

Por desgracia tenia el rey en Sosibe el minis­
tro mas propio para servir á sus furores contra 
cualquier objeto. Arsinoe, muger y hermana de Fi- 
lopator, 1c habia seguido en sus espedicioncs de 
guerra, arengando á los soldados y peleando con 
ellos. Esta, despues de muchos anos de esterilidad, 
dio un hijo á su esposo, y su fecundidad la hizo 
atrevida para pedir gracias, tanto que ya era im­
portuna : se quejó el rey, y manifestó el deseo de 
deshacerse de ella. Tenia Sosibe un asesino de oficio 
llamado Filamon: le destacó contra la reina y la 
mató. Las criadas de la infeliz princesa se aprove­
charon de una conmoción para dar sobre el ase­
sino , y le quitaron la vida á palos y pedradas.

Por sesenta años tuvo Sosibe las riendas del go­
bierno, y fue el ministro mas picaro y corrompido 
que hubo jamas. No hacia escrúpulo de valerse de 
los delitos mas horribles por conseguir sus intencio­
nes. Asegura el historiador Polibio, que fue el au­
tor de las muertes cometidas en las personas de Sí- 
maco, hijo de Tolomeo; de Magas , hermano del 
rey; de Arsinoe, hija de Símaco; de Cleomenes, 
rey de Esparta; y por último , de la reina Arsinoe: 
y despues de un ministerio tan largo, señalado con 
tantas crueldades, murió tranquilamente muy vicr 
jo , lo que es un hecho tal vez único en la historia. 
A lo que parece dejó sus empleos antes de la mucr-r 
tedel rey, y aun se cree que el pueblo, indignado 
por haber quitado la vida á la reina, pidió la des­
gracia de Sosibe, lo que fue castigo poco propor­
cionado á sus delitos. Tolomeo pasó una vida obs-
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cura entre el cieno de los infames placeres, entre­
gó su reino á hombres corrompidos y mugares sin 
vergüenza, que distribuían en su nombre los em­
pleos civiles y militares á otros tales como ellos, 
Este mal príncipe, fuese por escrúpulo ó por va­
nidad, hizo limosnas y edificó templos : dejó un hijo 
en la edad de cinco años, que se llamó Epífanes, 

Parece que despues de la desgracia de Sosibe el 
D. del D. pueblo y los grandes le habían hecho al rey como 

vvdeJ, c. Pór fuerza dar el ministerio á Tlepolemo, que era 
x9í>. ministro de hacienda. El príncipe joven fue entre­

gado para su educación á un tal Agatocles. Agato- 
clea, su hermana, y Oenanta, su madre, que vi­
vían en palacio, fueron las primeras que supieron 
la muerte del rey, y la tuvieron oculta hasta haber 
sacado el oro, plata y joyas preciosas; y de la guar­
dia del príncipe quisieron elevarse á la regencia del 
reino. Agatocles se presentó al público, teniendo 
en brazos al príncipe, y vertiendo lágrimas. Arengó 
á los cortesanos, imploró su protección para con 
aquel niño encomendado, dccia, á sus cuidados por 
el rey difunto, y aun tuvo atrevimiento para ase­
gurar que Tlepolemo aspiraba al trono. La calum­
nia recayó sobre sus autores: se sublevó el pueblo 
indignado, arrancaron al joven rey de los brazos de 
Agatocles, le llevaron al hipódromo, y le coloca­
ron en el trono. A Agatocles, Agatoclea, su her­
mana, y Oenanta, su madre, las presentaron ante 
él como para ser juzgadas, las condenaron en su 
nombre , y se egccutó la sentencia á vista del prín­
cipe. La baja plebe arrastró sus cadáveres sangrien­
tos por las calles de Alejandría, los hicieron peda­
zos, y todos los parientes y partidarios de esta fami­
lia sufrieron la misma suerte.
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Los señores egipcios no estuvieron acordes sobre 

la regencia, y les pareció del caso referirse en este 
punto á los romanos. No despreció el senado tan 
bella acasion de hacerse honor, y envió á Marco 
Lépido á Egipto á tomar la tutela de Toiomeo. No 
la conservó por mucho tiempo, porque la encargó á 
Aristómenes, natural de Arcanania, hombre muy 
esperimentado. Gobernó el regente con general apro­
bación ; y llegando Toiomeo á los catorce años, que 
era entre los egipcios la edad fijada para la mayor 
edad de los reyes, le entregó el reino en el estado 
mas floreciente. En vano se procura saber por qué 
le llamaron Epífanes ó el Ilustre, pues apenas gozó 
de su autoridad, cuando la empleó en dejar caer 
todo en grande desorden. Aristómenes le quiere dar 
consejo, y él le envenena: sus vasallos se sublevan, 
y él los apacigua á fuerza de promesas; mas apenas 
se vió dueño de la acción, hizo, contra su palabra, 
espirar los rebeldes en los tormentos. Tal vez con­
tribuyó á su muerte la desconfianza que inspiró con 
este proceder. Le oían sus cortesanos hablar muchas 
veces de una guerra que meditaba; y no viendo el 
dinero, le preguntaron de dónde pensaba sacarle, y 
él respondió: Mis amigos son mi dinero. Entendie­
ron que sin duda contaba con hacer la guerra á su 
costa, y le dieron veneno.

Toiomeo Filometor dejó dos hijos, uno de su 
nombre (2829) y otro Toiomeo Fiscon, con una D. del D. 
hija llamada Cleopatra, bajo la tutela de Cleopa- C. 
tra, su madre. Esta princesa cumplió gloriosa- 169» 
mente con los deberes de la regencia. De Fiscon 
se sospechó que la había apresurado la muerte; 
y el pueblo, que se sublevó furioso contra él, le 
hubiera esterminado á no haberle tomado Filóme-
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tor bajo su protección. Este consiguió tan honrado 
sobrenombre por su amor y reconocimiento á su 
madre. Sostuvo una guerra infeliz contra el rey de 
Siria, en la que le hicieron prisionero. Desespe­
rando los alejandrinos de volver á verle, dieron la 
corona á Fiscon. El siró, cuyo objeto era subyu­
gar el Egipto, llevó á Filometor, le entregó su rei­
no , le dió tropas para oponerse á su hermano; 
mas se quedó con la plaza de Pelusa, llave de Egip­
to por aquella parte, para entrar fácilmente cuan­
do viese muy deteriorados á los hermanos. El en­
ganador se vió engañado , porque se conformaron 
entre sí, mediando Cleopatra, su hermana, y reina­
ron algún tiempo con buena inteligencia. Si se dice 
que la concordia entre hermanos es rara, lo es mu­
cho mas entre hermanos coronados. Filometor, el 
hombre mas dulce, atormentado por Fiscon, en lu­
gar de esponcr sus pueblos á los horrores de una 
guerra civil, recurrió al arbitrio de los romanos. Fi- 
lopator, padre de estos príncipes, discípulo, por de­
cirlo así, de la república, siempre habia mantenido 
con ella estrecha conexión. Los regalos que envió á 
Roma en el curso de su reinado eran tan considera­
bles y á tales tiempos que podían pasar por tributo. 
Filometor fue allá en persona, llegó á pie , sin comi­
tiva , y con un mal vestido se hospedó en casa de un 
pintor de Alejandría. Así que el senado supo su ve­
nida, le hizo alojar, amueblar y servir, como cor­
respondía á su clase: le envió á visitar por sugetos 
distinguidos, y le admitió á defender su causa. Era 
muy fácil la decisión; porque correspondiendo el rei­
no de Egipto al hermano mayor, se le debia dar todo 
entero á Filometor; pero el senado , atendiendoá que 
Fiscon habia ya reinado, y todavía mas á la razón 
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política de que convenía al interes de la república 
que no estuviese todo el reino en una sola mano, 
adjudicó el Egipto á Filometor, y la Cirenaica á Fis­
con. Este, deseoso de que le añadiesen la isla de Chi­
pre, fue también á Roma á pedir esta gracia; y aun­
que tal desmembración podia debilitar al mas fuerte 
de los dos hermanos, se le concedió.

Filometor no se resolvió sin sentimiento á verse 
despojado de tan bella posesión. Dilató el despren­
derse de ella: contemporizó con la esperanza de con­
servar esta isla, porque Fiscon, ocupado en otra 
parte, no se hallaba en estado de apoderarse de ella. 
Sus esccsos y crueldades le habían hecho tan odioso á 
los habitadores de la Cirenaica, que se sublevaron; 
y atacándole personalmente, le. dejaron por muerto. 
Fiscon, juzgando del corazón de su hermano por el 
suyo, le tuvo por autor de la sublevación. Volvió á 
Roma á quejarse, y revindicar la isla de Chipre. Se 
restituyó á Egipto con embajadores encargados de 
hacer á Filometor que cediese; y corno este se elu­
dió, por ambas partes levantaron tropas, y los ro­
manos los dejaron pelear. Fiscon fue vencido y preso: 
SU hermano, siempre indulgente, no solo le dió la li­
bertad, sino también el reino de Cirene, y una in­
demnización por la isla de Chipre. Llevó despues la 
guerra á Siria, y murió de sus heridas en el seno 
de la victoria. Es cosa que pasma ver que un prín­
cipe que murió > peleando haya dejado mala idea de 
su valor. Esta es la única tacha que le ponen, fun­
dándola en que en una batalla se mantuvo distante 
del peligro; pero en esto se ve que su valor era de 
general, y no de simple soldado ; y aun se infiere 
que tenia de todo, cuando se espuso tanto que reci­
bió heridas mortales.

TOMO 11. 12
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D. del D. Con la muerte de Filometor (a858) se mani- 
A^dej.C. festaron dos partidos: uno á favor de Cleopatra, que 
I4o- quería colocar en el trono un hijo todavía niño: y 

otro á favor de Fiscon. Se concordaron entre sí con 
la condición de que Fiscon casarla con su herma­
na , viuda de su hermano, y reinaria con ella el res­
to de sus dias; pero quedando declarado el hijo de 
Filometor por heredero de la corona. Aquí empieza 
el reinado de Fiscon en Egipto: escribiremos con 
la mayor brevedad las acciones de este tirano, comb 
quien va pisando carbones enceíididos.

Se casó Fiscon con su hermana , y en el mis­
mo dia de las bodas degolló á su sobrino en el re­
gazo de su madre. Tuvo un hijo, al que llamó Men- 
fitis, porque se hallaba él en Menfis, ocupado en 
ciertas acciones religiosas, cuando su esposa le dio 
á luz. Aunque ya tenia el sobrenombre de Fiscon, 
que significaba el Panzudo, para denotar esta de­
formidad , le llamaron Cacoergetes , hombre incli­
nado á hacer mal; y lo mereció bien. Quitó la vi­
da á todos los que le hablan sido contrarios cuan­
do recibió la corona. Esto no admira en un mons­
truo ; pero trató del mismo modo á los que le ha­
bían sido favorables , porque habiendo sido poco 
fieles á su sobrino , podrían serlo con él. No será 
ponderación decir que las calles de sus dos capita­
les , Alejandría y Cirene, rebosaron muchas veces 
sangre. Egecutaban sus bárbaras órdenes soldados 
estrangeros , gentes feroces , que no conocían mas 
que á él, y bien pagados, le obedecían ciegamente. 
Sus temores y sospechas le inspiraban resoluciones 
atroces; y como habla hecho tanto mal á la ciudad 
de Alejandría, á cada instante formaba aprensión 
de sublevaciones. Para privarla de la fuerza prin-
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cipal hizo matar la juventud mas distinguida cuan­
do esta se hallaba junta en el hipódromo para eger- 
citarse. Los padres , madres y parientes iban hu­
yendo en tropel : entonces llamó el tirano á todos 
los que quisieron ir, y los puso en posesión de todo 
cuanto era de ios fugitivos. Aquellos nuevos hués­
pedes conocieron en el rigor de los impuestos, y en 
las vejaciones de toda especie , la confianza que se 
puede fundar en los beneficios de un malvado.

La reina tenia dé Filometor una hija llamada 
Cleopatra como ella: tuvo esta princesa la desgracia 
de inspirar pasión en Fiscon : la violentó primero; 
y repudiando á su madre, se casó con ella. Despues 
de la cruel matanza de Alejandría se retiró á Chipre 
con su joven esposa para dejar que se sosegase el fu­
ror del pueblo, y este hizo que la reina repudiada 
tomase por fuerza la corona. Con esta noticia le pa­
reció al rey que ya veia llamar á su hijo Menfitis 
para coronarle: le hizo venir á su presencia y qui­
tarle la vida. Cuando esta atrocidad se supo en Ale­
jandría se redobló contra el tirano el odio del pue­
blo. Le maldicen, despedazan sus estatuas, y le de­
claran irrevocablemente derribado del trono. Com­
padecidos los alejandrinos del dolor de la madre,mi­
ran como obligación el consolarla con los mas solem­
nes testimonios de su afecto. Fiscon, que supo estos 
escesos de amor hacia ella, y de odio hacia él, creyó 
que su antigua esposa era la causa de tan señalada 
indignación del pueblo. Justamente en este tiempo 
debía celebrarse el nacimiento de Cleopatra; y como 
si -el rey quisiera reconciliarse con ella, la envió una 
caja que decian contener un rico presente. La abren, 
y ¡espantoso espectáculo! eran los miembros de su 
hijo, puesta su cabeza encima.
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Parece que se habla empeñado la naturaleza en 

hacer á Fiscon de todos modos un monstruo: talle 
corto, vientre escesivamcnle grueso, mirar feroz. 
Con ser así que habia mostrado en Roma por dos 
veces su abominable figura, los embajadores roma­
nos enviados á su corte no le pudieron mirar en el 
trono sin una admiración mezclada de horror. Iban 
estos encargados por la república de visitar la Gre­
cia y la Macedonia, sujetas á su dominio, y doblan 
pasar despues sucesivamente á las cortes de Egip­
to, Siria, Pérgamo y Bitinia, para examinaren qué 
estado se hallaban estos reinos. Eran muchas las 
utilidades que de estas embajadas sacaba Roma; por­
que en ellas iban muchos jóvenes que por este me­
dio se acostumbraban á los negocios: el senado, ins­
truido por sus relaciones, formaba juicio de loque 
sucedia en aquellos reinos como si hubiera estado 
en ellos: los enviados, con sus modales honrados y 
nobles, con su espíritu conciliador, con ofrecerse á 
servir, y realizarlo algunas veces, propagaban la es­
timación del pueblo romano, y proporcionaban las 
naciones para el yugo que tenían que llevar. Reci­
bió Fiscon á los embajadores con la mayor distin­
ción: procuró con demasiada complacencia que ad­
virtiesen sus riquezas y la hermosura de su reino: los 
romanos todo lo iban recorriendo como curiosos in­
teresados, y quedaron convencidos de que Egipto po­
dia ser uno de los mas poderosos estados del mundo 
si le hubiera gobernado otro príncipe mejor.

Para ser malo no se necesita grande entendi­
miento; pero el que es en estremo malo debe tener­
le muy grande para no parar en mal. Era Fiscon 
hombre de mas que mediano ingenio; y en los in­
tervalos de sus csccsos cultivaba las ciencias y las 
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bellas artes; dicen que era muy sabio , y que ha­
blaba fácilmente en todos los asuntos. La historia 
de su tiempo que él escribió era muy estimada. Co­
mentó á Homero , aumentó la biblioteca de Ale­
jandría, y muchos sabios esperimentaron su gene­
rosidad ; pero hace el contraste mas particular ver 
que en su reinado empezaron las ciencias á huir de 
Egipto. Cuando asustadas con las guerras de los su­
cesores de Alejandro abandonaron el Asia, la Gre­
cia y las islas del Archipiélago, hallaron asilo en­
tre los Tolomeos. Gramáticos, médicos, pintores, ar­
quitectos , poetas y filósofos, todos acudieron á Ale­
jandría, en donde se franqueaba una magnífica bi-» 
blioteca; y en los grandes pórticos de un museo so­
berbio se juntaban los hombres deseosos de instruir­
se , y se facilitaba la comunicación de los conoci­
mientos. Pero todas estas ventajas se inutilizan 
cuando falta la libertad bien arreglada. Fiscon, ti­
rano suspicaz, no solo quiso cautivar las palabras, 
sino también mandar en los pensamientos; y esta 
violencia despobló las academias de Alejandría , y 
causó en Egipto , patria de las artes y las ciencias, 
una esterilidad que no ha hecho mas que ir cre­
ciendo hasta nuestros dias.

Fiscon (2887) monstruo de crueldad, vivió se- O. delD. 
lenta y tres anos, y murió de muerte natural en A dej.C. 
medio de Alejandría, á la que había inundado de II£- 
sangre humana. Tuvo de Cleopatra, su sobrina, dos 
hijos, Látiro y Alejandro, con tres hijas, Cleopa­
tra , Selenc y Trifene. En pocas líneas se pudiera 
escribir la historia de esta familia, diciendo: Fis­
con deja el trono á su viuda, con la libertad de 
colocar en él, despues de sus días, al hijo que mas 
quisiese. Esta elige á Alejandro, que era el menor. 
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como mas fácil de ser dominado. Látiro se refugia 
á Chipre. El pueblo , descontento por la injusticia 
de la madre , hace llamar á Látiro; pero la madre 
no le deja acompañarla en el trono sino repudia á 
Cleopatra, su hermana mayor , á quien amaba , y 
se casa con Setene , á quien él miraba con indi­
ferencia ; pero su madre la creia muy á propósito 
para sus designios. Con nuevas maniobras arroja á 
Látiro del trono, y vuelve á colocar á Alejandro. 
Se hacen la guerra los dos hermanos: descubre Ale­
jandro que su madre le quiere asesinar, y él la pre­
viene. Esta acción subleva á los egipcios, que los 
destronan, y llaman á Látiro. Matan á Alejandro, 
que quería entrar de nuevo en Chipre, y deja un 
hijo de su propio nombre. Por último , muere La- 
tiro, y deja una sola hija, llamada Cleopatra ó Be­
renice.

Pudiera llenarse este cuadro no de bellas ac­
ciones, que ya no se velan en Egipto, sino de guer­
ras , en las cuales harían los judíos un gran papel. 
Cleopatra los quería, y tenia por principales minis­
tros dos israelitas, grandes exactores. Látiro los abor­
recía , y por esta aversión provocó Cleopatra el odio 
del pueblo contra su hijo, é hizo arrojarle de Egip­
to; pero veamos con qué astucia infernal. Consiguió 
de dos eunucos suyos que se dejasen herir y ensan­
grentar: estos se presentaron en la plaza pública gri­
tando que se velan en aquel infeliz estado por defen­
der á su señora, á quien su hijo había querido vio­
lentar. Con estar Egipto tan acostumbrado á ver 
crímenes, este cscitó la indignación general, cuya 
víctima fue Látiro.

En la guerra que hizo á los judíos se cuenta 
una acción atroz. Estaban sus tropas acantonadas 



Egipto. 18 3
en ciertos pueblos de cuya sumisión sospechaba: 
juntó mugerés y niños "• los hizo despedazar y cocer 
en calderas , como si hubieran de servirse en la 
comida de su egército: todo con el fin de inspirar 
tal espanto, que no tuviesen los habitadores la 
menor tentación de atreverse á nada contra hués­
pedes tan terribles. Látiro no perdonaba tampoco 
á sus vasallos, pues por un alboroto que hubo en 
Tebas, que despues de Alejandría era la mas her­
mosa ciudad de su reino , la destruyó hasta los ci­
mientos. Tales fueron los hijos legítimos de Fis- 
con : de los dos varones , el uno mató á su madre, 
el otro degolló indistintamente á estraños y vasa­
llos , y las tres hijas se mataron una á otra: sola­
mente un hijo ilegítimo , tenido en Irene, concu­
bina , llamado Apion, no se pareció al padre. Se 
estuvo en la Cirenaica, cuyo rey le había hecho 
Fiscon, y nada se mezcló en los asuntos de Egipto, 
por lo que aquel pequeño reino se hizo con su go­
bierno floreciente : en él se contaban cinco ciudades 
principales bien edificadas , muy pobladas y co­
merciantes. Cerca de una de estas , llamada Bere­
nice, cuyo primer nombre había sido Hesperis, 
estaba el jardín de las Hespéridos, célebre por sus 
bellas frutas , y el rio Leteo , tan famosos por las 
ficciones de los poetas. Despues de un reinado de 
veinte años, creyendo Apion que hacia la felicidad 
de sus pueblos , dejó por testamento su reino á los 
romanos. Mas no se cumplió su deseo, porque la 
república solo tomó lo que la acomodaba , dejando 
el resto á discreción de los tiranos, que se apode­
raron de ello, y de las facciones que la anarquía 
produjo. Los romanos tuvieron alguna compasión 
de aquellos infelices, y enviaron á Luculo para que
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todo Io ordenase, ellos le pidieron un plan de go­
bierno , y les dio esfa respuesta de Platon á sus 
mayores: Un pueblo tan rico como vosotros, nunca
podrá sujetarse á la autoridad de las leyes.

T>. del D Látiro (2928) dejó solamente una hija legíti-
¡2923, 
A.deJ. C 
75.

ina llamada Cleopatra , á la que le dieron el trono 
los alejandrinos ; pero tenia esta un primo , hijo de 
Alejandro, hermano de Látiro , del mismo nombre
que su padre. Cuando su madre Cleopatra se vio 
precisada á dejarle quitar la corona de Egipto,
envió al joven Alejandro con grandes riquezas á 
la isla de Cos , fecunda en sabios, para que le die­
sen la mejor educación. Mitrídates tomó esta isla,
y llevó al príncipe con sus riquezas á su reino del 
Ponto. Alejandro fue testigo de vista de la facilidad 
con que Mitrídates se deshacía sin el menor pre- 
lcslo de sus propios hijos , y así temió lo que á él 
podía sucederle ton mas fuerte razón por sus ri­
quezas. Se salvó pues en el campo de Sila , y este le 
envió á Egipto cuando se supo la muerte de Látiro 
en Roma. Ya había seis meses que su prima ce­
nia la corona, y solo tenia diez y siete arios. Entre 
los dos se manejaron según la costumbre de sus 
mayores, y se casaron ; pero el efecto no desmintió 
á los usos antiguos, porque á los diez y nueve 
dias de las bodas , Alejandro quitó la vida á su mu- 
ger , ó porque no la halló como la queria , ó por 
no tener esposa con el título de compañera en el 
trono. Este crimen ocasionó una sublevación en
Alejandría : dicen unos que le mataron los habita­
dores : otros que escapó de sus manos, y reinó mu­
chos anos; pero fueron tantas sus crueldades, y se 
entregó p tantos escesos , que le echaron fuera sus 
vasallos, y murió en Tiro, adonde se habla refu-
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giado , llevando por delante grandes riquezas. del D

Esta última opinión (2928 es la mas verisímil, 2928. 
pues sobrevivió Alejandro al asesinato de su mu- A óej C. 
ger el tiempo suficiente para verse con un concur­
rente que los egipcios le opusieron. A falta de prín­
cipe legítimo nombraron un bastardo de Látiro, lla­
mado Tolomeo Auletes , esto es , tocador de flauta. 
Alejandro envió sus quejas á Roma , y murió antes 
de ver el éxito; pero había hecho un testamento en 
que nombraba por heredero al pueblo romano , me­
nos por afecto , que con el fin de suscitar un ene­
migo á su contrario. Este testamento escitó gran­
des debates en el senado. Bien deseaban los roma­
nos la herencia, mas como acababan de adquirir la 
Cirenáica por el testamento dé Apion, y la Bitinia 
por el de Nicomedes , temían que si aceptaban el 
Egipto., no dejarian de penetrar su codicia y am­
bición. Decidieron pues que se llevasen á Roma las 
riquezas que Alejandro tenia en Tiro, yen cuanto 
al reino le dejaron á Auletes, sin dar por eso ni 
consentimiento ni renuncia.

El primer cuidado de este príncipe fue procu­
rar que le reconociese la república por rey de 
Egipto. La negociación que tuvo que hacer con este 
motivo , produjo una grande suma á Julio Cesar, 
que entonces era cónsul, y muy empeñado: otra á 
Pompeyo, de cuyo crédito necesitaba para hacer 
pasar en el senado la decisión. Por medio de veinte 
y seis millones consiguió el título de aliado del pue­
blo romano. Otro bastardo de Látiro, llamado Ale­
jandro, que se habla apoderado de la isla de Chi­
pre, por no haber tenido habilidad, como Auletes, 
para comprar el consentimiento de los romanos, 
fue declarado depuesto de su reino por un decreto
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del senado. Pidió socorro á su hermano , y este por 
no desagradar á los romanos se le negó. Indignados 
los egipcios por esta cobardía , le arrojaron á él 
del trono de Egipto , y colocaron á Berenice su 
hija; y por mas que la buscaron un esposo capaz 
de sostenerla , le encontraron malo. Seleuco,el pa­
riente mas cercano , príncipe de la familia de los 
Seleucidas, que fue á quien la dieron , era tan feo 
y tan asqueroso , que le pusieron el nombre de 
Cerdo. El alma correspondía al cuerpo: violó el 
sepulcro de Alejandro Magno, y á la caja de oro 
en que estaba su cadáver sustituyó una de vidrio. 
Llegó á ser tan odioso é insoportable á la reina que 
le hizo ahorcar con un cordel. Es verdad que era 
un monstruo, mas no pertenecía á su muger lim­
piar de este monstruo á la tierra. Le reemplazó Ar- 
quelao, que se decia hijo del gran Mitrídates; pero 
era hijo de su primer teniente, gran sacerdote de 
Comana en el Ponto, capitán escclcnte, y dotado 
de virtudes verdaderamente regias.

Cuando esto pasaba en Egipto , iba Auletes á 
solicitar socorro en Roma. Supo estando en Rodas 
que se hallaba allí Catón , y no se le podia pre- 
sentar mas á tiempo el medio de instruirse en el 
estado de las cosas , y en las medidas que debía 
tomar. Envió el rey á decir á Catón que deseaba 
hablarle : pensaba que el romano iría apresurado 
á verle ; pero respondió Catón , <]ue venga. Fue Au­
letes , y vio un hombre vestido con la mayor sen­
cillez, yen el eqiíipage mas modesto. Le recibió el 
republicano sin alterarse mas que si fuera un hom­
bre ordinario, y le oyó con atención. No causará 
molestia el ver la Roma de aquel tiempo pintada 
por mano de Catón. ^¿Cómo es posible, le dice,
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que abandones el país mas bello de la tierra por ir 
á sufrir en Roma mil tratamientos indignos de 
parte de los grandes, tan avarientos como parti­
darios ? Debo decirtclo con franqueza : todas las ri­
quezas de Egipto no serian capaces de saciar su co­
dicia. Cuenta con que un príncipe que no lleve mas 
que miseria y quejas nada conseguirá de ellos : y 
si llegas á lograr algunos protectores , hallarás en 
ellos otros tantos dueños nuevos. Vuélvete á Egipto, 
y procura con un gobierno prudente y moderado, 
ganar el afecto de los vasallos , que perdiste por tu 
imprudencia. ” Se ofreció Catón á acompañarle , y 
á emplear con los egipcios cuantos medios pudiesen 
obligarlos á recibirle ; pero resolución tan noble y 
generosa estaba mal empleada en Auletes. Dudó 
no obstante, mas continuó su viage á Roma.

Por la conducta del egipcio se puede juzgar 
que lo que mas le movió en lo que dijo Catón , fue 
que la venalidad estaba triunfante en Roma , y así 
se propuso aprovecharse de estas luces , y el éxito 
escedió á sus esperanzas. Figurémonos que este mo­
narca llegó á Roma precedido de la reputación de 
que llevaba consigo todas las riquezas de su im­
perio. Le recibe Pompeyo magníficamente en su 
casa , y los senadores de mas nombre Gabinio , Bu- 
bulo , Marcelino se apresuran á acompañarle. En­
vían los alejandrinos embajadores para defender su 
causa ; pero encarcelan al orador, y asesinan al que 
hacia cabeza con muchos de sus compañeros. A los 
autores de estos delitos los persiguen en los tribu­
nales , y estos los absuelven : los jueces inicuos fue­
ron acusados, y los declararon por inocentes. Para 
asalariar todos estos delitos se necesita dinero , y 
se agotan los tesoros : entonces se anuncian clan­



iSS Historia Universal.
destinamente los usureros , y proponen operaciones 
de ganancias. El senador es caución del caballero, 
este saca ínteres del dinero que. toma del tesoro pú­
blico que está á su cuidado. El mismo Pompeyo 
ayuda á los empréstitos , se obliga por el rey; pero 
sin riesgo , porque aquel dinero no hacia mas que 
pasar por las manos de Auletes para caer en las 
suyas. Por entonces estaba Cesar en las Gallas.

La corrupción era pública; pero eran tantos los 
que en ella se interesaban que nadie se atrevía á 
quejarse. Se veía Tolomco en el momento de conse­
guir un egército ; y los grandes capitanes de la re­
pública , y entre ellos Pompeyo, pretendían la co­
mandancia como inagotable fuente de riquezas; 
cuando algunos hombres honrados del senado, por 
no tener otros medios, recurrieron á la superstición. 
Porcio Catón abrió el libro de las Sibilas, y leyó 
ó fingió que leía estas palabras : Si un rey de Egipto 
os pide socorro, ayudadle-, pero no le deis tropas. 
Este oráculo arruinó de un golpe las esperanzas 
de Auletes. Gastados ya cincuenta millones de su 
riqueza , salió de Roma perseguido de sus acreedo­
res , y no sabiendo que hacer , se ocultó en un 
asilo. Pero la codicia , que siempre es activa y vi­
gilante , trabajó por él. Los partidarios que tenia 
en Roma , los que hablan prestado y no querian 
perder sus dineros, escribieron á los generales de 
la república mas vecinos á Egipto, que seria un 
buen golpe y una fortuna asegurada para el que lo 
consiguiese, restablecer en el trono á Tolomco. Les 
indicaban los medios de eludir el oráculo, y de 
emplear en esta espedicion los egércitos de la re­
pública. Muchos se negaron ; pero Gabinio, co­
mandante en Siria, lo tomó á su cargo por unos 
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sesenta millones que le serian pagados en habiendo 
restituido el trono á Auletes. Entró en Egipto lle­
vando al rey en su egército, y tuvo rápidas felici­
dades. La primera ciudad que tomó fue Pelusio: 
quisiera el egipcio pasar á cuchillo los habitadores; 
pero el general romano se opuso á un acto tan im­
político y cruel.

Arquclao, marido de la reina , se presentó, y 
vencido en batalla campal, quedó prisionero. Bien 
pudiera Gabinio dar fin á la guerra sobre la mar­
cha ; pero no quería perder otra grande suma que 
Arquelao le ofreció; y despues con protesto de que 
este príncipe se había huido sin ser visto, pidió á 
Tolomeo nuevas cantidades para continuar la 
guerra. Ya estaba pronto en el campo con sus 
caudales Rabirio, caballero romano: este prestó al 
rey á un interes considerable el dinero que el mo­
narca derramó en las manos del general. Volvió á 
empezarse la guerra con nuevo vigor, y se con­
cluyó con una batalla en que Arquelao perdió la 
vida.

Así que Auletes se vió dueíío de Alejandría, 
sacrificó á su resentimiento á Berenice su hija, 
porque, aunque por fuerza, habia llevado la co­
rona durante su destierro. Hizo matar despues á 
todos los ciudadanos ricos, con el pretesto de que 
habían sostenido á los rebeldes, y sus bienes con­
fiscados le sirvieron para pagar á Gabinio. Los 
alejandrinos saqueados y arruinados estaban en es­
tado de desesperación; pero por mas deseos que 
tuviesen de romper, las tropas romanas que dejó 
Gabinio, les hacían la centinela como á las de­
mas ciudades que igualmente tenían enfrenadas. 
No obstante, estos mismos alejandrinos, que ira- 



igo Historia Universal.
tándosc de defender sus bienes , temblaban de la 
sombra de un romano, se volvieron leones des- 
encadenados, porque un soldado había por descui­
do muerto á un gato, é hicieron mil pedazos al 
infeliz.

Todas las concusiones de Auletes no bastaban 
para cumplir con Rabirio; y estrechando este al 
rey, le dijo Auletes: "No hallo otro medio de 
satisfaceros, sino el de consentir que administras 
mis rentas, y os reembolséis de este modo poco á 
poco por vuestra mano/' No conoció Rabirio el 
lazo. De caballero romano, se hizo colector de im­
puestos , y cuando había de dar cuentas halló Au­
letes suficiente pretesto para hacerle arrestar. Ra­
birio csclamó ¡qué injusticia? Pompcyo, que le 
había servido al rey de caución en Peonía, sintió' 
mucho este proceder; mas como había poco que 
esperar, y mucho que temer de un príncipe cruel 
y avaro, se tuvo Rabirio por muy dichoso en que 
le dejasen huir de la prisión, y salir de Egipto: 
de este modo pagó Auletes sus deudas. Este fue 
el último acto de un reinado de treinta años, de­
masiado largo para sus pueblos, ignominioso para 
el rey, y nada honorífico para los romanos. Es 
verdad que estos quisieron castigar á los dos cul­
pados, y Gabinio y Rabirio , volviendo á Roma, 
sufrieron un proceso criminal. La elocuencia de 
Cicerón libró á Rabirio de la pena, pero no déla 
vergüenza. Gabinio fue desterrado; pero los que le 
habían incitado y se habían aprovechado de sus 
depredaciones, no dejaron de andar por Roma con 
su cabeza levantada. Descarada impunidad, ordi­
naria precursora de la ruina de los imperios.

Auletes tuvo dos hijos, ambos llamados Tolo- 
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meos, y dos hijas, la una fue aquella Cleopatra 
que ha llegado á ser tan célebre , y Arsinoe la 
otra (2966). Dispuso de la corona en favor de los d del D, 
dos mayores, con la condición de que se casasen el 
uno con la otra. Tenia Cleopatra diez y siete 32.6 
años, y su hermano trece. Recomendó Auletes sus 
hijos al pueblo romano, y le suplicó en su testa­
mento que fuese su tutor. Recibió el senado este 
cargo honorífico, y dió el desempeño á Pompeyo. 
Nombraron primer ministro á Potino, y por co­
mandante de las tropas á Aquilas.

No acomodaba á estos dos hombres una reina, 
cuyas disposiciones no solamente eran para no de­
jarse mandar, sino para gobernarse por sí. Con 
amenazas ó malos tratamientos obligaron á Cleo­
patra á dejar la corte; y fue á sublevar la Siria y 
la Palestina: volvió muy altiva á presentar bata­
lla á su marido y á los dos ministros delante de los 
muros de Pelusio. Cuando se estaban observando 
los dos egércitos, apareció en el mar Pompeyo que 
volyia vencido en Farsalia, y esperaba hallar asi­
lo en Egipto. Envió á pedir á Tolomeo, su pupi­
lo , el permiso para entrar en Egipto. Se exami­
naron en el consejo estas preguntas: u¿Si sería 
bueno recibirle á peligro de desagradar al vence­
dor: si negándole la entrada se le pondría en pre­
cisión de ir con su desgracia á otra parte, y po­
nerse á riesgo de que cesando esta, aspirase á la 
venganza: ó si se le habia de quitar la vida para 
conseguir la amistad de César? Prevaleció este úl­
timo parecer, y asesinaron á Pompeyo: lo que fue 
un delito, una torpeza, y una ingratitud del suce­
sor de Auletes, á quien el mismo Pompeyo habia 
puesto en el trono. Es verdad que se rebaja mu— 
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cho de la alta opinión de los servicios de Pompe- 
yo, cuando nos acordamos de que hablan sido in­
teresados. César , que iba persiguiendo á su rival, 
llegó en el mismo tiempo á Alejáhdría. Aquilas 
creyó darle gusto presentándole la cabeza de su 
enemigo; pero él apartó los ojos con horror, y 
vertió lágrimas sobre la suerte de su contrario.

Halló toda la ciudad de Alejandría indignada 
con el asesinato de Pompeyo, y poco dispuesta á 
su favor; pero supo sosegarla con bellas palabras, 
bien que sin olvidar sus intereses, y así exigió con 
rigor el resto del dinero que Auletes le debía desde 
que le proporcionó el título de aliado del pueblo 
romano, y llevaba consigo las obligaciones que ha­
bía firmado. Potino, que quisiera ver muy lejos 
un acreedor tan incómodo, se aprovechó de esta 
ocasión para hacerle odioso; y para que la exac­
ción pareciese mas rigorosa, sacó el oro y la plata 
que había en los templos, y redujo al rey y á los 
señores á comer en vagilla de barro ó de madera, 
para insinuar que César se había apoderado de 
todo. El pueblo, dispuesto así á la murmuración, 
se preocupó fácilmente contra César, por haber 
dado orden de que Tolomeo y Cleopatra fuesen á 
su presencia á justificar su causa, y que despidie­
sen las tropas. Se irritaron los alejandrinos con 
esta orden, como que les parecía un atentado á la 
autoridad real. Todavía los apaciguó César hacien­
do leer públicamente el testamento de Auletes, en 
el que daba la tutela de sus hijos á la república, y 
dijo, que como dictador, estaba personalmente á 
su cargo; pero que quería obrar como árbitro. 
Esta esplicacion tranquilizó los espíritus , y se nom­
braron abogados de una y otra parle.
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Cleopatra, mas confiada en el atractivo de sus 

gracias que en la elocuencia de los abogados, deja 
secretamente su egército, se embarca en un peque­
ño bote, llega al ponerse el sol á las puertas de 
Alejandría. Estaba la dificultad en entrar sin ser 
reconocida , pues entonces las tropas de su esposo 
la hubieran detenido, y en penetrar despues hasta 
el palacio. Apolodoro, hombre á lo que parece muy 
robusto, la envolvió en sus vestiduras de modo que 
parecía un paquete de ropas, se la echó al hom­
bro, entró sin dificultad por todas partes , hasta 
que dejó la carga á los pies del juez.

Este modo de presentarse á César, valió para 
con él mas que una entrada triunfante. Tolomeo 
que lo supo y previo las consecuencias, sale furio­
so de palacio, grita que le han hecho traición y 
condenado, se quita la diadema y la pisa. Le rodea 
el pueblo, se compadece, acude á las armas; pero 
los soldados romanos cogen al joven príncipe , le 
vuelven á llevar, y al día siguiente no solo recon­
cilió César á los dos esposos, sino también casó á 
Tolomeo el menor á la edad de once años con Ar­
sinoe , su hermana algo mayor, y les dió el reino 
de Chipre. Donación que solo hizo por entretener 
al pueblo, pues no se puede presumir que la re­
pública se desprendiese de esta isla.

No duró mucho la buena inteligencia , porque 
Potino, autor de la primera discordia, tenia inte­
res en renovarla, así para no ser castigado , como 
para gozar del imperio que tenia siempre sobre su 
discípulo. Se entendió con Aquilas que mandaba el 
egército; y el dictador se halló sitiado en el cuar­
tel que ocupaba con la familia real. Nunca se vio 
este general en tan grande riesgo , pues tenia pocas, 

tomo n. 13 
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tropas, no solo contra un egército entero, mas 
también contra toda la ciudad sublevada. En uno 
de estos combates se abrasó la famosa biblioteca de 
Alejandría. Potino se quedó con el rey, y daba se­
cretamente aviso á Aquilas de las medidas que se 
tomaban: se descubrió su traición, y le castigaron 
con la muerte. El mismo fin se temió Ganimedes, 
eunuco del palacio, á quien habían confiado la jo­
ven Arsinoe, por ser cómplice de Potino; pero e'l 
se salvó en el campo de Aquilas llevándose su dis­
cipula. Los egipcios se alegraron de tener en su 
egército una persona de la familia real que pudie­
se gobernarle, y así la proclamaron reina, nom­
brando por general á Ganimedes en lugar de Aqui­
las , á quien tuvo modo de quitar la vida. Este eu­
nuco era el mas á propósito para el caso, porque 
dicen los autores que tenia actividad, maña, pe­
netración, y ninguna probidad.

Mucho dió que hacer á César, y poco faltó 
para conseguir que él con toda la corle y los sol­
dados pereciesen de sed por la destreza con que in­
trodujo el agua del mar en las cisternas del cuar­
tel de César, corrompiendo así la del Nilo, que 
era la única que había en Alejandría. Pero Ce'sar 
hizo abrir pozos, que felizmente le proveyeron de 
agua dulce. Ganimedes multiplicó los ataques por 
mar y tierra ; y despues de derramada mucha san­
gre, se juntaron, como suele suceder, á conferen­
ciar. Dijeron los alejandrinos que solo pedían vol­
ver á ver su rey; y el dictador consintió en en­
tregarle , dándole antes buenos avisos sobre el go­
bierno de su reino, y exhortándole á poner fina 
la guerra, uniéndose sinceramente con su esposa. 
Todo lo prometió el príncipe joven, y lo juró con
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lágrimas en los ojos; pero así que se vio libre de 
las manos de César, volvió á empezar la guerra 
con mas furor que antes.

Llegándoles á los romanos refuerzos de todas 
partes, dió el dictador la batalla , y logró una com­
pleta victoria. El rey joven se anegó huyendo en 
un brazo del Niio; y entrando César sin dificul-^ 
tad en Alejandría , colocó de. nuevo en el trono á 
Cleopatra , y la hizo casarse con su hermano, mu­
chacho de once anos. Prendieron despues de la 
derrota á la joven Arsinoe; y César, amante de 
su hermana, tuvo la crueldad de llevarla a Roma, 
y de hacerla ir en su triunfo con cadenas de oro 
en las manos. Despues la puso en libertad, man­
dándola que jamas volviese á Egipto. Se retiró 
ella á Asia, en donde no estaba tan distante de 
su cruel hermana , cuapdo esta la hizo quitar la 
vida. También se deshizo Cleopat ra con veneno de 
su joven esposo, y de este modo se halló única so­
berana de Egipto. Aquí detuvo el amor al vence­
dor de Farsalia mas que lo que permitia su pro­
pio interes; pero la ambición rompió sus cadenas, 
le arrancó de los brazos de la encantadora , y la 
dejó un hijo que se llamó Cesarion.

Despues de la muerte de César, abrazó Cleo­
patra abiertamente el partido de los triunviros; no 
obstante, sospecharon que había enviado tropas á 
Casio para manejarse entre las facciones. Por esta 
acción, como por las quejas de sus vasallos y de 
los príncipes vecinos, la citaron á, comparecer en 
el tribunal de Antonio, que iba al Asia á asegu­
rar la autoridad de los triunviros. Tenia entonces 
Cleopatra veinte y cinco años, edad tan propia 
para los negocios como para la galantería* El es-
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pirita, la astucia, la alegría y las gracias acompa* 
«aban á los vivos encantos que había recibido de 
la naturaleza. La sorpresa que preparo á Antonio 
no era semejante á la que postró á César; mas por 
ser menos precipitada, no fue menos victoriosa. 
Tenia el triunviro su tribunal en Tarso de Cilicia, 
y llegando Cleopatra á la embocadura del Cigno, 
dejó la nave, y fue subiendo por el rio en una ga­
lera que tenia preparada. Resplandecía el oro en 
toda la popa: las velas eran de púrpura, los cables 
de seda : una dulce sinfonía arreglaba los movi­
mientos de los remeros, los cuales manejaban en 
cadencia sus remos guarnecidos de plata. El aire 
estaba embalsamado con los perfumes abundantes 
que se quemaban en las dos opuestas riberas. La 
cobertura del tillac era un pabellón de tisú rico y 
brillante , recogido con elegancia. Allí se veia á 
la reina recostada, al rededor de ella jugueteaban 
doncellas egipcias, vestidas á la ligera de nereidas 
y de gracias. La diosa Venus, cuyos atractivos re­
cordaba , de la que había copiado el cortejo é imi­
tado el adorno: la misma Venus en su triunfo no 
estaria mas hermosa.

Por este espectáculo abandonó el pueblo el tri­
bunal del triunviro, y acudió apresurado á la ri­
bera. La envió Antonio á suplicar que le acompa­
ñase á la cena, y ella respondió con una sonrisa 
lisonjera : Decidle que yo le espero en mi tienda. 
Era el convite espléndido: soldados, capitanes, así 
auxiliares como romanos, todos se vieron alabados, 
acariciados y cargados de presentes con aquellas 
atenciones que precisan á la admisión. El general, 
objeto de las mas delicadas espresiones, se embria­
ga de admiración y de placer: supónese que ya na 
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Se trató mas de acusaciones ni de réplicas. Tomó 
Cleopatra un imperio absoluto sobre el infeliz An­
tonio. Cada dia inventaba nuevos placeres; y como 
otra Circe le daba á beber incesantes deleites, por­
que la copa en que los brindaba era inagotable. El 
por su parte en nada pensaba , sino en lo que po­
dia agradar á su querida.

Ya desde entonces solo por sus ojos veia, y so­
lo por sus consejos se gobernaba. Porque ella quiso 
colocó en el trono de Egipto en su compañía á 
Cesarion, que había tenido de César, añadiendo á 
este reino la 42irenáica, la isla de Chipre, la Cele- 
siria , la Fenicia y la mayor parte de la Cilicia. 
A los tres hijos que tuvo de ella le asignó reinos 
enteros, unos ya conquistados, otros que se lison­
jeaba conquistar; pero jamas pudo conseguir de él 
que quitase la vida á algunos reyes de los estados 
prometidos.

Esta distribución de reinos se hizo despues de 
un triunfo, en que Antonio llevó atados á su carro 
en los muros de Alejandría á Artabazo, rey de 
Media, con su muger y sus hijos. Los presentó 
despues á Cleopatra , que estaba elevada en un 
trono de oro, colocado sobre un estrado de plata. 
La noticia de este espectáculo desagradó mucho á 
los romanos, porque creían que el privilegio del 
triunfo pertcnecia esclusivamente á su ciudad. Fo­
mentaba el descontento Octavio, que sabiendo la 
mala conducta de su colega, no aspiraba á menos 
que á apropiarse el imperio del mundo que ellos 
poseían en común. Tuvieron debates sobre los lí­
mites de la dominación de cada uno: los apacigua­
ron sus amigos, creyendo que cortarian la raiz de 
la discordia, uniéndolos con el casamiento de An­
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ionio con Octavia, hermana de Octavio. Pero esto 
fue justamente lo que los enredó de modo que no 
había esperanza de reconciliación. Bramaba Cleo­
patra con la noticia de un casamiento que iba á 
privarla de su amante, y fue tanto lo que hizo, 
que Antonio suspendiendo desde luego la llegada 
de su esposa que ya estaba cerca, envió despues á 
Octavia una carta de divorcio, y al hermano una 
-declaración de guerra.

Debiera Antonio haber apoyado procederes tan 
violentos con un repentino y fuerte ataque; pues 
Octavio no estaba prevenido, y él lo estaba, y 
conservaba todavía, á pesar de sus flaquezas, el 
amor de los soldados y la estimación de sus ami­
gos ; mas perdió un tiempo tan precioso en sus de­
licias. La historia no ha tenido á menos informar­
nos de la habilidad de Cleopatra en variar las di­
versiones. La pesca en el Nilo la dió ocasión para 
una chanza bien picante. Hacia pundonor Anto­
nio de coger los peces mas grandes, y para esto 
tenia nadadores que iban á clavárselos en el an­
zuelo. Astucia contra astucia. También la reina en­
vió nadadores : y echando la cuerda Antonio sacó 
un gran pez salado. Se quedó cortado el pescador 
oyendo la risa universal. Lo advirtió Cleopatra, y 
viendo que no le gustaba mucho el juguete , se 
■arrojó á su cuello, y le dijo : Mi general, deja 
Ja caria para los otros reyes ó reinas de Taro ó 
xle Canopo, que vuestra pesca es tomar ciudades, 
reinos y reyes.”

■ Le sucedió á esta reina, amiga del fausto, y 
pródiga sin duda-, en uno de aquellos festejos en 
que la razón se pierde, quitarse de la oreja una 
perla, cuya compañera se estimaba en dos ó tres 
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millones, hacerla deshacer en vinagre, y tragarla. 
Iba á hacer lo mismo con la otra, cuando la de­
tuvo uno de los convidados, y ella se la dio. Aser­
rada en dos todavía pareció de suficiente hermosu­
ra para servir de ornamento á una celebre estatua 
de Venus. Dejemos á los químicos que averigüen 
qué especie de vinagre era el que podia deshacer 
una concreción tan sólida sin perjuicio de la salud 
de quien la tragaba.

Sin duda hacia tan estraños sacrificios para 
cautivar al amante crédulo, y persuadirle que le 
prefería á lo mas precioso que podia tener. Bien 
fuese por insinuación de alguno, ó por reflexiones 
que Antonio hacia sobre el carácter pérfido de su 
amiga, la manifestó zelos; y la reina, sin pararse 
á asegurarle con protestas, le convidó á comer. En 
uno de aquellos instantes de alegre desenfado se 
quitó como al descuido una flor de la corona que 
tenia en su cabeza, y la echó en la copa del con­
vidado : la toma este con presteza, y quiere llevar­
la á su boca: Cleopatra le detiene, y hace que trai­
gan un condenado á muerte por sus delitos : bebe 
el infeliz, y cae muerto , porque la flor estaba en­
venenada. Si me fuera posible, le dijo entonces, 
vivir sin tí, ya ves que no me faltarían medios de 
realizar tus sospechas.

La prudencia aconsejaba que h.iyese Antonio 
de una muger tan diestra en dar venenos ; pero la 
pasión discurre de otro modo: y así esta prueba de 
fidelidad, bastante equívoca, apretó mas que nun­
ca los lazos de su unión. Parecía que Antonio no 
podia sufrir por un momento su ausencia: v Cleo­
patra por su parte no le dejaba de dia ni de noche, 
acompañándole en sus viages, en él egército, y 
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hasta en su tribunal cuando juzgaba las causal. 
Igualmente estraviados por su presunción se ali­
mentaban uno y otro de las mas brillantes espe­
ranzas. Esta ambiciosa reina , para afirmar alguna 
cosa, usaba ordinariamente de este juramento- Co­
mo yo espero dar la ley en el capitolio. ¡ Sueno li­
sonjero , cuyo despertar fue terrible !

Despues de muchos combates indecisos entre 
los tenientes generales de Antonio y de Octavio, se 
encontraron los dos egércitos que habian de deci­
dir del imperio del mundo, mandados por sus dos 
gefes: los de mar en el golfo de Ambracia: los de 
tierra formados en batalla en el promontorio de 
Accio, mirándose unos á otros. Estaba Antonio en 
la escuadra, y á pesar de las advertencias desús 
capitanes, dejó que le acompañase la reina de 
Egipto , y esta fue su perdición. Cleopatra, per­
seguida de los remordimientos, viendo que balan­
ceaba la victoria, y temiendo caer en las manos de 
Octavio, á quien cruelmente habia ofendido en el 
repudio de su hermana, huyó con toda su escuadra, 
y así quedó decidida la derrota de Antonio. Bien po­
dia este entrarse en su egército de tierra, y tentar 
nueva fortuna con las legiones , que mas de una vez 
le habian sacado triunfante; pero ¡funesto encanto! 
sigue á su pérfida amante. Sentado tristemente en la 
popa de la nave, con la cabeza apoyada sobre ambas 
manos, y tal vez (tan grande es la fuerza de la pa­
sión ) mas ocupado de Cleopatra que de sus desgra­
cias, jura no volver á verla ; mas con todo eso la si­
gue , y llega con ella al puerto. Procura mantenerse 
firme, y en la intención de evitarla: la sirena con­
sigue que la escuche, y le hace oir sus pesares de­
jando correr las lágrimas. Al fin se rinde.
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No obstante, le fue preciso arrancarse de las 

dulzuras de la reconciliación para juntar fuerzas 
contra el enemigo que se acercaba. Antonio las hu­
biera hallado si hubiera querido ayudarse á sí mis­
mo : él era mas amado que Octavio, y solo á mas 
no poder le escaseaban la estimación de que habia 
gozado en otro tiempo. Herodes , rey de Judea, 
llegó á ofrecerle sus servicios, y á ver por sí mismo 
si aquella alma, que en los tiempos difíciles habia 
mostrado grandeza y fortaleza, estaba todavía sus­
ceptible de alguna energía. No halló en él mas que 
flaqueza y desmayo, y siempre aquella infeliz pa­
sión á que referia todas sus miras y acciones. Aque­
llos á quienes buscaba Antonio , sus antiguos capi­
tanes y sus amigos, hicieron el mismo juicio que 
Herodes, y le abandonaron. Ya no tuvo otro re­
curso que el de volver á Egipto. Tenia la reina na­
ves, soldados y tesoros, y se decia él á sí mismo: 
De todo esto me serviré , mas no la veré ni oiré- 
¿Pero podria lisonjearse de conseguir de sí mismo 
semejante victoria en Alejandría y en la habitación 
de Cleopatra? Por esto Antonio se alojó fuera de 
la ciudad en una agradable casa que habia hecho 
edificat en la ribera del mar. Hubo mensages de 
parte de Cleopatra, y citas por mediadores: des­
pues los comunes intereses los precisaron á visitar­
se. Se ocupaban en ver como habían de tratar con 
Octavio que venia avanzando; y despues de mu­
chas proposiciones despreciadas, ya se reducia An­
tonio á pedir que el vencedor le permitiese vivir 
con la reina en Atenas como un simple particular, 
y que asegurase á los hijos que habia tenido de 
ella , los tronos que se les habían distribuido. Oc­
tavio no daba mas que respuestas equívocas, como 
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que su objeto era tener en su poder á los dos aman­
tes. Al paso que iba avanzando siempre negociaba, 
sin omitir los medios de fuerza y de sorpresa. Po­
co le faltó á Antonio para caer en sus redes diver­
tido con esperanzas. Entonces, semejante á un ani­
mal feroz, perseguido en su último refugio , se 
arroja furioso sobre los que querían embestirle, 
los aparta, y hace en ellos grande carnicería: este 
fue el término de su resistencia. Ademas de la ne­
gociación , que era común á Octavio y á Cleopa­
tra , la mantenia particular la reina con Octavio: 
este la insinuaba que abandonase á Antonio, y aun 
tal vez que le entregase. A este precio la prometía 
cuantas ventajas pudiese desear,' y entre tanto ya 
pedia una ciudad , ya otra; por último, las mejo­
res plazas de Egipto. La reina, engañada ó sedu­
cida , se las ponía en las manos. Eurioso al ver 
esta traición ya le parece á Antonio que no puede 
dudar, y quiere sacrificar á la pérfida. Esta se ha­
bla retirado á los sepulcros de los reyes de Egipto, 
en donde estaba encerrada con dos mugeres y un 
esclavo. Desde allí hace que digan á su amante 
que se habia dado la muerte. Con esta noticia, de 
los furores de la cólera pasó al mas vivo dolor. In­
capaz de sufrir la idea de vivir sin su querida, lla­
ma á un esclavo, cuya fidelidad conocía bien, le 
pone un puñal en las manos y le dice: Mírame 
por la última vez, y hiéreme. Toma el esclavo el 
puñal, se hiere á sí mismo y cae. Antonio vuelve 
á tomar el puñal , y se hizo una grande herida, 
cayendo también bañado en su sangre: acuden sus 
amigos, y él los suplica que le acaben. A lodos los 
sobrecoge el horror y la compasión , y le dejan 
palpitando al lado del esclavo muerto.
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Supo Cleopatra su desesperación, y también 

que no había muerto: le envía pues su esclavo á de­
cirle que está viva, y desea verle: con este recado 
se reanima el moribundo: permite que le curen la 
herida, y manda que le lleven adonde está su ama­
da. Esta no se atrevía á abrir, porque no la sor­
prendiesen los emisarios de Octavio; pero echó unas 
cuerdas con que lé ataron ; y la reina, con el auxi­
lio de las otras mugeres, le levantó hasta una ven­
tana. El cstiende sus brazos desfallecido , y ella le 
lleva á su habitación. Los gemidos y fúnebres cla­
mores, que se oyeron algún tiempo despues, ma­
nifestaron á los alejandrinos que habían llegado de 
tropel a! espectáculo, que el infeliz había sobrevi­
vido poco al gusto de ver la última vez á la que 
adoraba.

La reina se obstinó en permanecer en su se­
pulcro. Había hecho llevar allá materias combusti­
bles , aromas y maderas preciosas para consumirse 
allí si intentaban violen arla. Quería conseguir la 
corona para sus hijos, y temía mas que la muerte 
verse atada al carro de Octavio, y que la arrastra­
sen en el triunfo. Para conseguir lo uno y evitar lo 
otro miraba como la cosa mas importante perma­
necer en su asilo, adonde á ninguno dejaba entrar; 
y si hablaba á los enviados de Octavio era á puerta 
cerrada. Pero mientras uno de ellos la entretenia á 
la puerta haciéndola proposiciones , entró otro por 
la misma ventana que había servido para Marco 
Antonio. Viéndose sorprendida arrancó el puñal 
que llevaba á la cintura, y quiso herirse. La detu­
vieron , y tomaron las precauciones necesarias con­
tra su desesperación.

Pidió que la dejasen ver á Octavio: dicen que 
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tenia intención de enamorarle, y en este pnnto 
nada debe admirarse en Cleopatra. Cuando se pre­
sentó el general se arrojó ella á sus pies con bien 
concertado desorden. Este la levantó, y la dijo con 
frialdad: Señora, no os desesperéis , que no os ha­
rán mal alguno. Mientras ella le estuvo hablando 
no se atrevió á mirarla, y estuvo con los ojos cla­
vados hácia la tierra. Tanta discreción, tanto te­
mor , ó fuese desprecio de sus gracias, le dieron cla­
ramente á conocer lo que debia rezelar, y así se 
preparó con resolución á evitar la suerte vergonzosa 
á que la destinaban.

Dispuso un magnífico convite, al que llamó á 
sus amigos, y los agasajó con su alegría y gracias 
ordinarias. Escribió despues un billete á Octavio 
dando el encargo de llevarle prontamente al mas in­
cómodo de sus centinelas , y se pasó á lo mas reti­
rado de su habitación con dos de sus criadas. Para 
engañar la vigilancia de sus guardias se habla he­
cho llevar en una cestilla llena de higos una espe­
cie de serpiente particular de Egipto, ó un áspid, 
cuya mordedura introduce en las venas un veneno 
que causa sueño letárgico , y mata prontamente sin 
dolor. Se echó la reina de Egipto en una cama 
como á descansar, é hizo que el áspid la picase: 
acudió Octavio asustado con el billete y abriéndole 
la puerta, la halló ricamente vestida, y adornada 
como para un dia de fiesta. Una de sus criadas es­
taba muerta á sus pies del mismo veneno, la otra 
estaba espirando. Se manifestaban tan poco en el 
rostro de Cleopatra los horrores de la muerte, que 
Octavio creyó que estaba dormida; pero todos sus 
esfuerzos por reducirla á la vida fueron vanos. Or­
denó que se la hiciesen las exequias reales, y que co« 
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locasen su cadáver en el mismo sepulcro con Anto­
nio, como lo habían deseado estos dos amantes. 
Con Cleopatra se sepultó toda la gloria de Egipto, 
el que fue desde entonces una provincia romana; 
bien que le veremos mas envilecido en el dominio 
de los turcos.

ARMENIA.

Los países situados entre la Arabia desierta, el 
Ponto Euxino, la Tartaria asiática, la Nómada, la 
India y la Persia eran poco conocidos antes de Ale­
jandro; y aun despues de sus conquistas lo serian, 
si muchos monarcas de aquellos pequeños reinos no 
hubieran tenido contra los romanos las guerras que 
los hicieron célebres.

A la grande Armenia la separa de la pequeña 
el monte Cáucaso; una y otra están erizadas de 
montañas, de donde salen el Tigris, el Eufrates y 
otros grandes rios. Los bosques y las lagunas hacen 
muy frió este pais, y no se estrañ’a ver la nieve que 
de repente cubre los campos en los meses mas ca­
lientes. Este destemple perjudica á la fertilidad. Se 
cree que los antiguos habitadores descendían de Ja— 
fet; y supuesto que el arca de Noe se quedó sobre 
uno de los montes, sin duda son los primeros que 
se conocen despues del diluvio. Entre los armenios 
volvemos á ver como ceremonias religiosas los sa­
crificios humanos y las prostituciones. Sus costum­
bres eran agrestes y selváticas: pero las de los arme­
nios modernos se han suavizado con el comercio, 
en el que muestran singular habilidad. Ellos son 
los factores del Oriente. Usan de los caracteres si­
riacos , y hablan dos lenguas, la del pueblo y la de
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los sabios. Esta segunda dicen que no tiene analo­
gía alguna con las lenguas orientales, y es notable 
por su particular energía, y por los términos de arte 
y de ciencia que contiene. Esta es de la que se va­
len en la liturgia; y el que la posee es mirado en 
aquellos pueblos como un hombre admirable: es ne­
cesario saberla para ser admitido entre los Kertabics 
ó Sacerdotes, á quienes respetan los armenios con 
profunda veneración. El gobierno siempre ha sido 
monárquico; y es tan propio para el país, que cuan­
do han faltado los reyes, por muerte > espulsion ú 
otras causas, siempre se han visto hombres que
han levantado los tronos abatidos, colocándose y 
manteniéndose en ellos.

B del D Los sucesores de Alejandro (sSGj) confiaron 
2834. la Armenia á dos gobernadores. En tiempo de An- 
164.' J C’tíoco el Grande, Zoldriadcs y Axtarsias, que eger- 

cian este empleo, se conciliaron entre sí, y levan­
taron juntos el estandarte de sublevación, hacién­
dose cada uno rey de su gobierno. Sostuvieron la 
guerra con felicidad , y añadieron á sus estados mu­
chas provincias vecinas, con las que hicieron un 
reino considerable. Entonces se dividieron: la gran­
de Armenia cayó por suerte á Axtarsias,, y la se­
gunda á Zoldriadcs. Antíoco no los dejó hacer tran­
quilamente sus conquistas y repartición; mas per­
maneciendo uuidos, tuvo que ceder y entrar en un 
tratado en que los reconocía por reyes. Para quitar­
le toda tentación de inquietarlos tuvieron la pre­
caución de hacer aliauza con los romanos.

B. del B Estos aliados ( 29 ij-) los inquietaban á menudo;
lo era ver- 

pequeño en 
las adversidades, formó subiendo al trono el atre­

2914- y Tigranes , llamado el Grande, y que 
84. ' J C‘ daderamente en la felicidad, aunque



Armenia. 207
vido proyecto de juntar una confederación para po­
ner límites á la ambición de aquellos peligrosos 
republicanos. Halló en Mitrídates , rey del Ponto, 
un principe bien dispuesto á favorecerle. Por un 
decreto del senado se acababa de adjudicar á Ario­
barzanes la Capadocia que Mitrídates habia vuelto 
á ganar. Este fue el motivo de la guerra; y los re­
yes del Ponto y Armenia arreglaron las condiciones 
de modo que el primero se llevase las conquistas , y 
el segundo los esclavos y los despojos. La mano de 
la hija de Mitrídates, dada á Tigranes , fue el sello 
de este tratado; y no costó mucho el buen éxito, 
porque Ariobarzanes huyó á Roma abandonando 
sus estados; uno de los hijos de Mitrídates fue co­
locado en su trono , y Tigranes se llevó un botin 
inmenso.

"Ya hemos visto que durante la anarquía que 
desoló el imperio aspirante de Siria, fue convidado 
Tigranes por los pueblos á tomar el cetro: por diez 
años le empuñó con glori.., y en este tiempo au­
mentó su reino de Armenia con las partes que se 
agregaban de la Siria. Pero Mitrídates perdió la 
Capadocia: se la quitaron los romanos, y la dieron 
á Ariobarzanes. Tigranes la conquistó, y se la dejó 
á su suegro. Condujo sus tropas victoriosas contra 
los griegos de Asia , sacando de ellos grandes rique­
zas y trescientos mil prisioneros. A stos los empicó 
en fundar á Tigranocerta, y la hizo su capital.

Mitrídates, siempre con ansia de suscitar ene­
migos á los romanos, envió á su yerno una emba­
jada , cuyo objeto era no hacerlos ya guerra indirec­
ta como antes, inquietando á sus aliados, sino aco­
meterlos á ellos mismos. A la cabeza de esta emba­
jada estaba Metrodoro su consejero, mas bien ami­
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go suyo que vasallo, en quien tenia entera confianza, 
Quiso Tigranes antes de resolverse tener con él una 
conferencia particular , en la que le suplicó le dijese 
cual era su parecer sobre esta guerra. Metrodoro, 
cediendo á sus instancias, le dijo: “ Como cabeza 
de la embajada os debo aconsejar que abracéis el 
partido de Mitrídates contra los romanos; pero como 
hombre particular pienso que será lo mas prudente 
conservar la amistad de un pueblo temible y pode­
roso. A Tigranes le encantó la sinceridad del em­
bajador. Creyendo que Mitrídates en sabiendo la 
conversación y la respuesta de Metrodoro le estima­
ría mas, se la comunicó ; pero Metrodoro murió 
de repente á la vuelta, y se sospecha que le dieron 
veneno. De aquí se pueden inferir dos cosas: la pri­
mera , que nunca se debe encargar una negociación 
á hombre que no esté persuadido á lo mismo que 
va á decir : la segunda, que es peligroso creer que 
mirarán otros con los mismos ojos lo que uno halla 
ventajoso para sí.

Tigranes se aprovechó del consejo, y no quiso 
entrar en aquella guerra , á lo menos abiertamente; 
pero á instancias de su esposa dejó que algunas tro- > 
pas suyas pasasen al servicio de su suegro. El rey 
de Ponto fue vencido, y tuvo que retirarse á la 
casa de su yerno. Este no le negó el asilo, ni todas 
aquellas comodidades que se pueden procurar para , 
un infeliz refugiado; pero no quiso verle, y se en­
tregó á hacer conquistas, en las que sujetó la Me­
sopotamia , la Fenicia y los países marítimos de Asia 
hasta las fronteras de Egipto. Bien sea que sus vic­
torias inquietasen á los romanos, ó que los tesoros 
de Armenia aumentados con las riquezas de tantos 
países opulentos y subyugados, tentasen la codicia 1 
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de Luculo, este general romano, que había invadi­
do el reino del Ponto , formó querella del rey de 
Armenia, sobre el asilo que habia dado á Mitrída- 
tes, y pidió que se le entregase. Esta violenta pre­
tcnsión unió mas al yerno con el suegro.

Convinieron los dos en un plan de ataque y de 
defensa; pero la prontitud de Luculo desconcertó to­
das sus medidas , cayendo como un rayo sobre la 
Armenia; y desde entonces ya no fue Tigranes aquel 
gran general que subyugaba los imperios. No sola­
mente se le vió retirarse á presencia de los roma­
nos, sino también dar muchas veces en sí mismo á los 
soldados el egemplo de la fuga. En varios reencuen­
tros fue batido y perdió dos batallas, con lo que sus 
ciudades y su capital fueron tomadas, y sus tesoros 
saqueados. Aunque todavía podia disponer de egér- 
citos inmensos, arrojando su manto real, quitán­
dose la diadema, y ocultándola, iba huyendo de tan 
pocas tropas, que él mismo un dia se chanceó de su 
audacia, y comparando s s doscientos mil hombres 
con los once mil del general romano, viéndolos ve­
nir con denuedo contra él, dijo: t(Si estos son em­
bajadores son muchos: pero si vienen á acometer­
nos son muy pocos. ”

De tal modo se habia apoderado de Tigranes el 
susto, y suspendido todas las facultades de su alma, 
que ni aun pensó en aprovecharse de la disensión 
que se introdujo en las tropas de Luculo. Advirtie­
ron estas que su general solo pensaba en su fortuna 
particular, sirviendo ellas solamente como instru­
mentos de su codicia. Despues de muchas espedi- 
ciones infructuosas para sus soldados , un dia que 
quiso hacerlos marchar á una nueva conquista , no 
le dieron mas respuesta que mostrarle los bolsillos 

tomo ir. 14 
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vacíos. No obstante, los sosegó, y ya no marchaba 
á nuevas victorias, sino á nuevos tesoros, cuando 
supo que venia Pompeyo á reemplazarle. Viéronsé 
los dos generales: Luculo dio en cara á Pompeyo 
con su ambición , y Pompeyo á Luculo con su ava­
ricia; y de uno y otro dicen los autores que tenían 
razón.

Todos convienen que en el estado de debilidad 
en que Tigranes se hallaba, casi reducido á algu­
nas ciudades, ya no le quedaban á Pompeyo haza­
ñas dignas de tan gran general; pero todavía se au­
mentó la facilidad de su espedicion con la desgracia 
que le sobrevino al rey de Armenia. Un hijo suyo, 
del mismo nombre, se rebeló tan abiertamente que 
llevó á Pompeyo tropas contra su padre. Este últi­
mo golpe oprimió al infeliz Tigranes, y le hizo to­
mar la resolución de ponerse en manos de Pompe­
yo abandonado á su generosidad.

Fue un espectáculo bien lisonjero para los ro­
manos el ver á este rey de Armenia que se hacia 
servir de reyes, y cuando daba audiencia tenia á los 
dos lados de su trono dos monarcas, á quienes man­
daba estar en la postura mas sumisa; verle, digo, 
llegar al campo sin guardias. Dos lictores le hicie­
ron echar pie á tierra con preleslo de que no era 
permitido entrar á caballo. El les puso su espada en 
las manos: Pompeyo salía á verle á pie; y así que Ti­
granes le conoce , se quita la corona y se postra. 
Pompeyo , movido á compasión , le recibe en sus 
brazos, y le vuelve á poner la corona en la cabe­
za. A todo esto estaba presente su hijo, á quien Pom­
peyo, con el fin de intentar una reconciliación, con­
vidó á cenar con su padre : mas el hijo no quiso 
asistir, sosteniendo la ferocidad de su carácter. Esta
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conducta, mas que indecente , dispuso á Pompeyo 
para favorecer al padre. Al dia siguiente oyó á los 
dos, defendiendo cada uno su causa ante su tribu­
nal. Dió el juez á Tigranes la Armenia y la Meso­
potamia, con la condición de pagar una suma esti­
pulada para los gastos de la guerra. En cuanto al hi­
jo no consiguió mas que dos provincias de poca im­
portancia ; pero despojadas antes de las riquezas que 
en ellas se habían juntado, y el-vencedor las destinó 
para desquitar en parte las sumas que debía pagar el 
rey.

Esta sentencia desagradó al príncipe, viendo tan 
mal pagada su rebelión; y no permitiéndole salir del 
campo, envió personas de su confianza para que em­
peñasen á las provincias que le habían tocado en no 
dejar salir sus tesoros. Pompeyo le hizo cargar de 
cadenas, y aun en este estado enredaba: escitó bajo 
mano al rey de los partos, cuya hija tenia por es­
posa, á caer sobre los romanos: también se supo 
que había tramado una conspiración contra la vida 
de su padre. Indignado justamente el general roma­
no con estas perfidias, le hizo partirá Roma como 
un vil prisionero. Tigranes permaneció toda su vida 
fiel á los romanos, y este afecto no parece que fue 
de política, sino muy sincero , pues llegó hasta 
negar el asilo á Mitrídatcs vencido por Pompe­
yo, y aun prometió Tigranes premio á los que le 
llevasen su cabeza. ¿ Quién sabe si fue deseo de 
obligar á los romanos, ó venganza de las desgra­
cias en que su suegro le hahia precipitado? Murió 
este rey en una larga y feliz ancianidad (ui la edad 
de ochenta y cinco anos. D ¿el D

El reinado de Artuasdo (2962) su hijo fuéíhuy 2962 
corlo: se declaró la guerra entre él y otro Artuasdo,-C"
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rey de Media, y consiguió que entrase en ella el 
triunviro Marco Antonio; pero los dos reyes hacen 
la paz : el de Armenia nada advierte al romano, 
su aliado; por el contrario, le empeña en atacar 
el reino de Media, y se ofrece á servirle de guia 
para penetrar en el reino de Artuasdo: y á lo que 
parece, estaba concertada esta perfidia entre los 
dos monarcas como condición de sus paces. En con­
secuencia va Artuasdo con una numerosa escolta, 
en calidad de guia, á la cabeza de la vanguardia 
de Antonio, que era de veinte mil hombres, man­
dada por Estasiano , su teniente, y la lleva por 
tan horribles paises, que bagages- y máquinas de 
guerra todo quedó por aquellos caminos. Llegan­
do á la Media, desnuda y escabrosa, se halló esta 
vanguardia con los partos y los medos, que hi­
cieron en ella gran carnicería. Marco Antonio fue 
volando á socorrer á sus soldados: juntó los fugi­
tivos que pudo, y él mismo se libró con bastan­
te trabajo de las manos de los vencedores. Al fin 
volvió con su egército á la Armenia, despues de 
una marcha desastrada.

Artuasdo se le presentó con un egército flo­
reciente. No era tiempo para Antonio de manifes­
tar su resentimiento, y así disimuló , y le hizo 
mil espresiones de amistad. A fuerza de caricias 
y promesas consiguió que le diese cuarteles de in­
vierno en Armenia; y cuando sus tropas se ha­
llaron bien restablecidas volvió á Egipto, y desde 
allí escribió á Artuasdo que fuese á verle, para 
concertar juntos la campaña próxima. Este, aten­
diendo á la justa desconfianza, no tanto como debiera, 
respondió: ^Que no podia dejar su reino:, por ne­
gocios importantes que necesariamente le retenían
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en él/’ Antonio no por esto se retiró, antes le pro­
puso el casamiento de Alejandro, á quien había te­
nido de Cleopatra, con la hija del rey de Armenia. 
Se multiplican las citas para hablarle, y Antonio 
vuelve á su egército, renovando sus instancias, sus 
confianzas y súplicas á Artuasdo sobre que vaya á 
ayudarle con sus consejos. Cede , se presenta en el 
campo, y sobre la marcha se ve arrestado» y pre­
cisado, para evitar los tratamientos mas rigorosos, 
á declarar en donde ocultaba sus tesoros. El ge­
neral romano se apodera de ellos: lleva al infe­
liz monarca con su muger y sus hijos, cargados 
de cadenas de oro, á los pies de Cleopatra que es­
taba en Alejandría. Les hahia mandado que la 

llamasen la reina de los reyes; pero ni él ni otro 
alguno de los prisioneros de su nación quisieron sa­
ludarla con este titulo. Dio Antonio la corona de 
Armenia á su hijo Alejandro, y mandó cortar la 
cabeza á Artuasdo, justo castigo de su perfidia. Este 
egemplar debe citarse a Jas personas que se fian de 
aquellos á quienes han engañado cruelmente.

Los reyes de Armenia (agby) llegaron a verse 
tan pequeños delante de los generales romanos que A deJ.C. 
gobernaban el Oriente, que se los puede considerar 3i* 
como verdaderos fantasmas de la regalía. Los empe­
radores se burlaban de su cetro; y aunque Augusto 
hizo que sucediese á Tigranes su sobrino Artuasdo, 
los armenios le quitaron la corona por ser elección de 
los romanos, á quienes detestaban. Cayo, hijo adop­
tivo de Augusto, que le restableció, se vió precisado 
á abandonarle, concediendo á la Armenia á Ario­
barzanes , que esta le pedia. Los partos la subyuga­
ron : Tiberio sostuvo contra ellos á Mitrídaies y Bo­
ro, hermano de Farasmanes, rey de Iberia. Caligula
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destronó á este Mitrídates, y le hizo llevar á Roma 
cargado de cadenas; Claudio le dio la libertad, y 
tropas para echar de su reino á los partos que se ha­
bían apoderado de él, en cuya empresa le ayudó po­
derosamente Farasmancs; pero le hizo pagar caros 
sus servicios.

Tenia Farasmancs un hijo, llamado Radamis- 
to, príncipe de grandes esperanzas, lleno de aliento 
y valor. A estas calidades brillantes acompañaba una 
ambición, cuyos efectos temió su mismo padre. Los 
sugetos de estos caracteres necesitan de un objeto 
en que poder cgercitarse, y así F arasmanes volvió la 
ambición de su hijo hácia la Armenia, dicicndole: 
Yo no hice bien en dejar á mi hermano Mitrídates 
ese reino que conquisté de los partos, y así, hijo 
mió , te pertenece á tí. Conciertan , pues, Taras- 
manes y Radamisto, el modo mas fácil de efectuar 
sus intenciones, y para esto publican una especie de 
división entre sí. El hijo se queja de su padre y délos 
artificios de una madrastra que le atormenta, pidien­
do á su tio un asilo para vivir con tranquilidad. Re­
cibe el crédulo Mitrídates á esta serpiente, y la abri­
ga en su seno. Radamisto emplea el tiempo de su ha­
bitación en Armenia en fomentar el descontento de 
algunos señores, y en preparar una rebelión. Cuan­
do ya todo estaba dispuesto, aparenta que se habia 
reconciliado con su padre, y se volvió con él.

Entonces con uno de aquellos pretestos, que 
nunca faltan, entra Farasmancs en Armenia: rom­
pe al mismo tiempo la sublevación, y Mitrídates 
turbado, creyendo que estaba rodeado de traidores, 
se encierra en una fortaleza guardada de una guar­
nición romana. Le sitia Radamisto, se ve precisa­
do el tio á salir á conferenciar con su sobrino fue­
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ra de los muros: jura Radamisto por todos los dio­
ses que no tiene que temer Mitrídatcs ni el hierro 
ni el veneno. Cerca de allí había un bosque sagra­
do, adonde el sobrino llevó al tio para consagrar 
su juramento, con la ceremonia usada en Armenia. 
Esta consistía en atar fuertemente el pulgar de los 
contratantes , picarle y chupar la sangre el uno del 
otro. Al punto que Mitrídatcs presentaba la mano á 
la ligadura le derribaron y le ataron con la misma 
cuerda que habla de servir al rito religioso, y ar­
restaron con él á su familia que estaba presente. 
Llega Farasmanes, sabiendo el buen éxito de la per­
fidia, reprende á su hermano de haber impedido que 
los romanos le socorriesen en una guerra contra los 
albanos, y en castigo de este falso delito le condena 
á muerte. Radamisto se hizo egecutor de esta cruel 
sentencia; y como habia jurado que no tenia que 
temer del hierro ni del veneno, le hizo ahogar en 
su presencia. La muger de Mitrídatcs, hija de Fa­
rasmanes, y por consiguiente hermana de Rada- 
misto , con muchos hijos que tenia , sufrieron la 
misma pena.

Esta barbaridad no se quedó sin castigo, por­
que Vologeso, rey de los partos, que pretendía te­
ner derecho á la Armenia, sabiendo la muerte fu­
nesta de Mitrídatcs, y los alborotos que se habian 
de seguir , creyó que era el tiempo propio para ha­
cerle valer. Dió la corona de Armenia á su herma­
no Tiridates, y apoyó este presente con un egérci- 
to que él comandaba en persona; defendió mal Ra­
damisto su usurpación, y le persiguió el rey de los 
partos hasta la Iliria, en donde se refugió con su 
padre. Las desgracias que sucedieron al egército de 
Vologeso por la intemperie de las estaciones, le hi­
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cieron abandonar despues la Armenia. Volvió á 
ella Radamisto, y furioso porque le hablan aban­
donado los armenios , los gobernó con cetro tan 
pesado, que se formó contra él una conspiración tan 
secreta, que le sorprendieron en su palacio. Esta­
ban ya sus guardias desarmados antes que él tuvie­
se noticia de lo que pasaba, y solo tuvo tiempo para 
montar á caballo y escapar.

Cenobia , su muger, embarazada de muchos 
meses, no le quiso abandonar; pero no permitién­
dola su estado ir con tanta prisa como él, y temien­
do caer en poder de sus vasallos sublevados, supli­
có á Radamisto que la matase. El bárbaro, enter­
necido por un momento, procura animar el valor 
de la fugitiva; mas viendo que la faltaban las fuer­
zas , y temiendo dejarla en posesión de otro, la hi­
rió con su espada. Cayó en tierra, y tuvo valor para 
llevarla á un rio que estaba cerca , y allí la aban­
donó á su suerte. Viéndola los pastores sostenida 
en el agua con sus vestidos, la sacaron. No estaba 
muerta: la curaron la herida: Tiridates la hizo ir 
á su corte , en donde la recibieron con los mas 
grandes honores , y sin duda poco cuidadosa de 
volver con su marido, del cual nada mas dice la 
historia.

Las guerras que se siguieron presentan un caos 
de cspediciones militares y de intrigas. El princi­
pal papel le hacen los romanos, ya como agresores, 
ya como auxiliares , y algunas veces romanos con­
tra romanos, semejantes á las fieras carnívoras que 
se disputan la presa. Los infelices armenios dejados, 
saqueados, y desgarrados por codiciosos protectores, 
y por los vecinos no menos deseosos del botín, pi­
den señor á los emperadores. Nerón les dió á Ale­
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jandro, nieto de Herodes , rey de Judea; pero Ti­
ridates , siempre apoyado por Vologeso, no aban­
donaba sus pretcnsiones. Este le sostuvo con gran­
deza contra Corbulon vencedor, y trató con atención 
á Preto vencido. Tan noble proceder le mereció la 
estimación de los romanos , y Nerón , abandonando 
su fantasma de rey, que era Alejandro, quiso po­
ner la corona por sí mismo en la cabeza de Tiri­
dates. Esta ceremonia se hizo en Roma con la 
mayor magnificencia, y Tiridates hizo feliz á la 
Armenia. Los que le sucedieron, mas bien que re­
yes fueron vasallos del imperio, hasta que Trajano, 
uniendo la Armenia con la Mesopotamia, la hizo 
provincia romana. En la decadencia del imperio 
volvieron á aparecer reyes reconocidos por feudata­
rios de Constantino y sus sucesores. Los armenios 
han sido sujetados sucesivamente por los sarrace­
nos, por los turcos y por los tártaros , y bajo el 
dominio de todos se ven en la Armenia vestigios 
de regalía. Aun entre los persas se hallan , por mas 
que causaron enorme despoblación transportando 
muchos armenios á Zulfa , arrabal de su capital 
Ispahan. Estos parten este reino con los turcos, 
los cuales llaman á su división Turcomania ; pero 
hasta en nuestros dias han vuelto á aparecer reyes 
ó príncipes de Armenia, que han inquietado á los 
déspotas invasores.

En cuanto á la pequeña Armenia, que es lo 
mas agradable y fértil de las dos, abundante en 
frutas, aceite y vinos estimados , no ha estado por 
mucho tiempo separada de la grande. Despues de 
haber tenido tres reyes sucesores de Zadriadcs , se 
halló envuelta en las desgracias de la grande Ar­
menia , y entregada á las depredaciones de los reyes 
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vecinos, ó de los romanos que se la disputaron. 
Pompeyo en el tiempo de su gran poder la dió á 
Deyotaro , rey de Galacia, cuyo reconocimiento á 
este general le hizo de su partido en la guerra 
contra César, el cual le perdonó á súplicas de Bruto. 
Cuando este romano mató al dictador, envió De­
yotaro tropas á los conjurados y compañeros de 
Bruto. Los triunviros con una grande multa, y 
con quitarle algunas provincias, le hicieron pagar 
su afecto al partido desgraciado. Durante las fac­
ciones se sostuvo con dignidad, fue íntimo de Ci­
cerón , y esto no obstante estimado de Octavio, y 
llegó á una estrema vejez; pero su familia se estin- 
guió en su hijo y sucesor. La corona , así de Ar­
menia como de Galacia, pasó á los hijos de la 
hermana del último, y de estos á un rey de Me­
dia : despues á un rey del Ponto , á los príncipes 
de Capadocia y del Bosforo, á Arislóbulo , nieto de 
Herodes llamado el Grande , y á Tigranes. En tiem­
po de Vespasiano fue provincia romana, perteneció 
al imperio de Oriente, y despues á los persas, á 
quienes se la han quitado los turcos, que hoy la 
poseen con el nombre de Genech.

EL PONTO.

El Ponto contiene muchos lugares que son fa­
mosos en la historia antigua y en la moderna. Ama­
sia, edificada sobre el Iris , por donde llegan los 
navios grandes hasta las fortalezas de la ciudad, 
era en los últimos siglos la habitación prescripta al 
primogénito del Gran Señor. Sobaste suspendió las 
conquistas de Tamerlan; y fue castigada su resis­
tencia con el suplicio de doce mil habitadores, que 
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el bárbaro hizo enterrar vivos. El rio Termodonte 
vio sus riberas habitadas por las amazonas, que 
inventaron el hacha de armas. De la ciudad de 
Ceraso nos vinieron las primeras cerezas. El árbol 
que las lleva crece naturalmente en los bosques. 
La miel del Ponto, según dice Aristóteles, descom­
pone el cerebro de los que están buenos, y restituye 
la razón de los que están locos. Genofonte , gene­
ral de los diez mil, fue el que esperimentó por la 
enfermedad de sus soldados lo peligroso del uso de 
esta miel, porque les causó una especie de embria­
guez y furioso frenesí : sanaron y volvieron á su 
juicio. Por último, Trcbisonda, ciudad todavía co­
merciante y opulenta , fue la habitación de los em­
peradores de la casa de Comcnes. El aire del pais 
es bueno, y los habitadores por tener muchas cos­
tas de mar tenían por dios principal á Neptuno. 
Le enviaban todos los anos cuatro caballos blan­
cos , y los ahogaban en el mar.

La serie de los reyes del Ponto empieza desde 
el persa Artabano , que se cree fue elevado al trono 
por Darío, hijo de Histaspcs. Despues de él reina­
ron nueve príncipes , casi todos de su familia, lla­
mados Mitrídates y Farnaces, vencidos ó vencedo­
res, hasta Mitrídates sesto, que fue asesinado por 
sus favoritos. Había sido aliado muy afecto de los 
romanos, tanto que ni ofertas ni promesas pudie­
ron conseguir que abandonase el partido de la re­
pública, cuando todos los príncipes de Asia se de­
clararon contra ella. El senado le dió en reconoci­
miento la grande Frigia: pero se la quitó á su hijo 
Mitrídates septimo que quedó en menor edad; y 
es el grande Mitrídates, enemigo implacable de los 
romanos, que les hizo la guerra por cuarenta y
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sets anos, y Ies causó mas pérdidas que Pirro, Aní­
bal, y todos los reyes de Siria y Macedonia juntos.

Desde su juventud se pudo conjeturar lo que 
B- del D. había de ser algún dia (2900). Quedó bajo la tu- 
2900. |eia dc su madre : esta le tuvo muy sujeto, y el la 

g. hizo morir de consunción y encerrada. Sus gober­
nadores, temiendo su genio cruel , le dieron un dia 
para que montase un caballo que tenian por indó­
mito ; pero le manejó y trabajó con tal destreza, 
que le redujo á sujeción. Pasaba Mitrídates meses 
enteros en la caza para robustecerse , acostándose 
por la noche en el suelo , y algunas veces sóbrela 
nieve. También dicen que se fue acostumbrando 
de tal modo al veneno, que no le hacia impresión 
ni el mas violento : bien que este hecho no es fácil 
de persuadir á quien conoce la estructura del cuer­
po humano, y lo delicado de nuestras fibras y mem­
branas. Mejor pudiera creerse que impidió la acti­
vidad de los venenos , previniéndose con contrave­
nenos tomados de antemano como preservativos. Se 
conjetura que se valia del famoso remedio ó fármaco 
llamado de su nombre Mitrídates , del cual se dice 
haber sido inventor.

Se casó con Laodicea, su hermana, según cos­
tumbre del Oriente, y poco despues la dejó para 
recorrer los diferentes estados del continente de 
Asia. Los visitó, y no con mucha comitiva: obser­
vó las costumbres de los habitadores, estudió sus 
leyes, aprendió hasta veinte y dos lenguas, y for­
mó exacta idea de sus fuerzas. Tres anos duró este 
viage : corrió la voz de que había muerto ; y Lao­
dicea , preocupada de pasión por un señor de su 
corte, se dejó con mucho gusto persuadir á que su 
marido ya no existía. Tuvo un hijo en su ausencia,
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y el mejor medio que halló de ocultar su culpa ó 
de evitar el castigo fue presentar á Mitrídates una 
bebida emponzoñada ; esta no produjo efecto algu­
no ; y asegurado el rey de su doble perfidia, la 
quitó la vida con todos los cómplices de sus des­
órdenes.

Poco tiempo despues empezó á egecutar sus 
grandes proyectos. Invadió la Paflagonia, y la par­
tió con Nicomedes, rey de Bitinia ,su aliado y ve­
cino. Llevaron muy mal los romanos que se apo­
derase de un país que estaba bajo su protección; 
pero él respondió á los embajadores , que la Paila- 
gonia le pertenecía por título de herencia , y por 
otra parte , añadió: no se yo por qué se mezcla la 
república en las querellas que sobrevienen entre los 
príncipes del Asia. Le amenazaron con la guerra, 
y la respuesta que les dió fue apoderarse de la Ga- 
lacia , á la que ellos también protegían. Desde allí 
puso la mira en la Capadocia , cuyo soberano, lla­
mado Ariarates, era su cuñado, y pasaba por su 
íntimo amigo; pero nada hay tan sagrado á que no 
se atreva un ambicioso: Mitrídates le hizo asesinar 
por un hombre malvado , llamado Gordio. Creyó 
Nicomedes , rey de Bitinia ,! que podía sacar prove­
cho de este delito , entró en Capadocia , destronó 
al hijo del rey difunto, y se casó con la viuda.

¡ Despojar al hijo de su hermana! Esta acción 
la trató de horrible crimen Mitrídates que había 
muerto á su cuñado y amigo: se armó en favor del 
huerfanito, á cuyo padre hablan quitado la vida 
por su orden , aunque esta orden estaba oculta: y 
puso á su sobrino en el trono, pero muy contra su 
voluntad ; y solo por salvar las apariencias hizo 
este acto de justicia. Siempre era la Capadocia el 
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objeto de su ambición , mas se interrumpían sus 
intenciones con la ausencia de Gordio desterrado 
por su delito. El rey del Ponto exhorta á su sobri­
no á que llame al asesino de su padre; y porque 
el joven mostraba repugnancia á semejante prepo­
sición , levantó Mitrídates un egército de noventa 
mil hombres ; pero halló prevenido al rey de Ca- 
padocia , y tan fuerte como él. La suerte de una 
batalla era incierta , y así se valió Mitrídates de 
uu medio mas seguro y pronto de llegar á sus fi­
nes. Pidió á su sobrino una conferencia entre los 
dos egércitos: se presentó el príncipe sin descon­
fianza ; y el tío, que había escondido el puñal en­
tre los pliegues de su ropa, traspasó con él al so­
brino. Esta horrible acción causó tal espanto á los 
capadocios, que arrojaron las armas , y así no tu­
vo el rey del Ponto dificultad en apoderarse del 
reino : dió la soberanía á uno de sus hijos de me­
nor edad, bajo la tutela del infame Gordio: tam­
bién se apoderó del trono de Bitinia, que había 
quedado vacante por muerte de Nicomedes.

Ya empezaron los romanos á rczelar de que se 
engrandeciese tanto el rey del Ponto. Se concerta­
ron sus generales, y embistieron su reino. Pero 
él atravesó la línea, y despues de haber puesto en 
desorden á los que le rodeaban, se. estendió como 
un torrente por los países de los romanos, y los 
hizo evacuar la Frigia, la Media, la Caria, la 
Licia , la Panfilia , la Bitinia y la Paflagonia. Por 
todas partes los pueblos , que siempre se encantan 
con la mutación , le llamaban padre, libertador, 
dios y único monarca de Asia. Hizo que le traje­
sen al procónsul Opio cargado de cadenas, y pre­
cedido en tan infeliz estado de sus lictores, con 
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el fm de ridiculizar el orgullo de los romanos. 
Aquilio, otro comandante romano, de quien crcia 
tener la queja de haber cscitado la Capadocia á 
sublevarse , sufrió un castigo en que la crueldad 
se juntaba con la burla. Le llevaba tras de sí mon­
tado en un asno, ó atado por un pie á un pú­
blico malhechor, y en este estado triste le hacían 
decir á gritos : Fo soy Manlio .Aquilio. Llegando 
á Pérgamo le hizo azotar con varas , le mandó 
poner en el tormento , y por último le echaron 
oro derretido en la boca para dar en rostro así á 
él como á los generales romanos la insaciable ava­
ricia con que tragaban todas las riquezas de Asia.

Este era el preludio de la suerte que Mitrída- 
tes destinaba á todos los romanos. Mientras que­
dase uno de estos en los paises que acababa de con­
quistar no se tenia por seguro. Los miraba como 
otras tantas espías para informar á la república de 
todos sus pasos, y los trató como á tales. Todos los 
gobernadores y magistrados de las ciudades del 
Asia menor recibieron de él una orden secreta de 
matar en el dia que les señaló á todps los romanos 
con sus mugeres, hijos y domésticos, y aun prohi­
bió que se les diese sepultura. Todos sus bienes se 
debían repartir en dos porciones, una para el rey, 
y otra para los asesinos. Concedía Milrídates la li­
bertad á los esclavos que degollasen á sus dueños: 
perdonaba la mitad á los deudores que quitasen á 
sus acreedores la vida. Al mismo tiempo declaró 
que cualquiera que ocultase uno de estos proscrip­
tos , por cualquier protesto que fuese, sería sobre 
la marcha castigado con la muerte.

Cuando llegó el dia del alboroto y horror, 
cerraron las puertas de las ciudades, pusieron sol­
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dados en todos los parages, y publicaron las órde­
nes del rey, que causaron la inas horrible conster­
nación no solo entre los romanos, sino entre los 
habitadores que habian conservado algún senti­
miento de humanidad. Pero como los romanos se 
habian merecido el odio de los asiáticos con su so­
berbia y codicia, y el deseo de vengarse se afilaba 
con el atractivo de la ganancia, se egecutaron pun­
tualmente las órdenes del rey, y en un solo dia se 
vio el Asia hecha el teatro sangriento de la mas 
horrible carnicería. Entre los rasgos de crueldad 
con que se estremece la naturaleza, ninguno puede 
citarse mas bárbaro que el de algunos caunios, á 
quienes acababan los romanos de hacer buenos ser­
vicios. Hubo entre ellos algunos tan inhumanos, 
que ponían en tormento á los niños en presencia de 
sus madres: de estas unas murieron de dolor, y 
otras perdieron el juicio. Casi todos los historiado­
res hacen subir el número de los romanos muertos 
en aquel dia á ciento cincuenta mil hombres, y 
los mas moderados á ochenta mil.'No hay duda 
que los egecutores fueron atroces; pero los que ima­
ginan semejantes horrores , forman el plan y calcu­
lan tranquilamente los efectos ¡oh qué monstruos! 
Infeliz nación la que produce semejantes hombres.

Esta matanza tuvo por consecuencias otras in­
finitas,/y fueron terribles las represalias de Fim­
bria y de Sila : de Sila que jamas conoció la com­
pasión: de Fimbria, digno contrario de Mitrídatcs 
en la destreza y crueldad, era para sí el hombre 
mas duro, como para los otros el mas severo. 
Agente , fuera de Roma, de los enemigos de Sila 
que estaban en ella estrechó de muy cerca al rey 
del Ponto , le ganó una batalla, le precisó á la
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fuga , y por muy poco no le hizo prisionero. Se 
salvó Mitrídates en una ciudad en donde el ven­
cedor le sitió, mas no podía embestirle por mar no 
teniendo naves; y así escribió al general que man­
daba la armada romana, el cual por ser del par­
tido de Sila no quiso contribuir al "triunfo del par­
tido contrario. Se aprovechó Mitrídates de esta 
mala inteligencia, y se libró. Sus tenientes ven­
cieron en muchos parages ; pero también esperi- 
mentaron grandes reveses. A estas hazañas acom­
pañaban matanzas horribles. Ciudades y egcrcitos 
enteros degollados , provincias abrasadas, naciones 
arrancadas de las tierras de su nacimiento erran­
tes , dispersas, víctimas de la venganza de una 
república activa, y de la rabia de un monarca obs­
tinado en no sufrir al rededor de sí romano algu­
no. No obstante, convinieron en dar á los infeli­
ces pueblos algu

Mitrídates ( 
her perdido su 
ciento diez mil hombres al de Taxiles, fue el que 84- 
dió los primeros pasos para hacer la paz. El roma­
no consintió en tratar de paz: los que la negocia­
ban prepusieron condiciones que fueron arregladas 
y admitidas; pero antes de ratificarlas pidió el rey 
del Ponto que se viesen particularmente él y el 
general romano. Al ver á este se adelantó para 
abrazarle; pero el romano dió algunos pasos atras, 
-preguntándole si aceptaba todas las condiciones. Con 
algunas esplicaciones, respondió el, monarca. Los 
ojos de Sila miraban centelleando; y al oir espli­
caciones 1 se pintaron en su rostro todos los sínto­
mas de una cólera terrible; con lo que Mitrídates 
asustado se sujetó á todo. Entonces se acerca Sila, 

TOMO II. -s i 5 

n descanso.
2914), el mas maltratado por ha- 
armada al mando de Arquelao, y

p.d«lp- 

c-
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y se presta á sus abrazos. Sila, de este campo de 
paz mas honorífico para el que un campo de vic­
toria , salió corriendo contra Fimbria. Los solda­
dos de este le abandonan ; y Fimbria, desmin­
tiendo en este aprieto su generosidad, quieren que 
maten á su enemigo; pero el asesino quedó corta­
do al tiempo de dar el golpe , y le prendieron. A 
pesar de esta traición hizo Sila proposiciones; y 
no viendo Fimbria mas que la alternativa de ce­
der ó de pelear, dijo: Yo sé otro medio mas sen­
cillo para ahorrar la sangre romana; y entonces 
se traspasó con su espada, y murió.

' Las condiciones proscriptas imperiosamente á 
Mitrídates no eran de tal naturaleza, que este 
príncipe las observase fielmente, porque perdia 
provincias enteras, sacrificaba grande parte desús 
naves, se sujetaba á verse rodeado de romanos, 
enemigos tan cruelmente ultrajados por él, que se 
habían tan fieramente vengado, y de los que no 
podia esperar sino el odio, que él les estaba ju­
rando en el fondo de su corazón. No era, pues, 
esta paz mas que una tregua para tomar aliento y 
volver á la guerra con mayor rigor. El rey del 
Ponto la egercitó desde luego con algunos pueblos 
que se habían declarado contra él, y los primeros 
que atacó fueron los de Cólquida. Estos se sujeta­
ron , y le pidieron á su hijo por rey: así lo conce­
dió ; pero descubrió despues que á instancia de este 
mismo hijo se habían sublevado contra él; y aun­
que este príncipe le había hecho grandes servicios 
en la última guerra, le mandó atar con cadenas 
de oro, v le condenó á muerte.

Por los grandes preparativos de Mitrídates por 
mar y tierra, advirtieron los romanos que no pen-
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saba en dejarlos gozar por mucho tiempo de los 
despojos que le habían quitado. También les dio 
aviso de sus proyectos Arquclao su antiguo almi­
rante, á quien el monarca culpaba de las condi­
ciones humillantes del tratado de paz. Este, cono­
ciendo que el terrible Mitridates no dejarla de 
castigarle , creyó que no debía esperar los efectos 
de su indignación : se puso en salvo, y fue á des­
cubrir á los romanos los proyectos del rey del 
Ponto. Entre los recursos de es|e monarca conta­
ba no poco con los alborotos de Roma, ocasiona­
dos de las dos facciones de Mario y Sila. Recibió 
en su egércilo á Marco Mario, á quien Sertorio le 
envió desde España. Se presentaba este romano 
precedido de lictores como si hubiera sido cónsul, 
y se llamaba general en gefe. El rey del Ponto, 
menos envidioso del honor que deseoso del pro­
vecho, sufría esta vanidad que le proporcionaba el 
auxilio de los pueblos sujetos á la república, á los 
cuales mostraba el esta darle de las águilas roma­
nas entre sus banderas.

Á Luculo, que despues fue tan famoso por sus 
riquezas, le envió Roma contra Milrídates, y en 
una batalla que ganó hirió á este príncipe un ro­
mano que tenia en sus mismas tropas. Despues que 
sanó de la herida el rey del Ponto, juntó todos los 
romanos que servían en sus eger itos, los unió en 
un cuerpo, y los hizo matar desde el primero has­
ta el último. Solo un acto de clemencia se sabe de 
él para con un romano que se llamaba Pomponio, 
á quien los soldados de Milrídates habian hecho 
prisionero. Este príncipe , con intención de esperi- 
mentar su constancia, le preguntó, si concedién­
dole la vida se podría lisonjear de conseguir su 
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amistad. Sí, le respondió Pomponio, como tú seas 
amigo de los romanos; pero si continúas en hacer­
los la guerra, no cuentes conmigo. Los cortesanos, 
no acostumbrados al perdón de parte de su señor, 
se disponían á quitar la vida á Pomponio; y Mi- 
trídates los detuvo diciendo: n Aprended á respe­
tar el valor aunque desgraciado."

Estremece el ver á qué calamidades esponen á 
los pueblos las derrotas y victorias alternativas de 
los ambiciosos que hacen campo de batalla el pais 
en que habitan; porque tomándolos hoy unos due­
ños, y volviendo mañana otros á conquistarlos, 
cuando mudan de señores por lo común solo mu­
dan de ladrones y verdugos. Las infelices provin­
cias de Asia esperiinentaron bien esta funesta suer­
te. Las ciudades de Cícico, Amisia y Heraclea se 
vieron entre los horrores del hambre y abrasadas 
de las llamas: las aguas del Halis ó del Termo- 
donte se pusieron de color de sangre, y mas de 
doscientos años despues levantaba la reja del ara­
do las corazas, capacetes y espadas de los solda­
dos sepultados en aquellos campos. Luculo y Mi- 
trídates se vieron reducidos á la misma estremi- 
dad en esta guerra, mal obedecidos de sus solda­
dos, que tal vez se negaron al servicio en las oca­
siones mas importantes, y aun desertaron.

La desgracia mayor en este género es la de­
serción de todo el egército de Mitrídatcs: pues te­
miendo que le iba á abandonar el gefe, le aban- 
d nó primero. Estuvo á riesgo de perder la vida 
Mitrídatcs por querer desengañar á los soldados y 
d tenerlos; pero no tuvo otro partido que abrazar 
sin > el de la fuga. Luculo le estrechaba muy de 
cerca; y él viéndose á cada paso en peligro de que 
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fe cogiesen, iba sembrando por el camino dinero, 
vasos y muebles preciosos; y el cuidado de los sol­
dados en ir recogiendo estas alhajas los iba dete­
niendo, y suspendió del todo el alcance por haber 
hallado en medio de la tropa mas avanzada una 
muía cargada de oro y plata, y entre tanto que 
repartieron estas riquezas tuvo tiempo de ponerse 
en salvo el rey del Ponto. Habia este dejado en la 
ciudad de Farnacia sus mugeres, hermanas y con­
cubinas para que no cayesen en poder de los ro­
manos , y envió allá un eunuco llamado Báquide, 
con el encargo de quitarlas la vida. Las presen­
tó el bárbaro cordeles, veneno y espadas. La her­
mosa Mónima , que era una de sus mugeres , que 
se habia casado á disgusto, quiso ahorcarse con su 
diadema, y esclamó: Banda fatals síroeme á lo 
menos para ayudarme á perder la vida ; pero 
rompiéndose esta banda se frustró su deseo, y al 
punto presentó el pecho á la fatal cuchilla. Oirá 
desús esposas, llamada Berenice, y dos hermanas 
del rey, Rojana y Estatira , tomaron veneno. Ro- 
jana al bcberle maldijo la crueldad de su herma­
no con mil imprecaciones: Estatira por el contra­
rio encargó al eunuco que le diese las gracias , por­
que viéndose en los mayores peligros no se habia 
olvidado de librarlas de la brutalidad del soldado.

Mitrídates se retiró á Armenia con su suegro 
Tigranes; y Pompcyo, general de esta guerra , y 
sucesor de Luculo, propuso al rey del Ponto con­
diciones de paz. Una de las principales era que en­
tregase los desertores y los romanos que se hablan 
pasado á su egércíto ; pero estos amenazaron á Mi­
trídates si las aceptaba ; y el soberbio monarca es­
taba muy distante de firmarlas. En una junta so-
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lemne les aseguró con los mas terribles juramen­
tos, que mientras él tuviese una respiración de 
vida no pensaría en hacer alianza con los roma­
nos. Volvió, pues, á empezar una guerra que fue 
como un desafio de muerte, menos miñosa para 
los pueblos que las anteriores por la generosidad 
de Pompeyo. Dos batallas fueron suficientes para 
que Mitrídates se viese sin remedios, y así le ar­
rojaron del reino del Ponto; y Pompeyo tomó las 
mas importantes ciudades, los tesoros y los pape­
les, en los que halló preciosos registros sobre las 
fuentes de que sacaba sus riquezas ¡> el estado de los 
impuestos, su cobro, y el modo de levantar tro­
pas. Presentaron al vencedor muchas de sus mu­
gares y concubinas : la mayor parte eran hijas de 
los señores de la corte de Mitridat.es, y así las 
trató con respeto, y las remitió á sus padres. Una 
de ellas, llamada Estratónice ¡, entregó á los roma­
nos la fortaleza de Simforia y los tesoros que allí 
había, pidiendo solamente la vida de su hijo Gifa- 
res , que estaba con su padre, si por desgracia caia 
en manos de Pompeyo. Este se la prometió; y 
siempre generoso regaló a Estratónice los tesoros, 
quedándose solo con la ciudadela.

Todos estaban muy lejos de creer que Milrí- 
dates ni alguno de cuantos le acompañaban vol­
viese á parecer. Ya no se hablaba de ellos, ni se 
sabia qué se había hecho despues de su fuga. Dos 
años duró la incertidúmbre sobre su suerte; y du­
rante este tiempo se había estado oculto en casa 
de un príncipe escitacuyos estados confinaban 
con la laguna Meotis. Desde aquel retiro espiaba 
él momento favorable de entrar otra vez en su 
reino: lomó tan bien las medidas, y con tanto se-

Mitridat.es
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creto, que no supieron los romanos su llegada 
hasta el momento en que se presentó á la cabeza 
de un egército formidable. Desde luego se adelan­
tó hasta la fortaleza de Simforia ; y Estratónice, 
que la había entregado con la condición de conser­
var la vida á su hijo, vió desde lo alto de las mu­
rallas al infeliz Gifares abandonado por su padre 
á los verdugos, que le dieron una muerte cruel.

Envió despues á proponer la paz á Pompeyo, 
y respondió el general romano : Tigranes ha veni­
do á pedirla en persona; replicó Mitrídates : Yo 
primero perderé la vida que sujetarme á esa hu­
millación. Aquí fue cuando concibió el proyecto 
aventurado de sublevar el universo contra los ro­
manos. Les buscó enemigos entre los escitas , en­
vió sus emisarios á todos los príncipes de Asia , y 
en particular á los partos, y formó una confede­
ración con los gaulas , que sabia estar en guerra 
con los romanos. Tenia que atravesar la Escitia y 
la Panonia, é ir á las Gallas para juntar su egér­
cito , con el que presumía que 1c estaban esperan­
do para caer todos juntos sobre Italia , y asustar 
la república con tanta audacia.

Fueron muchos los obstáculos que se opusie­
ron al buen éxito de esta empresa que parcela gi­
gantesca; pero despues délo que había hecho Aní­
bal no perdía la esperanza. Por desgracia cuatro 
hijos de Mitrídates, cuyo valor pudiera ser de un 
gran socorro, fueron entregados por traición á los 
romanos. Muchas hijas que enviaba á ser esposas 
de los príncipes escitas para ganarlos, tuvieron la 
misma desgracia. Por último, Farnaces , el hijo 
que mas quería , y que destinaba -para la co­
rona , sublevó su egército, y arruinó los pro- 
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yectos de su padre con la mas odiosa perfidia.

p. del D, X lo qUe parece (2 9 3 5) fue concertada la 
a de J.C. traición con los romanos. Estos tcnian emisarios 
63- empleados en sembrar la murmuración y descon­

tento. Representaban á los soldados el riesgo de 
una espedicion en que el menor peligro era pri­
varlos para siempre del gusto de volver á ver su 
patria. También suscitaban quejas personales con­
tra el rey los mismos oficiales: porque solo con­
sultaba esclavos y lisonjeros viles , pues se había 
hecho insufrible y cruel para el que se atrevía á 
decirle la verdad, y no entraba servilmente en sus 
ideas; y con efecto, había castigado con la muer­
te la sinceridad de su hijo Exipodrato por haberle 
dicho su parecer con franqueza de soldado sobre la 
espedicion proyectada.

Poco tiempo antes del dia señalado para la 
partida, Mitrídates, cuyo egército estaba acam­
pado al pie de los muros de una ciudad en donde 
estaba alojado, despertó muy temprano con un 
ruido confuso que venia de su campo. Envió un 
criado á saber la causa, y se le respondió sin ce­
remonias, que el egército, indignado de verse go­
bernado por un rey decrépito, abandonado á los 
consejos de viles eunucos, habla proclamado otro 
mas jóven que merecía toda su confianza. Con esta 
noticia, creyendo Mitrídates que todo no ora mas 
que un tumulto, que se sosegaría con su presen­
cia, menta á caballo acompañado de sus guardias; 
mas apenas habia salido de la ciudad cuando le 
abandonaron: tiraron contra su persona, le mata­
ron el caballo, y no tuvo mas recurso que volver­
se á la ciudad. Le aconsejan sus amigos que pida 
un salvoconducto á Earnaccs para él y para ellos.
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Convino en esto; pero los que envió , bien muer­
tos, ó bien arrastrados del torrente de la subleva­
ción, no volvieron mas.

Mitrídates no por esto perdió las esperanzas, 
y así hizo la última tentativa. Subió al muro; y 
dirigiéndose á Farnaces le traia á la memoria con 
fuertes voces la ternura que siempre le había ma­
nifestado , y cuanto le habia distinguido en sus fa­
vores con preferencia á los demas hermanos : al 
mismo tiempo procuró darle á conocer cuán gran­
de era la indignidad de entregarle sin defensa á 
los romanos sus crueles enemigos. Á lo menos, le 
decia, ábreme algún camino para buscar asilo 
adonde poder retirarme. Pero esta tan tierna esce­
na no hizo la menor impresión en el corazón de 
Farnaces; y viéndose el desgraciado monarca sin 
esperanzas, levantó al cielo los ojos bañados en lá­
grimas , y prorumpió en imprecaciones contra su 
hijo, diciendo por último: Los dioses permitan que 
esperiment es algún dia la perfidia de un hijo des­
naturalizado , y sientas los tormentos que padece un 
padre amoroso con semejante ingratitud. Volvién­
dose despues á los que le acompañaban, les dio 
gracias por su afecto, y les aconsejó que se suje­
tasen á las circunstancias, y reconociesen á su 
hijo; porque yo , les dijo, no pudiendo ya vivir en 
la humillación en que me ha pvsto un hijo tierna­
mente amado, sabré bien substraerme de sus Junes- 
tas intenciones. ,

Con esta triste despedida entra en el cuarto de 
sus mugeres, toma una copa de veneno, y be­
biendo su licor, le hizo también tragar á sus dos 
hijas Nisa y Mitrídata, que estaban en vísperas 
de casarse, una con el rey de Chipre y otra con
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el de Egipto. También presentó la copa fatal á sus 
concubinas, y bastó un instante para sepultar á 
todas en el sueno de la muerte; pero él, familia­
rizado con el uso del veneno desdtí la infancia, no 
sintió efecto alguno. Entonces se birlo con su es­
pada ; el golpe no era mortal, y dieron noticia de 
esto á Farnaces. Manda este que le curen la heri­
da , con intención, á lo que se cree, de entregar­
le á los romanos, y ganar su amistad con aquel 
presente; pero no tuvo esta indigna satisfacción. 
Un soldado llamado Biloco, que habla ido al' pa­
lacio con el ansia del botín, penetra hasta el cuar­
to de Mitrídates, que abandonado de todos, y ba­
ñado en su sangre, estaba luchando con la muerte. 
Ya se retiraba respetando el aire de grandeza que 
reinaba todavía en la persona del monarca. Le 
llama Mitrídates, y le pide que acabe con aquel 
resto de vida , que le servia solamente para pro­
longar sus desgracias. Le hizo Biloco este último 
servicio; pero esperimentando en sí repentinamen­
te una sensibilidad muy rara en un soldado, se 
retiró triste sin pensar en el botín que habla ido 
á buscar.

Así acabó Mitrídates. Brillaron en su persona 
las calidades mas admirables que forman los gran­
des reyes; pero los vicios que los deshonran, so­
bre todo la crueldad, disminuyeron el resplandor 
de unas prendas que le hubieran inmortalizado. 
Las señaladas victorias que ganó le dan lugar dis­
tinguido entre los mas famosos capitanes de la an­
tigüedad. Es verdad que también padeció san­
grientas derrotas, y que vió muchas veces despe­
dazados sus egércitos, arrasadas sus fortalezas, y 
asolados sus dominios; pero como si se aumenta-
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sen sus fuerzas con las mismas pérdidas, volvía 
siempre á presentarse en campana mas formida­
ble que antes. Por último, á pesar de los esfuer­
zos de sus enemigos para tenerle en su poder, 
murió voluntariamente en su reino , y le dejó á sus 
descendientes; 4

La prueba menos equívoca del mérito de este 
príncipe es la alegría universal que manifestaron 
el senado,Jos pueblos y el egército romano con la 
noticia de su muerte. Esta se la llevó á Pompeyo, 
que estaba algunas leguas de allí, un correo des­
pachado por Earnaccs. Impaciente el general ro­
mano de comunicar la novedad á sus soldados , no 
esperó á que le levantasen un trono de céspedes 
para arengarlos , como se hacia en semejantes oca­
siones ; y así le formaron con toda prisa de los ¿as­
ios de las acémilas. Recibió el egército la nueva de 
este suceso con los mayores estrenaos de alegría, 
cspresándola con festines, danzas y sacrificios. No 
fueron en Roma menos ruidosas las demostracio­
nes de contento: porque Cicerón , que por enton­
ces era cónsul, ordenó doce dias de fiestas para 
dar gracias á los dioses inmortales por haber libra­
do á la república de un enemigo tan poderoso y 
temible. Los tribunos hicieron que se decidiese, 
que á Pompeyo por los grandes servicios que habia 
hecho en esta guerra, se le au Drizase para asis­
tir á los juegos del circo con corona de laurel y 
ropa de triunfo, y á los espectáculos ordinarios con 
vestido de púrpura.

El vil Earnaccs, ya que no pudo entregar vivo 
su padre á Pompeyo, á lo menos le sacrificó su ca­
dáver conservado con aromas. Le hablan armado 
de pies á cabeza; y cuando todos los oficiales del
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egército y -los soldados rasos quisieron verle , ma­
nifestó Pompeyo su sensibilidad con este espectácu­
lo , y apartó la vista, diciendo: Con la muerte de 
este grande príncipe debe cesar el odio de los ro­
manos. Despues ordenó que se le hiciesen magnífi­
cas exequias, y que le llevasen al sepulcro de sus 
mayores. Distribuidas las piezas de sus armas, qui­
sieron lograr alguna muchos reyes, y las compra­
ban por grande precio. Su turbante vino á manos 
de un romano , cuyos descendientes le conservaron 
por largo tiempo como una preciosa herencia.

Los tesoros que Farnaces entregó á Pompeyo, o 
se los manifestó para que los tomara, sorprendieron 
al general romano; y la simple y compendiosa des­
cripción de las piezas principales pasmará á los lec­
tores. En la ciudad de Telaura, que Mitrídatcs 
llamaba su guardaropa, habla dos mil copas de 
ágatas cornerinas ú ónix , guarnecidas de cercos 
de oro y de plata : las sillas y frenos esmaltados 
de diamantes fueron tantas que los comisarios de 
las repúblicas tardaron treinta dias en hacer el 
inventario. En un castillo tenia nueve salvillas de 
oro macizo, guarnecidas de piedras preciosas de cs- 
quisito trabajo, con tres grandes mesas del mismo 
metal; y estatuas de oro macizo de Minerva, Apo­
lo y Marte, hechas por el mejor gusto: un tablero 
de juego hecho de dos piedras preciosas que tenia 
tres pies de ancho y cuatro de largo, con las dife­
rentes piezas de la misma piedra , y una luna de 
oro que pesaba treinta libras. En una fortaleza de 
las montanas se guardaba una estatua del rey de 
ocho codos de alto, toda de oro macizo, con su tro­
no , su cetro y la cama de Darío , hijo de Histaspes. 
La mayor parte de estos preciosos objetos habia pa-
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>ado de mano en mano en lóS saqueos de Siria á 
Egipto, de Egipto á Grecia. Ademas de este me­
dio del saqueo, Mitrídates, hombre de gusto, y que 
se preciaba de magnífico, había ido juntando de 
todas partes grande cantidad de cosas raras en su 
largo reinado. Todas sirvieron al triunfo de Pom- 
peyo , que duró dos dias. En él se vieron cinco hi­
jos y dos hijas de Mitrídates, y trescientos diez y 
siete cautivos de la primera distinción. Era Pom- 
peyo dueño de su vida; pero aunque algunos triun­
fadores de los antiguos usaron cruelmente de este 
derecho, él los volvió á enviar á su patria , á es- 
cepcion de los hijos del rey, que se quedaron cus­
todiados en Roma.

Tal vez (sg3G) por no dar zelcs Farnaccs, D. 
que se gobernaba como vil adulador de los roma-a. de j. Q. 
nos, declaró que había resuelto no tomai* el título 6í*
de rey hasta que se lo permitiesen; pero esta bajeza 
no le valió mas que para conseguir una pequeña 
parte de los estados de su padre, llamada el reino 
del Bosforo. Aunque arrastrando en presencia de
los mas fuertes, como en otro tiempo delante de su
padre Mitrídates , no le faltaba valor para la guer­
ra. Se aprovechó de las disensiones civiles de Roma 
para ponerse en posesión de Armenia y la Capado- 
cía. Por entonces estaba César ocupado en Egipto. 
Supo Farnaccs que algunos mot:vos urgentes lla­
marían al dictador á la Africa en desembaraza'mióse 
de la cspedicion de Alejandría, y así procuró en­
tretenerle con proposiciones de paz; pero César, 
poniéndose á la cabeza de mil caballos, se presentó 
cuando menos le esperaban , y dió sobre los solda­
dos de Farnaccs gritando: ¡Qué! ¿no se había de 
castigar á un parricida tan bárbaro? y logró una
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completa victoria. Esta fue Ia ocasión en que escri­
bió á sus amigos aquellas tres célebres palabras: 
Vine, vz', vencí.

Fa maces se puso en salvo encerrándose en una 
ciudadcla, en donde Domicio , teniente de César, 
le sitió. Pidió capitulación sin otras condiciones que 
la de retirarse al Bosforo con los que voluntaria­
mente le acompañasen. Le concedieron su petición; 
pero como el salvoconducto en que se hablaba de los 
caballeros no espresaba los caballos, le hicieron la 
afrenta de matárselos. Se retiró á pie entre los es­
citas ; y allí, juntando algunas tropas que le dieron 
esperanzas , se atrevió á atacar á Asandro , á quien 
los romanos habían dado la investidura de rey, y 
pereció Farnaces en el combate. Desde entonces el 
reino del Ponto, desmembrado unas veces , y reuni­
do otras, según el capricho de los partidos republi­
canos , y despues el de los Césares, fue entregado 
sucesivamente á muchos gefes, algunos de los cuales 
apenas merecen el nombre de reyes. En tiempo de 
Caligula se nota un cierto Polemon, que con la no­
ticia de la hermosura de Berenice , hija de Agripa, 
rey de los judíos, se circuncidó para conseguirla. 
Fue tan poco el efecto que hizo en sus castumbres 
la conversión, que su esposa le dejó, cansada de 
ver sus desórdenes. En tiempo de "Vespasiano se 
hizo el Ponto para siempre república romana, y 
no salió de su obscuridad hasta el tiempo de las 
Cruzadas, puando los príncipes Commenos estable­
cieron el imperio de Trebisonda. Mahomet segundo 
derribó este trono, y agregó al imperio turco el de 
Trebisonda con el ’’eino del Ponto. Apenas se en­
contrarían hoy objetos dignos de atención en las 
ruinas que cubren aquellos países, habitados en
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gran parte por aquellos descendientes de los de­
generados griegos de la edad media. .

CAPADOCIA.

La Capadocia, del mismo modo que el Ponto, 
era parte del imperio de Trebisonda. Hoy está co­
mo él sepultada en la barbarie,- esto es, sin artes 
ni ciencias, y como salió de las manos de la natu­
raleza , á esccpcion de que en vez de estar cubierta 
de bosques, se halla por todas partes llena de los 
escombros y restos de las ciudades que algún tiem­
po la adornaron. Se nota entre las que existen (Ce­
sárea, que era la capital, y aun se distingue por su 
comercio; y Comana, en donde habla un templo 
magnífico dedicado á Belona. Seis mil personas así 
del uno como del otro sexo estaban empleadas en 
el culto de esta diosa, y el gran sacerdote era por 
lo común de la familia real, señor de todos los paí­
ses cercanos, y por sú. dignidad la segunda persona 
del estado. Despues se seguía el gran sacerdote de 
Júpiter, que tenia bajo su dominio seis mil perso­
nas, un término redondo y una renta proporciona­
da. No se sabe la clase á que pertenecía entre los 
dos el gran sacerdote de Diana , el cual igualaba en 
el poder , riquezas y lujo á los primeros señores 
del reino. En su templo se hacían los juramentos, 
y se ratificaban las obligaciones para lograr las se­
guridades auténticas. Estos establecimientos deno­
tan que el culto de las divinidades se miraba entre 
los capadocios como un punto muy importante , y 
á lo que parece debia ser su religión un compuesto 
de la de los griegos y de la de los persas, que por 
mucho tiempo los dominaron. Es verdad que el es-
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plendor esterior de las ceremonias no siempre de­
nota la reforma interior, pues al misino tiempo en 
que existían estos suntuosos establecimientos, es de­
cir, cuando los romanos los conquistaron, un capa­
dor,io queria decir un hombre sin costumbres ni 
religión.

El pais es muy montuoso, y por consiguiente 
no puede ser generalmente fértil; pero no le faltaba 
lo necesario á la vida. Siempre fueron muy estima­
dos los caballos de Capadocia, y aun ahora son un 
ramo muy considerable de comercio; pero no se 
sabe qué se han hecho las minas que se hallaban en 
este pais, así de plata como de alumbre, cobre y 
hierro, ni el alabastro, cristal y jaspe que cambia­
ban con los pueblos vecinos.

Se cuentan los reyes de Capadocia desde Far- 
naces. Ciro le compuso este pequeño reyno en agra­
decimiento de que en la caza le habia salvado de la 
furia de un león que le iba á despedazar. El poco 
poder de estos monarcas hacia que fácilmente los 
sujetasen. Muchas veces miran los mas poderosos la 
oposición que se les hace como si fuera un insulto. 
Por estoles esfuerzos que hicieron algunos reyes de 
Capadocia por salir de la opresión se consideraron 
como sublevaciones, y fueron castigados como tales. 
Pérdicas, uno de los capitanes sucesores de Alejan­
dro , cometió la barbaridad de hacer crucificar al , 
rey Ariarates segundo y á todos los príncipes de la 
sangre real que cogió en una batalla, á escepeion 
de un niño que escapó del estrago. Subió este al 
trono de su padre, y tuvo por hijo á Ariaramne 
segundo, cuyo reinado no ha sido famoso por ba­
tallas tú conquistas; pero le hicieron muy estimable 
su amor á la justicia, y otras mil bellas calidades
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por las que le querían y respetaban todos los prín­
cipes vecinos corno si fuera su padre. Jamas había 
estado tan floreciente la Capadocia como en tiempo 
de su administración. La paz que conservó siempre 
con los otros reyes llevó á sus estados lodos los 
bienes que la acompañan.

Despues de haber sufrido los régulos de Capa­
docia el yugo de los persas, gimieron bajo del de 
los romanos. Ariarates sesto envió á Roma una co­
rona de oro por haberle hecho la república algunos 
favores, y el senado le correspondió con una cade­
na de marfil, que fue el presente mas distinguido 
que hizo, y solo hacia esta espresion con los ami­
gos zelosos y constantes. Destreza es digna de elo­
gios saber dar por medio de la opinión un precio 
grande á las cosas pequeñas.

Ariarates sesto fue muerto sirviendo á los ro­
manos (284.0), y dejó seis hijos bajo la tutela de D. del D. 
su madre Laodicea; y esta, según iban creciendo, ^de j.C. 
los iba envenenando por conservarse en su autori- 
dad. Cuando se descubrió este delito ya no había 
quedado mas que uno; pero el pueblo asesinó á la 
cruel madrastra. No lardó mucho Ariarates sépti­
mo , que era el único que habla encapado, en caer 
en la suerte destinada á esta desgraciada familia, 
porque Mitrídates , su suegro , le envenenó por 
mano del malvado Gordio, á quien el mismo Mi­
trídates mató un hijo con su propia mano. Despues 
de la funesta muerte de Ariarates octavo, quisieron 
los romanos dar á los capadocios lo que llamaban 
libertad , esto es, un gobierno republicano ; mas 
ellos respondieron que no podían pasarse sin rey. 
Estrañ'ó mucho el senado esta proposición; pero les 
concedió que ellos mismos 1c eligiesen, Tuvieron la

TOMO II. 16
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prudencia de escogerle á gusto de los romanos en 
Ariobarzanes ; y este príncipe los gobernó por largo 
tiempo pacíficamente, traspasando en vida la co­
rona á su hijo para acabar la suya con tranquili­
dad. Si es que le mataron , como dicen algunos au­
tores, y que su hijo no le vengó, se le podrá con­
tar en el número de los príncipes que tuvieron mo­
tivo de arrepentirse de la abdicación del cetro en 
favor de sus sucesores.

Arquclao, que fue el ultimo rey de Capadocia, 
debió su elevación á la pasmosa belleza de su madre 
Glafira, que supo agradar á Marco Antonio. Era 
príncipe de escelente carácter, buen padre, buen 
señor y buen amigo, dotado de las virtudes civiles 
y domésticas. Estas calidades no eran propias para 
agradar al emperador Tiberio , así como las de 
Tiberio desagradaban sin duda á Arquelao. Bien 
fuese esta la razón, ó por otros motivos , el rey de 

, Capadocia manifestó alguna indiferencia acerca de 
este príncipe, cuando en tiempo de Augusto vivía 
en Rodas en una especie de desgracia. Se acor­
dó de esto el desterrado cuando se vio en el trono 
de los Césares, y llamó á Arquelao á Roma. Fue 
este allá bajo la palabra de Tiberio , que le prome­
tía buen recibimiento ; pero el emperador afectó 
manifestarle tantos desprecios, que Arquelao, de­
masiado sentido , murió de pesadumbre , aunque 
otros dicen que se quitó la vida. Hizo una obra so­
bre la agricultura, y muerto él quedó la Capado­
cia reducida á provincia romana, gobernada por 
los caballeros.
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PERGAMO.

El reino de Pérgamo tomó su nombre de una 
ciudad de la provincia de Misia que fue su capital ^ei 
(2715). Nunca tuvo límites fijos. Sus reyes de una 2715. 
clase muy mediana llegaron á un poder estraordi- 
nario, y fueron los apoyos principales de los roma­
nos en Ásia. Después fueron los protegidos de aque­
llos mismos á cuyos esfuerzos opresivos habían dado 
favor, y por último sus vasallos. Hay una cosa 
notable , y hasta ahora particular en el reino de 
Pérgamo , y es, que el fundador de esta monarquía 
fue un eunuco. Este de gobernador de Pérgamo se 
hizo rey, para que no le sacrificase Símaco al odio 
de Arsinoe su muger, y le sucedió un hermano 
suyo llamado Eumenes, de quien heredó el cetro 
su hijo Atalo. Estos dos nombres Eumenes y Atalo 
fueron casi siempre los nombres de los reyes de 
Pérgamo alternativamente.

Este Atalo es el primero que hizo alianza con 
los romanos. En su tiempo hallaron los decenviros 
una predicción de las Sibilas , en que decían : "que 
todos los estrangeros que quisiesen atentar contra 
la libertad de la Italia, serian vencidos y arrojados 
fuera, si se pudiese colocar en Roma la imagen de 
la gran madre de los dioses del monte Ida , que ha­
bía caído de los cielos. ” Fueron cinco diputados á 
suplicar á Atalo que les diese aquel paladión que se 
hallaba en sus estados. El les envió el objeto de ve­
neración que con tanta ansia buscaban , y no era 
mas que una piedra informe. Atalo primero fue 
conquistador y sabio ; pero lodos convendrán en que 
fue un poco cruel, con un mal murmurador de
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Homero llamado Dáfilas , á quien hizo precipitar 
de un peñasco.

p del D. Mucho debieron los romanos á Eupienes se- 2802.
A dej. c gundo , que miraba por sus intereses en lo que te- 

nia cerca, como por los suyos propios. Este fue el 
que les dio aviso de los proyectos que formaba con­
tra ellos Antíoco el Grande , y así se vieron sus 
estados cspucstos muchas veces á las insurrecciones 
y hostilidades , sin otra causa que su afecto á la 
república, y aun su misma capital tuvo que sufrir 
un sitio que no procedió de otro motivo. No sola­
mente aventuró Eumenes sus tropas, sino también 
su persona por ios romanos en la batalla de Mag­
nesia , y la victoria se debió principalmente á su 
valor , bien que le recompensaron aumentándole su 
reino con algunas provincias que quitaron á Antío- 
co. No se duda tampoco que por el afecto de Eu­
menes á los romanos, suscitó Anibal contra él á 
Prusias, rey de Bilinia , y cuentan que este prín­
cipe ganó en el mar una completa victoria que de­
bió á la astucia de los cartagineses, cuando por 
consejo de estos hizo juntar en vasos de barro una 
prodigiosa cantidad de serpientes, y de otros vene­
nosos inseptos, de que proveyó muchos navios. Se 
acercaron al de Eumenes , y le introdujeron aque­
llos enemigos de nueva especie. La necesidad en j 
que se vieron los de Pérgamo de trabajar por verse d 
libres de sus mordeduras , puso tal desorden en la 
armada , que fue derrotada enteramente. Se mezcló 
el senado en la diferencia de los dos reyes, y se 
compusieron entre sí.

Dió Eumenes una grande prueba de su afición 
á los romanos cuando fue personalmente á Roma, 
á descubrirles las intenciones secretas de Perseo, 1 
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rey de Macedonia. Cuando volvió le tenia Perseo 
preparados los asesinos, que creyeron haberle muer­
to á pedradas ; pero le libraron algunos criados fie­
les , y le hicieron curar. Eue bastante secreta y 
larga la cura, y así le tuvieron por muerto: por lo 
que Atalo, su hermano, sin hacer muchas averi­
guaciones tomó la corona , y se casó con Estrato— 
nice su muger. Volvió Enmones á su casa, y sin 
duda conocían la benignidad de su carácter, por­
que ni el hermano ni la muger se ocultaron, 
antes bien salieron á recibirle. El los abrazó tier­
namente , y dijo á Atalo al oido: "Otra vez si 
quieres casarte con mi muger, espera por lo menos 
á que yo haya muerto?’

Era muy creíble que la conexión y enlace en­
tre Eumenes y los romanos , fundada en los recí­
procos servicios, nunca hubiese faltado; pero tal 
vez basta una bagatela para desavenirse los amigos 
antiguos. El cónsul Marcio, por altanería ó por 
otros motivos, no quiso permitir al rey de Perga­
mo que se acampase con los que le seguian en los 
atrincheramientos de los romanos. Esta afrenta le 
hizo retirarse sobre la marcha , y volverse á llevar 
las tropas á sus estados. Persco se aprovechó de 
esta ocasión para pedir á Eumenes su alianza ; y 
las razones que daba el embajador de Macedonia se 
reduelan á decir que nunca puede haber verdadera 
amistad entre un rey y una república. "Los roma­
nos , decia, son enemigos irreconciliables de todos 
los reyes ; pero tienen la destreza de no combatirles 
sino uno á uno, valiéndose de los tesoros del pri­
mero para arruinar al segundo , y esta será su po­
lítica hasta que á todos los haya destruido.” Con 
esta razón , y mucho mas con una grande suma de
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dinero que prometió Perseo á Eumenes , le compró 
por lo menos su inacción; pero los romanos no 
perdonaron á su aliado antiguo esta especie de de­
serción. Derrotado Perseo quiso el rey de Pérgamo 
escusarse, y para esto envió á Roma á su hermano 
Atalo. Era tan vivo el resentimiento contra Eu­
menes , que lé quisieron empeñar en que pidiese la 
corona de su hermano, bien que se resistió gene­
rosamente á estas pérfidas intimaciones.

Creyó Eumenos que su presencia podría lograr 
que mudasen en su favor de opinión. Fue á Italia, 
y apenas puso en ella el pie cuando le envió el se­
nado á decir, que no le darían audiencia , y así que 
se volviese. Restituyéndose á su reino muy apesa­
dumbrado , envió todavia á Ariarates, con otro 
hermano , procurando apartar el golpe que le ame­
nazaba de parte de sus antiguos amigos; pero estos 
se mantuvieron duros. ¿ Cuándo conocieron jamas 
atenciones aquellos republicanos ? Tuvieron la cruel­
dad de enviar al Asia dos comisionados, precediendo 
primero una pública exhortación á todos los que 
tuviesen que dar quejas contra Eumenes, para que 
fuesen á representárselas en Sardis, en donde oye­
ron con tranquilidad todas las acusaciones que in­
tentaron contra el rey de Pérgamo. Eumenes sintió 
vivamente el insulto de este proceder ; pero temien­
do escitar una guerra peligrosa por sí misma, y 
que su edad hacia mas temible, envió por tercera 
vez á Roma á su hermano Atalo , no pidiendo á sus 
inexorables amigos sino que le dejasen acabar en 
paz sus dias; y lo consiguió sin duda, porque mu­
rió. 'Venia un solo Lijo de poca edad , y entretanto 
que llegase á la de poder ocupar el trono, resignó 
en su hermano Atalo y su muger Estralónice su 
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corona. Este presente no tenia ya para el nuevo 
príncipe la gracia de la novedad. Eumenes fue el 
que estableció la hermosa biblioteca de Pérgamo, 
que competía con la de Alejandría. Vivía en bue­
na inteligencia con sus tres hermanos, de los que 
se servia sin zelos, y así habitaban en su corte sin 
temor; lo que fue una fraternidad que tal vez no 
tuvo otro egemplar en Asia.

Otra singularidad fue que Atalo segundo siem­
pre miró la corona como un depósito que le habían p 
confiado (284.0). Tuvo una fuerte guerra con Pru-2840. 
sias , rey de Bitinia, y este fue tan afortunado que 
llegó á apoderarse de Pérgamo. Es bien admirable 
la conducta de los romanos en las guerras de estos 
príncipes del Asia menor. Habian llegado á tal cré­
dito que sin egército propio daban la ley. Envia­
ban á los vecinos de las partes beligerantes emba­
jadores que les mandasen levantar tropas , y que 
marchasen contra el que querian sujetar , y despues 
de algunos años de guerra que los arruinaban á 
todos, iban otros embajadores á hacer las paces. 
Esta conducta fue la que observaron entre Atalo y 
Prusias. Este último fue destronado por su hijo, 
favoreciéndole Atalo. El proyecto de este hijo, lla­
mado Nicomedes , se formó en Roma. Es imposi­
ble que no tuviese el senado noticia ; pero dejó pe­
lear al padre y al hijo , y cuando Nicomedes dio 
parte en Roma de que ocupaba el trono de Bitinia, 
fueron muy bien recibidos los embajadores, sin que 
se dignasen de preguntar por su padre , á quien ha­
bla quitado la vida. Esta liga con un parricida es 
una fea mancha en la vida de Atalo, por mas que 
Prusias mereciese de algún modo su desgracia por 
haber querido malar á su hijo por puros zelos.
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Aunque Atalo tenia dos hijos quiso que la corona 
de Pérgamo recayese en su sobrino, como se lo ha­
bla prometido á su hermano. Dio á este príncipe 
una educación digna de su clase. Este Atalo man­
tenía en su corte sabios, y gustaba mucho de su 
conversación.

De poco sirvió la distinguida educación de 
D. del D. Atalo tercero (28G2) contra las malas cualidades 
® „ que por naturaleza tenia. Si fue tirano ó insensa-A. deJ.C. 1 r . . , ,
136. to , ó al mismo tiempo las dos cosas, se juzgara 

por sus acciones. Hizo quitar la vida á la mayor 
parte de sus parientes ó amigos de su familia; á 
los unos como acusados de haber abreviado los días 
de su madre Eslratónice , " siendo así que murió 
vieja; y á los otros como culpados en la muerte 
de Eslratónice su muger , á la que llevó al sepul­
cro una enfermedad incurable. A la muerte de los 
infelices seguía la de sus mugeres, hijos y fami­
lia. Para estas egccuciones llamaba Atalo soldados 
estrangeros, como lo hacen todos los que ordenan 
crueldades , para que no conociendo los verdugos 
á las víctimas , ninguna escape por conmiseración.

Despues de haber derramado el rey de Per- 
gamo arroyos de sangre cayó en una triste melan­
colía : se estuvo encerrado en su palacio, se vistió de 
ropas muy gastadas , se dejó crecer el cabello y la 
barba, sin cuidado del menor aseo. Luego se redujo 
á vivir en una huerta, cavando por sí mismo la tier­
ra, y sembrando toda suerte de yerbas, muchas de 
ellas venenosas. Siendo cruel hasta en sus diversio­
nes, esprimia el suco de estas plantas venenosas en 
los bálsamos que regalaba á las personas de quien 
tenia sospecha. Viéndose aislado en su palacio, y 
que huían de él sus parientes, amigos y cortesanos 
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temerosos de sus furores , le vino el pensamiento 
de egercer el oficio de fundidor; pero fue tanto lo 
que se fatigó en fundir una estatua de su madre, 
en un dia de grandísimo calor, que sobrevinién­
dole una calentura le quitó la vida. - A este rey se 
le debe colocar entre los que escribieron de agri­
cultura. .Entendía perfectamente la medicina , y 
era muy versado en el conocimiento de los simples. 
El gusto de las ciencias parece haber sido heredi­
tario en los reyes de Pérgamo.

La última locura de Atalo fue su testamento, 
en el que puso esta cláusula : Sea el *pueblo romano 
el heredero de mis bienes. Aristonico, hijo bastardo 
de Eumenes, á quien según la costumbre de Asia 
debía pertenecer el reino á falta de legítimo here­
dero , decía que la palabra bienes solamente signi­
ficaba los muebles del difunto , pero no el reino; 
mas el senado quiso que se entendiese uno y otro. 
Favorecían los de Pérgamo á Aristonico , porque 
acostumbrados, dicen los autores, al gobierno mo­
nárquico, temían el despotismo republicano. Lici­
nio, Craso, y Lucio Valerio Silaceo, gran sacer­
dote de Marte, se disputaban la ventaja de hacer 
la guerra á Aristonico , por las grandes riquezas 
que esperaban de la victoria. Craso consiguió el 
mando, y contra sus esperanzas le vencieron y le 
hicieron prisionero. Para no sobrevivir á su des­
honra provocó con insultos á uno de los que le 
guardaban, hasta que le mató. Perpenna, envia­
do en su lugar, halló á Aristonico muy confiado 
con la victoria, disfrutando tranquilamente los pla­
ceres de una vida regalada, como si ya no tuviera 
que temer. Le sorprendió el general romano, y 
despues de un desgraciado combate se retiró Aris-
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tónico á una ciudad, cuyos habitadores le entre­
garon.

Tenia por consejero ó ministro un filósofo lla­
mado Blosio, que tenia amistad particular con Ti­
berio Graco , y aun se cree que fue quien inspiró 
á este romano el deseo de que se recibiese la ley 
agraria. Muerto Graco le citaron en justicia, y le 
preguntó el cónsul: ¿ Por qué seguiste el partido de 
un tribuno sedicioso? El respondió: Porque me 
parecia el partido mas justo. ¿ Qué motivo te em­
peñaba , insistió el juez, en ser su agente? No tuve 
otro , replicó, mas que su mérito. Luego si Graco 
lo hubiera ordenado pondrías fuego al capitolio. 
Cónsul, replicó el filósofo, respetad su memoria, 
porque una empresa tan estravagante no le podia 
venir al pensamiento. No obstante, si él me lo hu­
biera mandado, yo egecutaria su orden en la per­
suasión de que no podia dejar de ser conforme al 
bien público. Aquí tenemos un hombre entusias­
mado , como le piden las facciones. Blosio dejó á 
Boma, despreciando aquel pueblo cobarde que la­
bia dejado quitar la vida á su amigo. Habiendo 
caído con Aristónico en las cadenas de Perpenna, 
exhortó al príncipe á preferir una muerte volunta­
ria á la vergonzosa esclavitud, y sobre la marcha 
le dió el egcmplo. Aristonico en no imitarle solo 
ganó una ignominia mas, porque le arrastraron 
al triunfo, y le mataron despues en la prisión por 
orden del senado.

Los de Pérgamo continuaron por largo tiempo 
su defensa contra los romanos; y Aquilio, envia­
do para dar fin á esta guerra , tuvo precisión de 
sitiar la mayor parte de las ciudades sucesivamente. 
Por estar muchas de ellas situadas en altos rnon- 
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tes, no podían recibir el agua sino por acueductos: 
y el general romano en vez de cortarlos, que es un 
medio que no escedia al funesto derecho de la guer­
ra, envenenó las fuentes, y de este modo entró la 
desolación y la muerte en las plazas que él sitiaba. 
No parece que pudo Roma ignorar este modo cruel 
de hacer la guerra; pero no le estranó, supuesto 
que dió á este envenenador el reino para que le 
gobernase y le redujese á provincia.

T R A C I A.

En la Tracia estaba Rizando, actualmente 
Constantinopla , y esto basta para fijar la posición 
de este país. Tomado en general, le llamaron rei­
no algunas veces, aunque no era mas que un con­
junto de provincias independientes unas de otras. 
Entre estas hubo príncipes que reunieron bajo su 
cetro á sus vecinos, y se ciñeron diadema; pero 
rara vez pasó á sus herederos. Se presume que si 
estos pueblos valientes, sobrios y duros en la fati­
ga se hubieran podido concordar en sus consejos, 
habrían llegado á ser la nación mas poderosa de la 
tierra. El interior del pais es frió y poco fértil, 
porque sus montes están cubiertos de nieve la ma­
yor parte del año; pero las provincias marítimas 
producen toda especie de granos y frutas. El tem­
peramento en estas es benigno, y la habitación en 
ellas tan agradable como la de cualquiera otro de 
los mas bellos paises del Asia. Los tracios antiguos 
eran feroces y crueles, y casi siempre eran ellos 
los soldados que empleaban los tiranos en las egc- 
cuciones sangrientas. Su religión era la de los 
griegos, y sus inciensos se gastaban con prefieren-
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cía á honra de Marte y de MercuYio, que eran 
los dioses de los valientes y de los ladrones.

Los tráelos lloraban cuando les nacía algún 
hijo, y se alegraban en la muerte de los parien­
tes: ¡tan mala idea tenían de la vida! En los can­
tones en donde se estableció la poligamia se dispu­
taban entre sí las mugeres cual habla sido la mas 
amada, con el fin de que el pariente mas cercano 
las sacrificase sobre el sepulcro de su esposo. Ven­
dían los hijos, y guardaban muy poco á las hijas, 
pero eran zelosísimos de sus mugeres. Para ellos 
tenia la ociosidad cierto aire de dignidad y de gran­
deza , y ponían su gloria en vivir de rapiña.

Los nombres solamente de las diversas tribus 
de tracios harían una lista muy grande, y con 
dificultad se la podria llenar de hechos que fuesen 
importantes. En la historia de los dolonces se halla 
un ardid muy diestro para apoderarse de un trono 
sin violencia. El rey de este país, situado en el 
Quersoneso, murió, y su hermano fue desde Ate­
nas , en donde vivia, con intención de sucederle. 
Viendo cuando llegó que los quersoneses no pen­
saban en darle la corona, hizo una vida muy re­
tirada con pretesto de llorar la muerte de su her­
mano. Los tracios, acompañándole en su aflicción, 
enviaron los principales de cada ciudad á cumpli­
mentarle en nombre de la nación. El afligido los 
arrestó á todos, y con estas prendas se hizo reco­
nocer con facilidad por soberano del pais que su 
hermano habia gobernado.

Los basios, habitadores del monte Hemo, que 
tenían por capital á Adrianópoli, y eran los tracios 
mas feroces, á pesar de la aspereza del pais y de 
su valor, fueron subyugados por los romanos. Estos 
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republicanos les dejaron sus reyes; pero Pisón, go­
bernador de Macedonia, ofendido, á lo que parece, 
de uno de ellos, le sorprendió por traición, y man­
dó cortarle la cabeza en público: la nación irritada 
sacudió el yugo de los romanos. Un sacerdote de 
Paco, llamado Vologeses, se hizo un partido po­
deroso con pretesto de religión, y dió bien que ha­
cer á los romanos , que no querían otra supersti­
ción mas que la de la libertad.

Pon.Iré aquí un axioma de un monarca de Tra- 
cia. Decía este que un rey enamorado de la paz no 
se diferenciaba de un palafrenero , y no obstante 
murió á los ochenta y dos anos, habiendo hecho la 
guerra toda su vida. A la verdad, con mas razón 
se podrá decir que mas vale un buen palafrenero 
que semejante rey. Se saben los nombres y la si­
tuación de los diez y ocho aduares tracios, los nom­
bres y la sucesión de una docena de reyes, ó por me­
jor decir, capitanes de salteadores, y como á tales 
los trataban los romanos. Estos los ponían en el tro­
no,los hacían dejarle, los enviaban á destierro, y los 
destinaban á la prisión ó al cadalso ; pero no des­
preciaban sus tesoros, antes muchas veces fueron 
presa de sus codiciosos generales. Este pais, tan eri­
zado de ignorancia , produjo , no obstante, al filó­
sofo Democrito y al historiador Tucídides,

E P I R O.

El Epiro, pais desigual hasta en sus gargantas 
y en las cumbres ue sus montes, tenia grande mul­
titud de ciudades, y en muchas de estas, bien co­
nocidas, bañaba el mar las murallas. Todas conte­
nían habitadores guerreros; pero no se nombra cosa
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particular en sus producciones, sino los perros de los 
molosos, animales fuertes y reñidores. También se 
estimaban mucho los caballos del Epiro. Este reino 
se formó con la reunión de diez pueblos diferentes, 
y se cuentan como mas antiguos los Sellis, que eran 
los que servían en el templo de Dodona, dedicado á 
Júpiter Pelasgo. Homero los llama sacerdotes.

Celebró este poeta las hazañas de Pirro, aunque 
tal vez fue el primer rey de aquel pais; pero el rei­
nado de los otros está cubierto de mucha obscuridad. 
Era Pirro hijo de Aquiles, y vengó la muerte de 
su padre, que perdió la vida en el sitio de Troya. 
Despues de haber sacrificado á Priamo al pie de los 
altares, precipitó de lo alto de una torre á Astianac- 
ie, hijo de Héctor, haciendo su concubina á Andró- 
maca su madre, y degolló sobre el sepulcro de Aqui­
les á Polixena , hija del desgraciado Priamo. Des­
pues del sitio de Troya conquistó el Epiro, capita­
neando á los molosos, que fueron sus primeros va­
sallos. A Pirro le llamaron también Neoptolemo, 
que quiere decir joven guerrero , y conservó este 
nombre en su vejez, hasta que le asesinaron en las 
gradas del altar del templo de Dclfos , cuando iba 
á saquearle, así como él había quitado la vida al 
infeliz Priamo. De su muerte nació aquel prover­
bio Venganza neoptolemica. La danza pírica, muy 
célebre enre los antiguos, por ser de hombres arma­
dos, tomó de este rey el nombre, porque la habla 
practicado al rededor del sepulcro de Aquiles.

Los sucesores de Pirro, que descendian de él, 
son Moloso, Picio y Almeto : este dejó un hijo de 
poca edad, llamado Terimbas. Confiaron los epíro- 
tas su educación y tutela á Sabilinto, sugeto de al­
to nacimiento y grande probidad, que crió á su pu­
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pilo en Atenas á su vista, y procuró que se apli­
case al estudio de las bellas letras , por lo que .1 e- 
riinbas es tenido por uno de los príncipes mas sa­
bios de su tiempo, y fue el que introdujo en Epiro 
las artes y las ciencias : por las sabias leyes que dió 
le cuentan entre los legisladores. Despues de dos 
reyes, llamados Alecto y Neoptolemo, tuvieron los 
epírotas la felicidad de obedecer á un apasionado 
por las ciencias, porque Aribas comunicó este gusto 
á los hijos de su hermano, cuya corona tenia en de­
pósito , y la dió al morir á Alejandro , que era el 
mayor de sus sobrinos. Su sobrina Olimpia fue la 
madre de Alejandro el Grande.

Por desgracia le entró á Alejandro de Epiro el 
espíritu de emulación , respecto de Alejandro de 
Macedonia. Eran los dos casi de una misma edad; 
pero al mismo tiempo que triunfaban las armas del 
macedonio en Oriente, llevó la desgracia á este rey 
de Epiro hácia el Occidente , habitado de pueblos 
belicosos ; y así solia decir con despecho , que su 
sobrino habia ido á polcar con mugeres, y que él 
por el contrario , siempre habia hallado hombres 
por contrarios. Perdió la vida en su desgraciada es- 
pedicior, sin dejar hijos, por lo que le sucedió Eá- 
cides, de una rama colateral; pero que descendía de 
Pirro. Se portó mal Eácidcs con sus pueblos, y así 
le derribaron del trono, y dieron la corona á su 
hermano Alecto. No debió gobernarse mejor que el 
desterrado, pues sus vasallos le quitaron la vida 
con dos hijos suyos.

Cuando se sublevaron los epírotas contra Eáci- 
des y le arrojaron del trono, en poco estuvo que 
también el niño Pirro, que aun estaba en la cu­
na, fuese víctima de su furor; pero le salvaron dos 
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señores principales del país, y le llevaron á la corte 
de Elaucias , rey de Iliria, que estaba casado con su 
lia. Al principio se negaba á recibir al niño prín­
cipe , temiendo suscitarse una guerra de parte de 
los enemigos de los Eácidas; pero los que llevaban 
al príncipe , despues de haber empleado las súplicas 
mas eficaces para con el tio, dejaron el niño á sus 
pies; y como si ya conociera sus intenciones fue ar­
rastrando , y abrazó las rodillas del rey. No pudo 
Elaucias resistir á estas inocentes caricias, por lo 
que se rindió ; juró defenderle, aunque fuese con 
peligro de su vida , y le entregó á su muger para 
que le criase como á sus hijos. Unos dicen que cuan­
do ya tenia doce años le llevó él en persona á Epi­
ro , y le puso en el trono ; y otros cuentan que 1c 
llamaron sus propios vasallos. A los diez y siete anos 
de su edad perdió la corona por una imprudencia; 
porque creyendo estar bien asegurado pasó á Iliria 
para asistir á las bodas de un hijo de'Elaucias, con 
quien se había criado: y durante su ausencia se su­
blevaron sus vasallos , y dieron la corona á Neop­
tolemo, su tio segundo. Esta desgracia fue ventajo­
sa para Pirro, porque le dió ocasión para irse for­
mando y proporcionando lejos del trono y de los 
aduladores que le rodean. Despojado de sus estados, 
se retiró á casa de Demetrio Poliorcetes, esposo de 
su hermana, y en la escuela de este grande capitán 
aprendió el oficio de la guerra : se distinguió en la 
batalla de Ipso, con un valor poco común , y tuvo 
modo de conservar á su cuñado, despues de su der­
rota , las ciudades de Grecia que este le habia en­
tregado. No fueron estos los únicos servicios, por­
que concluida la paz entre Demetrio y Tolomeo, rey 
de Egipto, consintió Pirro en ir á este país en re-
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lienes: y sü moderación y destreza en todo género 
de egercicios, le merecieron la estimación de aque­
llos pueblos; y la reina Berenice, prendada de sus 
bellas calidades, 1c dió por esposa á su hija Bere­
nice, y consiguió que su esposo Toloroeo diese á 
su yerno un cgército para reconquistar la corona 
de Epiro. La repartió, pues , por composición con 
su tío Neoptolemo: pero el malvado viejo, descon­
tento por no tenerlo todo , quiso darle veneno, y 
Pirro, que lo supo á tiempo, libró su trono de 
este usurpador, y le ocupó solo. Sus guerras de Ma­
cedonia le dieron una brillante reputación , y con 
las de Italia colocó su nombre en los fastos de la 
gloria, al lado de los romanos.

Esta guerra (2719) se suscitó porque los habi- D. del D. 
tadores de Tarento, ciudad de Italia, por la repu- j^Jde J.C. 
tacion de Pirro, á quien llamaban el libertador de la 
Grecia, enviaron á pedirle su auxilio contra la opre­
sión de los romanos. Pero el verdadero motivo y el 
objeto del rey de Epiro, están claramente espresa- 
dos en su conversación con su ministro Cineas. Este 
no solo entendía bien la guerra, era al mismo tiem­
po uno de. de los mas profundos políticos, y de los 
mas elocuentes oradores de su tiempo. De este de­
cía Pirro: Los discursos persuasivos de Cíneas me 
han conquistado mas ciudades que las que yo he po­
dido ganar con la fuerza de las armas. Solicitado 
por los tarentinos, aunque en el fondo de su cora­
zón encantado con la ocasión de medirse con guer­
reros dignos de su valor, consultó á Cíneas sobre 
los vastos proyectos que le hacia formar su imagi­
nación exaltada con el deseo de la gloria, y dijo:

uLos tarentinos me llaman, y si yo triunfo de 
los romanos, todo el Occidente va á sujetarse á mi 

tomo n. 17 
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poder. Ahora, pues, es cierto que me es fácil ven­
cerlos, porque la Etruria los atacará por su lado, 
y los pueblos que habitan los países mas acá del lí­
ber están prontos á marchar bajo mis órdenes. ¿Qué 
te parece de esta empresa?” Cineas, en vez de res­
ponderle directamente, le preguntó : u Despues de 
haber vencido á los romanos, ¿hacia dónde volve­
reis vuestras armas 1” Vencidos estos pasaré á Si­
cilia , en donde todo se halla en desorden con la 
muerte del rey Agatocles; y bien sabes cuánto im­
porta la conquista de esta isla.” U¿Y qué haréis, 
replicó el ministro, dueño ya de Sicilia?” uEn­
tonces no hay cosa mas regular que pasar á la infri­
ca. Agatocles, con una pequeña armada, pudo ven­
cer á los cartagineses, y le faltó poco para llegar á 
ser su rey. Vencidos estos, no se me podrán escapar 
la Macedonia, dominio mió antiguo, ni toda la Gre­
cia.” u Y cuando lodo lo hayamos conquistado, di­
jo Cineas, ¿qué haremos?” “¿Qué haremos? Vi­
vir con descanso, y no pensar mas que en divertir­
nos.” u¡Ah, señor, esclamó el sabio ministro! 
¿quién os quita vivir desde hoy con descanso, y go­
zar á gusto de las delicias de la vida? ¿Para qué será 
buscar tan lejos una felicidad que tenéis ya en la 
mano, ni comprar tan caro lo que vos mismo os 
podéis dar sin trabajo ? ” No esperaba Pirro esta 
salida, y asi se alteró un poco; pero disfrazándose 
á si mismo su ambición, dijo: Es ya costumbre 
hereditaria en mi casa , dar auxilio á los infelices: 
no siempre se ha de hacer la guerra por la propia 
utilidad.” Y con este pretesto dió las órdenes para 
ir á socorrer á los tarentinos.

Cineas marchó el primero con una vanguardia 
de tres mil hombres, y poco faltó para ver acabada
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la guerra antes de haberla empezado, porque ya los 
tarentinos estaban tratando de paz con los romanos; 
pero el ministro de Epiro interrumpió las negocia­
ciones; hizo que le entregasen la cindadela, y po­
niendo buena guarnición, esperó con tranquilidad 
al rey, el cual llegó muy presto, pero en estado muy 
diferente del que se creía. Ademas de sus tropas ha­
bía recibido otras de los príncipes vecinos, y jun­
tamente embarcaciones; pero con el fin de debili­
tarlos, de modo que no le pudiesen hacer daño,, y 
de interesarlos en el buen éxito de sus armas; mas 
le asaltó una tempestad que dispersó la armada. El 
se vió en grandes peligras, y cuando ya su navio 
se iba á pique , se arrojó al mar, nadando con sus 
guardias, y pasó toda la noche luchando con las 
olas sublevadas por la mas furiosa tormenta. Al fin 
llegó, aunque algo distante de Tarento, adonde fue 
por tierra, y sus tropas se fueron reuniendo suce­
sivamente.

Le recibieron los tarentinos con generales acla­
maciones de gozo. No pensaron mas que en diver­
tirse , creyendo que Pirro por sí solo darla fin á 
aquella guerra , y que no llevarla al combate sino 
sus epírotas; pero la intención del monarca era muy 
diferente. Así que se vió el mas poderoso de la ciu­
dad mandó cerrar los lugares de las diversiones y 
los jardines públicos, adonde los habitadores iban á 
contar las noticias, y arreglar en el paseo los nego­
cios de estado. Prohibió los convites y espectáculos, 
por ser tan peligrosos como las juntas de los pen­
sadores políticos. Hizo el rey que los jóvenes toma­
sen las armas: los enseñó á manejarlas: los incorpo­
ró en sus tropas, y era muy severo en las revistas, 
é inexorable sobre los que se ausentaban ó no cum- 
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plian exactamente con su obligación. Por este rigor 
dejaron los habitadores la ciudad, y Pirro los de­
claró reos de muerte, del mismo modo que los que 
no iban á la revista. Tenia espías que introducién­
dose en las concurrencias le daban cuenta de cuan­
to pasaba ó se decía , y de este modo quitaba secre­
tamente los alborotadores, y los enviaba con dife­
rentes protestos á Epiro para que allí los detuviesen. 
También se valió de las calumnias contra aquellos 
cuya influencia temía, y contra los que queria ha­
cer sospechosos al pueblo. Lo mas ordinario y se­
guro era persuadir al mismo pueblo, que cuanto se 
hacia para sujetarle todo se practicaba á instancias 
y por consejo de los que él tenia antes por amigos 
y lograban su confianza. Este arte, pues, de enga­
ñar al pueblo, y hacerle besar las cadenas que le 
ponen hasta aborrecer á sus protectores y adorar 
á sus verdugos: este arte, con todas sus sutilezas, 
no es tan nuevo como se piensa.

La guerra de Pirro con los romanos nos pre­
senta un carácter nuevo en la historia, y es haber­
la hecho con ciertas atenciones, hasta entonces des­
conocidas. Debemos decir en elogio de Pirro, que 
fue el primero que en sus procederes se valió de las 
lisonjeras atenciones que denotan estimación del 
mismo enemigo con quien se pelea ; pero también 
l.os romanos le imitaron con el mayor cuidado. Te­
nían estos grandes generales que no eran presuntuo­
sos en la victoria, ni abatidos en las derrotas. Te­
nían senadores amantes de la patria, y cgemplos 
del pueblo en la frugalidad, desinterés y pureza de 
costumbres. Tal vez pudiera decirse que la guerra 
de Pirro fue el mas bello momento de la república.

Empezó por una especie de desafio, y por las
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clós partes se empleó la arrogancia. Escribió Pirro 
al cónsul Levino: Sé que estáis á la cabeza de un 
cgército destinado para hacer la guerra á los taren- 
tinos: despedidle cuanto antes, y venid á esponer- 
me qué pretensiones son las vuestras: en oyendo yo 
las razones de ambas partes daré mi sentencia, y 
procuraré que la respeten. Respondió Levino; Sa­
bed, Pirro, que la república no os llama á ser ár­
bitro, ni os teme por enemigo. ¿Con qué derecho 
seréis juez, habiéndola ofendido introduciendo vues­
tras tropas en Italia sin consentimiento suyo? No 
queremos mas árbitro que Marte, de quien descen­
demos , y presto se verán los dos egércitos uno á 
otro. Se admiró el rey de Epiro de la noble fir­
meza de los romanos, y se puede decir que en la 
primera acción los vencieron los elefantes. Jamas 
se habían visto estos animales en Italia: los caba­
llos no podiendo sufrir su olor y espantados con el 
ronquido de su tropa y su penetrante grito, se lle­
varon á los caballeros y dejaron descubiertas las le­
giones: Pirro consiguió romperlas; pero á costa de 
tantos muertes y heridos, que dijo : He logrado 
esta victoria y estoy perdido. Despues de la bata­
lla enterró indistintamente romanos y epírotas, y 
mirando los cadáveres de los primeros observó que 
ninguno había recibido las heridas por la espalda, 
que todavía guardaban su lugar en las filas con la 
espada en la mano, y que aun despues de muer­
tos manifestaban en el rostro el aire del valor, y 
esclamó: uSh Pirro tuviera á sus órdenes solda­
dos romanos, ó estos tuvieran á Pirro por gene­
ral , podían conquistar el universo. ”

Con esta victoria le fue fácil á Pirro estender- 
se en la provincia de Campania; pero no formó es­
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tablecimientos ni volvió á tomar cuarteles de in­
vierno en Tarento. Reflexionando allí la valentía 
y habilidad de los romanos , quedó convencido de 
que su ruina era inevitable sino conseguía termi­
nar la guerra con una paz honorífica; y no es fácil 
espresar su grande satisfacción cuando supo que los 
romanos 1c enviaban una embajada : porque en su 
concepto venia sin duda á tratar de composición. 
¡Qué placer sentía viendo á aquellos soberbios re­
publicanos á sus pies para poder decirles: Ib os doy 
la paz! En esta confianza recibió la embajada con 
grandes honores, y se componía esta de tres hom­
bres del mayor mérito: Cornelio Dolavela, famoso 
por sus victorias: el virtuoso Fabricioy Emilio, 
de invencible probidad. Con impaciencia , mezcla­
da de gozo, esperaba Pirro oir la proposición de los 
embajadores; pero se quedó pasmado oyendo que so­
lamente pedian el cange de los prisioneros iguales, 
ó que aceptase el rescate de los que esccdian en nú­
mero ó en dignidad. Disimuló el monarca su sor­
presa , y señaló dia para responder.

En este intervalo trató á los embajadores con 
escesiva cortesía, porque su objeto era empeñarlos 
en que procurasen hacer al senado favorable á sus 
deseos. Para esto se dirigió principalmente á Fabri­
cio ; pero el romano se mostró inaccesible á los ofre­
cimientos mas atentos. No pudiendo Pirro ganarle, 
quiso ver si tenia tanta intrepidez como virtud. Hizo 
pues ocultar uno de sus mayores elefantes en don­
de había de tener la conferencia con Fabricio. Ba­
jaron el tapiz, y de repente apareció el elefante le­
vantando la trompa sobre la cabeza del embajador, 
y arrojando con ella un grande grito. El romano 
intrépido se volvió hacia el monarca sin la menor
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señal de susto, y dijo: El gran rey, que no me ha 
podido doblar con sus ofrecimientos, ¿ piensa por 
ventura espantarme con el grito de una bestia ? Ad­
mirado el monarca de semejante constancia, le con­
vidó á la mesa, y durante la comida se movió cues­
tión sobre la filosofía de Epicuro, cuyo sistema de­
bía exaltar Pirro como favorable al regalo y los pla­
ceres. Fabricio , cuya austeridad de costumbres no 
era incompatible con la urbanidad, le hizo este de­
licado elogio: "¡Ojalá que Pirro mientras esté con 
los romanos en guerra, póngala felicidad en la in­
dolencia, tan alabada de Epicuro!”

Llegó el dia de dar respuesta, y el rey conce­
dió generosamente la libertad de los primeros sin 
rescate. Despidió los embajadores con palabras muy 
honrosas para la república, y determinó que los 
acompañase Cineas con el encargo de tratar de 
paz. Las proposiciones que habla de hacer eran que 
los tarentinos fuesen comprendidos en el tratado : 
que la república restituyese la libertad y sus pri­
vilegios á las ciudades griegas de Italia, como tam­
bién á los samnitas y otras naciones latinas, ofre­
ciendo Pirro por su parte que con estas condicio­
nes cesaría toda hostilidad, y pasaría él en perso­
na á Roma á jurar la paz. Cineas, que habia sido 
discípulo de Demóstenes, hizo en el senado un 
discurso digno de su maestro. Ya una parte de los 
senadores se inclinaba á aceptar las proposiciones; 
mas por estar muchos ausentes se dilató la conclu­
sión para el dia siguiente , en el que Apio Clau­
dio , que por su mucha edad y la falta de vista, 
habia muchos anos que se mantenía encerrado en 
el seno de su familia , hizo que le llevasen al se­
nado ; y este respetable anciano advirtió con Jal efi- 
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caria á los senadores cuánto había que temer para 
la gloria y seguridad de Roma por este tratado 
vergonzoso, que todos unánimes decretaron en es­
tos términos: ”Se continuará la guerra contra Pir­
ro: se dará orden á sus embajadores que salgan 
hoy de Roma: se negará al rey de Epiro la entra­
da en la ciudad; y se le dirá á su primer embaja­
dor, que la república no empezará negociación 
alguna con su amo mientras no salga de Italia.”

Cineas fue muy admirado á dar esta respues­
ta á su rey. “¿Qué te parece ese senado, dijo 
Pirro? Yo creí, le respondió, que estaba en una 
junta de reyes/’ Fue preciso, pues, volver á las 
armas. Quedó el rey peligrosamente Herido en un 
combate, en que su valor hizo la suerte indecisa; 
pero los romanos ganaron el campo de batalla. 
Mientras los cónsules se disponian para empeñar­
se en otra acción, recibieron una carta de Nicias, 
médico de Pirro, en la (pie ofrecia el traidor dar­
le veneno, si le prometían una grande recompen­
sa. Horrorizados con proposición tan indigna, es­
cribieron al monarca en estos términos: “Cayo 
Fabricio y Quinto Emilio, cónsules, al rey de 

. Epiro, salud. Pirro, os han hecho traición. El 
mismo, cuya fidelidad debiera ser invencible,ofre­
ce daros veneno: esto os advertimos, no por con­
seguir la amistad, sino porque no se diga que te­
nemos parte en un delito que nos escandaliza. Po­
ney fin á la guerra con una traición, lo miramos 
como un atentado horrible, y jamas emplearemos 
para esto otros medios que los que prescriben el 
honor y la probidad.” Tanta generosidad penetró 
al rey del mas vivo reconocimiento, y al punto 
Jes qpvió los prisioneros que había hecho en dife— 
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rentes ocasiones; pero los cónsules juzgaron que 
no debían recibir presentes por no haber cometido 
una acción infame, y solo los aceptaron con la 
condición de enviarle igual número de epírotas. 
Las pérdidas del rey le hacían desear la paz sin­
ceramente, y así envió á Caneas á Roma por ver 
si podia doblar la tenacidad del senado; pero le 
halló constante é inmoble en la resolución de no 
oir á Pirro hasta verle fuera de Italia.

Por fortuna proporcionaron los siracusanos á 
este príncipe el pretesto para salir, porque le lla­
maron en su auxilio contra los cartagineses. Al 
principio tuvo buen éxito, despues le abandona­
ron los sicilianos, y por grande felicidad suya, es­
trechado por los cartagineses, logró para abando­
nar la Sicilia el mismo pretesto que habia tenido 
para dejar la Italia ; y fue que los tareniinos, ame­
nazados póY los romanos, volvieron á llamarle. 
Todavía midió otra vez sus armas con ellos ; pero 
con fuerzas desiguales, porque ya los romanos se 
habían aguerrido contra los elefantes, y no los te­
mían , antes bien en la última batalla sacaron 
grande partido de estos animales. Hirieron á un 
elefante nucvecito, los gritos de su trompa llega­
ron hasta su madre, y esta saliendo de las fdas, 
corría por entre los soldados derribando cuanto 
encontraba al paso, y así causó una confusión hor­
rible en el egército de los epírotas. Volvió Pirro á 
Tarento, y procuró que creyesen que hábia en­
viado tropas, y que estaba resuelto á seguir la 
guerra con mayor actividad; mas á la verdad solo 
pensaba en retirarse, bien que sin dejar la inten­
ción de volver. Dejó, pues , una buena guarnición 
en la cindadela, y orden al gobernador de defar- 
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¿terse bien en caso de ataque, y para empeñarle 
le envió un recuerdo terrible: este era una silla 
cubierta con la piel de Nicias, su pérfido médico; 
pero con otros proyectos se olvidó de Tarento, y 
se apoderaron los romanos de esta ciudad. Pirro 
pasaba con facilidad de un proyecto á otro: de la 
Italia fue contra la Macedonia , y allí venció á los 
gaulas, y levantó un trofeo con esta inscripción: 
El rey de los m olosos, Pirro , sacrifica á Minem 
las armas de los intrépidos gaulas que él venció, 
Con este suceso ya imaginó la posibilidad de ha­
cerse dueño de la Grecia. Creyó que debia empe­
zar por Esparta; pero le salió mal esta empresa, 
y, según su costumbre, fingió que abandonaba el 
sitio de Laccdemonia, no porque le fuese preciso, 
sino porque le llamaban en su auxilio los ciuda­
danos de Argos contra dos tiranos que se disputa­
ban la soberanía. Aquí le estaba esperando la 
.muerte sin haber disfrutado el reposo que Cíncas 
le había aconsejado, y pereció porque entendieron 
mal una orden suya. Se había entrado con impru­
dencia en la ciudad, y perseguido de calle en ca­
lle, envió á decir á su hijo, que mandaba el egér- 
cito , que no le enviase socorro; pero que tuviese 
la puerta libre. El mensagero no se supo esplicar, 
y pidió por el contrario un refuerzo. Esta nueva 
tropa se halló enfrente de la del rey que llegaba á 
la puerta, allí se estorbaron unos á otros, y mien­
tras Pirro gritaba , y se inquietaba por hacer que 
retrocediesen los que entraban , se le cayó el capa­
cete á tiempo que una muger arrojó desde el tejado 
una teja sobre la cabeza de Pirro , y le mató.

Si. el voto del enemigo, y enemigo ilustra­
do , acredita el mérito de un hombre, ninguno
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tuvo mas talentos militares que Pirro, porque los 
mismos romanos le reconocian por maestro, sobre 
todo en el arte de acamparse. Pirro y Aníbal, dice 
Cicerón , vinieron con mano armada á disputar á 
los romanos Ta soberanía de la Italia. También se 
habla con elogio de la probidad del primero , y del 
segundo con execración por su horrible crueldad. 
Tenia, no obstante, Pirro, algunos defectos; por­
que le devoraba la ambición, y la inconstancia 
podia mucho sobre su espíritu. No pretendía sub­
yugar ios pueblos por los ricos despojos , ni por 
aumentar su tesoro ; su único modelo era el gran­
de Alejandro, y se habia propuesto borrar la fama 
de sus prendas ó acercarse á ellas. Mucho daño le 
hizo su escesiva inconstancia, como se ha visto en 
algunos rasgos de la historia de su vida , pues no 
Bien habia medido sus fuerzas con un enemigo, 
cnando le abandonaba prontamente para pelear con 
otro, y antes de concluir la espedicion se cansaba, 
é iba á otros reinos para empezar otras nuevas. 
Cuando sujetaba un pais, por mas . gastos que le 
hubiese costado la conquista, sacaba de él muy pres­
to sus tropas ; por lo que le comparaba Antigono 
con un jugador afortunado que gasta sin reparo 
todo cuanto gana. También le culpan de una ciega 
temeridad, porque se esponia en el combate como 
el último soldado, y no es este 1 valor convenien­
te á un general, pues solamente debe cuidar de la 
seguridad y conservación de su egército.

• Aquí tenemos el retrato de Pirro dibujado por 
la mano de un maestro: solo añadiremos un rasgo 
que no desgracie la pintura. Murió uno de sus cor­
tesanos llamado Eropo , cuyo zelo tenia muy esperi- 
mentado , y cuando el rey supo su muerte derramó 
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lágrimas, y dijo en la amargura del sentimiento: 
“No me entristece su muerte: al fin habla de pa­
gar como todos el tributo á la naturaleza: lo que me 
aflige es el haberle despreciado, por decirlo así, y 
no haber recompensado á tiempo los servicios que 
me ha hecho , dejando escapar las ocasiones de 
manifestarle lo que mi corazón sentía en favor 
suyo.’-* Nada se dice de sus virtudes domésticas; 
pero tan buen amigo no podia menos de ser buen 
esposo y buen padre: piense cada uno si un guerre­
ro tan grande podría ser para sus pueblos un rey 
escolen te.

También su hijo Alejandro era aficionado á la 
guerra ; pero tuvo la prudencia de contenerse para 
gozar, despues de muchas conquistas, del reposo 

D- del D. que su padre no quiso conocer ( 2 7 2 7 ). Tres succ- 
A*de j. c.sores suyos no hicieron mas que ocupar sucesiva- 
a7x* mente el trono hasta Deidamia , que murió donce­

lla , y dejó á sus vasallos en el testamento el derecho 
de escoger el gobierno que tuviesen por convenien­
te. Estos se hicieron república; pero el gobierno re­
publicano fomentó , introdujo, y mantuvo entre los 
epírotas las turbaciones que les condujeron á ser 
provincia romana. Notable era una costumbre que 
tenían en tiempo de sus reyes: todos los anos en 
una junta general se hacían mutua promesa el rey 
y el pueblo, el uno de respetar las leyes, y reinar 
según ellas; y el otro de obedecerle, si él fuese fiel 
á su palabra. Aunque esto se quedase en ceremo­
nia , se podia emplear utilmente para que no se 
olvidasen los pueblos y los reyes de sus obligacio­
nes recíprocas.
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BITINIA.

La Bitinia está enfrente de Constantinppla, y 
empieza en Calcedonia, ciudad de los ciegos, así 
llamada por haberla colocado sus fundadores en 
Asia, y en terreno ingrato, con situación desagra­
dable , en lugar de edificarla en el estremo de Eu­
ropa, en donde hoy está Constant inopia, enrique­
cida con todas las ventajas que faltan á Calcedonia. 
Este reino es un país fértil, cubierto de opulentas 
ciudades, entre las que hoy se distingue Bursa, que 
fue la corte de los emperadores otomanos antes de 
establecerla en Constantinopla. Penderachi de los 
griegos, llamado por los turcos Ercgri, en el Pon­
to Euxino, todavía presenta una ciudad á la que no 
falta gente y comercio; pero es muy diferente de la 
famosa Heraclea , cuyas ruinas la sirven de cimien­
to.

Heraclea, fundada por los beocios, era de un po­
der marítimo formidable, y cuya alianza se dispu­
taban igualmente los reyes y las repúblicas de Grecia; 
porque enviaba sus armas adonde queria que se in­
dinase la victoria. Se habla de un navio que salió 
de sus puertos con ochocientos remeros en cada 
banda, y mil doscientos soldados, que son muy pocos 
en comparación de los remeros; pero dejemos á los 
marinos que conjeturen lo qne podia ser esta má­
quina. El gobierno de esta ciudad era aristocrático 
ó de los nobles; pero el pueblo los echó fuera; y 
bien fuese casualidad , ó que creyesen en Heraclea, 
que cometido este esccso contra la nobleza , solo 
pudiesen defenderse de su furor por alguno de este 
orden, llamó el pueblo á su ciudad á mi noble lia- 
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mado Clearco , á quien antes había detestado y des­
terrado por sus malas calidades. Revestido del poder 
supremo trató como á nobles á todos ios ricos,des­
terró ó quitó la vida á la mayor parte de ellos apo­
derándose de sus bienes. Las potencias vecinas, re­
clamadas por los infelices proscriptos, se armaron 
contra él. Para defenderse obligó á las hijas y mu- 
geres de los fugitivos á casarse con los esclavos, y 
estos, hechos propietarios de las esposas y los bie­
nes , llegaron á ser los seguros defensores del tirano, 
porque en toda revolución no hay defensa porfiada 
y tenaz sin propiedad usurpada. A' todos los nobles 
que caían en sus manos les quitaban la vida con los 
inas crueles tormentos. El pueblo por su parte en­
tró en la misma crueldad, porque presentaba con 
su mano la cicuta á ios pasageros que encontraba 
para que la bebiesen, y ya ninguno se atrevía á sa­
lir sin llevar el contraveneno. Es preciso admirarse 
con la noticia de que este monstruo reinó doce 
años, hasta que dos jovenes determinados le mata­
ron sentado en su tribunal.

No se sabe como pudo suceder que el soberano 
poder quedase en manos de su hermano Sátiro,que 
le igualó en crueldad ; y es cosa no menos notable 
que iiiciese este de dos sobrinos suyos Timoteo y 
Dionisio, hijosde Clearco, dos príncipes famosos por 
su justicia, moderación y otras muchas calidades es­
timables. El primero reino quince años sin título 
de rey : el segundo le tomó, y cumplió sus obliga­
ciones. Se dice que Dionisio era escesivamente re­
pleto , por lo que le sobrevenía algunas veces un 
letargo de que no podía despertar hasta que le cla­
vaban en la carne unas agujas largas hechas á pro­
pósito; pero este remedio, indicado de los médicos
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para hombres cargados de escesiva gordura , no pro­
longó los dias de Dionisio mas que hasta los cin­
cuenta años. La mala sangre de Clearco , que se 
quedó suspensa en sus venas , volvió á circular en 
las de sus dos hijos, que dieron la muerte á su madre; 
pero Lisímaco, su padrastro, limpió de estos mons­
truos la tierra, y se hizo señor de Heraclea; y sus 
habitadores, despues de suplicarle con la mayor 
tranquilidad que dejase la corona, viendo que no 
pensaba en esto , se la quitaron : le pusieron en la 
cárcel, y arruinaron su cindadela. Recurrieron á 
Seleuco para librarse del resentimiento de Lisíma­
co; y no admitidos de este príncipe, se valieron de 
Mitrídates , y al mismo tiempo de los romanos 
para mayor seguridad. Con motivo de la guerra que 
se levantó entre el rey del Ponto y la repüblica, 
les fue preciso elegir. La armada de Mitrídates, lle­
vada por Arquelao al puerto de los heracleos , fue 
la que los determinó. Con el egcmplo del aliado, á 
quien habian dado la preferencia , quitaron la vida 
á todos los romanos que hallaron dentro de sus 
murallas. Triario, teniente de Cota, castigó esta 
horrible perfidia de Heraclea , arruinándola hasta 
los cimientos. Pxeprendió el senado este esceso de 
venganza , diciendo á Cota : la orden que llevabas 
era tomar á Heraclea, y no arruinarla. Enviaron 
allá una colonia romana; mas apenas empezaba á 
florecer, cuando un rey de Gaíacia , sostenido por 
Marco Antonio, la destruyó de nuevo. Octaviano 
llevó en triunfo al que la destruyó, y le quitó la 
vida ; mas con todo esto no perdió Heraclea todo su 
esplendor, y se quedó con el de una ciudad mediana D del D. 
bajo el dominio délos romanos. ?7d8‘ c

Los reyes (27iS) que señalan de Bitinia , su* ag0< 
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jetos á los mcdos y persas, duran desde Niño hasta 
Alejandro. Baso venció á Calentó, general del con­
quistador maccdonio, y permaneció en el trono 
cincuenta anos, hasta que le dejó á su hijo Cipoc- 
tes. Dicen que murió de alegría por haber ganado 
una batalla; pero tenia ya setenta y seis años. De 
tres hermanos que tenia, su hijo Nicomedes se des­
hizo de los dos, y el tercero , llamado Cipoctes 
como su padre , se acantonó sobre la costa, y con­
siguió del rey de Siria que le apoyase. Nicornedcs 
llamó con el mismo fin á los gaulas , y les abrió el 
Asia. Con el auxilio de estos quitó el trono á su her­
mano; pero le ocuparon los gaulas en su lugar, y 
este pequeño reino le llamaran Galacia ó Galogre- 
cia.

Algunas veces fueran los gálatas unos vecinos 
molestos para los reyes de Bitinia, y se hicieron 
sospechosos á Zela, nieto de su introductor en Asia. 
Juntó sus gefes con pretesto de un convite: y cuan­
do Zela los debia matar á todos , ellos le quitaron 
la vida antes del festin. Su hijo Prusias le vengó 
cruelmente desolando la Galacia , sin perdonar á 
edad ni á sexo. Este príncipe es particularmente 
conocido por sus bajezas para con los romanos; y 
por haber consentido en entregar Anibal á estos se 
ve su nombre manchado con un oprobio eterno, y 
de esta misma ignominia participan ios romanos 
por haberle pedido el cartaginés, que con una muer­
te voluntaria salió de su persecución.

Despues de la derrota de Perseo enviaron los 
estados de Grecia embajadores á Roma para fe­
licitar á la república; y Prusias fue allá en perso­
na. Si no lo afirmaran todos los historiadores, con 
dificultad se podia creer hasta qué esccso de adu- 
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Jacion se abatió. Se hizo cortar el cabello, se puso 
gorro de liberto, y con este equipage se presentó en 
la plaza pública, y dijo al Pretor que allí se halla­
ba: “ Aquí me veis en trage de liberto, porque solo 
me puedo considerar como uno de vuestros esclavos, 
á quien por bondad escesiva habéis dado la liber­
tad/’ Al entrar en el senado se postró, besó el 
umbral de la puerta, y llamó á los senadores sus 
dioses salvadores. Por último, el rey de Bitinia se 
envileció tanto , que á pesar de la estimación que se 
hace de las adulaciones , justamente reprendida en 
las juntas, parece que se avergonzó el senado de sus 
lisonjas: pues Tito Livio, tan cuidadoso de recoger 
cuanto puede hacer honor á los romanos, calló 
parte de ellas. Grande servicio hace á la memoria 
de Prusias el que dice que algunas veces perdía el 
juicio. Era muy feo: y creyendo que disfrazaba su 
fealdad, se vestía algunas veces de muger, siendo 
este el mejor medio de hacer resallar su deformidad. 
Nada ha perdido la ciencia, la filosofía ni las letras, 
porque semejante hombre no las cultivó, y aun las 
despreció. Le sucedió Nicomedes II , hijo digno 
de tal padre, pues regó las gradas de su trono con 
la sangre de sus hermanos. Algunos dicen que subió 
pisando el cadáver de su padre , á quien había he­
cho asesinar; y si esto es así, merece notarse que 
su hijo Nicomedes III desempeñó la misma obliga­
ción. Las conexiones íntimas de Nicomedes IV con 
Julio César obscurecen el lustre de su reputación, 
como si ios Nicomedes de Bitinia no pudiesen estar 
sin algunos vicios aborrecibles y vergonzosos. Esta 
familia acabó en el cuarto Nicomedes, con el que 
tuvo fin el reino de Bitinia , y se incorporó en la 
república romana.

tomo ii. 18
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LA COLQUIDA.

La Cólquida, llamada Mingrelia, fue poblada 
desde el llempo de Sesostris por una colonia egip­
cia: á lo menos se supone así, porque los colqui- 
dianos se parecían á los egipcios en el cabello negro 
y crespo, en el lenguagc y en la circuncisión. Pero 
hay apariencias de que esta colonia halló ya otros 
habitadores, que se dice haber venido de la Arme­
nia. I)e la Cólquida trajeron los faisanes , llamados 
así de una pequeña isla en el Fasis, en donde ba­
hía muchos de ellos.

Algunos de sus rios llevaban pajitas de oro,las 
que se detenían en la lana de los vellones que los 
habitadores colocaban en el fondo del agua, y de 
aquí nació la historia del Vellocino de oro; porque 
las naciones comerciantes iban á traficar para sacar 
sus tesoros: se habla de la espedicion de los argo­
nautas mercaderes ó corsarios, y tal vez uno y otro. 
Jason , capitán de la nave, agradó á la hija del rey: 
esta le allanó las dificultades del robo ó del comer­
cio , y se escapó con él : esto es lo mas verdadero 
que se halla en la historia de aquel famoso viaje. 
En los tiempos mas modernos fue Dioscoria una fa­
mosa ciudad por su comercio y opulencia: á ella 
abordaban los mercaderes de todas partes en grande 
número. Plinio dice afirmativamente, y en tono de 
hombre que quiere ser creído, que se hablaban en 
esta ciudad trescientas lenguas diferentes, y que los 
mercaderes de Roma, que traficaban en Cólquida, 
necesitaban tener ciento treinta interpretes en Dios­
coria. Milrídates Juvp un hijo rey de Cólquida, y 
Pompcyo llevó á otro atado al carro de su triunfa,
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También se halla en tiempo de Trajano un rey de 
Cólquida. Despues la administraron los pretores de 
la Bitinia y del Ponto, pero sin incorporarla á sus 
provincias.

IBERIA.

La Iberia es aquella parte de la Georgia que 
los persas, á quienes hoy pertenece , llaman Gur- 
gistan. Está tan pobre de ríos como abundante la 
Cólquida. Aun se saben y permanecen los nom­
bres de muchas tribus de, los antiguos habitadores. 
Es difícil creer que la España, llamada Iberia por 
los antiguos , tuviese este nombre por esta Iberia 
asiática, ni que los argonautas transportasen los 
iberios suficientes para poblar este grande pais de 
Europa. Lo que se dice de sus antiguos habitado­
res nos indica una nación estimable, pues se di­
vidían en cuatro clases: la nobleza, los sacerdo­
tes , los soldados y los labradores. De la primera 
clase se tomaba el rey, y siempre era el pariente 
mas antiguo del difunto. La edad infiuia también 
para colocar por presidente de la justicia ó coman­
dante del egército algún príncipe de la sangre real. 
Los sacerdotes, ademas del egercicio de su minis­
terio , eran igualmente jueces. Por labradores se 
contaban los que entendían la agricultura, los em­
picados en las ciudades en La industria , y los que 
vivían en las montañas, algo rústicos y groseros. 
Formaba esta nación como dos pueblos : una par­
te era semejante en la rudeza á los escitas y á los 
sárrnatas; y los que habitaban las llanuras podían 
compararse por la nobleza de sus modales á los 
medos ó á los armenios. Uno de sus reyes, lia-
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mado Artaces, hizo frente á Pompeyo ; pero el 
valor mal arreglado cedió al gobernado con buena 
disciplina. Sin embargo, los iberios, aunque der­
rotados, no quisieron rendirse, y retirándose á 
un bosque, penetraban á los romanos con sus fle­
chas desde las copas de los árboles, hasta que po­
niéndolos fuego perecieron todos abrasados. Por 
mucho tiempo tuvieron los emperadores á la Iberia 
como una muralla contra la invasión de los bárba­
ros , y por esto sostuvieron por mucho tiempo re­
yes en esta provincia como mas interesados que las 
pequeñas confederaciones en no permitir la dismi­
nución de sus estados. Todavía se saben los nom­
bres de muchos de sus príncipes hasta el reinado 
de Vespasiano, pero se ignoran sus acciones.

ALBANIA.

Los persas, señores de la Albania, la llaman 
la provincia de Esquirvan : es muy fértil, y pro­
duce escótente vino. Sus pueblos vivieron por mu­
cho tiempo en la simplicidad, que aun hoy se alaba; 
pero se acercaba á la estupidez, pues no sabían 
contar mas que ciento , y no conocían pesos ni 
medidas. También se dice que entre ellos era pren­
da de las mugeres el valor, porque descendían de 
las amazonas; ¿pero acaso la sangre de aquellas 
guerreras no corría también por las venas de los 
hombres? Se puede atribuir á la salubridad de los 
aíres la flor de la salud que brilla en el rostro de 
las albanesas. En este pais eran muy respetados 
los ancianos ; v dicen autores antiguos que se ha­
blaban en él veinte y seis lenguas correspondientes 
al número de las pequeñas soberanías, y que un
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príncipe las juntó y formó un reino: con este mo­
tivo desapareció tanta diversidad de'lenguas. T u 
soberano de este país , llamado Oroeses , resistió 
también á Poinpeyo , mandando el egércitó un 
hermano suyo llamado Cosis , al que no pudo 
vencer el general romano hasta que le armó una 
estratagema ; y aun sorprendido, no cedió la vic­
toria hasta perder la vida, quitándosela Pompeyo 
en un combate cuerpo á cuerpo en el centro de la 
pelea. Los reyes de Albania fueron mas ó menos 
bien tratados por los emperadores de Oriente, se­
gún las circunstancias ; y esto es lo que se -sabe 
por noticias bien imperfectas, aunque por ellas se 
percibe que la Albania tuvo reyes hasta Justiniano 
segundo.

Los tres reinos de Cólquida, Iberia y Albania 
forman hoy la parte mas considerable de la Geor­
gia, y algunos viageros modernos los describen de 
modo que encantan al lector, por su pureza de 
aires , escelentes frutos, deliciosos vinos, y gracio­
sos rostros: las georgianas, dice Chardi, son altas, 
despejadas , no muy gruesas, y muy delicadas de 
cintura. Tournefort dice: A mí no me admiraron las 
mugeres de Georgia, como que yo esperaba, ver 
perfectas hermosuras. A la verdad no son desagra­
dables, y comparadas con las curdas pueden pasar 
por bellezas. Ya se vé aquí un elogio bien débil; 
y solo se pueden concordar estos dos observadores 
diciendo que en Georgia, como en todas partes, 
hay hermosas, medianas y feas.

■r ; . . .... ' ... .1 ■■
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BOSFORO.

No se puede indicar mejor cuales eran los es­
tados de los príncipes del Bosforo que diciendo: 
la Crimea era el centro ; y partiendo desde esta pe­
nínsula, y alargándose por sus cercanías, poruñas 
partes comprende la laguna Meótides , y por otras 
no. De este modo se esplica que no faltaron á la 
verdad los autores cuando dijeron unos que el rei­
no del Bosforo estaba cubierto de bosques con eter­
na niebla , que no permitia entrar los rayos bené­
ficos del sol ; y otros que era fértil, agradable, con 
llanuras deliciosas entre, las montanas bien pobla­
das de árboles. La misma diversidad se halla en 
las costumbres de sus habitadores: aquí son trata­
bles, allí agrestes, y en las relaciones de su co­
mercio , floreciente en una parte, y ninguno en 
otra, ó en la pintura topográfica del pais, ya ador­
nado de populosas ciudades, ó ya habitado con 
chozas esparcidas , y casi sin dueños. Por último, 
en los fragmentos de la historia de sus reyes, unos 
débiles, otros poderosos, unos conquistadores, y 
otros conquistados. Parece que es la suerte de este 
pais la perpetua mutación , pasando sucesivamente 
de sus reves á los romanos, de estos á ios tracios, 
escitas y sármatas, despues á los genoveses en el 
tiempo de las Cruzadas; de los genoveses á los tár­
taros ; de estos á los turcos, y de los turcos á los 
rusos.

En los tiempos muy antiguos hubo en el Bos­
foro reyes que tenian íntimas conexiones con ios 
atenienses; y el lazo principal de su amistad era el 
comercio. El que habían establecido en el Bosforo 
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les era tan lucrativo que consagraron su memoria 
con monumentos religiosos. Dos de los reye^ del 
Bosforo regalaban á Démostenos todos los arios mil 
medidas de trigo; y los atenienses creían sin duda, 
cuando el zorador favorecía en sus arengas el co­
mercio del Bosforo, que solo por interes hablaba á 
sus conciudadanos. De este modo se conducen las 
repúblicas. Por entre las lagunas ó vacíos de la 
historia de los reyes del Bosforo se leen guerras 
sangrientas, ruinas de los pueblos, intrigas de cor­
te, asesinatos y muertes de familias enteras, y tal 
vez se ven algunos príncipes de buen natural, ó 
que despues de haber sido malos fueron buenos, 
como Enmeles, que hizo inhumanamente degollar 
á dos hermanos suyos sublevados y á sus hijos y 
amigos : quiso el pueblo, irritado con esta barba­
ridad , echarle del trono; pero él le apaciguó des­
cargándole de todos los impuestos, prometiendo go­
bernar con moderación y justicia , y cumplió su 
palabra: de modo, que dicen que no hubo reinado 
semejante en el Bosforo. La historia de sus prín­
cipes se pierde en las turbaciones del imperio ro­
mano cuando cayó la república : porque cada par­
tido tuvo alternativamente en su cgército reyes del 
Bosforo, con sus tropas, muy estimadas por su 
valor, y aun muchas veces tuvieron comandantes 
principales. Se habla de un tal Asandro, que ocu­
paba una de las primeras plazas en el egército de 
Augusto ; y habiéndole hecho un agravio el empe­
rador , murió de pena; bien que tenia noventa y 
tres anos.
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LA MEDÍA ATROPARTENA.

De esta Media se hace mención , mas como 
de una cosa singular, que como de un reino. 
Esta era una desmembración de la grande Me­
dia que resistió á los esfuerzos de Alejandro, y 
se quedó libre , bajo un gobernador llamado Atro­
parte , por lo que tuvo el nombre de Atroparte- 
na. Se sostuvo contra los sucesores de Alejandro, 
siendo Gaza su capital. Esta provincia ó pequeño 
reino tenia fuerzas por mar y por tierra , y los 
reyes vecinos no miraron su posición como indife­
rente. Los partos fueron los que por mas tiempo la 
gozaron. Sus reyes daban la corona á los hermanos 
menores.

BACTRIA.

La Bactria ó Bactriana, hoy el Corasan, pre­
tende haber dado al mundo moral el famoso Zo- 
roastro; pero sería cosa singular que un legislador 
tan humano hubiese nacido en un país en donde las 
doncellas y mugeres no conocían la castidad, y se 
mantenían perros llamados sepulcrales , destinados 
á devorar á los que vivían demasiado tiempo; pero 
tal vez el vicio y horror de estas costumbres pudo 
sublevar contra ellas el alma sensible de Zomas- 
tro, y enamorarle de la virtud con el mismo con­
traste , pues algunas veces del esceso del mal suele 
nacer el bien. En la física de la Bactriana se tocan 
los estremos , como se supone que se tocaron en la 
moral , de unas regiones regadas por el rio Oxo, 
admirables por su fertilidad y producciones, en 
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las que la vista se recrea sin cesar en los esmal­
tados prados , donde retozan numerosos rebaños : 
si se va entrando hácia el mediodía , se cae en 
unos desiertos en donde solo de noche se puede 
viajar , siguiendo la dirección de las estrellas , y 
á riesgo de verse sepultado bajo montañas de arena.

Los bactrianos fueron siempre muy belicosos, 
y sus reyes hicieron uso favorable de las inclina­
ciones guerreras de los pueblos. El primero despues 
de Alejandro es Teodoto , que de gobernador llego 
á ser monarca. A este le destronó su hermano 
Eutidemo, á quien sucedió , pero sin violencia, 
otro tercer hermano llamado Menandro; este, aun 
con ser conquistador, tal vez porque el honor que 
adquirió á su reino cubrió los horrores de la guer­
ra , fue adorado de sus vasallos, que le lloraron 
amargamente ; y porque todas las ciudades querían 
tener su cadáver , se las distribuyeron las cenizas 
para evitar discordias. Cada una las colocó en un 
monumento que igualmente daba testimonio del 
mérito del monarca y del amor de los pueblos. Uno 
de sus sucesores tuvo la imprudencia de confiar 
á su hijo el gobierno del reino durante una espedi- 
cion distante de su corte; y este joven , acostum­
brado ya á la autoridad , no pudo sufrir que vol­
viese su padre, y le asesinó; pero no se apro­
vechó de su delito por haber sembrado con él entre 
sus vasallos la división. Algunos de estos llamaron 
á los partos, los cuales dando muerte al parri­
cida , se apoderaron de la Bactriana. Pasó esta de 
sus manos á la de los escitas, despues á los hu­
nos, y últimamente á los persas que hoy la po­
seen.
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E D E S A.

El reino de Edesa consistía en una ciudad y 
un territorio de alguna estension, al que hizo rico 
y famoso un templo dedicado á la diosa Siria. Los 
gefes que gobernaban este pequeño estado, llama­
dos ya reyes, y ya príncipes, todos tenían por 
nombre Abgaro. No se desdeño Pompeyo de hacer 
alianza con uno de ellos, de la que sacó grandes 
servicios, así en consejos como en grandes socorros 
de víveres. La retirada de un Abgaro con sus tro­
pas causó la derrota de un egército romano que 
peleaba con los partos. Trajano hacia grande esti­
mación de Abgaro sesto, príncipe respetable por su 
virtud. Caracalla acabó con este pequeño reino, 
arrestando y llevando prisionero á Roma el último 
monarca , y reduciendo el estado á provincia ro­
mana.

EMESA.

El primer rey de Emesa, situada en la Siria, 
en las riberas del Oronte, era un árabe que le­
vantó y conservó este pequeño reino, aprovechán­
dose de la desunión de los Seleucidas. Eran estos 
monarcas unos régulos á quienes los romanos hon­
raban con su alianza cuando los necesitaban ; y en 
pasando el tiempo de la necesidad los miraban con 
desden. El emperador Octaviano despreció al rey 
llamado Alejandro, y no le dejó gozar tranquila­
mente de su pequeña monarquía : la debia este á 
Antonio, y fue suficiente motivo para que Augusto 
le acometiese , y después adornase con él su triunfo
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y le quitase la vida. En algún tiempo hablan teni­
do alianza los emesios y los judíos. También los 
árabes poseyeron á Emesa con el nombre de itúreos.

ABIAVENA.

La Abiavena era un pequeño reino , que de­
bió su nacimiento á la decadencia de los Scleucidas. 
En él habla un rey llamado Monobaces, que se 
casó con su hermana Elena , y tuvo de ella dos 
hijos, á Monobaces , que era el mayor , y á Hiza- 
tes , que fue el que se llevó toda la afición del rey. 
Como esta predilección causaba turbaciones en la 
corte , que estaba poblada de otros muchos hijos 
del monarca, envió este á Hizates á perfeccionar su 
educación en la corte de un príncipe vecino; mas 
viéndose avanzado en edad , deseó ver á su hijo Hi­
zates antes de morir. V ino pues este hijo querido, 
y despues del mas tierno recibimiento le regaló su 
padre una provincia perpetuamente perfumada de 
plantas aromáticas, en la que vivió hasta la muer­
te de su padre. Apenas el monarca cerró los ojos, 
juntó Helena , su viuda , á los grandes del reino y 
les dijo : u Hizates es el escogido de su padre para 
sucederle ; mas antes de proclamarle quisiera saber 
vuestras intenciones; porque estoy persuadida que 
no podrá un príncipe reinar tranquilamente sino 
tiene la felicidad de agradar á sus vasallos. ” Al oír 
este discurso se postró cada uno de ellos , y juró 
que reconocería por sagrada obligación el obedecer 
á Hizates , diciendo : u Reyna , mandad, que si re- 
zelais ó temeis por los demas hijos del rey , estamos 
prontos para deshaceros de ellos. ” Moderad esa pre­
cipitación , respondió la clemente Helena, y no se 
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derrame sangre sin que lo ordene el nuevo rey. Pi­
dieron los señores que á lómenos fuesen puestos en 
buena y segura guardia aquellos principes, y la 
suplicaron que eligiese entre sus dos hijos á aquel 
en quien reconociese verdadero zclo del bien pú­
blico. ¿Quién lo creyera? Elena , que había mani­
festado tan claramente su inclinación á Hizates,nom­
bró no obstante por rey á su hijo mayor Monoba- 
ces , y le ¿lió la corona , el cetro , el anillo y el 
manto real con el supremo poder. ¿Quie'n creerla 
tampoco , que corona, cetro , anillo , manto real y 
el supremo poder, todo lo puso Monobaces en las 
manos de Hizates cuando llegó ? Vivieron estos dos 
hermanos en grande conformidad de pareceres , aun 
en punto de religión ; porque ambos abjuraron la 
idolatría, que era la de sus mayores , y abrazaron 
la de los hebreos á egemplo de su madre Elena. 
Monobaces, muy lejos de aprovecharse de las in­
quietudes que la mutación de religión ocasionó en 
el reino, ayudó á Hizates para sosegarlas. Murió 
el rey , y aunque tenia hijos , dejó la corona á su 
hermano, el cual no pudo ponerla en manos de sus 
sobrinos t porque Tito los había llevado á Roma, 
conquistada Jerusalen, en donde su abuela los ha­
bía criado en la religión de los judíos. No se sabe 
si se restituyeron á su pais; pero todavia se hallan 
despues reyes de su familia y de sus nombres basta 
el reinado de Sapor , segundo rey de Persia , que 
se apropió la Abiavena.

E L I M Á I D A.

La Elimáida constaba de tres provincias, y el 
origen de este reino se toma desde la decadencia 
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del imperio de los persas. Sus habitadores eran 
buenos soldados , nombrados por su habilidad en 
arrojar flechas. No pudieron sujetarlos los partos 
ni los siro-macedonios, y así siempre los gober­
naron reyes nacidos en su mismo pais; bien que 
solo se saben sus nombres insertados en los trata­
dos que hicieron con otros monarcas. Apenas serian 
conocidos los mismos habitadores de Eiimáida, a 
no haber tenido templos con grandes tesoros que 
incitaron la codicia de muchos príncipes. Un rey 
de los partos sacó grandes riquezas de sus templos; 
pero Antíoco Epífanes fue rechazado de un templo 
de Diana; Antíoco el Grande también lo fue del de 
Júpiter , y los profanadores fueron vergonzosamen­
te derrotados.

CORACINA.

Los arabos fundaron el pequeño reino de Co- 
racena, que apenas se eslendia mas allá de la ciu­
dad de Corax , llamada antes Alejandría por el 
nombre de su fundador, y despues Antioquía por 
haberla reparado Antíoco. El nombre de Corax, 
que significa muelle, le tomó de un rey arabe, el 
que con un muelle de legua y media de largo , li­
bertó de las inundaciones del Tigris á esta ciudad, 
y todo el pais. Todos tres nombres nos traen á la 
memoria beneficios que recibió esta ciudad; y solo 
se sabe que de los dos reyes de Coracena, que han 
llegado á nuestra noticia, el uno vivió ochenta y 
cinco años , y el otro noventa y dos.
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COMAGENA.

Despues de dos reyes , pasado el tiempo de 
Pompeyo , pues la historia no hace mención de 
oíros anteriores , Antíoco segundo , que Labia lo­
grado el trono por gracia de Augusto, dejó reinan­
do Tiberio , sin dueño su corona. Queria el pueblo 
rey , y los grandes pedían un magistrado romano 
que los gobernase. Fácil mente se da á conocer el 
motivo de esta diferencia de pensar, porque el pue­
blo desapasionado ve su tranquilidad en la autori­
dad de uno solo que pueda reprimir las vejaciones 
de los grandes ; y estos preferian un representante 
de alguna distante potencia, al cual ellos gobier­
nan , y así participan de su poder. Venció la opi­
nión de los grandes ; pero duró poco su triunfo, 
porque Caligula dió rey á la Comagena , y despues 
se vio reducida á provincia romana en el reinado 
de Vespasiano.

CALCIDENA.

Calcis era la capital del pequeño reino de Cal— 
cidcna. Su situación la hizo muchas veces ser el 
campo de batalla de los reyes de Siria , de Damas­
co , de Celesiria, de Judea y de Egipto. Uu Tolo- 
meo que reinó allí se fió de Filipion , su hijo, para 
que fuese á traerle á Alejandra , hija de Aristóbulo, 
rey de los judíos , hermosísima princesa, de quien 
estaba enamorado. Creyó el hijo que tenia tan buen 
gusto como su padre , y se casó en el camino con 
ella ; pero así que llegó á la corte le quitó el padre 
la vida , y tomó su viuda por esposa. Entre Lisias,
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su sucesor, y Pacoro , rey de los partos, se halla 
un tratado en el que se lee esta cláusula singular: 
Que el parlo le dará tropas contra un rey de Jadea 
por una grande suma de dinero y quinientas mugeres.

JUDÍOS.

Naturalmente nos lleva á tratar de los judíos 
la correspondencia que tuvieron con ellos los reinos 
cuya descripción acabamos de hacer. Pasados los A.dej.c. 
setenta y un anos de cautividad anunciados por el 
profeta Jeremías , hizo Dios que subiese al trono de 
Persia el famoso Ciro , el cual en el primer ano de 
su reinado espidió un edicto, permitiendo á los ju­
díos volver á Judea. Algunos con su industria y 
destreza hablan conseguido riquezas y aun digni­
dades en su misma esclavitud: y no fueron estos los 
que se dieron prisa á dejar un país del cual se ha­
blan hecho una nueva patria ; sino los pobres y al­
gunos varones zelosos, cuyo número llegaba poco 
mas ó menos á setenta mil. Los mas no hubieran 
podido emprender el viage sin las caritativas con­
tribuciones de sus compatriotas, que se quedaron 
así en Babilonia como en otras parles del imperio 
asirlo, en donde los hablan vendido como esclavos.

Los vasos sagrados que aun restaban de los que 
habla quitado Nabucodonosor los entregó Ciro á 
Zorobabel , príncipe de la sangre real, á quien con 
el gran sacerdote Josué puso á la cabeza de la colo­
nia. Procuraron juntar los buenos qne hallaron, 
así sacerdotes como levitas, cantores y otros sir­
vientes del templo que iban á reedificar , y Ciro ar­
regló las dimensiones. Esta fue la primera obra en 
que llegando á su patria se ocuparon los judíos,, 
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pero se opusieron á la empresa los samaritanos que 
se hablan ofrecido á ayudarlos. Fuese por zelo ó 
por desprecio , no admitieron los judíos su auxilio; 
y desde este punto volvieron los samaritanos á los 
sentimientos de enemistad que parecía querer ab­
jurar , y consiguieron que se suspendiese la obra 
por muchos anos ; bien que se prosiguió por orden 
de Darío, y llegó á adelantarse de modo que se 
pudo hacer una solemne dedicación.

D. delD. Ester (2 54-1), elevada al trono de Asuero, fue 
A^de'j C Para l°s Íudíys una protectora que les sirvió mucho. 
457. /Su crédito consiguió que se confiase la administra­

ción de la junta formada en Judea á Esdras, déla 
familia de Aaron, hombre tan zeloso como sabio. 
Este fue á Jerusalcn con nueva gente y con diñe- 

' i’o , proveniente de las limosnas que los ricos en­
viaban á sus hermanos necesitados. Se aplicó Esdras 
principalmente á los puntos de la religión: restable­
ció á su estado primitivo la doctrina: hizo una edi­
ción exacta de los santos libros, y corrigió la li­
turgia. Corrigió una prevaricación importante con­
tra la ley: porque muchos judíos , aun sacerdotes y 
levitas, habían contraido matrimonios con estran- 
geras ; y Esdras los obligó á prometer con juramen­
to , que despedirían no solamente las mugeres,si- 
11O/también los hijos.

 . , _ A pesar del favor (2 5 54) del monarca de Per- 
2554. sia , no prosperaba la colonia judaica como se ha- 
444.e^‘C ^J‘a esperado. Esdras mas bien parecía un varón 

religioso que un hombre de estado. Neemías, que 
era el que servia la copa al rey de Persia, sugeto 
distinguido por sus luces y virtudes , tomó á su car­
go el buen éxito del restablecimiento de sus herma­
nos. Se hizo enviar á Judea, y fue allano como su 
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antecesor, con una multitud tímida y pobre, sino 
con una buena escolta , y con poderes muy esten­
ios para restablecer la policía, ordenarlo todo , dis­
poner meneados, y quitar todos los obstáculos que 
la malevolencia ó la envidia le opusiesen. Su pri­
mera operación fue levantar las murallas de Jeru- 
salcn , empeñando á los mas distinguidos por su 
nacimiento ó sus riquezas en ir edificando casas. 
Cuando ya los vio á todos juntos , anunció una pú­
blica lectura de la ley; y la hizo por sí mismo Es­
tiras, espl icando verso por verso. El pueblo se der­
retía en lágrimas de arrepentimiento por sus pasa­
das prevaricaciones. Se aprovechó Neemías de aque­
lla buena disposición para hacerle venir á un em­
peño solemne sobre tres puntos importantes. Pri­
mero, no contraer matrimonios con las idólatras, y 
consentir en disolver los que subsistían. Segundo, 
guardar los sábados, así en cada semana de dias, 
como en cada semana de años. Tercero , pagar exac­
tamente al templo el tributo para reparos del edi­
ficio y sustento de los ministros.

Se vió Neemías precisado á volver á la corte 
de Persia por las obligaciones de su cargo; y no 
viéndole ya el pueblo, se olvidó del empeño solem­
ne. La condescendencia cobarde del gran sacerdote, 
introdujo é hizo se alojasen estrangeros en lo inte­
rior del templo. Los magistrados toleraron el tráfi­
co y comercio en los sábados, cesó el pueblo de 
pagar el tributo al templo y los diezmos á los le­
vitas : se vieron los sacrificios interrumpidos, y 
fueron bastantes para estos desórdenes solo cinco 
años de ausencia. Ya volvió Neemías , y con su 
constancia, suavidad , egemplo y exhortaciones re­
dujo al pueblo á sus obligaciones civiles y religiosas.

TOMO H. 19
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No se sabe cuanto duró el gobierno de un hombre 
tan virtuoso. Sin duda era muy rico, pues admitía 
todos los di as á su mesa ciento cincuenta de los prin­
cipales de su nación , ademas de los estrangeros de 
distinción que iban á Jcrusalen , siendo así quena 
tocaba las rentas pertenecientes á su cargo de go­
bernador , ni las hubo despues de él; porque todo 
el poder pasó enteramente á los grandes sacerdotes.

, D. del D. Desde esta época se pueden atribuir las desgracias 
^6ld6e‘j c que oprimieron á los judíos á los que aspiraron á 
382. esta eminente dignidad.

Joanan , el primero de estos pontífices que lle­
garon á ser soberanos , batalla con su hermano en 
el mismo templo por haber dado este con Bagoas, 
gobernador de Fenicia, algunos pasos para suce- 
derle. Hirió á este hermano con un golpe que le 
aterró: acude Bagoas á separarlos ; pero el golpe 
era mortal: quiere impedir á Bagoas la entrada 
para que no manche el templo; pero él violenta 
las puertas, y dice: ¿Pues qué soy yo mas impu­
ro que ese cadáver que está tendido á mis pies? 
Y como no podia producirle interes alguno el cas­
tigo corporal del homicida, le impuso una grande 
multa.

?6 D encuentro de Jado (1648), gran sacerdo- 
A.de j.c.tc» con Alejandro el Grande, tiene notables cir- 
3 S°- cunstancias. Iba el conquistador á Jcrusalen in­

dignado contra los judíos, que le habían negado 
los víveres durante el sitio de Tiro. No tenian 
modo de defenderse contra un cgército triunfante, 
mandado por un gefe tan valiente, ni Jado pensa­
ba en eso; y así mandó que el pueblo se vistiese 
de blanco, al mismo tiempo que él con sus vesti­
duras pontificales y los sacerdotes inferiores con las

A.de
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suyas propias salen al encuentro á Alejandro. El 

vencedor del Asia admiró aquella pompa religiosa; 
y acercándose con respeto al gran sacerdote, se 
inclinó en su presencia con veneración. Se mani­
festaron síís cortesanos pasmados de ver aquella su­
misión, y les dijo: uNo adoro yo al gran sacerdo­
te, sino al Dios de quien es ministro : en él he re­
conocido el mismo hombre y el mismo ministro* 
que Dios me presentó en suchos para alentarme á 
la conquista de la Persia.” Había publicado el gran 
sacerdote que se le habia prescrito en un sucho 
aquella suplicante demostración ; y Alejandro por 
su parte dió una causa divina á su clemencia. No 

se puede negar que todo esto puede espiiearse sin: 
acudir al milagro. Se sabe por el viage de este 
conquistador al templo de Júpiter Amon, que gus­
taba dé que creyesen que le protegía la divinidad, 
y debió en esta idea el gran sacerdote esparcir 
también una opinión que diese confianza al pueblo; 
y llegando al vencedor podia inspirarle sentimien­
tos favorables hácia una nación que tenia la espe­
cial protección de Dios. Mostraron los judíos á 

Alejandro las profecías que anunciaban sus victo­
rias: el admiró el templo, y ofreció sacrificios; du­
rante su reinado gozaron los judíos de grande tran­
quilidad, y atrajo á su nueva ciudad de Alejandría 
grande número de ellos, dándoles muy buenos pri­
vilegios.

La exactitud de los judíos en la guarda del sá­
bado fue causa de que Tolomeo tomase á Jcrusa— 
len. Sabiendo este que estaban determinados á no 
defenderse en aquel dia, se presentó, y entró en la 
ciudad sin la menor resistencia: hasta cíen mil 
cautivos llevó á Egipto; y es cosa que pasma la
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inmensidad de hombres que en muchas ocasiones 
sacaron de la Judea: ni nos presenta la historia 
otro pueblo que destruido siempre, como este, 
siempre renacia.

Con esta aventura podemos juntar la de Tolo* 
meo Filopator, rey de Egipto, y la de Eliodoro, 
enviado por el gobernador de Siria, que ya conta­
mos, pero aquí se ve con nuevas circunstancias. 
Admirado Tolomeo de la augusta magostad de las 
ceremonias, creyó que vería otras mas solemnes si 
entraba en la parte interior del templo, permitida 
á solo los sacerdotes. Quiso entrar allá, y le re­
chazó una potestad divina, con lo que se vio tan 
sobrecogido de terror, que tuvieron sus criados que 
sacarle fuera del templo. Peor le sucedió á Elio­
doro , bien que iba con un fin mas delincuente, 
porque le enviaba el gobernador de Siria á sacar 
los tesoros inmensos, que un tal Simón , enemigo 
mortal del gran sacerdote Onías, le habia dicho se 
ocultaban en el templo. Por mas que el gran sa­
cerdote le hizo presente el peligro de la empresa, 
entró muy atrevido á la cabeza de una tropa de 
siros; pero al instante los sobrecogió un terror re­
pentino , y cayeron todos en tierra; y Eliodoro, 
como mas culpado, molido, por decirlo así, con 
los golpes que le dió un caballero que arrojaba res­
plandores de luz, tardó mucho tiempo en resta­
blecerse. El rey de Siria, que supo esta aventura, 
creyó que Eliodoro no habia recibido tanto mal 
como decia , y siempre tentado de coger los teso­
ros que suponía, buscaba quien se encargase de esta 
comisión , y le dijo Eliodoro : Si teneis, señor, ah 
guno á quien penséis castigar, podéis enviarle, 
que él volverá en tal estado que no os deje duda al-
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guna de la protección que Dios concede al templo.

El odio entre Simón y Onías fue bien funes­
to para los judíos, porque de él nacieron los parti­
dos que se vieron en Jerusalen, pretendiendo unos 
el apoyo de los gobernadores de Siria , y otros el de 
los cortesanos del rey, ó el de sus consejeros. Al­
gunos rivales se mataron , y otros, mutuamente se 
arruinaron por el precio exorbitante á que pusie­
ron la dignidad que pretendían. El gran sacerdo­
cio se daba al que ofrecía mas , y llegó á verse en 
manos de un hombre que ni atin era judío.

Los pretendientes á la primera dignidad divi­
dieron en bandos al pueblo: la ciudad sitió á la cin­
dadela , y las cabezas de los bandos eran dos herma­
nos que alternativamente se vieron vencedores y 
vencidos. No omitían castigo alguno de tormentos 
ó de muerte contra los que se les oponían. Antío— 
co, reclamado por uno de los dos partidos, todo 
lo llenó de horror: tomó la ciudad en tres días, 
y fueron vendidos á los vecinos pueblos hasta 
cuatro mil judíos, y se llevó los vasos , ornamen­
tos y dinero del templo. Impelido de una especie 
de rabia contra esta infeliz nación , la hizo su­
frir la pena de humillación que él habia sufrido 
en Egipto de parte de los romanos; y así dijo á- 
Apolonio, que era uno de sus tenientes : Ve á sa­
quear las ciudades, pasa los hombres á cuchillo, y 
vende sus hijos y mugeres. Con toda exactitud se 
egecutó esta cruel órden , principalmente en Jeru­
salen. Esperó Apolonio que llegase el día del sá­
bado, cuando se juntaban los judíos ,• y no podían 
defenderse: soltó los soldados contra la multitud, 
desarmada: despues de la matanza entregó la ciu­
dad al saqueo; y los siros, que destruyeron los mas
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hermosos edificios, edificaron cOn las ruinas en la 
ciudad de David una fortaleza que dominaba al 
templo.

Entonces cesaron los sacrificios, que por des­
gracia eran el único acto de religión que había 
quedado en un pueblo dividido entre sus pontífices 
soberanos, ocupado en la elección, entregado al 
cisma, y abandonado de sus sacerdotes, retirados 
por no sufrir las vejaciones de sus' gefes. Apenas 

..restaban señales esteriores de culto, y hasta la 
circuncisión se miraba con desprecio. Pero en me- 

. dio de esta indiferencia casi general, se hallaron 
hombres de sincero afecto á su religión , que con 
sus discursos y egemplos volvieron á encender el 
fuego casi apagado del zelo.

Se descubrió este zelo con la ocasión de haber 
prohibido Antíoco con un edicto que se adorasen 
en sus estados otros dioses que los suyos, y reci­
bieron órdenes especiales los gobernadores de Ja­
dea de mantenerse inflexibles en la egecucion. Ate­
neas, ministro de Antíoco, enviado á Jerusalcn, 
dedicó el templo á Júpiter Olímpico, y colocó la 
estatua del falso dios en el altar de los holocaustos. 
A presencia de esta estatua obligaban á sacrifica^; 
y los que se resistían, allí mismo perdían la vida, 
ó los condenaban á perecer en los suplicios. Be 
este modo se vio la Judea entera hecha el teatro 
de las idolatrías paganas. Se prohibió con severas 
penas guardar el sábado y circuncidarse, estendién- 

.dose el rigor contra las mugeres que cuando pa­
rian circuncidaban los hijos. A estas infelices ma­
dres las paseaban por las calles de Jerusalcn con 

.sus niños colgados al cuello, y despues las preci­
pitaban de lo alto de los muros. Quitaron las vi-
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ñas aun ó los que habían sido simples testigos de 
la circuncisión.

El bárbaro Ateneas sorprendió á una multi­
tud que se había juntado en una caverna para ce­
lebrar el sábado; y despues de haberles ofrecido 
inútilmente el perdón, si querían abjurar la reli­
gión de sus padres, viendo que se resistían, esperó 
al dia del sábado, y entonces, sin hallar la menor 
resistencia, hizo pasar á cuchillo hombres, muge- 
res y niños. Destruyeron sus oficiales cuantos li­
bros sagrados pudieron hallar, y daban la muerte 
á todo judío que fuese convencido de tenerlos guar­
dados en su casa. Entre aquellos cuya heroica cons­
tancia recibió la corona del martirio, se nota la 
del anciano Eleázaro. Le suplicaron los mismos 
verdugos que permitiese solamente presentarle no 
las carnes sacrificadas á los dioses , ni la carne del 
cerdo, sino carnes permitidas, para que se pudiese 
fingir que obedecía al rey; pero el virtuoso an­
ciano respondió: Que mas quería morir con la 
muerte mas cruel, que incurrir en el cobarde di­
simulo, que tal vez imitarían otros; y fue con 
grande constancia al suplicio. También triunfó de 
la rabia del mismo Antíoco en persona la madre 
de los siete hijos llamados Macabeos: creyó el 
bárbaro que vencerla el valor de esta muger en­
tregando sucesivamente al suplicio los hijos en su 
presencia'; pero tuvo esta valerosa madre constan­
cia para exhortarlos á morir uno despues de otro, 
y fue la última que espiró en manos de los ver­
dugos.

No solamente era cruel la persecución en Je- 
rusalen la capital. Por mas que huyeron muchas 
familias distinguidas de esta ciudad infeliz, fueron
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los egecutores de la voluntad del rey á atormén-* 
tarlas en el retiro que habían buscado. Llegó Ape­
les , que era uno de los enviados de Antíoco, a 
Modín , ciudad pequeña , adonde el sacerdote Ma­
tatías se habia retirado con su familia; y según 
las órdenes que llevaba, juntó el pueblo para in­
timarle cuál era la voluntad de Antíoco. Espe­
rando que el egemplo de Matatías y de cinco hi­
jos de este baria una impresión victoriosa en la 
multitud, hizo cuanto pudo para seducirle, ofre­
ciéndole así á él como á sus hijos con prodigalidad 
las promesas mas lisonjeras; pero respondió el vir­
tuoso padre, esforzando la voz para que le oyese 
todo el pueblo: u Aunque la nación entera y el 
universo todo obedeciesen á la voluntad del rey, 
mis hijos y yo permaneceremos fieles á Dios hasta 
el ültimo suspiro/* Acabadas de decir estas pala­
bras , se adelantó un judío á sacrificar á los ído­
los ; y Matatías, penetrado de dolor, y acordán­
dose de lo que mandaba la ley de Moisés en tales 
circunstancias , se arrojó al apóstata y le quitó la 
vida. Sus hijos mataron á puñaladas al enviado 
del rey: arruinaron el altar y los ídolos, gritan­
do por la ciudad: Los que conservan amor á la 
ley de Dios, nos sigan. Asi salieron al desierto, y 
los acompañaron muchos judíos huyendo de la 
persecución. En poco tiempo se vió Matatías á la 
cabeza de un pequeño egército, y tuvo valor para 
presentarse en campaña. Ya habia consultado á 
los doctores sobre el descanso del sábado, cuya rí­
gida observancia tantas veces habia costado cara á 
los judíos. Le respondieron que bien podían tomar 
en sábado las armas para defenderse. Esta decisión, 
comunicada secretamente al pueblo, adquirió fuer-
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xa de ley. Matatías no hizo mas que entrar en la 
carrera de la gloria; pero abrió el camino á sus hi­
jos los Macabeos, que la corrieron gloriosamente.

Judas Macabeo (2833), que era el hijo ma-n. del D. 
yor, tomó el mando por elección de su padre. Sus 
primeras hazañas parecerían temeridades, sien los 165. 
principios de una revolución no fuera necesario 
admirar con el atrevimiento. Tres victorias, que 
ganó con tropas muy inferiores á las de los siros, 
le abrieron las puertas de Jerusalcn. Hizo las re­
paraciones mas precisas en el templo, y restable­
ció el servicio divino. Por tener la cindadela muy 
fuerte guarnición no se atrevió á emprender el si­
tio , y se contentó con fortificar el templo para de­
fenderle del insulto. Tantas felicidades escitaron 
una turba de enemigos á los hebreos, los cuales en 
su propia patria se veian mezclados con una mul­
titud de naciones, que se habían introducido du­
rante el tiempo de la cautividad, y nunca habian 
mirado con buenos ojos su vuelta los antiguos po­
seedores. Los siros movieron á estos estrangeros 
domiciliados contra los hijos de Israel, y así se 
veian atacados por todas partes, haciéndose la guer­
ra con los horrores y actividad de guerra civil; 
pero Judas, siempre vencedor, forzó á Lisias, que 
era el primer general del rey de Siria, á pedir la 
paz. Se hizo esta pasados tres años, mediando los 
romanos, cuya alianza habla logrado el general ju­
dío; bien que los otros gefes siros no creyeron que 
estaban obligados á cesar en las hostilidades. Con­
tinuaron pues, no solo por sí mismos, sino tam­
bién por medio de los arabes y otros pueblos veci­
nos que sublevaron, prosiguiendo Judas en ven­
cerlos.
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Permanecía siempre la cindadela de Jerusalen 

en manos de los siros; y Judas hacia los prepara­
tivos para ganarla. Llegó la noticia de este pro­
yecto á la corte de Siria, y fue contra la Jadea 
un egército formidable mandado por el mismo mo­
narca; y aunque con fuerzas muy desiguales, in­
utilizó eL general judío el principal intento, que 
era imponer á los judíos un yugo tan pesado que 
jamas pudiesen sacudirle. En las paces sacó Judas 
por condición que nunca serian atormentados los 
judíos por su religión, aunque no pudo menos de 
recibir en Jerusalen al rey de Siria, que dió por 
pretesto para entrar que sola la curiosidad le mo­
vía ; mas viéndose dentro la hizo desmantelar con 
la mas horrible traición: dejó por comandante á 
Báquides , gobernador de la Mesopotamia; dió la 
dignidad de gran sacerdote á Alcimo, que á la ver­
dad era de la familia sacerdotal; pero hombre pe­
ligroso por sus artificios, y por sus vicios despre­
ciable.

Tenían estos dos igual ínteres en deshacerse de 
Judas: el comandante para quitar todo obstáculo 
á su poder, y el gran sacerdote para que no se 
opusiese á sus robos; y así de común acuerdo dis­
pusieron lazos al valiente y virtuoso Judas, el cual 
supo librarse de sus emboscadas. Los mayores ene­
migos que tenia eran los judíos apóstatas, unidos 
todos con Alcimo, que también lo era. No solo 
quisiera Judas romper toda conexión con los de­
sertores de la ley de Dios, sino también que se les 
hiciese porfiada guerra. No pudo atraer á su opi­
nión á los principales de su partido, por creer es­
tos que la atención y la benignidad vencerían in­
sensiblemente la facción de Alcimo. A la verdad, 
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le temió el gran sacerdote, y partió á Siria con ¡a 

intención de irritar al rey contra Judas, piolán­
dole su fama y disposiciones como temibles. Die­
ron al delator un egército mandado por Nicanor, 
enemigo declarado de los judíos, encomendándole 
que no omitiese medio alguno para asegurarse del 
Macabeo.

Creyó Nicanor que le convenía preferir la as- 
lucia á la fuerza, y fue á Jerusalen á abocarse con 
Judas. Y para quitar toda sospecha había separa­
do de sí parte de sus tropas; pero el capitán judío 
advirtió, entre las cortesías del siró, sus pérfidas 
intenciones, y se libró con la fuga. Esta precau­
ción prudente enfureció á Nicanor , el que pro- 
rumpió desesperado en imprecaciones contra la na­
ción entera , y en blasfemias contra el mismo Dios. 
Al ver esta rabia conocieron los judíos fieles el mal 
que hablan hecho en no tomar las medidas de hos­
tilidad que Judas les aconsejaba; y rodeándole to­
dos se juntaron en suficiente número para que pu­
diese presentar la batalla á Nicanor. Fue el siró 
derrotado y muerto : volvió Judas á entrar en Je­
rusalen, y se aprovechó de un intervalo de paz para 
consolidar la alianza que ya tenían los judíos con 
los romanos. Hizo el senado grabar en bronce el de­
creto que la confirmaba ; y mandó á Demetrio, rey 
de Siria , que nada emprendiese contra la nación 
judía. No por eso dejó Demetrio de enviar , á soli­
citud de Alcimo, otro nuevo egército para vengar 
la derrota de Nicanor , bajo las ordenes de Báqui- 
des. Se vió Judas precisado á abandonar á Jerusa­
len : Báquides le persiguió: los judíos, asustados 
con el grande número de enemigos, manifestaron 
repugnancia en pelear, á pesar de la intrepidez de
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su ge fe. Este animó su valor: dió sobre los siros: 
derrotó el ala derecha; pero la izquierda le rodeó, y 
murió en el seno de la victoria. De este modo cayó 
el fuerte, y el defensor de Israel.

Le reemplazó dignamente su hermano Jona- 
D. del D. tan (2889) el que hallándose en mas felices circuns- 
A8de j c tanc*as supo aprovecharse. Empezaba entonces la 
i¿9. decadencia de los Seleucidas, y las quejas que tenían 

entre sí y con los reyes de Egipto, sus aliados, sus 
parientes y enemigos. A favor de esta desavenencia 
estableció Jonatan un poder respetable, por el que 
le buscan los unos y los otros. De bien pequeños 
principios llegó á un alto grado de elevación. Los 
judíos que se habían librado de la espada de los si- 
ros , muerto Judas , se unieron con su hermano. 
Eran pocos, y así se retiraron al desierto, en don­
de fueron tomando cuerpo sus tropas, las cuales se 
mantenían con el pillage y saqueo de sus vecinos, 
casi todos judíos renegados ó paganos. Informado 
Báquidcs de que había juntado Jonatan este ejérci­
to , marchó contra él. Tuvo Jonatan valor para es­
perarle ; pero fue desgraciado, porque Báquidcs le 
acometió, y le obligó á refugiarse en el desierto. 
Lograda esta victoria, y viéndose el siró sin estor­
bo , puso guarniciones en las principales ciudades de 
la Judea, mandando sin resistencia. Se hizo tam­
bién fuerte Alcimo en Jerusalen , y encerró en la 
ciudadela los hijos de los principales judíos afectos á 
Jonatan, para que le sirviesen de rehenes. No con­
tento con esta precaución intentó apoderarse de Jo­
natan ; pero este se libró de sus emboscadas , y el 
furor mismo de sus enemigos le aumentó el número 
de partidarios. Volvió á tentar de nuevo la suerte 
de las armas, y salió vencedor. Se aprovechó el ge-
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neral judío del momento de la victoria para proponer 
á los siros la paz, y la juraron entre sí. A lo que pa­
rece , Jonatan, en virtud de este tratado se vio reves­
tido de una parte de la autoridad real: gobernó la Ju- 
dea con los antiguos jueces, y aplicó todos sus cui­
dados á la reforma del culto y al bien del estado.

Sabiendo los príncipes que se disputaban el im­
perio de Siria cuanto les importaba unirse con Jo­
natan para conservar alguna autoridad en Judca, 
procuraron darle á porfía señales de honor y con­
fianza. Demetrio le restituyó los rehenes encerrados 
en la ciudadela de Jerusalcn, y le escribió como á 
su amigo y aliado, permitiéndole levantar tropas, y 
autorizándole para que pudiese fabricar armas; pero 
Alejandro Bala, su competidor, le hizo aun mayo­
res favores; y confiriéndole la dignidad de supremo 
sacrificador, acompañó esta gracia con una corona 
de oro, un manto de púrpura, y otros ricos presen­
tes, Jonatan, sin despreciar el beneficio de Alejan­
dro, quiso recibir la tiara de manos del pueblo, ha­
ciendo que este le eligiese por soberano pontífice. 
Volvió de nuevo Demetrio á pretender la amistad 
de Jonatan; pero el gran sacerdote permaneció fiel 
á Alejandro. Este manifestó su reconocimiento con 
una entera confianza, y haciéndole vencedor de los 
envidiosos de su poder, que dieron contra él sus 
quejas; pero el rey de Siria no los quiso oir. En la 

guerra entre Demetrio y Alejandro se declaró Jo­
natan contra Apolonio, nombrado gobernador de 
Palestina por Demetrio, y derrotó su egército. Ale­
jandro le envió en acción de gracias un cinturón de 
oro, cual solian llevarle los príncipes de la familia 
rea), añadiendo á este presente honorifico otros mas 
sólidos, como fueron tierras hereditarias, y la esen-
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clon del tributo impuesto á los judíos. El hijo de 
Alejandro nombró á Simón, hermano de Jonatan, 
por general de todas las fuerzas de Judea.

En el gobierno de los dos hermanos llegó á ser, 
por decirlo así, una potencia preponderante: Esparta 
pretendió su alianza, y Roma renovó la suya con 
ella. Los reyes de Egipto no creyeron escederse en 
comprarla con tales señales de confianza, que lle­
garon hasta dar á los judíos la guardia de sus mas 
importantes fortalezas, y muchos cargos honoríficos 
así en la corte como en las provincias. Tanta co­
nexión con este reino no podia tener al general ju­
dío indiferente sobre lo que pasaba , y contribuyó 
mucho para la paz entre Tolomeo Trifoh y su her­
mano; pero este príncipe, cuya perversidad es bien 
conocida, temiendo que este valiente general le sir­
viese de obstáculo en las nuevas perfidias que medi­
taba, le atrajo á Tolemáida, y allí le cargó de pri­
siones, enviando despues á decir á Simón, que man­
tenía prisionero á su hermano porque le debia cien 
talentos, y que si le enviaba esta suma y los dos hi­
jos de Jonatan en prendas, pondria al padreen li­
bertad. El crédulo Simón envió el dinero y losóos 
jóvenes, y al punto que el traidor recibió el dinero, 
quitó la vida al padre y los dos hijos.

D del D Habla gobernado Jonatan (2856) la Judea ron 
2856. tanta prudencia como felicidad, y á los setenta anos 
"i426 J’C sucedió Simón, su hermano, que ya tenia mucha 

edad; y por un decreto del sanedrín fue declarado 
príncipe y pontífice de los judíos, y el mismo de­
creto hacia hereditarias estas dignidades en su fami­
lia. A la verdad, ocupó un lugar distinguido entre 
los príncipes de su tiempo por los sen-icios que hizo 
á la nación judaica. La libró de las guarniciones es- 
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trangeras, que todavía se conservaban en algunas 
plazas importantes. Le debió Jerusalen un nuevo 
esplendor; y un señor de Siria, que fue con una em­
bajada , admiraba el lucimiento de su casa, cuyos 
muebles casi todos eran de oro y de plata. Tenia 
numerosas tropas, bien disciplinadas, y mandadas 
por sus tres hijos, gloria y ornamento de su vejez. 
Tuvo la satisfacción mas dulce para un padre, que 
fue verlos coronados con los laureles de la victoria; 
pero mientras gozaba de felicidad tan envidiable, le 
iba cavando el sepulcro un monstruo en su propia 
familia. Había casado una hija con un tal Tolomeo, 
el que no contento con el gobierno de Jericó y sus 
cercanías , que su padre le habia dado, ni con las 
inmensas riquezas atesoradas, formó el proyecto de 
hacerse señor de toda lá Judca. Con el pretesto de 
un convite llevó á una fortaleza á Simón y sus dos 
hijos, y les quitó la vida. Juan, que era el hijo 
tercero, y se llamaba Hircano, aunque estaba con­
vidado, no pudo asistir: envió Tolomeo á prender­
le; pero advertido á tiempo, se huyó. No sacó el am­
bicioso las ventajas que esperaba de su delito. Fue 
apresurado á Jerusalen para ocuparla; pero cuan­
do queria entrar por una puerta, se presentó en otra 
Hircano, y recibido con preferencia le proclamaron 
príncipe y sumo sacerdote, como lo habia sido su 
padre.

Viéndose Tolomeo (2864) sin esperanzas, ape-®^^1 D' 
ló al socorro de Antíoco. Sitió este príncipe á Jeru- a. de J.C. 
salen, y la redujo al hambre mas horrible; y este134- 
estremo le precisó á Hircano á aceptar las condicio­
nes que le quiso imponer el vencedor. Consistían es­
tas en que pagase una grande suma de dinero, y ar­
ruinase las fortificaciones de Jerusalep. Nada ha- 
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bia incluido en el tratado del parricida Tolomeo que 
se entregó á latfuga, y no se sabe el castigo que su de­
lito le mereció. Hircano, ó por fuerza, ó por recono­
cimiento , acompañó á Antíoco en la guerra contra 
los partos. Las turbaciones que sobrevinieron, en las 
cuales perdió Antíoco la vida, proporcionaron al 
gran sacerdote de los judíos los medios de sacudir pa­
ra siempre el yugo de los reyes de Siria, y aun hizo 
una invasión, con la que dilató sus dominios, no solo 
por aquella parte, sino también hacia la Arabia y la 
Fenicia. Convirtió Hircano sus armas contra los Sa­
maritanos, vecinos muy incómodos: arruinó total­
mente á Samarla, y destruyó el templo que habian 
edificado sns habitadores en el monte Garicim. No
fue menos señalado su reino por su prudencia que 
por sus hazañas. En su tiempo se restableció la re­
ligión en toda su pureza, dando él mismo egemplc 
en la frecuencia de las santas ceremonias. Volvióel
templo con su cuidado á recibir nuevo esplendor:
le enriqueció y fortificó. Levantó los muros de Jcru- 
salen: cultivó la alianza con los romanos, y dejó sus
estados muy florecientes á su hijo Aristóbulo.

289^2* D" Hizo este príncipe (2892) lo que sus mayores 
A. deJ.C.1,0 habian conseguido, que fue tomar el titulo de 
l°6. rey . pero n0 tuvo la corona mas que por un año,

y la manchó con la sangre de su madre y de su her­
mano. Si hubiera escusa para estos delitos, podría
decirse que los cometió á instancias de su muger, y 
aun añadir para rebajar el horror, que fue tal su
arrepentimiento que con él perdió la salud entre 
convulsiones violentas, á las que se siguióla muer­
te. De tres hermanos que tenia, el que subió al tro­
no fue Alejandro, que quitó la vida al segundo por­
que le daba alguna sospecha; pero trató con a mis-



Judíos. 3 o 5
tad al mas joven, llamado Antigono, que siempre 
aspiró á una vida regalada y pacífica.

Cuando una religión (2894) ha sido por mu-D^del D. 
cho tiempo la de una nación entera sin alteración, y a. de J. C. 
empieza á espcrimentar algún movimiento, necesa- I04- 
riamente se forma la diversidad de opiniones, según 
la relajación mayor ó menor, así en el dogma co­
mo en las prácticas esteriores. Las persecuciones de 
los reyes de Siria por una parte habían hecho hom­
bres zelosos, por otra habían conseguido que muchos 
examinasen hasta dónde podia llegar la condescen­
dencia, con las órdenes de los reyes, sin tocar en lo 
esencial de la religión judáica. Unos afirmaban que 
por ningún pretesto era permitido suavizar el rigor 
de los preceptos que solo eran de liturgia; y si les de­
cían que el testo de Moisés no prescribía tanta severi­
dad, citaban tradiciones de sus mayores, pretendien­
do darlas la misma autoridad que á los santos libros. 
Los otros por el contrario decían que no era peca­
do contra la religión sustraerse con algunas mitiga­
ciones de la vejación y la ruina; y despreciando las 
tradiciones como arbitrarias y peligrosas, se atenían 
al testo, cuya brevedad daba lugar á interpretacio­
nes favorables. Los primeros eran de costumbres 
austeras, efecto de estar prontos para sacrificar su 
hacienda y vida antes que sufrir que se tocase en la 
letra de la ley, y con esta severidad lograron la es­
timación de los pueblos. La opinión de los segundos 
era propia para agradar á los grandes, que acos­
tumbrados á los placeres adoptaban con gusto los 
medios de perpetuarlos quitando los escrúpulos. Es­
tos se llamaron saduccos, y los otros fariseos tal vez 
por el nombre de sus principales maestros.

En los fariseos se reprende el orgullo y la in-
TOMO II. 20
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tolerancia para con todos los que no pensaban como 
ellos, y especialmente para con los saduceos. Se di­
ferenciaban las dos sectas en que los fariseos creían la 
inmortalidad del alma, la resurrección y los premios 
en la vida futura. Los saduceos se manifestaban mas 
que indiferentes acerca de estos artículos de fe, prin­
cipalmente en la práctica. Apenas pensaban mas que 
en los bienes de este mundo; y así podemos consi­
derarlos como los epicúreos del judaismo. Ademas 
de la diferencia de principios, que es la fuente mas 
común del furor y el odio, se puede atribuir el de 
los fariseos corftra los saduceos á aquella secreta en­
vidia de los que no tienen contra los que gozan: pa­
sión fogosa que los rigoristas siguen algunas veces sin 
advertirlo. Estos creen que los abrasa el zelo, y es 
la envidia. Creyó Jonatan ganar sus corazones li­
sonjeando á su orgullo, y así los consultó sobre su 
conducta. u Declaradme libremente, dijo á las prin­
cipales cabezas, que tenia á la mesa consigo, si te- 
neis que reprender en mi modo de gobernar, porque 
estoy resuelto á observar rigorosamente las leyes de 
Dios y vuestras máximas/7 Todos los convidados 
exaltaron su valor, zelo y piedad; pero uno de ellos, 
llamado Eleázaro, llegándole el turno de hablar, di­
jo sin reparo: uSi queréis merecer los elogios que 
aquí os dan, no os resta otro partido sino el de re­
nunciar al supremo sacerdocio, contentándoos con 
la autoridad civil. Esta audacia , que no fue des­
aprobada suficientemente por los otros, ya manifestó 
á Jonatan el espíritu de toda la secta; y para ven­
garse favoreció abiertamente á los saduceos; y si no 
hubiese sido el castigo tan severo, hubiera ahorrado 
á su hijo Alejandro las pesadumbres que le dieron los 
fariseos.
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Verisímilmente el deseo que habían manifesta­

do á Jonatan, de que se contentase con la autori­
dad civil, escogiendo de su secta el sumo sacerdote, 
se avivo cuando vieron en el trono un príncipe de 
un poder poco seguro para que ellos le temiesen co­
mo habían temido á su padre. Trabajaban con disi­
mulo por desacreditarle en el espíritu del pueblo, y 
el desprecio que ellos inspiraron rompió en la fiesta 
de los tabernáculos. En esta llevaban ramos de pal­
ma, de naranjo y de otros árboles. En el momento 
mismo en que iba el sumo sacerdote á celebrar el 
sacrificio se vió por todas partes asaltado con los fru­
tos de estos árboles pendientes de la rama, é insul­
tado con gritos insolentes y amenazas. No se quedó 
sin venganza esta afrenta, porque el gran sacerdo­
te, indignado, mandó á los soldados que diesen so­
bre los culpados é insolentes; y se dice que murie­
ron hasta seis mil, y los otros huyeron: desde en­
tonces siempre dió sueldo Alejandro á seis mil es- 
trangeros. Esta primera rebelión degeneró en una 
guerra civil que duró seis arios, y costó la vida á 
mas de cincuenta mil rebeldes, sin contar la pér­
dida de parte del rey, y las calamidades de la Judca. 
No omitió Alejandro , aunque vencedor, diligencia 
alguna para sosegar los espíritus; pero como trataba 
con hombres groseros, oscilados por una secta sober­
bia y vengativa, no consiguieron sus atenciones sino 
hacerlos mas atrevidos. Se abatió hasta enviarles á 
preguntar qué era lo que pedian para darles satis­
facción ; y le respondieron: Que se degüelle: y es lo 
menos que puede hacer por los males que ha causado 
á la nación.

Con esto ya el rey se dejó de atenciones; y vién­
dose los rebeldes apretados apelaron al socorro de 
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Demetrio. Llegaron á las manos los egcrcitos, y fue 
vencido Alejandro: pero ó su pérdida no fue grande, 
ó fue prontamente reparada, pues muy presto pu­
do dar segundo combate con éxito favorable, y ha­
ciendo grande matanza en los revoltosos. Ya los ha­
bía dejado Demetrio, y los gefes principales se reti­
raron del campo de batalla á la fortaleza de Betón, 
en donde el rey los sitió, y habiéndola tomado dejó 
correr libremente su venganza. Hasta ochocientos 
fueron enviados á Jerusalen, y puestos en cruces en 
el mismo sitio y en el mismo dia; y no siendo su­
ficiente este suplicio para su resentimiento, mandó 
que degollasen á los ojos de los moribundos sus hi­
jos y mugeres.

Esta terrible egecucion le aseguró la tranquili­
dad en su reinado ; pero no cambió la disposición 
de los corazones, y prueba de esto son las precau­
ciones que tomó al morir, pues dijo á su muger 
Alejandra: " Cuando yo haya muerto haz que ven­
gan los fariseos, manifiéstales mi cuerpo, y di que 
quieres abandonarle á su arbitrio, y que así pue­
den privarle de la honra de la sepultura para ven­
garse de los males que yo les he hecho. Asegúrales 
que estás determinada á seguir sus consejos en el 
gobierno del reino, y cuenta con que ellos, muy 
lejos de deshonrar mi memoria , se darán prisa á 
celebrar mis funerales, y que tú reinarás con ple­
na autoridad/' Bien conocida tenia Alejandro áesta 
soberbia secta: todo sucedió como lo habia dicho; 
porque los fariseos , lisonjeados con la condescen­
dencia de la esposa, hicieron á su marido magnífi­
cas exequias , grabando sobre el sepulcro de su ene­
migo los nombres de héroe y de padre del pueblo.

Alabaron sobre todo (2922) los fariseos la grau-
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de prudencia que el rey había manifestado al mo­
rir, dejando el gobierno en manos de la reina, por­
que contaban sacar grandes ventajas de esta elec­
ción. Tenia Alejandra dos hijos: al mayor, llamado 
Hircano, de edad de treinta anos , por ser incapaz 
de reinar le hizo soberano pontífice ; y al segundo, 
que era Aristóbulo, mozo atrevido y emprendedor, 
le conservó consigo, pero sin darle parte en la autori­
dad, De este modo quedó el cetro separado de la 
liara. Conociendo los fariseos la debilidad de la rei­
na , la pidieron tres cosas de grande importancia: 
la revocación de los edictos dados en los dos reina­
dos últimos contra su doctrina: un perdón general 
para sus partidarios por toda especie de delitos ya 
cometidos : que llamase á los desterrados y fugiti­
vos con la restitución de sus bienes. Conseguidos es­
tos puntos, pidieron el castigo de los que habían 
aconsejado á Alejandro el suplicio de los ochocien­
tos crucificados. Con este protesto establecieron una 
terrible inquisición. Cada día se veían arrastrar al 
suplicio algunos de los mas fieles al rey, á quienes 
sus enemigos deshonraban con el título de saduceos. 
Suspiraba la reina, y lo sufría: esta persecución du­
ró por muchos anos. Por último, algunas cabezas dei 
partido oprimido , cuyo principal era Aristóbulo, 
fueron á suplicar á la reina que pusiese fin á estas 
vejaciones; y si no se sentía con suficiente fortale­
za para reprimir la rabia de los fariseos, les permi­
tiese salir del reino.

Esta proposición asustó á la reina, temerosa de 
que si dejaba salir á los saduceos se hallaría sin de­
fensa en poder de sus enemigos. Hubo negociación, 
y concedió Alejandra á los perseguidos plazas en 

que pudiesen hacerse fuertes para defenderse de la 
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persecución. En cuanto á su Lijo Aristóbulo 1c ocu­
pó en una guerra estrangera; pero no estuvo en 
ella mucho tiempo, porque una enfermedad que 
sobrevino á su madre, cuyos síntomas anunciaban 
que podía llevarla al sepulcro, le hizo tomar nue­
vas medidas: porque en este caso no sería en Ari.s- 
tóbulo prudencia permanecer en la corte investido 
por sus mismos enemigos. Salió pues clandestina­
mente , y se retiró á la fortaleza de Agata,-cuyo 
gobernador era Gabesto, amigo antiguo de su padre. 
Entró Gabesto con grande gusto en las miras del 
príncipe, y siguieron su cgemplo los gobernadores de 
las plazas fuertes mas principales. El mismo pue­
blo , á quien la facción farisáica había tratado con 
altivez y dureza cuando creía que ya no le necesita­
ba, se declaró por todas partes en favor de Aristó- 
bulo.

Entre tanto se empeoraba la enfermedad de 
Alejandra, y los fariseos asustados se aprovecharon 
de los últimos momentos para que declarase rey al 
pontífice Hircano. Este fue el último acto del débil 
reinado de Alejandra, en el que se aumentaron las 
facciones que quitaron el cetro á la familia de los 
Asamoneos. Los dos partidos levantaron sus cgérci- 
tos: se apoderaron los fariseos de la muger y los 
hijos de Aristóbulo, teniéndolos en rehenes. Una 
batalla que perdió el partido de Hircano decidió la 
querella: recobró Aristóbulo su muger y sus hijos, 
y compró Hircano la paz á costa de la dignidad de 
rey y la de pontífice, haciendo la dimisión en fa­
vor de su hermano.

D delD.
2934-
A de J. C.
64.

Había en Idumea (ag34) un hombre llamado 
Antipatro , nacido en aquel pais , y prosélito judío. 
Este por su habiladad se había conciliado la csti- 
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macion del rey difunto y la de su muger, y conse­
guido el gobierno de su patria: esperando que Hir­
cano sería el sucesor se había declarado abierta­
mente por este príncipe ; y para defenderse del re­
sentimiento de Aristóbulo, despues de la renuncia 
de Hircano se unió con mas estrechos lazos á los 
fariseos, y les inspiró el mayor temor de las ven­
ganzas meditadas por Aristóbulo, diciendo que solo 
esperaba el momento favorable para ponerlas por 
obra, y que nunca debian fiarse de él. Bien pesado 
todo, concluyó este partido que no estaba seguro 
si no colocaba á Hircano en el trono. La mayor di­
ficultad consistía en que aceptase este príncipe, de­
masiado indolente , para llegar á creer que su her­
mano tuviese intención de quitarle la vida; pero 
Antipatro no cesaba de. inspirarle el mas vivo te­
mor , repitiéndole cada instante al oido estas ter­
ribles palabras : Vuestra vida está en continuo pe­
ligro, es preciso que os resolváis á reinar ó á morir. 
Mas bien forzado que persuadido permitió se im­
plorase el socorro de Arelas , rey de Arabia. Al 
principio solamente habia pedido Antipatro al ara- 
be que diese asilo á su príncipe, porque estaba su 
vida amenazada y en grande riesgo ; pero cuando 
le llevó á la corte de Arctas dió bien á entender el 
arabe diestro que pues el favor que le pedia no po­
dia menos deponerle en mal con Aristóbulo, no le 
quedaba otro recurso, para evitar una dilatada guer­
ra , que hacer los esfuerzos posibles para colocar á 
su protegido en el trono, Abrazó este consejo, y 
Arelas marchó á Judea. Aristóbulo, que. se vió sor­
prendido , abandonó el campo despues de un des­
graciado combate, y se retiró á Jcrusalen.

Tenían los romanos sus generales, que en aque— 
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líos países se enriquecían con los despojos de los 
pueblos á pretesto de protegerlos. Suplicó Aristóbulo 
á Pompeyo que le librase de Arctas en virtud de la 
antigua alianza; y esta súplica, apoyada con una 
buena cantidad de dinero fue oida. Dio orden al 
rey de Arabia para que saliese de Judea, y obede­
ció. Despues se trató de la decisión del derecho de 
los dos hermanos á la corona de Judea. Estos ha­
bían enviado dos embajadores al general romano; 
pero quiso verlos en persona en su tribunal, y com­
parecieron en Damasco, en donde se ventiló el 
asunto solemnemente. Se advirtió que Aristóbulo 
iba acompañado de muchos jóvenes vistosamente 
adornados , como si hubieran ido á espectáculos ó 
fiestas. Por esta compañía se puede hacer juicio de 
su consejo. Hircano iba con Antipatro, cuya des­
treza le hubiera dado el triunfo si Pompeyo no hu­
biese necesitado entretener algún tiempo mas á Aris- 
ióbulo ; pero este, cansado de la indecisión, salió 
de Damasco resuelto á defender su derecho con las 
armas. El general romano le fue siguiendo hasta Ju­
dea , y hubo entre los dos conferencias, durante las 
cuales cstendió Pompeyo su poder, y precisó al in­
feliz á que enviase á los gobernadores orden de en­
tregar las fortalezas á los romanos. Se ve que lo hizo 
por fuerza, y tal vez por salir de las manos en que 
se habla puesto con imprudente confianza, pues se 
refugió precipitadamente en Jerusalen. Cuando él 
vio á Pompeyo cerca de los muros, por evitar los 
males que habian de recaer sobre la santa ciudad y 
su pueblo, se entregó el infeliz á discreción de los 
romanos, suplicando que perdonasen á los judíos, 
y prometiendo hacer que abriesen las puertas de la 
ciudad, dando al mismo tiempo grande suma de 
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dinero para rescatarla del saqueo; pero cuando Pom­
peyo se presentó , bien fuese que Aristóbulo mudó 
de parecer, ó que prometió mas de lo que podía 
cumplir, hallaron los romanos cerradas las puertas: 
Pompeyo le cargó de cadenas, y atacó á la ciudad.

Había dentro dos partidos: el de Aristóbulo 
queria defenderse hasta el último estremo; mas pre­
valeció el de Hircano, que admitió á los romanos, 
y aun los ayudó en sus trabajos para atacar al tem­
plo. Era este edificio una especie de fortaleza , y 
la tomaron por asalto. Perecieron mas de doce mil 
judíos, así por la espada del romano como por la 
de sus compatriotas, que con el espíritu de facción 
se desnudaron de todo sentimiento de piedad. Du­
rante esta carnicería continuaron los sacerdotes cum­
pliendo con tranquilidad con su ministerio, y se 
dejaron degollar al pie del altar sin la menor resis­
tencia. Apenas se puede creer la inmensidad de ri­
quezas que tomó el vencedor , y la prodigiosa mul­
titud de vasos de oro, de un peso que admira: hasta 
una viga de oro macizo. Este botín adornó el triunfo 
de Pompeyo en Roma, juntamente con Aristóbulo, 
dos hijos, Alejandro y Antigono, y dos hijas. Puso 
el vencedor á Hircano en posesión de su dignidad 
de pontífice supremo, y le dió el título de príncipe 
tributario de la república, quitándole el nombre de 
rey, y reduciendo la Judea á sus antiguos límites.

Hircano, puro fantasma de rey, solamente per­
dió el título; porque toda la autoridad estaba en 
manos de Antipatro. Ya llegó el tiempo de decir 
que este idumeo fue padre de Herodes. La fortuna 
del hijo es un presupuesto para interpretar la con­
ducta del padre, sin que haya necesidad de referir 
los motivos. Antipatro, siempre atento á su Hircano, 
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se manifestó como el órgano y el defensor de un 
príncipe débil, al mismo tiempo que trabajaba am­
bicioso por su propio interes. Espiaba continuamente 
las ocasiones de dar gusto á los romanos. Escauro, 
amenazado del hambre con su cgército en Arabia, 
recibió oportunamente de Hircano víveres en abun­
dancia: también hizo que el rey Aretas diese al 
general romano una suma muy grande para librar 
su pais del saqueo , y de este modo se congració con 
los dos: al mismo tiempo adoraba á Hircano , que 
era su ídolo, procurando para él de parte de los 
atenienses una corona de oro y una estatua en el 
templo de las Gracias.

Alejandro, hijo de Aristóbulo, escapó en Ro­
ma de la prisión, y fue á renovar la guerra en Ju- 
dca. Pero rodeado él y su pequeño egército de los 
romanos y de Antipatro, cuando estaba para ren­
dirse, consiguió su madre la paz, mediando para 
esto Antipatro. En consecuencia de la paz dividió 
el general Gabinio la Judea en cinco distritos, go­
bernando un magistrado cada uno de ellos. Esta 
división podia, muriendo Hircano, facilitar á An­
tipatro apoderarse del reino por partes, mas bien 
que si le hubieran dejado entero. Poco tiempo des­
pues se huyó Aristóbulo de Roma , y fue, como su 
hijo, á Judea; pero menos venturoso que él. To­
maron los romanos por asalto la plaza donde se ha­
bla retirado despues de la derrota , y le enviaron á 
Roma lleno de heridas. Volvió á presentarse Ale­
jandro, y le venció Casio ayudado de Antipatro. 
Entre tanto vió el infeliz Aristóbulo un vislumbre 
de esperanza, porque César se hizo ducho de Roma, 
y resolvió enviarle á Judea para resistir á Antipa­
tro , partidario de Pompeyo, pues ya apenas se 
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hablaba de Hircano. Dieron veneno á Aristóbulo.; 
y acusaron de este delito á Jos amigos de Pompeyo. 
La desgracia de Alejandro, que por orden espresa 
de Pompeyo fue degollado en Antioquía, autorizó 
las sospechas sobre los autores de la muerte de su 
padre. Nos compadecemos de Pompeyo cuando le 
vemos asesinado por d olomco en Egipto: pero se 
convierte en indignación la lástima cuando se con­
sideran las atroi ¡dados que hizo por su ambición.

Al punto que supo Antipatro su muerte llevó 
socorros á César en Egipto, y consiguió de él la 
misma estimación y afecto que habla mostrado á 
su rival. Nuevos servicios y distinguidas pruebas 
de valor, que Antipatro dió á tiempo en una bata­
lla que facífftó á César la conquista de Egipto, le 
merecieron el titulo de procurador de Judea y ciu­
dadano de Roma: y por atención á él volvió César 
á los judios todos sus privilegios, ordenando que 
los motivos de este beneficio se grabasen en una lá­
mina de bronce, titulo muy honorifico para Anti­
patro, cuyo nombre no se olvidaba en el edicto.

Juzgúese ahora cómo seria recibido despues de 
estos favores Antigono, hijo menor de Aristóbulo, 
cuando fue á Siria pidiendo justicia por la muerte 
de su padre. En vano hizo presente á César que 
aquel desgraciado principe había sido victima de la 
preferencia que le habla dado contra Pompeyo: en 
vano reclamó alguna porción de la herencia de su 
padre: porque los servicios de Aristóbulo se habían 
quedado en voluntad, los de Hircano y del procu­
rador de la Judea eran reales, y aun recientes. Tra­
taron á Aristóbulo y á Alejandro de sediciosos, que 
habían sido siempre enemigos de los romanos , y se 
decidió que el último habla sido degollado por un jui- 
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cío justo: y para que viese Antigono que se 1c había 
aficionado sin razón Antipatro, César renovó en fa­
vor del último todos los privilegios concedidos á los 
judíos: se los confirmó el senado, y ademas les per­
mitió edificar de nuevo los muros de Jerusalen.

Antipatro soberbio con tantas felicidades, vol­
vió triunfante á Jerusalen con Hircano, á quien ha­
cia los honores, guardando para si el poder. En­
tonces fue cuando le sirvió la división de Judea en 
distritos. Lió el gobierno de Jerusalen á Fasael,su 
hijo mayor, é hizo á Herodes, que era el segundo, 
gobernador de Galilea, y nombró por gefes de los 
judíos á los que merecían su confianza. Recorrió la 
Judea con Hircano como si fuera sujeto á sus ór­
denes; pero sin su autoridad limpió olíais de sal­
teadores, y restableció en todas parles la policía y la 
paz. Lo mismo hacia su hijo Herodes en su gobier­
no, pero con menos atenciones y respetos á la for­
malidad que su padre. Prendió á un tal Ezcquías, 
cabeza de una tropa indisciplinada y robadora, y le 
mandó matar con sus cómplices sin forma de juicio.

Este acto de autoridad sirvió á los envidiosos 
de Antipatro y de su familia paca atacar á Hero­
des, citándole ante el sanedrín presidido por Hir­
cano. Se presentó el gobernador de Judea no en el 
trago de un particular que va á dar cuenta de su 
conducta, sino vestido de púrpura, y entre una 
juventud altiva y gente armada. Esta escolta sobre­
cogió al tribunal, y ninguno se atrevía á ser el 
órgano de la queja. No obstante, Sameas, hombre 
respetable por su integridad , se levantó y acusó á 
Herodes no solo de la maldad que le traía ante el 
sanedrín, sino también de su atrevimiento en com­
parecer como desafiando á los jueces; y concluyó 
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con estas palabras: uLo que me pasma es que le 
sufran el pontífice y el sanedrín: Dios no es me­
nos justo que poderoso ; y este mismo Herodes, á 
quien queréis absolver por agradar á Hircano, al­
gún dia os castigará á vosotros y á Hircano/7 Se 
cumplió esta profecía, porque subiendo Herodes al 
trono quitó la vida al gran sacerdote y á todos los 
jueces, á escepcion de Saineas, á quien despues 
siempre honró. Por ahora se retiró con altivez sin 
que se atreviesen á decidir; bien que con intención 
de que el sanedrín se arrepintiese de solo haberle 
citado. Levantó un egército para vengarse del tri­
bunal y del mismo Hircano, pero le detuvo An­
tipatro. -

Parece que por este tiempo se había formado 
en la corte de Hircano un partido contra Antipa­
tro y su familia, siendo el gefe un tal Maleo que 
Labia ganado la confianza de aquel pontífice débil. 
Antipatro ó no lo advirtió , ó no tomó las sufi­
cientes precauciones , pues fue envenenado en la 
mesa de Hircano. Maleo no tardó mucho en pagar 
su delito, porque Herodes le hizo matar á puñala­
das al mismo lado de Hircano. Mas bien se puede 
dei ir que la familia idumea dominaba á este prín­
cipe , que no que él la era aficionado: su afecto á 
los asamoneos se renovaba cuando alguno de ellos 
se presentaba para hacer valer sus derechos. De 
esto dió una prueba señalada con Antigono su so­
brino, hijo de su difunto hermano Aristóbulp. Fue 
este á Antioquía en donde estaba Marco Antonio 
á dar sus quejas contra los idumeos, y sobre todo 
contra Fasael y Herodes, usurpador del supremo 
poder. Se hallaba Hircano presente á un pleito de 
esta importancia, y los dos hermanos tenían zelo- 



3iS Historia Universal.
sos defensores. El triunviro, no sabiendo que de­
terminar, preguntó al mismo Hircano cual de los 
dos partidos era el mas propio para gobernar el 
pais, y él tuvo la flaqueza ó la buena fe de res­
ponder que eran los dos hermanos. Entonces Mar­
co Antonio les confirió la dignidad de tetrarcas, 
que parece daba la suprema autoridad, y condenó 
á muerte á los acusadores; bien que Herodes los 
salvó intercediendo por ellos. En general fue este 
príncipe mientras no tuvo la corona benigno y 
humano , sin duda porque estaba espucsto á las 
represalias.

Antigono, vencido en juicio, apela á las ar­
mas; y por medio de cien talentos y quinientas 
mugeres se empeñó Pacón , rey de los partos, en 
conquistarle la Judea y deponer á Hircano. Se 
vió el reino invadido, y Fasael con Herodes, siem­
pre dueño de Hircano, se hacen fuertes en Jcru- 
salcn, donde pelearon con fiereza ;.y por una espe­
cie de tratado pusieron á Hircano y á Fasael en 
manos de Aútígono. El sobrino, así que tuvo en 
su poder al tio, le mandó cortar las orejas para 
dejarle incapaz de egcrcer la dignidad de gran sa­
cerdote. Fasael se quitó la vida , temiendo que le 
diesen tormento. Herodes, que no se habia obliga­
do al tratado, salió de Jerusalcn con su madre, 
Salomé su hermana, Mariarnnc, esposa prometi­
da, su hermano Feroras y Alejandra , madre de 
Mariarnnc, y lia de Antigono. Esta fugitiva tropa 
fue muchas veces atacada por los partos ; pero He­
rodes la defendía como un león , hasta que la de­
positó bajo la guardia de su hermano José con 
una guarnición escogida en Masada, fortaleza de 
Idumea.
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Fue él á buscar socorro en donde creyó poder 

hallarle, y empezó por la Arabia. Ya no ocupaba 
el trono Arelas, amigo y protector de su padre; y 
Molo, su sucesor, no quiso darle el dinero que 
pedia. Pasó á Egipto, y halló mucha considera­
ción y honores en la reina Cleopatra; mas no 
tropas ni dinero. Mientras estaba en Egipto, aver­
gonzado Molo de haberse negado , le suplicó que 
volviese á Arabia prometiendo ayudarle. Herodes 
despreció altivo un socorro que llegaba tarde , y 
partió á Roma. Aquí fue su triunfo, porque An­
tonio le tomó altamente bajo su protección. La 
ambición del príncipe idumeo se reducia á colo­
car en el trono á Aristóbulo, hermano de su que­
rida Mariamne, y á gobernar bajo su autoridad 
los negocios, como su padre lo habia hecho con 
Hircano; y sin duda el amor le inspiraba esta mo­
deración. Antonio, á quien esta pasión arrastró 
despues á otros muchos sacrificios, no lo aprobó, 
y así le dijo: Vos reinareis. Tomada esta resolución 
fue Antigono declarado por el senado enemigo de 
los romanos, y Herodes fue rey de los judíos , con 
promesa de otros mas grandes auxilios. Parte pues 
á la Judea: libra á su familia, reducida en Ma­
sada á la última estremidad, y sitia á Antigono 
en Jerusalen.

Diversos obstáculos retardaron el buen éxito 
del sitio. Pidieron las tropas cuarteles de invierno 
antes de tiempo, y se mostraron descontentas con 
los víveres. Los capitanes romanos y otros pedían 
dinero: volvían á pedir mas, y nunca estaban con­
tentos. Herodes levantó el sitio por salir de la di­
ficultad : pero sin perderle de vista. El tiempo de 
esta interrupción le empleó en perseguir los sal­
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teadores de Galilea : estos se refugiaban en unas 
cavernas inaccesibles ; pero Herodes hizo fabricar 
cofres, en los cuales , colgados con cadenas de 
hierro, bajaban los soldados hasta la entrada de las 
cavernas, v hacían perecer á los ladrones con el 
humo ó con las armas. Pero los que habitaban 
estos asilos no todos eran ladrones, también ha­
bla judíos zclosos que preferían la muerte á la 
vergüenza de sujetarse á un idumeo, simple, pro­
sélito y medio judío , como ellos le llamaban. 
Uno de estos hombres tenaces y feroces, no te­
niendo modo de escapar , é impacientado con los 
ruegos de su muger y siete hijos que querían ren­
dirse , se puso en la entrada de la caverna, y 
según querían salir su muger y sus hijos los iba 
matando: arrojó sus cuerpos del monte abajo, y se 
precipitó á sí mismo ; pero antes cargó de mil 
imprecaciones á Herodes, el que no pudiendo lle­
gar adonde estaba , le suplicaba desde lejos que 
perdonase á su familia y á su persona.

Despues de estas espediciones volvió al sitio de 
Jerusalen : la ciudad baja no hizo mucha resis­
tencia ; pero la alta, adonde se habla retirado 
Antigono, resistió cinco meses á pesar de los hor­
rores del hambre, y fue tomada por asalto. Fue 
grande la matanza, y Herodes rescató el saqueo del 
templo satisfaciendo al soldado con su propio dine­
ro. Libró á cuantos pudo de ser víctimas de la 
primera ferocidad de los vencedores, Antigono se 
habla rendido pidiendo la vida; pero la política de 
Herodes no sufrió que la conservase, y empleó 

1) del D también el dinero en que Antonio , á cuya prc- 
2962. sencia le llevaron, mandase darle la muerte.
A^dej.c. ge pUC(ye negar (29G2) que tenia Herodes 
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graneles prendas, ni que á la valentía de soldado 
juntaba la habilidad de capitán. Poseia en el mas 
alto grado la ciencia del gobierno, los artificios de 
la política, un gusto raro en la magnificencia, 
fortaleza en las desgracias, conocimiento de los re­
cursos, talento para hacerse obedecer, y para con­
seguir la estimación y amistad de los que necesita­
ba. Pero también debe reconocerse que tuvo una 
crueldad capaz de desacreditar todas las virtudes 
con un carácter inquieto, suspicaz, asustadizo,' ven­
gativo, sin escrúpulo en los medios , ni límites en 
disfrutar los placeres. Ninguno se entregó mas á 
sus pasiones , ni recibió de ellas mayor castigo. 
Ya se dijo que mostraba alguna humanidad antes 
de llegar al trono; pero desde que subió no tuvo 
mas cuidado que de cgccutar dos proyectos: el de 
llenar sus cofres, ya vacíos por las grandes sumas 
que tuvo precisión de dar á los romanos, y el de 
destruir las reliquias de la facción de Antigono. 
Estas dos especies de necesidad le inspiraron la re­
solución de robar sin piedad ; y así hizo llevar á 
su tesoro los preciosos muebles de las casas mas 
opulentas , y confiscó entre otros los bienes de 
cuarenta y cinco ricos del partido de Antigono , á 
quienes quitó la vida; y para que no se le escapa­
se un hilo de los despojos puso guardas á las puer­
tas para que visitasen las cajas de los cadáveres, 
por si acaso iba en ellas alguna parte de sus ri­
quezas.

Todavía introdujo el amor en aquel ánimo 
atroz algunas centellas, bien que se perdieron to­
das en el funesto fuego de los zelos. Estos, nacidos 
por la ternura, ó por la autoridad, fueron la raíz 
de la desgracia de Herodes y de cuantos le acom- 

TOMO II. 21 
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paííaban. Había conseguido la mano de la hermo­
sa Marianme, hija de Alejandra, hermana de 
Hircano. Mariamne tenia un hermano llamado 
Aristóbulo, que estaba en la flor de la edad, y 
tan hermoso como ella. Su abuelo, el viejo Hir­
cano , á quien habían llevado al pais de los par­
tos, cuando tomaron á Jerusalen para Antigono, 
vivia entre ellos tranquilo y retirado, y Herodes i 
había puesto en su lugar, en la dignidad de grau 
sacerdote, á un hombre ausente llamado Ananel, 
que ni aun era de familia sacerdotal. Sintió mu­
cho Alejandra el motivo de esta preferencia, que 
no era otro sino llenar la plaza para tener pretesto 
de no poner en ella á Aristóbulo, que era el que 
debia suceder á su abuelo. La madre del joven 
príncipe, viendo que eran inútiles sus esfuerzos con 
el yerno, recurrió á Cleopatra, y consiguió de An­
tonio una orden para que Herodes colocase á su 
cunado; y este la egecutó muy á su pesar. En la 
fiesta de los tabernáculos, el nuevo sacerdote, que 
no pasaba de diez y siete años, se presentó delan­
te del altar revestido con los ornamentos pontifica­
les , y desempeñó el sagrado ministerio con tanta 
gracia y magestad, que prorumpieron los asisten­
tes en grandes demostraciones de alegría; perosus 
aclamaciones fueron la sentencia de su muerte: 
porque pocos dias despues convidaron unos emisa­
rios de Herodes al joven Aristóbulo á bañarse en 
un rio, le hicieron sumergir como por diversión y 
no le sacaron del agua hasta que ya se habla aho­
gado. Con este delito tienen conexión todos los que 
Herodes cometió en su familia, para los cuales fue 
causa é instrumento su hermana Salomé, que era 
del carácter mas infernal que jamas se ha visto.
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Llegó esta traición á noticia de Cleopatra por 

medio de Alejandra que pedia venganza. Llamaron á 
Herodes; y este, aunque había tomado en sus te­
soros las razones para hacerse declarar inocente, 
cuando se puso en camino previno á José su tio, 
á quien dejo encargada á Mariamne, que la quita­
se la vida, si él no volvía, para que no cayese en 
manos de Vntonio, de quien sospechaba que estaba 
enamorado de ella solo por haber visto su retrato. 
■En un momento de confianza comunicó José á 
Mariamne esta estrañ'a demostración de amor; y 
Mariamne tuvo la indiscreción de dar en rostro á 
su marido con la queja cuando volvió. Semejante 
confianza era precisamente, según la conjetura uc 
un zeíoso, efecto de la mas estrecha unión : y Sa­
lomé, picada contra Mariamne que la despreciaba, 
introdujo en el corazón de su hermano sospechas, 
á las que dio falsa probabilidad con mentiras; y 
sin mas examen quitó la vida á su tio José, y en­
cerró a Alejandra por haber sido ia causa de su 
funesto viage.

Por entonces hizo la política (29Gb ) alguna D del D. 
diversión a ios cuidados net am .,r. Quitaron la vi-2^65- 
. , 4 , - . , . . , A deJ.C.da a Antopic, y se vengapa L- vktvxo cruelmente.de 23.
Jos que habían seguido su partitio. Herodes por con­
siguiente tenia grande motivo para temer ¡, y así 
fue á ¡Toma á defender su causa por sí mismo. 
Antes coníló su hermana Sajorné á su hermano Pe­
roras, personages sin duda dignos el uno del otro. 
En cuanto a Mariamne su esposa, la encerró con 
su madre Alejandra en la fortaleza de Masada , bajo 
ia guardia de José su tesorero, y de Soemo su con- 
fidente , con las mismas órdenes sanguinarias que 
habla dado al partir á Egipto. También s.e desem­

cruelmente.de
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barazó de otra inquietud : el viejo Hircano, aun­
que se hallaba muy bien en Babilonia , tenia vivos 
deseos de volver á ver su patria : y cuando Herodes 
subió al trono se vino creyendo que por los anti­
guos servicios que había hecho á su familia sería 
bien recibido , pues aun el mismo Herodes le lison­
jeaba por atraerle. Cuando llegó á Judea le trató 
con la mayor indiferencia , y hubiera sido muy di- ' 
choso si esta hubiera durado; pero el tirano, lleno 
de sospechas, consideró que Alejandra pudiera va­
lerse del crédito de su padre para escitar algunas 
inquietudes; y el infeliz Hircano , siempre esclavo 
de los otros en su grandeza, fue á los ochenta años 
de su edad sacrificado al temor, no del mal que 
podría hacer, sino del que pudieran hacer en su 
nombre.

Tomadas estas crueles precauciones se embarcó 
Herodes para Roma, y en estas ocasiones se cono­
ce la energía de su carácter. Se presentó á Augus­
to , no como quien suplicaba, sino como hombre 
intrépido y leal, diciendo : ^Yo he sido amigo de 
Antonio ; pero no ha estado en mi mano que no 
haya hecho á vuestras armas gloriosa resistencia. 
Yo le aconsejaba que se deshiciese de Cleopatra, 
y tentase todavía contra vos la suerte de los com­
bates con los recursos de aquel reino. Yo le hubie­
ra ayudado , porque así me lo dictaban el honor, 
la gratitud y la amistad; mas pues Antonio des­
preció mis consejos, me ha puesto en el estado de 
venir á ofreceros mis servicios : si os dignáis de 
aceptarlos, hallareis en mí un amigo afecto á vues­
tros intereses, como lo he sido para los de vuestro 
rival. ” "Esta arenga acompañada de magníficos pre­
sentes, encantó á Augusto, que concibió particular 
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estimación del rey de Jadea , y siempre fue su ami­
go mas bien que su protector; y Herodes le confir­
mó en estos sentimientos , recibiéndole magnífica­
mente así cuando iba á la Siria como cuando vol­
vió. Nada omitió para esto, enviando presentes á 
la corte de Augusto, víveres á sus tropas , grandes 
cantidades que puso en su tesoro, y disponiéndole 
diversiones y placeres.

Al mismo tiempo que el monarca se desvelaba 
ordenando estas fiestas, le devoraba una cruel pe­
sadumbre con respecto á Mariamne. Tenia esta la 
peligrosa curiosidad de inquirir si se habían reno­
vado contra ella las mismas órdenes crueles. Y por 
haber descubierto Soemo el fatal secreto, cuando 
volvió Herodes lleno de afecto á la esposa que ado­
raba , halló en ella el mas frió recibimiento segui­
do de amargas quejas. Bien fuese que Mariamne se 
tuviese por segura de que con el amor de su marido 
cortaria cuando quisiese el fuego de la venganza , ó 
que temiese las consecuencias: disgustada de vivir 
con un hombre que aborrecía, no cesaba de que­
jarse por la muerte de su hermano y la de su abue­
lo , y por los atentados contra su propia vida. Al 
fin , estas quejas, aunque bien merecidas, pusieron 
al monarca en la desesperación, y le hicieron ver 
que ya no podía contar con una ternura que hu­
biera comprado con su misma sangre, y estas re­
flexiones tenian su corazón en una inquietud.horri­
ble. Proyectos de violencia , arrepentimiento:, de­
sesperación , y esperanza de conseguir gracia: los mo­
vimientos mas impetuosos y desordenados se apo­
deraron sucesivamente de su alma. Salomé, enemi­
ga despreciada é implacable , se aprovechó de un 
instante de estos violentos escesos para vengarse de 
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su cuñada. El que servia la copa al rey se presentó 
teniendo una envenenada , y con el dinero que dijo 
le acababa de dar la reina para que diese veneno 
á su esposo. La trama estaba mal urdida; ¿pero 
qué no creerá un hombre preocupado? Sin duda se 
halló comprendido en la acusación un eunuco esti­
mado de ía princesa, y Herodes mandó que le die­
sen tormento. No dijo Otra cosa el infeliz sino que 
Creía que ía orden dada á Soetno era la causa de la 
aversión de la reina para con su marido; y. de esta 
confesión halló el zeloso motivo para persuadirse á 
que entre el eunuco y sti mtiger había intimidad 
reprensible * y le mandó quitar al punto la vida. 
Mariamne fue presentada á tinos jueces ganados por 
Salomé T y la condenaron á muerte; bien qúe su­
plicaron qtte se suspendiese la egecucíon: pero la 
cuñada dispuso que llegase á oidos de Herodes que 
el pueblo se sublevaba en favor de la culpada, y así 
Consiguió la orden fatal. Iba Mariamne al cadalso 
con pasos tranquilos; y Alejandra su madre, cre­
yendo ganar la benevolencia de sü yerno, la salió 
ál encuentro, y tuvo la bajeza de insultar con ul­
traje á su desgraciada hija: pero la reina fio lá quiso 
Responder $ y recibió el golpe con tina fortaleza 
heroica.

No. Consiguió Alejandra lo que esperaba de la 
vil adulación con que envenenó los últihios alientos 
de la vida de su hija : porqüe Herodes la mandó 
ihatár por un ligero resentimiento , y desde enton­
ces no esperimSntó sino remordimientos que le ha­
cían la vida odiosa, persiguiéndole siempre la imá- 
gen de una hiuger que idolatraba. Siempre estaba 
■Viendo á sü querida Mariamne : la llamaba en alta 
voz en los ratos de su delirio: mandaba que se la
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luror de Herodes.
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trajesen , y no podía persuadirse á que la había per­
dido , sin que hubiese diversiones capaces de suspen­
der su desesperación. La misma religión, que es mu­
chas veces el calmante de las penas, no tenia im­
perio sobre su alma; pues aunque la habia mostrado 
algunas veces, para nada le detuvo cuando se vió 
dueño absoluto. Murmuraba el pueblo, y fuese por 
apaciguarle ó por fausto, determinó restituir al tem­
plo su antiguo esplendor, y gastando grandes can­
tidades hizo un magnífico edificio, que se acercaba 
al de Salomon, si nolecscedia: restableció los mu­
ros de Jerüsalen, y fortificó muchas ciudades: en 
el tiempo de miseria y en las desgracias , como en 

un temblor de tierra y una peste que hicieron 
grandes estragos en Judea, ofrecía el tesoro real 
grandes recursos con liberalidad. Suscitaba el rey 

la alegría común con fiestas, juegos y espectáculos 
que no podían menos de ser muy agradables para 
un pueblo que hasta entonces solo habia conocido 
las solemnidades religiosas. Tuvo especial cuidado 
de evitar la guerra: con la paz florecían sus esta­
dos , y todo el reino era feliz al mismo tiempo que 

el monarca sufría sentado en su trono nuevas pe­
sadumbres, que pudieran hacerle envidiar la suerte 
del mas pobre vasallo.

Envió Herodes (2984.) á los dos hijos de Ma- De 
ríanme, Alejandro y Aristóhulo, á Roma para su ¿.dej. c. 
educación , y despues pasó en persona á buscarlos: 
casó á Alejandro con Glafira, hija de Arquelao, 
rey de Capadocia ; á Aristóbulo le dió por esposa á 
Eerenice, hija de su hermana Salomé; y estos dos 
principes, imitadores de la franqueza de su madre, 
no podian ocultar la indignación que les causaba 
la memoria de su triste suerte. Muchas veces se veía
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Salomé comprendida en sus quejas; y aunque no 
acusaban abiertamente á su padre, daban á enten­
der con su indiferencia lo que pensaban de la hor­
rible catástrofe. Quiso Herodes en vez de reducir 
aquellos espíritus irritados con la suavidad, suje­
tarlos con el miedo. Rabia tenido de otra muger, 
anterior á Mariamne , otro hijo llamado Antipatro, 
á quien manifestaba especial predilección , y le 
distinguió en sus favores. Los dos hermanos, inca­
paces por su carácter de contener el resentimiento, 
hacían cuanto este los dictaba contra su rival; pero 
él, artificioso y disimulado , no hablaba palabra, 
como quien aspiraba al trono. Quería Salomé se­
parar á los que temía vengativos , y muy prestóse 
estableció una perfecta armonía entre ella y Anti­
patro. Como los malvados se adivinan los pensa­
mientos , consiguieran llenar el corazón de Hero­
des de tantas sospechas , que arrastró con sus hijos 
á Roma para acusarlos de alta traición. Esta ca­
lumnia arrancó lágrimas de despecho en ambos prín­
cipes: defendió Alejandro su causa y la de su her­
mano con tal elocuencia , que Augusto conoció que 
eran inocentes, y no pudo menos de decir al padre, 
que los había acusado con demasiada ligereza. Se 
reconciliaron pues con Herodes; pero este era 
muy asustadizo, sus hijos demasiado impruden­
tes, y sus enemigos muy diestros, y asi duró poco 
la reconciliación,

Se renovaron las sospechas inspiradas por los 
'dos traidores; y' antes de emplear contra sus hijos 
la rabia del monarca, le ofrecieron otras mejores 
víctimas. Nadie oslaba seguro en palacio, y ningu­
no podía esperar á justificarse , porque la muerte 
seguía á la acusación. Llegaron por último á acu­
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sar á los dos principes: Alejandro fue acusado de 
que tenia ganado al mayordomo y al que servia la 
copa, para envenenar al rey. Puestos los dos á 
cuestión de tormento negaron constantes; y ator­
mentados de nuevo dijeron algunas palabras que 
parecieron las suficientes para arrestar al príncipe. 
Desesperado este envió al rey cuatro confesiones 
diferentes, en las que decia mucho mas de lo que se 
habla sacado con la tortura , porque comprometía 
toda la corte y sus ministros, al mismo Peroras, y 
sobre todo á Salomé; porque la acusaba de que ha­
bía ido á buscarle á su propia cama para que apo­
yase la conjuración formada contra el tirano , de 
quien mientras viviese no había que esperar paz ni 
felicidad alguna.

Esta acusación, que no tenia otro objeto que 
el aumentar las inquietudes del rey, logró su efecto, 
porque Herodes, no sabiendo ya de quien fiarse, 
llegó á ser el juguete de sus propias sospechas y fu­
ror. De dia y de noche le pintaba la imaginación 
á sus hijos armados de puñales, y prontos á traspa­
sarle el corazón; tanta lástima daba el tirano como 
las víctimas de su crueldad. Arquelao, suegro de 
Alejandro, sabiendo estos desórdenes, fue á Jeru- 
salcn , y con su benignidad , las exhortaciones que 
hizo á los hijos, y las súplicas con que rindió al 
padre , consiguió que se reconciliasen. Se probó que 
jamas los príncipes hablan atentado á la vida ni á 
la corona de su padre. Peroras tuvo el descaro de 
cargarse del crimen de la acusación, atribuyéndolo 
al afecto cscesivo que tenia á su hermano Herodes. 
Este le oyó, le creyó, y le mantuvo consigo.

En ofensas tan grandes contra los infelices 
príncipes trabajaban mucho los calumniadores por
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deshacerse de ellos, y era natural que Ies desagra­
dase vivir en una corte dominada de sus enemi­
gos; por lo que resolvieron retirarse á algún país 
cercano en donde pudiesen vivir con tranquilidad. 
Esto mismo dio al rey nuevos sustos, y procuraron 
darles fuerza como si fuera un proyecto de revolu­
ción. Herodes convencido, sin mas razón que la 
propuesta , arrestó á sus hijos, juntó un tribunal,y 
llamó á él los comisarios de Augusto. El mismo rey 
en presencia de quinientas personas hizo de fiscal 
contra sus desgraciados hijos, con tal vehemencia, 
qtie todos los oyentes se indignaron. Salió á plura­
lidad de votos sentencia de muerte, sin oir á los 
acusados. Un hombre solo, llamado Tirón, tuvo 
valor para hacer presente al rey, que con la muerte 
de sus hijos iba á incurrir en la indignación del 
pueblo que los amaba, y á ponerse en manos de 
Antipatro , único autor de las Conspiraciones tra­
madas contra él. Tuvo Salomé destreza para que 
recayese sobre Tirón el delito que atribuia á Anti­
patro. Preguntaron á Tirón por los cómplices del 
príncipe, y no los pudo nombrar ; antes bien se ha­
lló actisado de haber ganado al barbero del rey 
para que le degollase; y así pusieron en tortora á 
Tirón, á su hijo y al barbero, y en los mismos tor­
mentos espiraron , y los dos príncipes perdieron la 
■vida degollados#

Estas muertes llenaron de susto á los mismos 
que las habían procurado , y cada uno huia de la 
habitación de Un tirano tan peligroso, temiendo 
hasta encontrarse con su vista. Peroras, con preles- 
td de un descontento que él mismo se buscó, se re­
tiró á su hierarquía ; y Antipatro consiguió que le 
enviasen á Roma al lado de Angusto, con el fin de
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cültivar su amistad con Herodes. Estos dos hombres 
viéndose distantes meditaron el modo de deshacerse 
uno de su hermano y otro de sti padre. Envió 
Antipatro á Peroras el veneno; y este, movido de 
algunas atenciones de Herodes , nó quiso emplearle* 
Murió de enfermedad, y dejó á su muger deposi­
taría del veneno. Todo lo descubrió Herodes : envió 
á llamar á Antipatro, que volvió muy confiado, y 

le cargaron al punto de cadenas. Por desgracia suya 
se habia hecho una enemiga formidable en Salomé, 
su lia, por haber querido hacerla sospechosa con 
su hermano el rey. Enviaron á Roma las cartas eii 
que se contenia la prueba de esta intriga ; y Salo­
mé , muy fuerte con su inocencia, quizá por la pri­
mera vez que la conoció en su vida, incitó la indig­
nación del rey contra su antiguo cómplice, y le hizo 
comparecer en un tribunal que presidió Varo, pedi­
do á Augusto por Herodes.

Esta última escena de la vida de Herodes en­
ternecerla , si la memoria de sus crueldades no hu­
biera cerrado la entrada á la compasión. Se presentó 
Antipatro , pintada la vergüenza de su crimen en el 

rostro, se postró cobarde implorando la piedad de 

Herodes , y le dijo sti padre : Levántate, y escucha. 
Le acusó de haber pretendido envenenarle, espuso 
toda ía traína de la conspiración que acababa de 
descubrir , citó los tiempos y dedujo las pruebas. La 

última acusación que articuló con la mayor vehe­
mencia fue la de la muerte de sus dos amables hi­
jos , diciendo : Tú fuiste su bárbaro perseguidor si 
eran culpados , y su infame homicida si eran ino­
centes. Al nombrar los dos príncipes le cortaron la 

palabra las lágrimas y los sollozos , y no pudo ha­

cer otra cosa que una seña para que prosiguiese el
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abogado en los capítulos de acusación. Quiso Anti­
patro justificarse ; mas oprimido con el peso de las 
pruebas recurrió á las maldiciones y juramentos, 
como es regular en los malvados convencidos. Varo 
no pronunció sentencia; pero la remitió al juicio de 
Augusto, á quien Herodes escribió.

Entre tanto el monarca, sobre los tormentos de 
su alma, tenia afligido su cuerpo con una dolorosa 
enfermedad, de la que los historiadores hacen una 
espantosa pintura , mirándola como un anticipado 
castigo, precursor de las penas que iba á padecer 
en la otra vida. Cada síntoma anunciaba una cer­
cana muerte. Supo Antipatro en la cárcel que corría 
la noticia de que acababa de espirar; y porque ma­
nifestó alegría le mandó su padre matar; mas él 
no sobrevivió á su hijo sino cinco dias, y murió á 
los setenta años de su edad: consolado, dice Jose- 
fo, en sus domésticas pesadumbres con el placer 
de que en todo lo demas había salido con su in­
tento. Hasta el fin conservó su carácter atroz; y 
sintiendo que estaba para morir, mandó que, so­
peña de muerte , fuesen todos los principales de la 
nación á Jcricó : hizo que los encerrasen en el cir­
co, y dejó encargado á Salomé y á su marido,que 
así que diese el último suspiro quitasen la vida á 
todos aquellos judíos, y dijo: De este modo pre­
tendo reprimir el maligno gozo de este pueblo, y 
aun obligarle á que acompañe con lágrimas mi 
muerte; bien que no se egecutó esta bárbara dis­
posición , pues al punto que el rey murió abrieron 
las puertas del circo y dieron libertad á los prisio­
neros.

Afio I.° Reinando Herodes se cumplió la profecía de de la Era r r
Cristiana, que el Mesías había de nacer cuando saliese de
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Judá el cetro; esto es, cuando ya los judíos no se­
rian gobernados por príncipes de su estirpe. No 

hay duda que Herodes había destruido todos los 
príncipes asamoneos: luego en su reinado debe 
buscarse la venida del Mesías tan deseado. Los ju­
díos le desconocieron, porque el nacimiento de Je­
sucristo no se anunció con hechos que adornen la 
historia profana. Quisieran algunos hallar en la 

vida de Herodes, primero el recibimiento que hizo 
á los magos: segundo, su conversación con ellos 
cuando les pidió que en habiendo hallado al niño 
que buscaban, pasasen por su corte: tercero, la or­
den inhumana de matar los niños de Belen y sus 
cercanías, que no pasasen de dos años, con el fin 

de que cayese en la matanza el que habla nacido 
con derechos al trono que ocupaba, y él destinaba 
á su familia. Pero ¿qué prueba sería el silencio de 

los historiadores profanos cuando la corte de Hero­
des opulenta y magnífica era frecuentada de infi­
nidad de estrangeros curiosos? y no es regular que 
contasen los historiadores todos cuantos venían á 
visitarle, teniendo que hacer mención de algunos 
recibimientos solemnes, como fueron el de Cleo­
patra, el de Augusto y el de Agripa. Las inquie­
tudes que Herodes manifestó á los magos pudieron 
considerarlas sus cortesanos como otros muchos 
efectos de su carácter espantadizo , que no merecían 
pasar á la posteridad. En cuanto á la matanza de 
los inocentes, despues de las crueldades de Herodes, 
que con las armas, la miseria y los suplicios acabó 
con infinitos infelices de ambos sexos y de todas 
edades; ¿qué podria estrañarse una orden de qui­
tar la vida á los niños de un pueblo y sus aldeas ?
Y aunque eslo merecía las lágrimas de los intere­
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sados , no era suficiente para lijar la atención de un 
historiador, Ademas de esto, de la intención hor­
rible de ensangrentar sus funerales con tantas muer­
tes , sin mas fin que el que acompañasen con lá- 
grimas la suya, bien se infiere semejante mons­
truosidad.

El luto , como él lo había previsto, no fue lar­
go ni lúgubre: porque Arquelao, su nieto, decla­
rado en el testamento por sucesor, dio á la pompa 
fúnebre un magestuoso lucimiento finalizando con 
una fiesta y gracias al pueblo , y dando un magnifi­
co convite á sus amigos. Decía Apresamente en el 
testamento que no tendría fuerza hasta que César le 
ratificase ; y Arquelao, observando esta cláusula, 
no quiso tomar la corona antes de haber estado en 
Roma,

Se dilató su partida por una sublevación; y no 
consiguiendo el sosiego de los amotinados con la 
suavidad, se valió de la fuerza, y se lo contaron 

I>. delD. por delito (3ooo), Durante su viage se declararon 
Años otros cuatro motines: el primero contra los oficia- 

de j. c. jes romanos, que habian ido á egecutar el testa­
mento de Herodes: del segundo fue cabeza up ban­
dido llamado Judas, que se sostuvo algún tiempo 
por haberse apoderado de un arsenal real, en don­
de halló vestidos y armas para su tropa: del tercero 
io fue un jóyen llamado Simeón , de hermosa figura, 
muy estimado de los judíos, que hacia |a guerra 
mejor para tiempo de motín, porque llevaba sus 
partidarios á las casas opulentas , y les abandonaba 
las riquezas. El último fue el de Artiongo, hombre 
de audacia brutal y talla gigantesca , que apoyado 
de cuatro hermanos que se le parecían , pretendió 
cambiar con el cetro el cayado de pastor, Sus sol­
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dados cometían grandes violencias en todas partes 
adonde llegaban. Mucho trabajaron los romanos 
en sosegar estos motines , porque las cabezas de ellos 
mas querían morir que rendirse , y de este modo 
se evitaron el cruel suplicio de sus compañeros, 
que en número de dos mil fueron crucificados. Tan­
tas rebeliones y en tan poco tiempo casi justifican 
la bárbara severidad con que Herodes había gober­
nado aquel pueblo indómito.

Entre tanto se disputaban en Roma los pre­
tendientes sobre reinar en una nación en que era 
tan difícil; y no fue solo Arquclao, porque Salomé, 
siempre enredadora é intrigante, había llevado á 
Antipas, que era otro hijo de Herodes. Existían 
dos testamentos de este principe : en el uno de­
claraba á Antipas por sucesor: en el otro daba la 
corona de Judea á Arquclao. Tratándose de decidir 
entre los dos, decían los defensores del primer tes­
tamento, que estaba hecho en tiempo en que el 
testador no estaba debilitado con la enfermedad y 
la Vejez. El abogado de Arquelao hacia valer para 
el segundo la cláusula en que se remitía la cgecu- 
cion á la disposición de César. Otro tercer partido 
de diputados judíos no querían por rey á ninguno 
de ios dos, sino que la Judea se declarase provincia 
romapa, y se gobernase por magistrados romanos, 
Tomó Augusto un corte en tan varias opiniones, y 
díó á Arquclao el título de ctnarca, ó gefe de la 
nación, prometiendo que le daría el de rey, si con 
su conducta acreditaba que le merccia. En la suerte 
de Arquelao se comprendían la Judea, la Idu- 
mea y la Samaría. El resto de los estados de Hero­
des se dividió entre Filipo, á quien tocó parle de 
Galilea con los estados adyacentes; y Antipas, que 
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llevó la otra parte confinada por el Jordán. No 
permitió Salomé, que era muy favorecida en los 
dos testamentos, que la dejasen olvidada, y así lo­
gró algunas ciudades y dinero. Distribuyó Augusto 
todo su legado entre los otros nietos del difunto: 
casó las hijas que estaban por colocar, quedándose 
con algunos vasos de poco valor para conservar la 
memoria de su amigo.

La cláusula que prometia á Arquelao el título 
de rey, si tenia buena conducta , no se puso sin mo­
tivo , porque daba pocas esperanzas de gobernar con 
prudencia, y así pasaba por despótico y vengati­
vo : reprendiéronle de cruel en el castigo de los re­
beldes antes de partir á Roma, y en todo lo siguien­
te correspondió á este principio. Ademas de su mala 
conducta, perversas costumbres, libertinagepúbli­
co, afectada irreligión, fueron los judíos y sarna- 
rítanos á quejarse en Roma de sus exacciones y ti­
ranía : por lo que Augusto le envió como á un sim­
ple particular desterrado á Viena en las Galias, 
despojado de sus bienes, y haciendo de sus estados 
una provincia romana.

En pocos anos fueron cuatro gobernadores to­
dos codiciosos, imperiosos y arbitrarios, y lo que 
comunmente causa mayores desgracias, desprccia- 
dores de los mismos á quienes gobernaban. Poncio 
Pílalo, que fue el quinto, reunió en grado eminen­
te todas las malas propiedades de los otros. Hacia 
juguete de la dignidad de gran sacerdote: la daba 
y la quitaba, sin atender al mérito, á la opinión 
ni á la estimación pública; cuando aunque fuesen 
preocupaciones siempre son respetables las de todo 
un pueblo, y nunca se deben tocar, sino con gran­
des precauciones y por pura necesidad. Aborrecían 
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los judíos las imágenes , tanto que las miraban, 
aun en los estandartes militares, como señales de 
paganismo, que no se permitían entrar en la ciu­
dad santa. Bien conocia Pilato su aversión ; mas 
fuese por mortificarlos ó por sacarles el dinero, 
pues era muy avaro, introdujo en Jerusalen las 
águilas romanas. Los habitadores consternados fue­
ron á suplicarle que retirase aquellos objetos de es­
cándalo, y se estuvieron por cinco dias y cinco no­
ches postrados á la puerta de su palacio sin tener 
respuesta. Al fin, cuando parecia que deseaba oirlos, 
hizo levantar su tribunal en el circo , y le rodeó de 
soldados con orden de dar á la primera señal sobre 
los que no huyesen. Los vieron los judíos, y sin 
moverse, ofrecieron el cuello á los soldados, pro­
testando que mas querían morir que violar sus le­
yes: con lo que Pilato cedió. En orras ocasiones 
revocó órdenes injustas por temor de que le denun­
ciasen al César, y estaba dispuesto para dar otras 
iguales por el mismo temor: tal era el gobernador 
de Judea cuando se dió Jesús á conocer.

Aunque Jesucristo nuestro Señor solo hubiera 
sido un hombre cstraordinario, debía compendiarse 
su vida ; pero con mucha mas razón siendo el hijo 
de Dios , autor de la verdadera religión que se es- 
lendió por toda la tierra. Jesús, según la carne, 
nació y vivió pobre, con ser de la estirpe de Da­
vid, Le concibió la Virgen María: y quedando 
virgen, le parió en un pequeño pueblo de Galilea.. 
Su nacimiento fue anunciado á los pequeños y á 
los grandes: á los pequeños por ministerio de los 
ángeles, que djeron la noticia á los pastores: á los. 
grandes por una estrella que guió á los magos has­
ta el pesebre, que fue su cuna. Sji madre se vio en 

TOMO II. 3 2
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la necesidad de llevarle á Egipto para librarle de las 
pesquisas de Herodes. A la edad de doce anios ad­
miraba á los doctores en el templo con la sabiduría 
de sus preguntas y respuestas.

D. del D. Su misión había sido predicha ( 8029 ) y pre- 
DelaÉ C ^*cat^a Por Juan ■> hijo de Zacarías, y que era 
31. profeta y precursor del Mesías. Los discípulos de 

Juan se juntaron con Jesucristo por orden de su 
maestro. El agua convertida en vino en las bodas 
de Caná de Galilea es el primer milagro que dio tes­
timonio de su poder : la espulsion fuera del templo 
de los que le profanaban fue su primer acto de au­
toridad. Su profunda ciencia convirtió hasta un doc­
tor fariseo, llamado Nicodemus, para que le si­
guiese. Se enterneció al ver á Juan víctima de su 
zelo contra los vicios de Herodes y de su muger He- 
rodías. El hijo del centurión sanado , el poscido del 
demonio libertado, la pesca milagrosa, el paralí­
tico restituido al uso libre de sus miembros, todos 
servían de apoyo á su doctrina. Sanó y curó á mu­
chos, aun en día de sábado, á pesar del escándalo 
que concibieron los fariseos, adheridos mas á la 
letra que al espíritu de la ley.

Nada mas pasmoso que la elección de los Após­
toles, pues los escogió de la ínfima clase del pueblo, 
ignorantes y rústicos. La mansedumbre, beneficen­
cia y el espíritu de paz resplandecen en el sermón 
que predicó en el monte. Su tierna indulgencia pa­
ra con los arrepentidos se ye en el recibimiento 
consolador que hizo á la pecadora, porque el arre­
pentimiento debe ser animado, pues no halda de 
quebrar Jesús una calía cascada, ni apagar un ilion 
que todavía humease con alguna centellita, La mu­
ger adúltera, aunque mas culpada, halló gracia en
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psfe Señor cuando dijo: El que esté sin pecado arroje 
contra ella la primera piedra; y los que la habían 
acusado, creyendo que daría sentencia de muerte, 
huyen confusos.

Los discursos de Jesús respiran devoción , sus 
advertencias el deseo de ser útil: en sus parábolas se 
ve la exactitud, y en sus exhortaciones lo patético. 
¿Qué virtud no preconizó? ¿ qué vicio no mereció 
sus rayos? Si restituye el uso de sus pies á un cojo, 
si abre los ojos á un ciego, si resucita á un muerto, 
todo lo egecuta como dueño de la naturaleza, man­
dando , y sin manifestarse admirado de su poder. 
Entra en el mar, y este se consolida debajo de sus 
pies: cinco panes puestos en sus benéficas manos se 
multiplican y alimentan á cinco mil personas, Pero 
este Señor, que es Dios en sus prodigios, se mues­
tra hombre para con sus amigos. Las dulces lá­
grimas que derrama con las hermanas afligidas de 
Lázaro, y aquel suspiro del corazón con que dijo a 
sus discípulos: Vamos á resucitarle. ¡ Qué contraste 
tan admirable presentan esta sensibilidad para con 
un amigo, y la indiferencia con que predijo las in­
jurias que le habían de hacer, los tormentos que 
padecería, y la muerte ignominiosa que le estaba 
preparada!

Esta muerte fue obra del odio de los fariseos, 
porque se opuso á su orgullo, y quitó la máscara 
de su hipocresía. Los fariseos no cesaron de perse­
guirle, hasta que consiguieron su condenación del 
gobernador Poncio Pilato, amenazando á este con 
que le delatarían al César si perdonaba á un hom­
bre que se llamaba rey de los judíos. Como la vida 
de Jesús había sido mi continuado prodigio, tam­
bién su sepulcro fue glorioso. Al tercero día salió
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de él resucitado, se dio á ver á sus Apóstoles, y les 
mandó que fuesen á predicar su doctrina por toda 
la tierra. En un siglo tan ilustrado como el de Au­
gusto, y en ciudades opulentas, que eran el centro 
del lujo y los placeres, doce hombres ignorantes y 
rústicos hicieron que se adoptase una religión fun­
dada en misterios, contraria á la concupiscencia des­
enfrenada, enemiga del fausto, y de todo lo que'li­
sonjea á la soberbia humana. La plantaron y la hi­
cieron prevalecer en los corazones, á pesar de las 
contradicciones de los sabios y las preocupaciones de 
los soberanos , hasta que al fin llenó toda la tierra. 
Este es el resumen de la vida y doctrina del fun­
dador del cristianismo. El buen éxito de la empresa 
es el mayor milagro; y solo con este, aunque no hu­
biera otros, ninguno puede negarse á la persuasión.

La cobarde condescendencia de Poncio Pilato, 
que firmó la muerte de Jesucristo contra la reclama­
ción de su propia conciencia, no le libró de la des­
gracia que temia; porque los judíos se quejaron de 
sus exacciones, y Roma le envió á un destierro. A 
los gobernadores de Judea sucedió un rey muy es- 
perimentado en las mudanzas de la fortuna.

Herodes Agripa, nieto de Herodes, llamado el 
Grande, se crió en Piorna en la corte de. Tiberio con 
Druso y Cayo, por sobrenombre Caligula. Agripa 
se acostumbró al lujo y á la profusión: en la muerte 
de Druso retiró Tiberio los amigos de este prínci­
pe , por no ver á los que le traían á la memo­
ria un sobrino tan querido. Se vió Agripa el hom­
bre mas perdido, sin recurso y cargado de deu­
das ; así se encerró en un castillo de Idumea re­
suelto á dejarse morir de hambre : su muger le 
dio algunos socorros; pero á poco tiempo se aca-
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barón. Herodes Antipas, su cunado , creyó que le 
hacia un gran presente dándole la principal ma­
gistratura de Tiberiada , con cuya renta pudiese 
subsistir con honor ; pero no podia ser suficiente 
para un hombre incapaz de arreglar sus gastos, 
como se lo reprendió su cunado.

Poco acostumbrado á estas reprensiones fue 
Agripa á buscar á Flacco , gobernador de Siria: 
vivió con él muy regalado por algún tiempo: per­
dió la amistad, y volvió á Roma á riesgo de lo 
que sucediese; pero sus acreedores le hicieron ar­
restar y cargarle de cadenas. Entre tanto mucre 
Tiberio, sube Caligula al trono, y su primer cui­
dado fue llamar á su amigo Agripa, el cual pa­
sando del calabozo al palacio del emperador, tro-r 
có la cadena de hierro con una de oro , que Ca­
ligula le regaló tan pesada como la de hierro: le 
viste de púrpura, le pone la diadema y le hace- 
rey de una parte de Judea. Pocos principes tu­
vieron los judíos de gobierno mas ventajoso para 
ellos. Caminando á su reino y pasando por .Ale­
jandría castigó al gobernador por las vejaciones que 
les hacia. Aventuró su favor y aun vida con Ca­
ligula , por librar á los habitadores de Jerusalen de 
tm insulto á su religión, que ellos sentían mas que 
la muerte.

Estaba el emperador empeñado cii colocar en 
el templo la estatua de Júpiter, y en hacerse ado­
rar en él como á un dios. En vano dilataba el 
gobernador la egecucion de esta orden , dicieiidq 
que era preciso dar tiempo á los escultores que ha­
cían la estatua , que debía ser una pieza maes-< 
tra. Instaba Caligula, y Petronio iba á obedecer 
por fuerza á pesar de su buena voluntad. Agri-
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pa , que se hallaba en Roma, se presentó al em­
perador, pretendiendo que mudase de parecer, ó 
á lo menos suspendiese la orden sacrilega. En vez 
de recibirle con la benevolencia ordinaria, le dijo 
estas palabras tan necias corno impias: "Los ju­
díos , vuestros vasallos , son una gente muy es- 
trana, pues no quieren reconocerme por un dios. 
Yo había mandado que se colocase la estatua de 
Júpiter en su templo: parece que mis Órdenes ha­
llan en ellos una resistencia que no puedo mirar 
sino como una rebelión declarada. ” Al oir estas pa­
labras cayó Agripa privado de sentido , como si le 
hubiera herido un rayo: le retiraron sin que el em­
perador manifestase el menor sentimiento por el 
estado de su amigó. .No obstante^ algunos dias des­
pues , Agripa , que sabia cómo podría conquistarle, 
le da un gran convite, y en la alegría de la comi­
da consiguió lo que le habia negado en ocasión me­
nos propicia;

Agripa contribuyó mucho á que Claudio con­
siguiese el imperio, y estos buenos oficios le mere­
cieron un favor declarado, del que se valió para 
bien de su pueblo. Volviendo á su reino manifestó 
mas zelo por la religión judáica que ninguno de sus 
antecesores. Ademas de haberse distinguido con el 
afecto mas sincero al culto de sus padres , se hizo 
recomendable con repetidos actos de generosidad y 
de clemencia, aunque no le vemos elogiado en los 
historiadores cristianos ; porque este fue el que dio 
principio á las persecuciones. El crédito que tenia 
en Roma le dió la libertad de fortificar muchas ciu­
dades, bien que los asustadizos romanos no le per­
mitieron proseguir en la construcción de una mu­
ralla, que pudiera hacer á Jerusalcn casi inespug- 
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íiablc. Era tan respetado de sus vecinos que en un 
viage que hizo á Tiberiada le visitaron y cumpli­
mentaron cinco reyes. Pero esta concurrencia de 
monarcas hacia un contraste singular con el papel 
modesto que antes habia representado en la misma 
ciudad siendo su primer magistrado. Estuvo tan dis­
tante de olvidar Agripa su primer estado, que hizo 
colgar en el templo, al lado de su diadema, la ca­
dena de oro que en Roma trocó con la de hierro para 
monumento de las inconstancias de la fortuna. De­
jó un hijo de su mismo nombre, de edad de diez y 
siete anos, y tres hijas desposadas con reyes.

Claudio habia pensado colocar al joven Agripa 
en el trono; pero otras reflexiones le privaron de esta 
honra. Redujo el emperador la Judca á provincia 
romana, y pasados algunos años dió á Agripa el rei­
no de Calcis. En Judea puso por gobernador á Fe­
lix, hermano de Palante , favorito ¡del emperador. 
Cito este parentesco queriendo decir que creyó el go­
bernador que todo lo podia, y que los judíos fueron 
muy infelices bajo de su vara de hierro. Ya se ha­
bían visto y continuaban en presentarse por los cam­
pos compañías de bandidos, y por negligencia del 
gobernador ó por su colusión, se introducían en las 
ciudades, y se valia de ellos para deshacerse de los 
que le desagradaban. Con su egemplo los mismos 
judíos acostumbraban á pagar asesinos.

Se introdujo en el santuario un grande desor­
den. Ya había mucho tiempo que los grandes sacer­
dotes no hacían mas que presentarse en el trono 
pontifical, y desaparecer; porque los reyes, gober­
nadores y pretores, con todos los que tenían algu­
na autoridad, hallaban sus intereses en que esta dig­
nidad pasase de mano en mano: aun los sacerdotes 
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inferiores ncf duraban en sus plazas. Los poseedores y 
los que las habían perdido era preciso que viviesen, 
y no siendo ya suficientes los diezmos, las ofrendas y 
otras retribuciones, se las quitaban unos á otros de 
las manos, y llegó á tal punto la desavenencia, que 
los competidores iban acompañados de asesinos^ y se 
acometían cuando se encontraban, aunque fuese en 
el templo, enanchándole con la sangre de los homi­
cidios. Festo, sucesor de Felix, empleó todo el tiem­
po de su gobierno en procurar sosegar tres especies 
de guerras civiles: la de los sacerdotes entre sí: la 
de los sediciosos contra lós romanos y contra los 
judíos que vivían obedientes; y la de los bandidos. 
Estos se introducían en las casas, y acechando en 
los caminos á los ñiños y mugeres, los llevaban á 
sus guaridas, y enviaban á decir á sus padres que 
no los entregarían sino á tal precio. De este modo 
se vieron arruinadas las familias opulentas.

A Festo sucedió Genio Floro, el que hizo ver 
cuán terrible azote es un hombre malo armado de 
poder. Su rapiña, crueldades tí interesadas inteli­
gencias con los bandidos mas determinados $ eran 
ian públicas que los judíos no le miraron como ma­
gistrado, enviado á gobernarlos, sino como verdu­
go destinado á esterminarlos. Su objeto era irritar­
los para que se rebelasen abiertamente por conse­
guir el placer cruel de verlos perecer por sus mismas 
manos, tí impedir que se llegase á examinar su horri­
ble administración. Esta intención perversa consi­
guió su fin, porque sembró tales semillas de discor­
dia que se encendió una guerra que acabó en la rui­
na total de la nación judía. La había profetizado Je­
sucristo en tan espresos términos como si hubiera 
hablado despues del suceso, Mas ¿ qué diremos de
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lo ^ue refiere el historiador Josefo de un hombre 
llamado Jesús ? Es tan terminante este pasage que 
los impíos pretenden desacreditarle.

También dice Josefo que hubo durante la fiesta 
de los tabernáculos otro hombre de estrafío frenesí: 
corría de noche y de día por las calles de la ciudad 
gritando con fuerte voz: ¡Ay de la ciudad! ¡ay del 
templo! ¡Voz de los cuatro vientos! ¡voz contra Je- 
rüsalen! ¡ voz contra el pueblo! Redoblaba estos gri­
tos funestos en los dias festivos y los sábados, sin que 
su voz se debilitase jamas. Los principales judíos le 
hicieron azotar, y no consiguieron que callase ni que 
respondiese á pregunta alguna. Apretó mas el gober­
nador, y le hizo rasgar sus carnes; pero no se le 
escapó una palabra ni un suspiro. No injuriaba 
á los qué le azotaban , ni daba gracias á los que 
le daban de comer. Ya le dejaron como loco , y 
fueron acostumbrándose á oirle. Un dia, pronun­
ciadas sus terribles amenazas, añadió en tono la­
mentable: ¡Ay de mí también! y al mismo tiempo 
le mató una piedra arrojada con una máquina.

El odio del pueblo contra Floro, que había lle­
gado al último punto, se esplicó contra los roma­
nos y los que les eran aficionados; siempre que lo­
graban superioridad á ninguno perdonaban , y los 
romanos en despique mataban aun á los que se es­
taban en sus casas en paz. Floro , sin saberse por 
qué, envió soldados á robar el mercado con orden 
de degollar á cuantos en él hallasen. Quitaron es­
tos verdugos la vida á mas de tres mil personas, 
hombres, mugares y niños; y llevaron al goberna­
dor muchos prisioneros , entre ellos sugetos distin­
guidos , y algunos de los que se habían hecho caba­
lleros romanos; pero esta honra no los libró de la
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crueldad de Floro , que los mandó azotar, y des*' 
pues los crucificó. De este modo todos desampara* 
ban aquella infeliz ciudad , y principalmente los 
cristianos, que ya eran muchos. Lo mismo sucedía 
en el resto de la Judea. Todos procuraban huir de 
una tierra proscripta inundada de sangre y cubier­
ta de cadáveres. Si todo lo que refieren los historia­
dores es cierto, espanta el número de los que se en­
terraban en las ciudades ó en los campos: veinte 
mil en Cesárea, cuarenta mil en Jotapata, cincuen­
ta mil en Alejandría , veinte y tres mil en Escitó- 
polis, sin contar los que perecían en la sorpresa, 
emboscadas y encuentros, que es un género de guer­
ra desolador.

Por las noticias que por todas partes llegaban 
de las disensiones que arruinaban aquel infeliz pais, 
resolvió Nerón emplear todos los medios de sujetar- 

D. del D.le (3o6g). Pedia esta guerra un hombre de cabeza 
DetaE C.Y va^or» Y asi nombró á Vespasiano, que ya era 

conocido por otra espedicion casi igual en la Ger­
mania. Se fue adelantando metódicamente por el 
reino, apoderándose de las ciudades fuertes, y po­
niendo en ellas buenas guarniciones, fue retirando 
hacia el centro á todos los que por el zelo de la re­
ligión , ó el temor de verse castigados por sus bar­
baridades , resistían rendirse á los romanos, y los 
llamaron en general zeladores. Pero entre estos ha­
bía mas de los que tomaban por protesto la religión 
que de los que peleaban con verdadero zelo. Muchos 
zeladores horrorizados de la perversidad de sus com­
pañeros dejaron aquella multitud infernal, y así solo 
quedaron en ella atroces bandidos con el nombre de 
zeladores, que antes habia sido tan honorífico. La 
historia los pinta arrogantes, ambiciosos y crueles,
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que cometían á sangre fría los mas horribles deli­
tos , diciendo que los movía la gloria de Dios , á 
quien ofenderla sú pueblo si se rindiese á unos pa­
ganos.

Sus primeros gefes se llamaban Zacarías y Eleá- 
zaro. Estos se hablan apoderado del templo y ha­
cían salidas contra la ciudad. Anano, qqe había sido 
gran sacerdote^ con el auxilio del pueblo los echó de 
la cerca esterior, y los bloqueó en la interior. Por 
desgracia habla admitido á sü confianza á un cierto 
Juan, hombre perverso, que fingiendo seguir el par­
tido de los moderados, buscaba la Ocasión de vender­
los. Le envió Anano á los zeíadores con proposi­
ciones de composición , y en vez de procurar que 
las aceptasen les aconsejó que llamasen por auxi­
liares á los idumeos , que por decirlo asi, eran 
los zeíadores del campo. Llegaron estos -, y logran­
do entrar en el templo no hubo crueldad que las 
dos tropas reunidas no egecutasen en el partido 
opuesto; y parecierdoles que era muy suave una 
muerte pronta , se aplicaron á adelantar el arte de 
dar tormento y no quitaban la vida hasta que este 
tenia privados á los infelices de todo conocimien­
to. \quí se debe notar que para dar á sus homici­
dios cierta sombra de justicia formaron una especie 
de tribunal, ante el que comparecían las víctimas, 
y cuando no les gustaba la decisión , las mataban, 
diciendo con ironía: mas segura es esta absolución 
que la de los jueces.

Perecieron en esta primera matanza doce mil 
personas, gente por la mayor parte de distinción y 
en la flor de la edad. No se égercitaba la rabia de los 
zeíadores con la baja plebe, qué estaba toda á su fa­
vor , sino con la clase de los ricos, que sujetaban
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al pueblo. En pareciendo que alguno se les había 
opuesto en alguna cosa, ya tenia delito capital, y á 
todos los que eran indiferentes los trataba como es­
pías. El que no aplaudía sus acciones infames era 
para ellos mal intencionado : pero si por desgracia 
pasaba alguno por rico ó había desagradado á al­
gún zelador, seguramente moría. Nadie se atrevía 
á gemir ni á llorar por sus amigos muertos, ni á 
darles sepultura, porque la barbarie habia sofocado 
en los perseguidos todos los sentimientos , sino el 
susto. Por último, se cansaron los idumeos de es­
tos horrores, y á escepcion de algunos, abandona­
ron á los zeladores, dando la libertad á dos mil pri­
sioneros;.

Ademas del motivo de humildad que los retiro 
de Jerusalen, estaba llamando á los idumeos á su 
casa la desolación que en ella hacia un nuevo gefe 
de partido. Se llamaba este Simón , joven atrevido 
y ambicioso, que para aumentar sus tropas daba li­
bertad á los esclavos, y premios á los hombres li­
bres, y de este modo formó un egército que daba 
zelos á los que se llamaban zeladores , porque se 
advirtió en Simón la intención de hacerse dueño de 
Jerusalen , por lo que hubo escaramuzas entre los 
dos partidos; y no hallando Simón el momento fa­
vorable á sus fines, fue á Idumea. Los idumeos sa­
lieron contra él en número de veinte y cinco mil, 
y encontrándose, se dió un combate que no fue 
decisivo; pero Simón , tan diestro como valiente, 
halló modo de dar á sus enemigos un general que 
le entregó el egército idumeo, según se hablan con­
venido.

Mientras Sirnon estaba ocupado en Idumea, co­
gieron á su mugen los zeladores de Jerusalen, que
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algunas veces se aventuraban fuera de los muros. 
Creyeron que por rescatarla pasarla por todas las 
icondiciones que quisiesen imponerle; mas se enga­
ñaron , porque apostándose Simón con su egército 
delante de las puertas de Jerusalen, fue tal el espan­
to que con sus crueldades causó en sus enemigos, 
que tuvieron por fortuna restituirle su muger.

Ya Zacarías y Eleázaro no eran las cabezas 
de los zeladores, porque los habla subplantado Juan, 
el que hizo traición á la confianza de Anano. Su 
perversidad separó una parte de los zeladores, que 
desamparando su partido, tomaron por gefe á un 
sacerdote llamado Eleázaro. Aunque vió sus fuer­
zas divididas, no por eso estaba Juan mas trata­
ble , y el pueblo descontento introdujo á Simón en 
la ciudad. De este modo había tres gefes: Eleázaro 
ocupaba el atrio de los sacerdotes, que era el pues­
to mas ventajoso; pero solo tenia dos mil cuatro­
cientos hombres, que no podia alimentar con las 
ofrendas de los fieles. El atrio del pueblo era mu­
cho mas grande, y en él mandaba Juan á seis mil 
hombres, para los cuales buscaban los víveres ha-? 
ciendo continuas salidas, y cada vez que salla ponía 
fuego en todas partes. Con esta maniobra abrasó 
mucho trigo y otras provisiones, con las que hu­
bieran sufrido los habitadores el sitio por muchos 
anos. El enemigo que le quitaba los víveres era Si­
món, dueño de la ciudad, que mandaba á diez mil 
zeladores y cinco mil idumeos. Muy presto la des­
treza de Juan redujo los tres geles á solos dos. En 
una fiesta solemne entre los que entraban al atrio de 
los sacerdotes para dejar en él sus ofrendas mezcló 
suficiente número de soldados, los cuales se apode­
raron de las puertas.
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Este era el estado de Jerusalen cuando Yespa,' 

D. del D sianp llegó al imperio por muerte de Nerón (8972). 
De^laEC Encargó á su hijo el sitio de la ciudad, para el 
74. '■ que habia hecho los preparativos necesarios. Las 

fiestas de los judíos habían atraído multitud de ellos, 
y los zeladores los incorporaron en sus tropas, a' 
unos por grado y á otros por fuerza: estos sirvieron 
para apresurar el hambre ó hacerla mas horrible. 
Inventaban trabajos inútiles para llamar los arte­
sanos, de los que despues hicieron soldados ó asesi­
nos. Empezó Tito por proposiciones que ni fueron 
escuchadas de Juan ni de Simón; y no porque es­
tos gefes estuviesen unidos, antes bien se hacían 
cruel y porfiada guerra, mas se reunían y se ayu­
daban recíprocamente para rechazar á los romanos, 
También resucitaba en ellos la buena inteligencia 
que puede haber entre ladrones cuando se trataba 
de saquear , buscar ó quitar los víveres.

Empezó pues el sitio con toda la carnicería del 
odio, así por parte de los sitiados como de los si­
tiadores, Tito , agolados los medios de la benigni­
dad, se mostró severo é inexorable, haciendo cru­
cificar á cuantos hallaba con las armas en la ma­
no, Los zeladores esparcieron la fama de que los 
romanos castigaban con esta crueldad á los que se 
rendían , y lito los desengañó con mucho trabajo; 
cuando conocieron su error, se esforzaron muchos 
judíos á pasarse al campo de los romanos, y pare­
ce que los zeladores debieran facilitar la evasión, 
porque así durarían mas los víveres; mas fue tan 
al contrario, que el perverso deseo de no ser solos 
en la desgracia, y de arrastrar á su felicidad el uni­
verso sí pudieran, íes hizo poner guardias que de­
tuviesen á los que querían salvar la vida. Entre los 
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desgraciados que escaparon hallaron muchos nuevo 
peligro entre los romanos, porque teniendo noticia 
de que algunos habían tragado los diamantes y mo­
nedas de oro, la codicia, que no conoce leyes , mo­
vió á los soldados á la crueldad de abrirles el vien­
tre para encontrar el tesoro. Mas de dos mil habían 
perecido ya, cuando llegó á Tito la noticia de esta 
bárbara acción, y aun no pudo castigar á los cul­
pados porque eran muchos,

Al mismo tiempo que los zeladores retenían al 
pueblo, y le quitaban con inaudita crueldad los po­
cos víveres que le habian quedado, violentaban las 
casas, y si habia algunas provisiones, quitaban á 
sus dueños la vida porque las guardaban para sí. 
Si nada hallaban los daban los tormentos mas crue­
les para descubrir en donde escondían los víveres. 
En estas circunstancias entraron atraídos del olor 
de carne asada en la casa de una infeliz madre que 
estaba comiendo á su niño. Sí, les dijo con espre- 
sion de rabia , sí, este es mi propio hijo, y yo mis­
ma manché mis manos con su sangre. Todo me lo 
habéis quitado: tomad, y comed de estas reliquias 
tristes: ¿sois menos determinados que una muger, 
ó tenéis mas compasión que una madre? Entonces 
salieron huyendo aturdidos y helados de horror.

Admira que un pueblo entero se viese reducido 
á tales estremidades por un puñado de malvados 
muy inferiores en número; pero estos, ademas de la 
fuerza armada, tenían á su favor la ilusión del pue­
blo, que vivia persuadido á que Dios les enviaría 
socorros cstraordinarios para que no cayese su ciu­
dad y su templo en poder de los profanos. Los im­
postores, remedando á los profetas, le mantenían 
en sus esperanzas, aun cuando lodo estaba desespe- 
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vado. Uno de estos tuvo habilidad para engañar 
también á los «miserables que en número de seis mil 
subieron á un sitio elevado del templo , desde donde 
se esforzaban por percibir con la vista el socorro 
que les habia prometido , y estuvieron allí por cinco 
dias , hasta que el hambre los obligó á bajar.

Por mas resistencia que hicieron los sitiados, 
los redoblados asaltos , en los que se emplearon las 
máquinas y el fuego con igual efecto, pusieron álos 
romanos dentro de la ciudad, ó por mejor decir, 
entre los montones de ruinas cubiertas de espectros 
estenuados con el hambre, que daban sus mañosa 
las cadenas, y ofrecían el cuello á la espada del 
vencedor. Bastante se representa por sí misma la 
desolación de una ciudad entregada á las llamas. 
En vano pretendió Tito librar el templo del furor 
de sus soldados: se cumplieron las profecías, y no 
quedó piedra sobre piedra: solamente salvó los va­
sos sagrados y los instrumentos de los sacrificios, 
que sirvieron de ornamento á su triunfo. De los in­
felices habitadores unos pagaron su obstinación con 
el suplicio horrible de la cruz: otros fueron envia­
dos á la esclavitud, llevados como rebaños de bes­
tias, ó condenados á perecer en el circo como gla­
diatores , ó á espirar en los dientes de los tigres y 
leones en los espectáculos. El cálculo mas moderado 
es que el número conocido de los que perecieron con 
muerte violenta durante esta guerra, y en un país 
pequeño como la Judea, asciende á un millón cua­
trocientos cuatro mil cuatrocientos noventa, sin con­
tar los que murieron de pena y de miseria, ó víc­
timas de otros azotes inseparables de una revolución 
tan sangrienta.

Juan y Simón habían buscado retiros tan ocul 
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tos que no pudieron hallarlos: Juan fue el primero 
que salió del suyo á impulsos del hambre: pidió á 
Tito la vida, y' se la concedió. Cuando ya nadie 
pensaba en Simón, vieron pasado mas de un mes 
que de repente se presentó en las ruinas del templo 
una especie de fantasma vestida de blanco con un 
manto de púrpura: este era Simón, á quien al pun­
to encadenaron , y uno y otro fueron reservados 
para el triunfo de Tito; en el que, despues de la 
ceremonia, Simón fue azotado con varas y dego­
llado: á Juan le condenaron á prisión perpetua. 
¡Terrible lección para los engañadores, y los pue­
blos que se dejan seducir ! Desde entonces andan los 
infelices judíos errantes en todas las naciones, abor­
recidos y despreciados.

Tito en su conquista tuvo el auxilio de las ar­
mas de Agripa, y con el trato de su hermana Bere­
nice engañaba el fastidio de tan largo sitio; pero 
esta princesa no le entregó un corazón nuevo, pues 
había estado casada con un rey de Arabia, á quien 
dejó por Filipo príncipe de su familia, de cuyos 
brazos pasó voluntariamente á los de Herodes su 
cuñado* Sin embargo una grande hermosura, la es- 
periencia y uso de la lisonja cautivaron al vencedor 
de Jerusalen, á falta de la ternura, que debía es­
tar en ella muy desgastada con tantos amores. Se la 
llevó á Roma , y allí fue tan señora de la casa de 
Tito, como si hubiera sido su muger ; y aun dicen 
que se habría casado con ella , á no temer que la 
alianza con una judía , reprobada de los romanos, 
le cerrase el camino al imperio; y así la despidió 
con bastante sentimiento suyo y de ella. Un poeta 
francos celebra con su acostumbrada elegancia la 
tierna despedida de estos amantes.

TOMO XI. 23
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PARTOS.

Suficientemente se señala la posición de la Par­
tía diciendo que Ispaan , actualmente capital de la 
Persia, está edificada en el sitio en donde estaba 
Hecatómpolos, ó ciudad de las cien puertas, que fue 
la capital de los partos. Se engañaría el que creye­
se que este imperio, que hizo temblar á los roma­
nos , estaba reducido á los estrechos términos que 
ocupa el moderno reino de Persia, porque se eslen- 
dia casi á toda la Asia. Se cree que sus antiguos 
habitadores, aquellos partos tan famosos en la his­
toria , eran de origen escitas, que arrojados de su 
patria con el nombre de partos, que significa des­
terrados , se detuvieron en aquellas arenosas llanu­
ras , en donde el aire es puro y sano, pero sus tier­
ras poco fértiles.

Los partos era un pueblo valiente y alentado: 
pasaban con razón por los mejores soldados dea ca­
ballo, y los mas diestros en el manejo del arco y las 
saetas. Los acostumbraban desde niños á montar á 
caballo y disparar las flechas; y como en la retirada 
las disparaban por detras , su fuga era muchas 
veces mas terrible que el ataque. Desde la edad de 
veinte años hasta la de cincuenta no podían eximir­
se de ir á la guerra; y los grandes , aun en tiempo 
de paz , se presentaban á caballo y armados. Aun­
que soldados duros, no eran insensibles ai atractivo 
de los deleites , ni á los placeres de la mesa. Entre 
ellos era permitida la poligamia y el casamiento 
con la hermana, y aun con la madre. Solo cono­
cían el arte de la guerra, y no la agricultura, na­
vegación y comercio. Decían que conseguía la feli-
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cidad eterna el que moría en una batalla: dogma 
bien inventado para hacer belicosa una nación. Su 
religión era la de los antiguos persas: el culto del 
sol con el nombre de Mitras. Tenían por infamia 
faltará su palabra; y sus reyes eran los mas vanos 
y absolutos del mundo. Escribió el rey de los par­
tos á Flavio Vespasiano firmándose: Arsaces, rey 
de los reyes; y el emperador se sonrió , y le res­
pondió : Flavio Vespasiano á Arsaces, rey de los 
reyes. ,

El nombre de Arsaces ( 2699) era entre ios ^del D* 
partos hereditario, como el de Tolomeo entre los a.dej.C. 
egipcios. El primero que hizo célebre este nombre ?99. 
y fundó la monarquía, dicen que era uno de los 
principales señores de la Bactria. Este exhortó á los 
partos, á quienes Alejandro sujetó, á sublevarse 
contra los Seieucidas sus sucesores. Ademas de los 
países que sacó de la dominación de los siros, sub­
yugó la Hircania y otras tierras vecinas, con lo que 
tomó el título de rey. Arsaces II, que le sucedió, 
Priapacio su nieto , y Fraatcs, sucesor de este, pre­
pararon con sus victorias el reinado de Mitrídates, 
que debe considerarse como la época de la grandeza 
de esta monarquía. Fraates , su hermano, le habla 
dejado la corona con preferencia á sus hijos, tenién­
dole por mas digno. No engañó Mitrídates sus es­
peranzas, porque redujo á su obediencia los persas, 
los medos y la Mesopotamia, y adelantó sus con­
quistas en la India mas que Alejandro. Merece ala­
banza haber tratado en aquel siglo con atención á 
un rey vencido y prisionero. Aunque constante y 
valeroso, tenia un carácter de benignidad que le 
hacia amar de cuantos le trataban. Se asegura que 
examinó con cuidado las leyes de todos los pueblos
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que conquistó, y sacó de esta colección algunas es­
cótenles para el gobierno de su imperio, por loque 
fue al mismo tiempo grande guerrero y muy buen 
legislador.

Cinco reyes, que se sucedieron uno á otro, nada 
hicieron importante , si no contamos la lección que 
dieron á Eraatcs II unos griegos á quienes venció, 
y habiéndolos tenido desarmados en duro cautive­
rio, los restituyó luego las armas por necesitarlos 
contra los escitas; pero ellos, no estimando el bene­
ficio que les hizo por necesidad, sino el ultraje con 
que los habla tratado, se volvieron contra él y le 
causaron mucho daño. Es un error persuadirse á 
que la reparación hace amigo al ofendido.

D. del D. En el reinado de Orodes (29,44) se halla la 
A^de J C invasión de la Partía por Craso. Convienen todos 
54- generalmente en que solo le llevó á esta espedicion 

la avaricia. Era muy opulento, pero decía que un 
ciudadano romano no podia pasar por rico si no po­
dia mantener un egército. Era muy viejo, y chan­
ceándose con Deyótaro, rey de Galacia, porque sien­
do de edad avanzada empezaba á edificar una ciu­
dad , le dijo: /ligo tarde es cuando son las doce del 
día ; que era la última hora entre los romanos. 
Tampoco vos, le respondió Deyótaro, empezáis muy 
temprano la espedicion contra los partos. Mas pues 
Deyótaro edificaba, pudiera haberle dicho que para 
hacer una buena obra siempre es tiempo.

Amenazado Orodes por Craso, le envió á pre­
guntar cuando entraba en su territorio qué quería; 
y Craso le respondió, que le daria la respuesta en 
Seleucia. El enviado de Orodes , abriendo la mano, 
y señalándole á la palma, replicó: Antes crecerá 
pelo aquí que tú ganes á Seleucia. Habla dadp
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Craso á Sila pruebas de buen capitán: por otra 
parte era hombre de letras., filósofo, anticuario, y 
versado en las historias; mas parece que la cien­
cia, sobre lodo la de la historia, que nos debe ha­
cer modestos, de nada le sirvió en la guerra con­
tra los parios. Marchó contra ellos como cantando 
la victoria, á pesar de enseñarnos la historia que 
no hay enemigo despreciable. También veremos en 
la de los partos, que todo general que haga la 
guerra de un modo nuevo para su enemigo, está 
seguro de triunfar.

Hizo el rey de los partos dos divisiones de sus 
fuerzas. Con la una marchó á la Armenia para ha­
cer una poderosa diversión en un país cuyo rey se 
había declarado por los romanos. El otro cuerpo 
lomó el camino de Mesopotamia á las órdenes del 
general Surena. Ya no se estrañará que haya un 
general valiente y amigo de los placeres, que se per­
fume y vaya con cquipage de lujo; y esto no obs­
tante , siempre en las ocasiones peligrosas se pre­
sente á la cabeza de sus soldados. Descendía Sure­
ña de una casa de las mas antiguas de Partía : se 
hallaba á la edad de treinta años, distinguido por 
su talla magestuosa, aire agradable, y amables mo­
dales. A estas prendas anadia la prudencia en los 
consejos, y el conocimiento de la impetuosidad que 
se necesita para enviar sus tropas al ataque, y la 
habilidad para contenerlas.

La confianza de Craso en un traidor , metió ó 
los romanos en paises difíciles, en donde las mar­
chas eran muy penosas: los víveres apenas podían 
seguir: faltó el agua, y así llegó muy fatigado no 
lejos de Carras, ciudad de Mesopotamia, á una 
llanura arenosa y descubierta, como Surena desea,- 
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ba. Allí se presentó en orden de batalla: avanzan 
los romanos impetuosos como solían para envolver 
al enemigo ; pero en un instante se dispersa todo 
aquel egército, y no ven mas que algunas tropas 
volantes que ya estaban aquí, ya allí , y sucesivos 
destacamentos de honderos y de archeros, que los 
oprimían con la multitud de piedras y de flechas. 
Si avanzaban para rechazar tropas tan incómodas, 
huían estas, y volvían á la carga cuando los roma­
nos se incorporaban con los suyos. De este modo se 
hallaban los infelices asaltados, y sin poder defen­
derse. Ni aun sabían donde estaba el mayor peli­
gro ; porque los caballos de los partos levantaban 
un polvo espeso favorable á sus repentinas irrup­
ciones.

Pereció desde luego la flor del egército roma­
no con Craso el joven, que mandaba bajo las ór­
denes de su padre; y los partos le presentaron en 
la punta de una pica la cabeza sangrienta de su 
hijo. Se consternaron los romanos con este espec­
táculo ; y el infeliz padre , conteniendo su dolor, 
iba recorriendo las filas, y diciendo : A mí solo, 
soldados, á mí solo pertenece el luto ; si vosotros 
permanecéis intrépidos , Roma es invencible; pero 
no se oian sus palabras con los gritos de los infe­
lices soldados, enagenados con una especie de rabia, 
que por no poder defenderse daban ahullidos de 
desesperación. Si los oficiales los exhortaban á avan­
zar para salir del horrible riesgo , mostraban las 
manos clavadas á sus propios escudos, y los pies 
cosidos con la tierra por las flechas enemigas. Por 
algún tiempo esperaron que al fin se acabarla aquel 
nublado fatal; pero advirtieron , penetrados de do­
lor, que á los partos siempre los seguían carros lie- 
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nos de dardos y flechas. Aquí se redobló su deses­
peración: arrancaban con furor las flechas que los 
penetraban, y sacaban sus entrañas con las puntas 
recorvadas de su hierro. Craso, oprimido del dolor, 
queria morir en el campo ele batalla; pero le saca­
ron sus oficiales, y á favor de la noche se hizo una 
especie de retirada; porque los partos tenían la su­
perstición ó la prudencia de no combatir en las ti­
nieblas. La debilidad de los heridos, y los ruegos 
lamentables de los que dejaban abandonados, re­
tardaban la fuga.

Se hubieran podido salvar las reliquias dei cgér- 
cito, si un traidor que Craso tomó por guia , no le 
hubiera llevado entre unas lagunas de donde era 
difícil salir. Se presentó Surena , y pidió una con­
ferencia con el cónsul: este dudaba; pero los sol­
dados le instaban tanto que no pudo negarse. Ya 

veis, dijo á sus oficiales, las indignidades que su­
fro ; mas os pido que en estando en lugar seguro, 
digáis á todo el mundo, por la honra de Roma 
nuestra amada patria, que Craso pereció engañado 
por los enemigos , mas no abandonado de sus sol­
dados. Dicho esto se resignó á la suerte, y fue á 

parlamentar con Surena, quien, no se sabe si por 
compasión ó por burla, dijo : ¿Qué es lo que veo? 
¡ Qué ! ¿el general de los romanos á pie, y nos­
otros á caballo ? Denle uno cuanto antes. Craso, 
sin aturdirse, respondió: No hay de que admirar­
se, porque venimos á conferenciar cada uno al uso 
de su pais. Dijo Surena: Sin duda se celebrará un 
tratado entre Orodes y los romanos ; mas es pre­
ciso partir, é ir á firmarle en las riberas del Eu­
frates. Al mismo tiempo unos criados arrojaron 
sobre un caballo al cónsul, en vez de ayudarle i
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montar , y dieron un latigazo al caballo. Los ro­
manos que habían acompañado á Craso quieren 
oponerse á esta violencia : uno se apodera de la 
brida, pero un parto pretende quitársela: brillan 
las cimitarras , y cae Craso traspasado en la pelea. 
No se sabe si el que le mató fue un parto, ó al­
gún romano con el fin de que no llevasen en 
triunfo un cónsul. El resto del egércíto se rindió 
á discreción , y era uno de los mejores que ha­
bía levantado la república. Esta fue la primera 
vez que las águilas romanas quedaron cautivas con 
diez mil prisioneros.

Ya que Surena no pudo triunfar de la per­
sona de Craso , llevó en triunfo á un romano lla­
mado Paciano, que se le parecía en estremo. Le 
hizo montar en un soberbio caballo precedido de 
doce lictores burlescos. Los guardias iban en came­
llos y tenían pendientes de la cintura con bolsas 
vacías. Servian de trofeos las cabezas ensangrenta­
das de muchos soldados romanos clavadas en dife­
rentes lanzas. Cerraba la marcha una compañía de 
prostitutas, que con lascivas canciones acababan de 
deshonrar la memoria de Craso. Concluida la pro­
cesión insultante, sacó Surena, en presencia del 
senado de Selcucia, una colección de cuentos des­
honestos conocidos con el nombre de fábulas mi- 
lesias , hallada en el bagage de un joven roma­
no. "Estas son las obras, dijo el parlo, que los 
romanos ponen en las manos de la juventud: por 
aquí podéis juzgar cual sea la corrupción de sus 
costumbres , y lo que pueden ser unos soldados 
que tienen tan estragado el gusto.” A la verdad, 
hay grande diferencia entre gustar del placer co­
mo Sureña , entregándose á él en la ocasión, y
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entre ocuparse en avivar con infames medios las 
centellas de las pasiones que debieran apagarse.

Poco sobrevivió Surena á este triunfo irriso­
rio ; porque fuese por envidia ó por otra razón 
política, Orodes le quitó la vida , con ser así que 
le dcbia el trono. Cuando presentaron á este prín­
cipe la cabeza de Craso, hizo que le echasen en la 
boca oro derretido, como reprendiendo la avaricia 
que le había empeñado en ir á turbar el reposo 
de los partos. Estos pueblos, desde que no los man­
dó Sureña , padecieron grandes pérdidas de parle de 
los romanos, qnc habían ido de Siria á vengar á 
Craso; mas también los romanos padecieron otras 
por parte de Pacoro, hijo de Orodes, príncipe justo, 
valeroso , clemente y dotado de prendas que hicie­
ron muy sensible su muerte á los pueblos conquis­
tados. Esta sucedió en una batalla contra los ro­
manos, y fue dolorosísima para su padre, y muy 
fatal para los partos; porque teniendo el rey la co­
rona destinada para un príncipe tan virtuoso , la 
puso en la cabeza de Fraatcs, el mas indigno de 
sus hijos.

Cayó Orodes (ag63) en la flaqueza de dividir d. del D. 
con él su trono, y tuvo el dolor de ver una de sus j.c. 
mugeres y sus hijos asesinados por este monstruo. 35. 
Quiso el rey quejarse del hijo : hizo dar veneno á 
su padre ; mas con el veneno sanó el viejo de una 
hidropesía contra toda esperanza humana. Le hizo 
Fraatcs ahogar, y envió con él al sepulcro muchos 
hermanos suyos, y á su propio hijo, cuyo mérito 
temía. Este príncipe desnaturalizado fue un esce— 
lente guerrero, y tal vez por esta propiedad le pre­
firió su infeliz padre , viéndose estrechado por Ven­
tidio, teniente de Antonio. Este general logró vic-
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lorias que le merecieron en Roma los honores del 
triunfo, y en parte los debió á los zclos de Anto­
nio; porque viendo este con envidia las felicidades 
de su teniente, le envió á triunfar á Roma para 
ocupar su plaza; pero la gloria que él esperaba si­
guió las banderas de Fraates , porque el parto 
obligó al romano á hacer una retirada larga y pe­
nosa que le costó á Antonio mucha gente; aunque 
no le fue vergonzosa, porque en ella manifestó los 
talentos de un grande general.

Las ventajas que pudiera Fraates sacar de su 
victoria fueron interrumpidas por una conspiración 
de los señores partos, malcontentos de su rey. Es­
tos le arrojaron del trono, y dieron la corona á 
Tiridates, que era uno de ellos. Volvió Fraates, 
y destronó á su rival; pero no se consideró tan se­
guro que no desease el voto de Augusto, á quien 
Tiridates habia pedido auxilio. Compró Fraates la 
neutralidad del emperador restituyéndole las ban­
deras y las águilas romanas conquistadas contra 
Craso. Se honró Augusto con la restitución de es­
tos trofeos como con una grande victoria, y así no 
consiguió Tiridates en Roma mas que el asilo, 
pudiendo ver en ella á cuatro hijos de Fraates que 
este príncipe envió, unos dicen como rehenes, y 
otros como víctimas de la política de una madras­
tra. Esta fue Termusa, que de concubina llegó á 
ser esposa legítima, y habiendo adquirido un im­
perio absoluto sobre su esposo, le persuadió á que 
enviase sus hijos á Roma, tomando por pretcsto 
la mejor educación. El marido y la muger se di­
simularon , como algunas veces sucede, sus ver­
daderas intenciones : Fraates los envió porque los 
temía; Termusa pretendió su destierro para pro-
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porcionar la corona á Fraates su hijo; y cuando ya 
le vió en edad proporcionada, dio veneno a su es­
poso. Descubriendo los partos el delito de la madre, 
le arrojaron del trono, pero fue mal reemplazado 
por Orodes II de la familia de los Arsacidas; y no 
pudiendo sufrir su tiranía, le mataron en un con-

* vite, y pidieron á Augusto uno de los hijos de Fraa- \ 
les. Este los envió á A onono, que les desagradó 
porque sus vestidos y sus modales eran todo á la 
romana. "No queremos, dijeron, obedecer á los 
romanos: ofrecieron la corona á Artabano rey de 
Media, que también era de la familia de los Ar­
saces.

Como Vonono tenia partido, fue preciso pelear: 
le venció Artabano, y el vencido solicitó la protec­
ción de los gobernadores romanos vecinos de la 
Partía. Enviándole los unos á los otros , fue arras­
trando su desgracia por la Armenia y por la Siria, 
hasta que murió en Seleucia asesinado. Los parti­
darios de Artabano, descontentos con su gobierno, 
pidieron á Tiberio otro hijo de Arsaces. Les envió 
el emperador uno, y procuró á su protegido una 
poderosa diversión de parte de Mitrídatcs y de Fa— 
rasmanes, dos hermanos reyes de Iberia y de Arme­
nia , que tuvieron ocupado á Artabano, mientras 
los romanos iban avanzando con el nuevo rey. 
Este murió de enfermedad ; y Artabano , vencido 
por Farasmanes, no solo perdió el cetro de los par­
tos, sino también el reino paterno. No se ve que 
Farasmanes se aprovechase de la victoria, pues res­
tituyeron los romanos el trono á Tiridates , antiguo 
rival de Fraates ; pero no le conservó mejor que la 
primera vez, pues volvió á restablecerse Artabano: 
eayó otra vez, y volvió á subir con el auxilio de
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Izara , rey ¿le Adriadena, que le reconcilió con sus 
vasallos ; los que no tuvieron que arrepentirse de 
haberse apaciguado, porque Artabano, tirano odioso 
hasta entonces, empezó á ser un buen rey,.que se 
distinguió por su moderación y equidad ,y dejógran- 
de sentimiento de su falta. Tenia muchos hijos, dos 
de ellos se colocaron en el trono, el uno se llamaba 
Gotarc.es y el otro Bardanes. Ya habían peleado 
uno contra otro ; y estando para volver á la bata­
lla los reconcilió una conspiración formada contra 
ellos. Hubo en Gotarccs grandeza de alma para 
ceder la corona á su hermano, teniéndole por mas 
capaz. Se arrepintió luego; pero Bardanes no le 
permitió que lo manifestase. Este príncipe llevó sus 
armas hasta los parages celebrados por las prime­
ras victorias de Alejandro , en donde erigió nuevos 
trofeos. La arrogancia por sus triunfos le hizo inso­
portable á los principales señores de su corte, y le 
mataron en la caza. Bardanes hubiera sido un buen 
rey si hubiese sabido hacerse amar de sus vasallos, 
como se hizo temer de sus enemigos.

Despues de su muerte volvió al trono su her­
mano Gotarccs: se le disputó Mecrdates, príncipe 
Arsácida, y el emperador Claudio apoyó su preten­
sión con las fuerzas romanas, pero sin embargo fue 
vencido. Gotarccs, conservándole la vida, le hizo 
cortar las orejas por desprecio de los romanos. Su 
sucesor Vologeso mantuvo sangrienta guerra con­
tra estos, por haber dado las coronas de Armenia 
y Siria á dos hermanos suyos , Tiridates y Pacoro. 
Corbulon quitó á Tiridates la de Armenia , y se la 
dio á Tigranes , natural de Capadocia. Vologeso y 
Corbulon no se atrevieron á medir sus fuerzas, y 
así hicieron proposiciones de paz ? que recíproca­

Gotarc.es
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mente aceptaron. Cedió "Vologeso á Nerón la honra 
de coronar públicamente en Roma á su hermano 
Tiridates , como si le presentase este reino que el 

parto poseía, y con esta deferencia se restableció 
la buena armonía entre los dos imperios.

Duró esta buena correspondencia hasta que 
Cosroas, tercer sucesor de Vologeso, suscitó contra 
los partos las armas de Trajano, derribando del 
trono de Armenia á Exadoro , colocado en él por 
este emperador. Trajano introdujo la división en­
tre los partos , dando á Cosroas por rival á Parla- 
naspato. Pasó el romano al imperio de los paitos 
con el furor de un torrente que todo lo va asolan­
do; y Cosroas , despues de pretender, aunque en 
vano u oponerle diques , le dejó correr. Partanaspato 
seguía á Trajano como la sombra al cuerpo, y así 
desapareció con él; y Cosroas, recobrado su poder, 
le transfirió á su hijo Vologeso II. Este príncipe, 
debilitado por los romanos, se vió reducido á algu­
nas provincias y á la humillación de tributario; y 
aunque su hijo Vologeso III quiso levantarse , le 
retuvo el emperador Severo sujeto al yugo : le quitó 
sus tesoros, hijos y mugeres; pero V ologeso se huyó.

Estas espediciones costaron á los romanos mu­
cha sangre sin resultarles utilidad real. No tenian 
fuerza suficiente para guardar sus conquistas, y los 
habitadores, fieles al nombre de los Arsacidas, sa­
cudían el yugo así que se retiraban los egércitos 
romanos. De este modo , aunque sus victorias de­
bilitaban á los partos , no aumentaban el imperio. 
A pesar de que los esfuerzos de los emperadores 
eran inútiles, no cedían ; antes bien entre los suce­
sores de Trajano se observa cierta emulación en 
honrarse con el título de Pártico. Caracalla le con-
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siguió por un medio mas pronto, y no conocido de 
sus predecesores.

Artabano había sucedido á su hermano A'olo- 
geso; y Caracalla le envió embajadores á pedirle á 
su hija por esposa. Se la concedieron con alegría, 
y poco despues anunció con otra embajada que iba 
á celebrar las bodas en la corte de Artabano. Iba 
el parto delante con la flor de la nobleza, desarma­
da como á una fiesta: dió Caracalla con la fuerte 
escolta que le acompañaba sobre aquel cortejo pací­
fico: robó un gran tesoro, y así se autorizó con el 
senado para que le diesen el renombre de Pórtico, 
Escapó Artabano de este peligro como por milagro, 
y juró un odio irreconciliable al pérfido emperador, 
encendiendo á toda la nación en los mismos deseos 
de venganza. Estaba esta nación por entonces con 
unas fuerzas respetables. ¿Quién pudiera creer que 
una sola batalla la borraría de la lista de las poten­
cias? Dos dias duró la acción entre los partos y ro­
manos : suspendían los dos pueblos sus esfuerzos al 
entrar la noche : se separaban ambos gritando victo­
ria, y descansaban sobre las armas. lía cubrían el 
campo de batalla cuarenta mil muertos; y queriendo 
persuadir á Artabano que cesase én tanta carnicería, 
respondió : Ahora empezamos ; como quien estaba 
determinado á perecer con el último de los partos, 
ó á matar al último romano. Al amanecer del ter­
cer dia, cuando tocaba al ataque, le envió ó decir 
el general romano que habían asesinado á Caraca- 
lia, y pues el traidor estaba castigado, debía cesar 
entre ellos toda disensión. Dió oidos el rey de los 
partos á estas palabras de paz, y consintió en un 
tratado cuyas condiciones le eran ventajosas.

Pero estas no curaron la herida profunda que
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hizo en los partos esta sangrienta batalla , por ha­
ber perecido en ella los guerreros mas valientes de 
la nación. Los persas, que despues de haber sufrido 
el yugo de los macedonios, habían estado sujetos á 
los partos quinientos años, se aprovecharon bien 
de esta ocasión para recobrar el imperio de su pais. 
Se reunieron en grande número: dieron varias ba­
tallas á los partos, y despues de muchos prodigios 
de valor por una y otra parte, se declaró la victo­
ria para siempre por los persas. Perdió la vida Ar­

tabano , y se disipó su egército. Se hallaron los 
partos sin gefes, y se incorporaron con aquel pue­
blo , que en otro tiempo se había incorporado con 
ellos cuando su primer rey se formó un imperio de 
las provincias de Persia quitadas á los sucesores de 
Alejandro ; y así vino á ser el mismo imperio, aun­
que revivificado, bajo de estos nuevos persas.

PERSAS.

Se hizo esta mutación por medio de un hom- 
bre cuyo nacimiento fue de singulares circunstan- 230. 
cias , si no son fabulosas. Un zapatero del pais de 
los caduceos , llamado Pabec, muy versado en la 

astrologia judiciaria , recibió en su casa un dia á un 
oficial llamado Pusano, y adivinó que el que na­
ciese de aquel estrangero subiría á los primeros ho­
nores , y sería cabeza de una poderosa familia. Si 
Pabec hubiera tenido una hija se la hubiera entre­
gado gustoso ; pero le entregó su propia muger , y 
esta se halló en cinta y parió á nuestro heroé, el cual 
se distinguió en las turbaciones que sobrevinieron 
con la muerte de Artaxares, y consiguió la corona. 
Cuando llegó al trono se le disputaron Pabec y Pu- 
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sano ; y para componerlos le dieron un nombre que 
significaba , que el uno era marido y el otro padre, 
Este nombre se ha perdido : si se supiera pudiera 
castellanizarse : pero el fundador del segundo im­
perio de Persia es conocido en la historia con el de 
Artaxares.

Asegurado su trono resolvió unir á sus domi­
nios todo lo que en otro tiempo pertenecía ál im­
perio pcrsiano ; mas hallándose la mayor parteen 
poder de los romanos, Artaxares envió al empera­
dor embajadores , si así pueden llamarse cuatro­
cientos hombres escogidos , soberbiamente vestidos, 
y de una talla y fuerza estraordinaria. Prescribió á 
estos mensageros palabra por palabra las que ha­
blan de decir , y ninguna dejaron. Introducidos á 
la presencia del emperador , le hablaron en estos 
términos: "El gran rey Artaxares ordena á los ro­
manos y á su príncipe, que evacúen la Siria y toda 
el Asia menor, y restituyan á los persas todo el 
país que está de esta parte del mar Egeo y del Pon­
to, por ser estados de sus mayores. ” No agradó 
al emperador Severo esta arenga , y por ser los em­
bajadores fuertes y robustos , los destinó á cultivar 
las tierras que les señaló en Frigia: los hizo despo­
jar de sus ricos vestidos para darles otros mas con­
formes á su nuevo estado. La fanfarronada de Ar­
taxares no tuvo el éxito que pretendia, y el que 
con sus fieras amenazas se había impuesto la obli­
gación de atacar, se vió reducido á la defensiva. No 
obstante el triunfo de Severo en Roma, y el sober­
bio renombre de Pártico y Pérsico con que se hon­
ró , no debe creerse que sus felicidades fueron de 
grande importancia ; porque Artaxares volvió á to­
mar todas las provincias que le quitaron al pri¡-
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tipio de la espedicion , y murió despues de un rei­
nado glorioso de doce años , llorado y admirado de 
todos.

Sapor su hijo (242) vio al principio sus esta- deAj10sc 
dos invadidos por el emperador Gordiano el joven: 24a. 
se los restituyó Filipo: se arrepintió y volvió á to­
marlos. Se restableció en ellos Sapor, y le acome­
tió de nuevo el emperador Valeriano, á quien el 
monarca de Persia hizo prisionero ; y despues de 
haberle hecho marchar ignominiosamente á la ca­
beza de su cgércilo, sirviéndose de él algunas veces 
para montar á caballo , poniéndole el pie sobre el 
cuello , dicen que le hizo desollar vivo. Esta cruel­
dad es muy creíble de un hombre qne hacia echar 
los prisioneros en los huecos de los caminos para 
igualarlos, y facilitar el paso de los bagages. A 
pesar de esta barbaridad insultante , se dice que 
Aureliano, sucesor de Valeriano , dio á Sapor su 
hija por esposa, aunque esto no se compone con el 
triunfo de Aureliano, en que mostró á los romanos 
el carro de Sapor. Acompañaban á esta princesa 
dos médicos griegos , que llevaron al Oriente los 
escritos de Hipócrates. En el reinado de Sapor vivía 
Manes, el gefe de los maniqueos , que quiso aco­
modar á la religión cristiana la opinión de los dos 
principios , uno bueno y otro malo, para esplicar 
el origen del bien y del mal.

Hormisdas , hijo de Sapor (278) , solo es Cono- dA jOsc. 
cido por la vergonzosa omisión de no haber socor- 273- 
rido á Cenobia , reina de Palmira , y haberla deja­
do arratrar al triunfo y al cautiverio por Aurelia­
no. Su hijo Varano I no reinó mas que un año, y 
el emperador Probo echó á su sucesor, Varano II, 
las brabalas de Arlaxares, respondiendo á su em-

$omo ii. 24



Anos 
de J. C.

508.

3 70 Historia Universal.
bajador, que fue á ofrecerle presentes, y pedirla 
paz : "Todo cuanto vuestro amo tiene en el mun­
do es mió, y cuando me parezca entraré á poseerlo.’1 
Así lo hizo ; pero juzgó también muy del caso aban­
donar sus conquistas, y el persa volvió á tomarlo, 
A su hijo Varano III sucedió Narses : este venció 
al emperador Valerio , por haberse descuidado mu­
cho ; pero despues cayó él en la misma falta, y fue 
vencido. Su sucesor Hormisdas II no dejó mas re­
curso á la monarquía que una muy ambigua espe­
ranza , que consistía en estar en cinta su muger. 
Preguntaron los grandes á los magos si parirla hem­
bra ó varón : ellos respondieron resueltamente que 
nacería un varón, y coronó la nación , por decirlo 
así, el vientre de la madre.

Nació Sapor II (3o8), y se cree que le criaron 
con cuidado en la religión cristiana, que despues 
abjuró. Es cosa bien singular que una de las mas 
grandes guerras de los persas se hiciese entre dos 
apóstatas y perseguidores de la religión, cuales fue­
ron Sapor y Juliano. Este atacó sin tiempo, y se 
gobernó mal: dió , como en otro tiempo Antonio,y 
casi en el mismo país, su confianza á un traidor, 
que llevó también al emperador por caminos en que 
padeció mucho su egército ; pero mas infeliz que 
Antonio siguió ciegamente un pérfido consejo que 
le dejó sin recurso. Pudiera haber hecho que su es­
cuadra cargada de víveres le acompañase por el Ti­
gris ; pero le persuadieron que esta marcha com­
pasada le alejarla mucho de los enemigos, y les da­
ría tiempo de fortificarse; que lo mejor sería ir 
derecho á ellos, pues era negocio de tres ó cuatro 
dias, y no se cansarían los soldados para cargar con 
los víveres de tan corta espedicion ; y para no de-
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Jjílitar su egército , dejando parle para guardar la 
armada, lo mejor sería quemarla. Juliano, de quien 
en otros puntos se pondera la sagacidad y pruden­
cia , no la tuvo en esta ocasión. Mientras se abra­
saba su escuadra tuvo pruebas de que le hablan 
engañado; pero en lugar de volver atras, como to­
davía pudiera, siguió el camino peligroso que le 
habian enseriado , y dio por último con los persas, 
la derrota y la muerte. Joviano, su sucesor , al 
punto trató con Sapor , -y este le concedió la paz y 
víveres por su dinero. &

De los cuatro hijos de Sapor (38o) el uno le de j. C( 
desagradaba, el otro se había retirado á Roma, y 38o> 
al tercero le habla dado una tienda de pieles de ca­
mellos , enriquecida de oro y admirablemente pin­
tada. Qué te parece ? le preguntó. Respondió el 
hijo : Muy hermosa ; pero cuando yo sea rey* ten­
dré una de pieles de hombres. ’’ Y por esto mismo 
no lo fue; porque su padre , irritado con esta res­
puesta , colocó en el trono á su cuarto hijo Sa­
por III. Este y Varano IV vivieron en paz con los 
romanos.

Tuvo Isdigerlo (4.01 ) tan íntima amistad con Alíos 
Arcadio, emperador del Oriénte, que este cuando C* 
murió le nombró protector de su hijo Teodosio II 
y del imperio. Envió el persa para que cuidase de 
la educación del hijo de su ar igo al eunuco Arca­
dlo, hombre prudente y de grande csperiencia , y 
que sin duda era cristiano: en la corle de Isdigérto 
habla muchos, y se cree que él también lo era. Rei­
nando Varano V , su sucesor, volvió á encenderse 
la guerra contra los romanos por el zelo indiscreto 
de un' cristiano que pegó fuego á un templo de los 
persas. Mandaba las tropas del monarca persa un
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general llamado Narses, que envió á desafiar al ge< 
neral de los romanos, diciendo que dejaba á su elec­
ción el dia en que pudiesen hallarse los dos en e! 
campo. uLos romanos, le respondió, pelean cuando 
les parece, y no cuando sus enemigos se lisongean 
de conseguir ventajas. Llamó Varano en su ayuda 
á los sarracenos: esta fue la primera vez que se 
hace mención de estos pueblos en aquellos países. 
En su tiempo volvió la religión cristiana á tener 
favor en Persia por la caridad benéfica de Acacio, 
obispo de Amida. Siete mil prisioneros persas ha­
bían amontonado los romanos en esta ciudad sin 
proveer á su subsistencia : los clérigos y el ohispo 
de Amida vendieron los vasos de oro y de plata, 
estuvieron manteniéndolos durante la guerra, y 
cuando se hizo la paz les dieron dinero para que se 
retirasen. Varano llamó á su corte al caritativo 
obispo: le recibió con grandes demostraciones de 
veneración, y por su respeto dispensó muchos fa­
vores á los cristianos.

Atí0S En tiempo de Peroso (4-58) fueron conocidos 
de J C. en el imperio los hunos, y habitaban en las tier- 

4j'8' ras al norte de la Persia. No eran pueblos sin ci­
vilizar, pues tenían sus ciudades y cierta forma de 
gobierno. Entró Peroso en su país, mas no salió 
con la misma facilidad que entró, porque le rodea­
ron y le redujeron á prometer que no volvería á 
inquietarlos , y que rendiría homenage á su rey. 
Buscaba el persa algún medio de hacer este acto de 
abatimiento sin humillarse ; y los magos le dieron 
este arbitrio: Entrad en la tienda del rey de los 
hunos al salir el sol, y así parecerá que os postráis 
á este astro y no al monarca. Bien que Peroso pro­
cedió de tan buena fe en la egecucion del tratado
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como en la ceremonia del homenage; pues quiso 
sorprender á los hunos; pero estos le vencieron y 
mataron.

El de'bil Valente (47a) Que le sucedió, no se 
libertó del tributo que los hunos habían impuesto á 
la Persia , y murió de disgusto. Cavades, su suce­
sor , emprendió quitar esta deshonra , y lo consi­
guió ; pero sus victorias le hicieron soberbio y em­
prendedor hasta en su mismo reino, cuya cons­
titución quiso mudar: solamente una estravagan- 
cia manifiesta pudo hacer que prohibiese con un 
edicto que ninguna muger de su imperio negase sus 
favores á todo hombre que los pretendiese. Este 
solo hecho hubiera merecido la resolución que 
tomaron sus grandes , cuando asegurando su per­
sona dieron la corona á un pariente suyo llamado 
Zambades.

Lo primero que hizo el nuevo monarca fue con­
vocar una junta general de la nobleza para decidir 
la suerte de Cavades. Habia declarado el pueblo 
que el monarca era persona sagrada, y con todo 
eso se dividieron los votos de los concurrentes. Uno 
de los principales señores, llamado Guzarastares, 
sacó una nabajita que le servia para cortarse las 
uñas, y mostrándole á la junta dijo: Este pequeño 
acero, empleado á tiempo , podría hacernos mas 
servicio que luego veinte mil hombres , si dejamos 
perder esta ocasión; pero no prevaleció esta política 
cruel, y así decidieron unánimes, que pues Cava- 
des habia abdicado su autoridad , por el mal uso 
que hizo de ella, fuese confinado á una prisión por 
el resto de su vida, reinando en su lugar Zamba- 
des. Tenia este príncipe todas las calidades necesa­
rias para reinar gloriosamente; era prudente, in-

Afios 
de J. C.
47»«
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diñado al perdón y á la justicia, y solo pensaba en, 
hacer feliz á su pueblo.

No encerraron á la reina con Cavados; pero 
fue la única que no le abandonó en su desgracia: le 
llevaba por si misma cuanto necesitaba, mas no se 
la permitía verle. El oficial que estaba de guardia 
se enamoró de ella, y la permitió escribirá su ma­
rido. Deseó verle , pero el carcelero puso cierta con­
dición á este favor. Se la participó la reina á su es­
poso , insinuándole que tenia que lisonjear una pa­
sión que podia serle muy útil. Consiguió pues ha­
cerle una visita, en la que Cavados supo que un 
amigo fiel, llamado Sesoces, le tenia pronta una 
compañía de guardias, destinada para acompañar­
le adonde le pareciese en estando en salvo. Se to­
maron las medidas en consecuencia de esta precau­
ción. Tomó la reina los vestidos del rey, y él salió 
con los de muger á refugiarse en la corte del rey 
de los hunos, que le recibió bien: dió á su hija por 
esposa y un cge'rcito. La reina, que se quedó en la 
prisión por su marido, acción que merecía á lo me­
nos admirarse , fue tratada con mas severidad que 
clemencia. Cavados, que en su retirada había con­
traído correspondencias con algunos señores de Per­
sia , halló fácil volver á su reino. Prometió los go­
biernos de las provincias á los primeros que llega­
sen á rendirle homenage. Como los gobiernos or­
dinariamente no salían de las familias, causó esta 
promesa en ellas una especie de división. Todos 
se apresuraban á ser los primeros, y con esta 
emulación se aumentó presto el número de sus 
partidarios. Logró aciertos decisivos , y entró triun­
fante en su capital: hizo sacar los ojos á Zani- 
bades : mandó quitar la vida á Guzaraslares, y
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creó teniente general de su reino á Sesoces.
La facción que había destronado á Cavades no 

tuvo motivo de arrepentirse por no haberle quitado 
la vida , sino para alegrarse de haber conservado un 
príncipe que restituyó al reino de Persia su antiguo 
esplendor. No obstante, es preciso confesar que em­
pezó sus victorias por una injusticia. El rey de los 
hunos, su suegro, le habia adelantado grandes can­
tidades para restablecerse, y le pedia la paga. El em­
perador Anastasio pasaba por rico. Le pide el rey 
de Persia un empréstito, y por habérselo negado le 
declara la guerra, ó por mejor decir, la empezó sin 
guardar atenciones, situando á Mida, ciudad muy 
opulenta. Se defendió por mucho tiempo; mas al fin 
la tomó Cavades, sacó de ella un gran botín , y 
permitió que sus soldados cometiesen algunos ho­
micidios. Uno de los habitadores tuvo valor para 
hacerle presente que era cosa indigna de un héroe 
encarnizarse contra unos hombres que no hacian 
ya resistencia. ¿ Y por qué, dijo el rey muy indig­
nado , os habéis atrevido á defenderos contra mí ? 
Respondió el amideo: Porque Dios quería que de­
bieseis la plaza á vuestro valor y no á nuestra vo­
luntad. Este cumplimiento sosegó al rey, mandó 
cesar en la matanza , y algún tiempo despues res­
tituyó á la ciudad sus privilegios, y permitió levan­
tar sus muros y edificios públicos.

A lo que parece Cavades no era malo por in­
clinación, y sus primeros estravíos mas bien deben 
atribuirse al calor de la juventud que á la malig­
nidad de sn carácter. Se halla en su vida una ac­
ción de que no se puede juzgar con certidumbre. 
Aquel Sesoces, á quien debió la libertad, se hizo 
culpado ó sospechoso, y permitió Cavades que fuese
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acusado y condenado, y que se egecutase la senten­
cia de muerte : es verdad que le mereció lágrimas, 
y que manifestó el mas vivo sentimiento de verse 
precisado á abandonar al rigor de las leyes un hom­
bre á quien debía tantas obligaciones. El principal 
delito de Sesoces era haber hecho enterrar el cuer­
po de su muger, con desprecio de la religión de los 
persas, que ordenaba esponcr los cadáveres á las 
aves ; pero se halla que en este mismo tiempo ha- 
bia imaginado Cavados hacer que el emperador de 
Oriente adoptase á uno de sus hijos destinado á la 
corona, y que Sesoces puso obstáculo á este trata­
do. Sin duda el delito de un vasallo tan poderoso, 
que fue capaz de estorbar un proyecto importante á 
su monarca, fue la causa de su muerte, mas bien 
que la violación de un rito religioso; y en este caso 
las lágrimas de Cavades fueron lágrimas de hipo­
cresía.

Este proyecto de Cavades corresponde al esta­
do en que entonces se hallaba el imperio de Orien­
te atacado por todas partes de una inundación de 
bárbaros, y mal defendido por las provincias fron­
terizas, cuyos pueblos se juntaban muchas veces con 
los que le acometían. Quiso Cavades que el empe­
rador creyese que la adopción de su hijo le obliga­
ría á defender el imperio como hacienda propia, y 
de este modo conseguirla una protección segura y 
poderosa; pero el emperador temió que aquella 
adopción , en vez de asegurar el imperio, le divi­
diría y debilitaría, porque el príncipe adoptado se 
arrogaría derecho á las provincias que pretendiese 
haber conservado contra los esfuerzos de la invasión. 
No obstante, ya estuvo tan adelantada la adopción, 
que solo faltaba hacer la ceremonia, pero cuando
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Estaba en estado de conclusión se deshizo. Quería 
el persa que se hiciese por el estilo de los romanos 
para darla la fuerza posible, y los romanos querían 
que fuese al estilo de los bárbaros , sin duda para 
que dejando faltas de formalidad, no tuviese efecto 
en caso necesario. Jamas pudieron conformarse en 
este artículo , aunque parecia una bagatela despues 
de las dificultades que en el tratado se habian ven­
cido. Le dejaron llegar los romanos hasta este punto 
por ganar tiempo; pero bien sabían el modo de 
deshacerle. Manifestó Cavades mucho descontento: 
empezó de nuevo la guerra, y duró hasta que le 
aplacaron con una buena cantidad de dinero. Este 
fue el medio mas victorioso contra el imperio de 
Oriente, y el que enseñó á su hijo Cosroas, el cual 
le empleó muchas veces.

No era este príncipe (53a) el hijo mayor; pero Afios 
tenia el favor de su padre por ser arrogante, guer- ho­
rero , siempre ocupado en grandes proyectos, que 
cgecutaba con tanto ardor cuanta era la facilidad con 
que los formaba. Le nombró Cavades en su testa­
mento por sucesor, en perjuicio de Cauces, que era 
el mayor: fue confirmado el testamento por la na­
ción , que reconoció á Cosroas por monarca de Per­
sia. Hasta cinco tratados, hechos con el imperio de 
Oriente , se cuentan en su reinado. Por este orden 
declaraba Cosroas la guerra: la hacia al principio 
con vigor, y se apoderaba de un buen botin: des­
pues se mantenía en la defensiva; y cuando veia al 
imperio atormentado por otros invasores, ofrecía la 
paz á costa de grandes cantidades. Con esta contri­
bución reclutaba y aumentaba su egército: enton­
ces volvía á la carga , sin detenerse demasiado en 
el colorido de los pretestos. Si padecía algunas pér-
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didas se valia de sus tesoros para suscitar al imperio 
nuevos enemigos contra algunas fronteras algo dis­
tantes. Entonces era preciso disminuir los medios 
de defensa y ataque en Persia , y volvia Cosroas 
á ofrecer la paz , poniendo siempre por condición 
el dinero. Llegó su descaro, que así puede llamar,, 
se , hasta enviar á pedir á Justiniano su parle en 
una ganancia que le había permitido hacer." Si 
yo no os hubiera dejado tranquilo, le dijo, no ha­
bría ganado tantas victorias en Africa vuestro ge­
neral Belisario , y así me debéis una parto de los 
despojos.” Se sonrió Justiniano; mas no le pareció 
que debía despedir los embajadores sin entregarles 
una buena suma.

Esta es la vida militar de Cosroas, de la que 
se infiere que en un reinado largo no cesó de ator­
mentar á sus vasallos y á los de sus vecinos. No obs­
tante , afectaba grande compasión á los pueblos que 
esperimentaban ¡as desgracias de la guerra. Espo- 
niendole unos embajadores romanos patéticamenle 
en una audiencia pública estas calamidades , todavía 
las encareció él sobre su descripción , y derramó en­
ternecido lágrimas; pero las derramaba por alentar 
á los persas, testigos de su sensibilidad, á que le 
ayudasen con vigor contra Justiniano, de quien 
decia él que era invadido. Bien que no es fácil deci­
dir cual de los dos era el mas culpado; porque si 
Justiniano hacia cargo con razón á Cosroas de que 
llamaba los godos contra el imperio, y favorecía sus 
desolaciones , este podia probar con cartas auténti­
cas que no cesaba el emperador de enviar contra la 
Persia á los hunos y los sarracenos. También pu­
dieran los régulos vecinos, como el de los lacianos, 
maldecir la nación de los grandes imperios, pues
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contra su voluntad los envolvían en sus querellas, 
y los hacían victimas de sus disensiones. La dife­
rencia entre Justiniano y Cosroas es que el romano 
hacia la guerra por medio de sus generales, y el per­
sa siempre se presentó á la cabeza de los egércitos ;.y 
como que era valiente, intrépido y hábil general, 
no dejaba egecutar á sus tenientes sino lo que él no 
podía hacer por sí mismo.

Castigada severamente una conjuración que hu­
bo al principio de su reinado, no esperimentó Cos­
roas otras inquietudes por la parte de los grandes 
del reino. Los conjurados le motejaban de cruci y 
caprichoso, que eran los defectos de su padre Ca­
vados , y lo menos que se proponían era depo­
nerle como á él, porque deseaban dar el trono á 

su hermano Zames; pero este príncipe era tuerto, 
y no sufrían los persas en sus monarcas las imper­
fecciones que desfiguran. Fácilmente halla una fac­
ción los medios de eludir las preocupaciones del 
pueblo acerca del sugeto indigno, y aun aborreci­
do , que le quiere dar por señor. Se decidió pues 
que no sería Zames el que ocupase el trono, sino 
un hijo muy joven que tenia, y que su padre le 
aconsejaría ; pero con la condición de que este se 
gobernarla por el consejo de los conspiradores ; es 
decir, que pretendían dar á la nación muchos re­
yes en vez de uno. Cosroas, que si sabia tomar' 
dinero sabia también emplearle, tenia entre los 
cómplices espías, que de dia y de noche le daban 
noticia de todos los pasos que se daban. Los dejó 
pues maniobrar , atraer partidarios , y aumentar 
el número de estos, con el fin de conocer quiénes 
eran sus amigos y quiénes sus enemigos. Cuando 
ya estaban para dar el golpe los hizo prender á to­
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dos y quitarles las vidas. Solo el pequeño Cavades 
se libró, porque se estaba criando lejos de allí en 
casa de un anciano honrado, que miró con hor­
ror tener que manchar sus manos con la sangre de 
un niño. A este anciano le descubrió despues su 
propio hijo, temiendo que si llegaba á saberse la 
desobediencia de su padre , no le darian el gobier­
no que había de quedar vacante por muerte de este 
mismo. Por entonces estaba el joven Cavados pues­
to en seguridad. Cosroas murió de pesadumbre por 
haber perdido una batalla , con lo que su reino 
quedaba abierto á los romanos, los cuales tomaron 
en él cuarteles de invierno. Esto lo sintió mucho el 
anciano rey, porque estaba acostumbrado á tomar­
los en tierra de sus enemigos. En poco estuvo que 
le hiciesen prisionero en la derrota; y así dejó muy 
encomendado á su hijo que nunca espusiese su per­
sona en acción general contra los romanos.

En Hormisdas su hijo se nos presenta un su- 
gcto digno de indignación y de lástima. De indigna­
ción por los desaciertos en que incurrió: por desgra­
cia no amaba á su pueblo, y por otra mayor desgra­
cia se creia de adivinos, y estos le aseguraron que 
de cualquiera modo que procediese, su reinado sería 
feliz. Por consiguiente soltó la rienda á sus pasiones, 
y fue cruel, altivo, tenaz, de todos modos descon­
tentó á sus vasallos, y nada temia. Esta funesta se­
guridad le precipitó á determinarse á todo. Tenia 
un buen general llamado Varamo, el cual despues 
de muchas ventajas padeció una derrota; y Hor­
misdas , en lugar de compadecerle y alentarle, le 
envió un vestido de muger y una carta insultante. 
Varamo le respondió como á una muger esclava, y 
al mismo tiempo tomó sus medidas para defenderse. 
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Ganó la voluntad de su egército, y sedujo parte del 
que el rey enviaba contra él. Se retiró el monarca 
á la capital: las principales ciudades se sublevaron, 
y por todas partes saquearon los habitadores los pa­
lacios reales. Abrieron las cárceles, y entre los que 
rompieron sus prisiones, se halló un príncipe de san­
gre real, llamado Bindoas, á quien Hormisdas te­
nia cargado de cadenas por muy leve motivo. Él 
se acogió al egército que no seguía las banderas de 
Varamo: este egército le reconoció por gefe, y fue 
á su cabeza hacia Ctesifon: entró sin dificultad, fue 
al palacio, y halla á Hormisdas en su trono con todo 
el aparato de su dignidad. ¿ Quién os ha traido aquí? 
¿y quién os ha sacado de la cárcel? dijo Hormis­
das. Bindoas no le dió otra respuesta que re­
prensiones é injurias; y Hormisdas esclamó, que le 
prendan.

Aquí la indignación hizo lugar á la lástima: la 
guardia del monarca se quedó atónita: Bindoas, ani­
mado con su inacción, se arrojó al rey: le quitó la 
corona, y le hizo llevar á la cárcel. Cosroes, hijo 
de Hormisdas, aunque todos conocían que no tenia 
mucho amor á su padre, dió á entender que tenia 
algún temor, y Bindoas le traquilizó con promesas* 
Pidió Hormisdas desde el calabozo que 1c oyesen en 
una junta de la nación: le llevaron á la presencia 
de sus vasallos, y alegando él mismo á favor de sú 
causa con la energía que da la desgracia, hizo al­
guna impresión. Pero tomando la palabra Bindoas, 
dió á su discurso una respuesta insultante y larga, 
y concluyó haciendo presente á los que componían 
el tribunal cuanto debían temer si restituyesen al 
trono al que se habían atrevido á abatir hasta ha­
cerle comparecer en su presencia^ Esta razón los
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determino, y asi volvió el infeliz monarca á la pri­
sión, en donde le pasaron por los ojos un hierro en­
cendido con el fin de inutilizarle para el trono. Ha­
bía pedido que á lo menos no le dieran por sucesor 
á su hijo Cosroes, cuyas malas propiedades espusó, 
sino á su hijo Hormisdas, príncipe benigno, que 
haría la felicidad de sus pueblos. Comunmente 
es sentencia de proscripción la recomendación de 
un infeliz: y así quitaron la vida á Hormisdas y á 
su madre, colocando en el trono á Cosroes. Toda­
vía daba inquietud á este su padre con estar cie­
go; y sus quejas, por no contenerlas en los lími­
tes de su prisión, importunaban á este hijo desna­
turalizado, que le hizo asesinar.

Años 
de J. C 
¿89.

Varamo (58g) no había tenido parte en estas 
' mutaciones: se mantenía á la cabeza de su cgérci-
to, resuelto á no trabajar para otro. Le envió Cos-
roas cartas muy atentas, llenas de promesas y con 
buenos regalos, pero todo lo despidió. El título que 
tomaba en sus respuestas era este: Azote de los ti­
ranos. Mandaba á Cosroes que dejase un cetro usur­
pado, y daba á entender que no tenia otro fin en 
continuar la guerra que el de vengar su rey y cas­
tigar á un parricida; y por este medio ganó mu­
chos partidarios. Ya se vieron en campaña los dos 
rivales : Cosroes fue vencido tan completamente que
no tuvo modo de salvarse sino por caminos estra-
viados ; y llegando á un puesto avanzado de roma­
nos que estaban en la frontera, le recibieron bien. 
Varamo entró en Ctesifon: hizo prenderá Bindoas 
como autor de la última revolución, y no tuvo mas 
atención con sus cómplices, pero sin usar de cruel­
dad con ellos. Se aventuró no á tomar el título de 
rey, sino las insignias: tentativa que desagradó á U
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nobleza, y se formó una especie de conjuración. 
Sacaron á Bindoas de la prisión, y durante la no­
che invadieron los conjurados á Varamo en su pa­
lacio: se defendió con valentía: perecieron muchos 
nobles en la acción, y otros fueron despues conde­
nados á morir pisados de los elefantes. Bindoas se 
huyó, y entró en la provincia de la Media, en don­
de se dió priesa á levantar tropas para favorecer 
á Cosroas. o

Halló este fugitivo poderosa protección en el 
emperador Mauricio. Puso á su servicio todas las 
tropas que tenia el imperio en aquella frontera á 
las órdenes de Narses,el mas hábil general. Vara­
mo padeció una derrota tan completa como la que 
había esperimentado Cosroes. Huyó como este casi 
solo, y halló asilo en un príncipe bárbaro, al norte 
de la Persia. Vivió allí estimado por algún tiempo; 
pero el bárbaro le dió veneno, temiendo verse inva­
dido de Cosroes. Este había tenido divertido al pue­
blo de su capital ron fiestas y espectáculos cuando 
ciñó su frente con la ensangrentada diadema de su 
padre. De la misma política usó para que el pueblo 
se olvidase de la suavidad del gobierno de Varamo; 
pero no perdonó á ninguno de aquellos grandes que 
le pudieran dar rezclo, ni aun de los que le hablan 
favorecido.

En su adversidad habla manifestado respeto á 
la religión cristiana, tanto que parecía preferirla á 
la suya. Se vestia, hablaba y se portaba en todo á 
la romana, sin duda por conservar la benevolencia 
del emperador Mauricio. Cuando ya no necesitaba 
de estos respetos los dejó , y pasa por grande per­
seguidor de los cristianos. En cuanto á los roma­
nos, hablo de los vasallos del emperador de Cons- 
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tantinopla, que siempre tomaban el titulo de em­
peradores romanos, aunque fuesen griegos, Cos- 
roes, restablecido con su auxilio, se mostró desde 
el principio muy tibio en el reconocimiento. Nar- 
ses, cuando se despidió de él para salir de sus es­
tados, le hizo presente la obligación en que estaba 
de no olvidar los servicios del emperador Mauricio 
y de los romanos, de los cuales hablaba como de 
los dueños del mundo. En cuanto á los servicios, 
respondió modestamente Cosroas, que jamas los ol­
vidarla : en cuanto al poder romano que Narses le 
pintaba tan magnífico, le dió á entender el rey de 
Persia que no le creia tan temible: dedujo ios mo­
tivos de su opinión, y señaló con tal exactitud la 
declinación y subversión de este imperio, que ios 
historiadores griegos le citan como un grande as­
trólogo; mas no era sino un hombre prudente y 
reflexivo, que conociendo á fondo las causas de des­
trucción , inherentes á este imperio, pudo, sin mas 
que la fuerza de su juicio, señalar los grados de 
debilidad, y prever la última catástrofe. Un poca 
de vergüenza le contuvo para que no sacase1 su par­
te en los despojos del imperio mientras vivió su 
bienhechor, aunque manifestó algún deseo; pero 
la muerte de Mauricio, que fue asesinado, le dió 
ocasión para introducir sus armas en el imperio 
con pretesto de vengar la muerte de su amigo. 
Prueba de que solo fue pretesto, es que no se jun­
tó con los generales romanos , ni con Narses, de­
clarados contra Focas, que quitó á Mauricio la 
vida, sino que acometió á todos indistintamente.

Admira la estension de las conquistas de Cos- 
roes, y el poco tiempo que tardó en hacerlas y 
perderlas. A los diez y seis años de su reinado 
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puso en contribución lodo el país llano de las fron­
teras romanas; en el ano siguiente se apoderó de 
las fortalezas: á los diez y ocho anos de su rei­
nado saqueó la Mesopotamia y la Siria : á los diez 
y nueve pasó el Eufrates, y llevó la desolación por 
el resto de la Siria que había perdonado en Pa­
lestina y en Fenicia. El ano veinte es notable por 
la destrucción de Capadocia y Armenia, y por la 
entera derrota de un egército romano, que le abrió 
la entrada por la Galacia y la Paflagonia hasta la 
Calcedonia. Dos anos despues tomó Cosroes á Pa- 
mea y Edesa: bloquó á Antioquía , y ganó una 
victoria tan completa, que apenas quedaron á los 
vencidos soldados que llorasen á los muertos. El 
año siguiente tomó á Cesárea: se llevó multitud de 
cautivos siros. El año veinte y cinco de su reina­
do ganó á Damasco, y despidió ignominiosamen­
te sin respuesta á los enviados por el emperador 
Heraclio á pedirle la paz. El veinte y seis con­
quistó la Jadea : tomó á Jerusalen y la saqueó: se 
llevó á Persia al patriarca y la verdadera cruz; 
vendió á los judíos de sus estados novecientos mil 
cristianos, á todos los cuales degollaron.

Cansado estará el lector de cronología tan san­
grienta; mas todavía pudiéramos seguir á Cosroes 
en el Egipto alto y bajo, que subyugó: juntando 
así la monarquía de Africa con la del Asia , pro­
yecto que inútilmente tentaron sus mas ilustres an­
tepasados. Volvió contra el imperio : respondió con 
arrogancia á Heraclio que le pedia la paz : (tYo 
os la concederé ; dijo, cuando vos y vuestros va­
sallos abjuréis al Dios crucificado , y abracéis la 
religión de los persas?’ Heraclio desembarazado 
de piráis guerras, marcha en persona contra Cos- 

tomo ii. 2 5 
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roas: le vence, y todavía le ofrece la paz; pero el 
persa la rehúsa con desprecio, y solo se sostiene con 
su propia soberbia: y así huye vencido por el ro­
mano en batalla campal, dejando cincuenta mil 
prisioneros, á quienes Heraclio dio generosamen­
te la libertad. Todavía ganó el emperador contra 
dos generales persas una victoria tan completa, que 
se vió precisado el vencedor á dar libertad á un 
prisionero para que llevase á sus compatriotas la 
noticia de su general derrota.

Tantos reveses exasperaron el carácter de Cos- 
roas, que de suyo era muy cruel: á los grandes, 
á los pueblos , á los soldados , á los generales , á to­
dos ios hizo responsables de sus desgracias. Una car­
ta insolente fue causa de la espantosa catástrofe de 
su padre Hormisdas: una carta imprudente preci­
pitó al hijo, no menos terrible. Tuvo sospechas 
mal fundadas contra Salbates, que era uno de sus 
generales, y sin mas examen escribió al otro que 
sorprendiese á su colega , y le quitase la vida. 
Cayó esta carta en poder de los romanos, que la 
enviaron al condenado en ella. Salbates, ademas 
de su nombre, escribió el de cuatrocientos distin­
guidos oficiales, que de este modo se leían conde­
nados al suplicio como él. Falsificada así esta car­
ta y esparcida por el egército, suscitó una multi­
tud de malcontentos, de los que formó Sarbato un 
cuerpo considerable, y puesto á su cabeza se reti­
ró al campo de los romanos. La conducta de Cos- 
roas es menos escusable, porque tenia entonces ne­
cesidad de la perfecta obediencia de sus vasallos, 
y de que concurriesen las tropas para el proyecto 
que habla formado de dar la corona á Mardases, 
el hijo mas joven, en perjuicio del mayor, que 
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era Siróes. Este, sabiendo la intención de su pa­
dre , levanta el estandarte de la rebelión ; da He- 
raclio la libertad á los prisioneros persas, que tenia 
en muy grande número, con la condición de que se 
juntasen con Siróes, y así se halló de repente con 
fuerte egército contra su padre. La edad, las fati­
gas, las pesadumbres tenian debilitado á Cosroas, 
por lo que se dejó prender §in resistencia, y fue de­
puesto despues de un reinado de treinta anos.

No acabaron aquí sus desgracias , porque la 
Providencia (620), según la espresion de un poeta, Afios 
parece que necesitaba absolución de las felicidades 6Í5J 
del parricida Cosroas. El primer cuidado de su hijo 
fue cargarle de cadenas en las piernas, brazos y 
cuello, haciéndole despues encerrar en un calabo­
zo , dejando libre la entrada para todos los que 
gustaban de apacentar sus ojos con el espectáculo 
de un desgraciado. ¿Qué os parece, le decían los 
desapiadados curiosos , qué os parece de este amar­
go cáliz que habéis dado á beber á naciones en­
teras? Justo es que hayáis descendido á un calabo­
zo desde el troilo, pues mientras estabais en este 
poblabais las prisiones. Estuvo desmayándose por 
cinco dias en este estado sin mas alimento que pan 
y agua : pasado este término quitaron en su pre­
sencia la vida á su muy querido hijo; y despue^ 
dio Siróes orden, de que traspasasen á su padre con 
muchas flechas, y le dejasen hasta espirar con las 
heridas. Este hijo cruel no tuvo mas tiempo que 
el de probar el manto real tenido con la sangre 
de su padre, porque como si solamente le hubic- 
ran colocado en el trono para asustar á los mons­
truos, siendo él uho de tantos, murió en el mis­
mo ano.
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Le sucedió su hijo Aldeser (63o); y Scvara- 

sas 1 general del egército , pretendia que habian he­
cho mal en colocarle en el trono sin consultar á 
las tropas: hizo quitar la vida al joven príncipe, y 
se entronizó á sí mismo. No pudieron sufrir los 
grandes que uno de ellos se hiciese señor suyo, y se 
determinaron á restituir la corona á la casa real: se 
deshicieron de Scvarasas , y proclamaron por rey á 
Isdigerto II, hijo de un hermano de Siróes, que se 
habia librado de la matanza. No convienen entre sí 
los historiadores sobre lo que se debe pensar de este 
monarca. Unos le representan como príncipe afe­
minado, que dormido en el seno de los placeres, 
dejó su reino á discreción de los sarracenos: otros 
dicen que le defendió con intrepidez, hasta que los 
persas, cansados de guerras y combates, recibie­
ron en su pais á los nuevos conquistadores. Como 
los medos se habian incorporado con los persas, los 
persas con los partos, y estos mismos se unieron de 
nuevo con los persas, así los persas modernos per­
mitieron incorporarse con ellos á los sarracenos, 
sectarios de la religión de Mahoma, substituida por 
la de los magos. Esta mutación sucedió por los años 
de 64-0. Son varios los pareceres sobre la suerte de 
Isdigerto, como sobre su carácter. Los que le dan 
grandeza de alma y valentía, dicen que murió en 
una batalla: los que le niegan estas calidades, pre­
tenden que mas amante del reposo que de la gloria, 
cedió su corona á los sarracenos con la condición de 
que le dejasen vivir tranquilo en una pequeña pro­
vincia en donde murió.

Debemos á los escritores orientales haber reco­
gido anécdotas, agudezas, respuestas ingeniosas, y 
otros agradables rasgos de los persas, ignorados ó 
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despreciados de los autores griegos. Su variedad, 
romperá aquí la fatigosa monotonía de las guerras, 
V hará alguna diversión en las atrocidades demasia­
do comunes en su historia antigua; y algunas veces 
nos admirará la contrariedad del juicio que se ha 
hecho de una misma persona.

Ardsquir, el mismo que Artaxares, á quien los 
griegos hacen hijo de un zapatero, nació, según los 
orientales, de una princesa de sangre real. No hizo 
la guerra sino á mas no poder : fue bienhechor de 
sus pueblos; los repartió en diferentes clases, según 
su profesión: estableció magistrados que los gober­
nasen, maestros que les instruyesen , y disminuyó 
las penas capitales. No se debe emplear la espada, 
decía él, sino cuando el castigo mas suave no pro­
duce el mismo efecto. Compuso un libro intitulado: 
Reglas para vivir feliz. Prescribe en esta obra las 
máximas que deben practicar todos los hombres 
desde el monarca hasta los artesanos. Uno de 
sus sucesores mandó que cada familia tuviese un 
cgemplar.

Sapor I, con el nombre de Escaburg, es justi­
ficado por los orientales de la crueldad que los grie­
gos le imputan para con Valeriano. Reconocen en 
t-l virtudes benignas, que se tendrían por incompa­
tibles con la orden supuesta de hacer desollar vivo 
á un emperador su prisionero. Refiere Hormuz, 
llamado Hormísdas, que el gobernador de una de 
sus provincias, situada hácia la India, le envió un 
espreso para decirle que tenia ocasión de comprar 
una cantidad de hermosos diamantes por cien mil 
piezas de oro. El rey se negó á esto, y el goberna­
dor le envió á decir por otro espreso que se podía 
ganar ciento por ciento, uAmí no me tientan, res-
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pondió Hormiiz, ciento ni mil, porque si hago el 
oficio de mercader , ¿quién hará el de rey? ¿ Qué 
sería de los negociantes de Persia , si yo empleara 
mis tesoros en quitarles la ganancia que podrían 
lograr?” Varanes , llamado Vahajaranes, que hizo 
desollar vivo á Mani ó Manes por sus opiniones re­
ligiosas, decía: “No se puede definir la humanidad, 
porque en esta están comprendidas todas las virtu­
des morales.”

Escaburg, ó Sapor II, perseguia cruelmente á 
los avahes, quitó á muchos la vida, y hacia romper 
el hombro á los que estaban en estado de llevar las 
armas. Un arabe, diputado para suplicarle que ce­
sase en esta crueldad, le preguntó por qué lo ha­
cia; y él respondió: “Porque sé por mis astrólogos 
que uno de vuestra nación ha de venir á destruir 
la monarquía de los persas.” “O lo creeis, respon­
dió el arabe, ó no: si no lo croéis, ¿para qué es 
esa crueldad ? si lo croéis , ¿ no sería prudencia 
proceder con mas benignidad con unas gentes 
que pensáis que algún dia han de dominar en vues­
tros vasallos?” Lo ajustado de este razonamien-- 
to le hizo mudar de conducta. "V ahajaranes, ó 
Varanes IV, privado del cetro de su padre puso á 
sn rival, llamado Kesra, en una prueba á que este 
no se quiso arriesgar. Estaban para dársela batalla; 
y dijo Vahajaranes : para ahorrar sangre póngase 
la corona entre dos leones hambrientos, y sea del 
que tenga valor para ir á tomarla. Vahajaranes ce­
dió á Kesra los honores de la primacía; y este res­
pondió: “Yo me hallo en posesión: á vos os toca 
sacarla.” Vahajaranes sin detenerse mató á los dos 
leones , sacó la corona, y Kesra no se la disputó 
mas. En tiempo de Vahajaranes se edificaron dos
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palacios con tanto arte, que cada uno de ellos de­
bía arruinarse solo con que quitaran una piedra. 
Murió el arquitecto, y se llevó consigo el secreto.

La prohibición de Cabal ó Cabades, de que 
ninguna muger negase á cualquiera hombre cosa 
alguna, ha pasado por un acto de demencia. Esta 
fue una locura religiosa inspirada por Masdek, dis­
cípulo de Manes, que no halló mejor medio de qui­
tar á los persas el gusto de las mugeres y de las ri­
quezas que hacer comunes las unas y las otras. 
Adoptó Cabát su sistema , menos sin duda por per­
suasión que por libertinage. Cosroes, su hijo, es-, 
tirpó esta nueva secta dando la muerte al inventor 
y á sus principales discípulos, diciendo: uNo pre­
tendo yo destruirte á tí ni á los tuyos: lo que quiero 
es conservarme á mí y al pueblo confiado á mis 
cuidados?’ A la verdad, el objeto del castigo de los 
malvados no debe ser tanto el suplicio cuanto la 
salud del pueblo.

Pero si Cosmes, llamado Nusquirean , sabia 
castigar, también sabia disimular las faltas y per­
donarlas. Un oficial, á quien había echado de su 
casa , se veia por su desgracia reducido á una estre- 
ma pobreza: un dia que el rey daba un gran con­
vite á su corte se llevó el oficial un plato de oro: y 
esto solo el rey lo vió. Levantadas las mesas busca­
ban con mucha inquietud el plato; y dijo Cosroes: 
nNo os canséis, que el que ha tomado el plato no le 
volverá, y el que lo ha visto no le descubrirá.” Al 
año siguiente se presentó el mismo oficial, según su 
costumbre, en el convite que daba el rey; y viéndo­
le Cosroes vestido nuevo, le dijo al oido: uI3igo, ¿es 
mi plato el que te compró tan bella ropa? Sí señor, 
respondió el oficial; y mostrándole la ropa interior
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rota, anadió: Ya veis que no ha podido llegar aquí?* 
Esta réplica chistosa le restituyó á la gracia del mo­
narca. Nusquirean tuvo, como David, un hijo muy 
querido, que se rebeló contra él: le encomendó 
tiernamente, como David, al general que enviaba 
contra él: y con su muerte espió como Absalon el 
delito de su rebeldía. Un entusiasmo de su falsa re­
ligión estravió á este joven príncipe. Pondré aquí 
algunas máximas así de este monarca como de otros.

Exhortación á su hijo. (tEn ninguna provincia 
pongas el pie sino para hacer bien á todos sus habi­
tadores, ni salgas de ella sino para beneficio de 
otras. Protege las ciencias, sigue el consejo de los 
viejos, no permitas que los jóvenes se mezclen en 
negocios de estado. ” "V ieron un dia que venia un 
correo gritando: "¡Dios es justo, Dios es justo! El 
implacable enemigo de mi señor acaba de morir.,, 
<tNo quiera Dios que yo me alegre deja muerte de 
mi enemigo, dijo con sosiego el rey : no hay cosamas 
ridicula en un mortal que alegrarse con un espectá­
culo de mortalidad. ” Viéndose sus gentes en preci­
sión de servirle un plato de caza, tomaron algunos 
polvos de sal para sazonarle. "Vayan al punto á 
pagar la sal, dijo volviéndose al visir. Es cosa de 
poca importancia ; pero un rey debe ser justo, por­
que sirve de egemplo á los vasallos, y pues debo 
hacer que mi pueblo observe justicia en todo, es ra­
zón que yo le manifieste que es una cosa posible. 
La mas larga vida y el reinado mas glorioso pasan 
como un sueño , y nuestros sucesores nos vienen 
pisando los talones. De mi padre tengo esta corona, 
y presto servirá para otro?’’

Preguntaba un rey á sus cortesanos ¿cuál es la 
mas molesta situación? y le respondió un filósofo:
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ízz vejez, junta con la pobreza. Dijo un sabio: Un 
grande abatimiento de espíritu acompañado de dolo­
res violentos. El primer ministro dijo: Es la de 
aquel que se acerca al término de su vida sin haber 
practicado la virtud. Cedieron á este la palma los 
dos sabios.

ITALIA»

La Italia, objeto de la admiración de los pue­
blos que van á contemplar en ella los restos de su 
grandeza, rodeada del mar por tres lados , y por el 
cuarto con límites naturales, cuales son los Alpes, 
tiene una cadena de montañas, llamada el Apelli­
no , que la atraviesa á lo largo; de suerte que 
en ella se hallan todos los temples. En las cum­
bres de sus montes se ve la nieve y el yelo, al 
mismo tiempo que el sol ardiente abrasa la Cala­
bria, y un suave y benéfico calor se esperimenta 
en ios paises mas meridionales; por lo cual se gozan 
allí todas las producciones del mundo antiguo. Las 
uvas maduran al pie de las olivas. Bajo la morera, 
en donde el gusano de la seda se envuelve en su 
precioso capullo, deja la oveja su lana con la tijera 
de1 pastor. Sus frutas son sabrosas y abundantes. 
Rara vez sucede que, como en nuestros paises sep­
tentrionales, engañen los yelos las esperanzas que 
se conciben con la temprana flor. Cuando el poder 
de Italia atraía una población inmensa , Roma so­
la, aquel monstruo devorante, hacia al. universo , y 
particularmente al Egipto, tributario de sus como­
didades: ahora ella misma se basta. Parece haberla 
poblado los griegos; á lo menos si hallaron allí ha­
bitadores , estos andaban esparcidos en corto nume­
ro, Los griegos formaron en ella colonias florecien-
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tes, y de estas descendían las diferentes naciones qtte 
halló Eneas cuando llegó á Italia.

La Etruria fue la primera que se pobló y civi- 
lizó: esta se estendia por la costa desde los Alpes 
hasta el estrecho de Mesina. Estaba dividido este 
país en cantones ó territorios gobernados por dife­
rentes reyes, que se hacían la guerra ya uniéndose 
y ya 'separándose. Cada territorio daba al gefe del 
egército un lictor, y así por el número de los lic­
tores se podia conocer cuantos eran los reyes reu­
nidos. De su religión se puede formar juicio por la 
de los romanos, los cuales tomaron de estos pue­
blos las ceremonias , los sacrificios y los augurios. 
Antes de conquistar la Grecia miraban á la Etru­
ria como la madre de las artes y ciencias, y envia­
ban á sus ciudades aquellos hijos á quienes procu­
raban dar buena educación. La lengua de los etrus- 
cos se distinguía de la griega y la latina: todavía 
nos han quedado algunas inscripciones, y los gabi­
netes de los curiosos conservan también vasos de 
Etruria menos preciosos por su antigüedad, que por 
su hechura agraciada.

D, del D. Eneas (1822) á quien el príncipe de los poc- 
*822’ „ tas latinos ha hecho tan famoso, se libró de las DelaE. C.
1176. llamas de Troya y huyó con sus compañeros, lie- 

gando á las costas de Lacio á tiempo que Latino, 
su rey, hacia la guerra á los rótulos. Teniendo este 
rey noticia del desembarco de estos estrangeros, 
fue á buscarlos creyendo que serian piratas ó algu­
nos bandidos; pero vio unos hombres bien arma­
dos y dispuestos á la defensa , como también á la 
paz. Los oyó Latino; y compadecido desús desgra­
cias les dió tierras en su pais, con la condición de 
que le ayudasen en la guerra contra los rótulos,
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Aceptó Éneas, y cumplió tan bien lo prometido, 
que le dio el rey su hija única Lavinia por esposa 
con el derecho de la sucesión al trono. Tenia la 
reina un sobrino, llamado Turno, que contaba con 
la mano y el trono de la princesa: y desesperado 
este por haberle preferido un estrangero, se pasó á 
ios rótulos, soplando el fuego de la guerra ya apa­
gado; pero el y Latino murieron en una misma ba­
talla. Se vio Eneas en el trono de Latino: estable­
ció en su reino las fiestas y juegos de los griegos, 
el culto de Vesta con sus severas leyes, los dioses 
Lares, la confianza en el Paladión , y con la mez­
cla de las costumbres griegas y las latinas hizo de 

los dos un solo pueblo , en que reinó pacíficamente 
tres años.

Los rótulos , juntos con los tirrenos , turbaron 
este reposo tan útil para la nueva colonia, que em­
pezaba ya á asustarlos. Fue Eneas á buscarlos, y en 
un choque que tuvieron en la raya de los numianos 
cayó por desgracia en un rio, y se ahogó. No ha­
llando su cadáver, esparcieron los troyanos la fama 
de que se había desaparecido en lo mas fuerte de 
la batalla: hicieron se le tuviese por un dios, y le 
erigieron templo. Tomó el cetro sti hijo Julo As­
canio, y á la sazón se hallaba en cinta Lavinia, su 
madrastra, la qfte por temor de que el hijastro la 
persiguiese se escondió en un bosque y parió un hijo, 
á quien dió el nombre de Eneas Silvio, por alusión 
á aquella selva. Mandó Julo que buscasen á su ma­
drastra; y hallándola con su hijo, estuvo tan lejos 
de hacerla daño, que dispensó grandes favores á la 

madre y al hijo. Edificó una ciudad, y la llamó 
Lavinio, porque era el pueblo principal del patri­
monio de Lavinia y de la herencia de su hijo Sil*
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vio. También edificó otra para si, y la dio el nom-i 
bre de Alba, en la que acabó sus dias, no dejando 
mas que un hijo, que se llamó Julo como él. Vien­
do los habitadores de Lacio que su corto reino es­
taba para dividirse en dos por los derechos del tio y 
del sobrino, con lo que podia parar en una des­
trucción total, sujetaron las dos ciudades Alba y 
Lavinio á una misma soberanía, y dieron esta á 
Silvio, hijo de Lavinia y nieto de Latino, porque 
Julo era hijo de un estrangero. Dieron á este la 
dignidad de pontífice supremo; y los descendientes 
de Silvio reinaron en Alba casi por cuatrocientos 
años.

ROMA (MONARQUÍA).

De Rómulo y Remo apenas se sabe mas qué 
el nombre, y la duración de su reinado, sobre po­
co mas ó menos , hasta Aventino , padre de Numi­
tor y de Amulio. Pertenecía el trono de Alba á 
Numitor; pero se le usurpó Amulio, y para salir 
de rezelos quitó la vida á Egesto, hijo único de 
Numitor, y á la hija Rea Silvia la consagró á 
Vesta; es decir, á perpetua virginidad. Esta pre­
caución fue inútil; porque saliendo por agua la en­
contró un hombre disfrazado de dios Marte: no se 
sabe si fue algún pasagero ó algún amante, ó su 
tio Amulio, el que quiso hacer madre á la virgen 
vestal para quitarla con este protesto la vida. Al 
fin parió dos gemelos. La acusó Amulio al pueblo, 
y sentenciaron los dos niños á ser echados al Ti­
bor , y á su madre la condenaron á muerte; pero 
esta sentencia se conmutó en prisión perpetua á 
ruegos de Anto, hija de Amulio,
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Iban fluctuando por el rio los dos niños en 

una misma cuna, y los llevó la corriente al pie 
del monte Aventino. Fáustulo, que era el gefe de 
los pastores del rey , los encontró y los llevó á su 
muger Acá Laurencia, llamada por sus travesuras 
loba. Desde la entrada de estos niños en la juven­
tud se les conocía un aire tan noble y magestuoso, 
que les daba una especie jle imperio sobre los otros 
pastores. Una querella que dieron ante su abuelo 
Numitor fue causa de que este anciano los reco­
nociese , y ellos resolvieron ponerle en el trono, y 
sacar de la prisión á su madre: todo lo consiguie­
ron con el auxilio de sus camaradas los pastores, 
que por señal de unión tomaron unos manojitos de 
yerba, que en latin se llaman manipuli, atados á 
unas varas largas; y estos manojitos ó manípulos 
fueron las primeras insignias de los romanos.

Numitor , restituido al trono, dió á los nietos 
Romulo y Remo el terreno en donde los Labia cria­
do Fáustulo. Era este un sitio cerca del Tíber con 
muchos montéenlos poi- donde andaban los gana­
dos que estaban al cuidado del gefe de los pastores. 
Les dió Numitor toda especie de instrumentos pro­
pios para labrar la tierra, bestias de carga y es­
clavos , y concedió licencia á sus vasallos para 
agregarse á la nueva colonia. La mayor parte de 
los • troyanos , de los cuales había en tiempo de 
Augusto hasta cincuenta familias , se agregaron á 
la fortuna de Rómulo y Fiemo : lo mismo hicieron 
los habitadores de dos lugares ó ciudades pequeñas 
y vecinas: nació una disensión entre los dos her­
manos , ó sobre la elección del sitio en donde se 
había de edificar la ciudad , ó sobre el plan que se 
debía egecutar. Sea la que fuese la causa de la
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discordia , perdio Remo la vida, y la mas bien 
admitida opinión es que le mató su hermano.

D. del D. La ciudad que se fundo, tomó de Rómulo el 
A2dej,C. nombre de Roma, y la edificaron en el monte Pa- 
747» latino, que está como en el centro de los otros 

montccillos. Al principio constaba de mil casas, 
ó por mejor decir cabanas , y no era mas que un 
lugar cuyos habitadores no tenian otra ocupación 
que la de cultivar un terreno estéril que repar­
tieron entre sí. Las paredes y techos de las casas 
eran de paja y juncos, la cerca de tierra , y los 
fosos tan angostos que un hombre podia saltar­
los. Estos fueron los principios de la ciudad que 
llegó á ser la capital del mundo.

La autoridad con que Rómulo edificó la ciu­
dad , toda la puso en manos de la colonia, y 
esta se la volvió nombrándole por rey; mas él no 
quiso subir al trono hasta hacer un solemne sacri­
ficio. Durante la ceremonia salió un relámpago 
hácia la mano izquierda, y Rómulo hizo que le 
tuviesen por señal de la aprobación de los dioses. 
Consagrada de este modo la elección de los hom­
bres con el consentimiento de la divinidad, procu­
ró establecer un gobierno regular. Las leyes que 
dió á sus vasallos son obra de profunda política, y 
dan á entender que poseía la ciencia bien rara de 
combinar y balancear las potencias ó las fuerzas.

Repartió el nuevo rey su pequeño terreno en 
tres porciones: destinó la una á los gastos del cul­
to, otra á las necesidades del estado, y dió la ter­
cera, dividida en treinta, á cada una de las curias. 
Instituyó dos clases de ciudadanos, distinguiendo 
los mas nobles por el nacimiento y las riquezas de 
los que tenian estas circunstancias. Los primeros 
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debían cumplir con las ceremonias religiosas, y se 
llamaron patricios: á estos se daban las principa­
les dignidades militares ó civiles. La ocupación de 
los otros que se llamaban plebeyos, era criar ga­
nados , cultivar las tierras, ó cgercitarse en el co­
mercio.

Para que con motivo de esta diversidad tan 
notable no hubiese sediciones, juntó Rómulo las 
dos clases entre sí con lazos recíprocos; porque cada 
plebeyo tenia el derecho de elegir entre los patri­
cios un protector, y este tenia obligación de asistir­
le con su poder y sus luces, y defenderle de la 
opresión de los grandes. Estos protectores se llama­
ban patronos, y los protegidos clientes: tenían los 
patronos que esplicar las leyes á sus clientes, de­
fender los pleitos que les suscitaban , y los cuida­
ban como á hijos. Los clientes debían rescatar á 

sus patronos si caían en manos de los enemigos, 
proveer para el dote de sus hijas , y hacer otros 
gastos en su favor. Los patronos y los clientes no 
se podian acusar en justicia unos á otros, ni dar 
el voto uno contra otro; y cada una de estas cul­
pas se tenia por traición infame que podia vengar­
se con la muerte. Esta relación de patronos y clien­
tes produjo la mas estrecha unión por mas de seis­
cientos años; y aun cuando todo el populacho se 
levantaba contra los poderosos, subsistía este par­
ticular afecto, y reconciliaba los ánimos.

Instituyó Rómulo el senado , compuesto de no­
venta y nueve senadores, elegido por los patricios y 
los plebeyos, pero del orden de los primeros; y el que 
faltaba para llegar á ciento le nombraba el rey , y 
se llamaba cabeza ó príncipe del senado. A los sena­
dores daban el nombre de padres, ó por su edad ó
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por el cuidado paternal con que debían mirar por el 
bien de los ciudadanos. Estos primeros senadores 
fueron el principio de la principal nobleza entre los 
romanos. Hizo el rey que le diesen una guardia es­
cogida por las curias: eligió para sí un vestido que 
le distinguiese, y doce lictores armados de un haz 
de varas, con una segur ó hacha en señal de so­
beranía.

La superintendencia de todas las cosas santas 
pertenecía al monarca : era el conservador de las 
leyes y costumbres: conocía de los asuntos mas im­
portantes: congregaba el pueblo y el senado, y era 
el primero que daba su voto : contaba los de to­
dos, y decidía por la pluralidad: él era el gefe que 
mandaba en los egércitos. El pueblo proponía le­
yes y tomaba resoluciones; pero no tenian fuerza 
hasta la confirmación del senado.

Lo que le mereció á Rómulo particular aten­
ción fue el culto religioso. Ordenó que cada curia 
tuviese su templo y sus sacerdotes, y que á sus 
tiempos señalados se juntase el pueblo á comer las 
víctimas. También instituyó dias de fiesta para 
alivio de los que vivían de su trabajo. De éntrelos 
patricios se nombraban los principales ministros de 
los dioses , y los menores eran de la gente mas aco­
modada de la plebe. Los sacerdotes debían tener 
cincuenta años á lo menos, y solas sus mugeres po­
dían egercer las funciones de sacerdotisas. Servían 
sus hijos á los altares hasta la edad de la puber­
tad, y sus hijas mientras se conservasen vírgenes. 
Como las familias sacerdotales no pagaban impues­
tos , estaban dispensadas de llevar las armas, y 
eran unos empleos vitalicios : estaba prohibido so­
licitarlos con soborno, con arte ó con dinero. Ele-
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gia cada curia sus sacerdotes, sus arúspices ó con­
sultores, que adivinaban por la inspección de las 
entrañas de la víctima; y sus agoreros, que con­
sultaban el vuelo de las aves. De este modo el sa­
cerdocio , acompañado de la comodidad y del res­
peto , era el recurso que todo ciudadano honrado 
podia desear para su vejez.

Se aumentó Roma desde luego con el derecho 
de asilo que Rómulo concedió al templo de Júpiter' 
Asiliano, adonde recurrían todos los que en los 
paises vecinos se veian perseguidos de sus acreedo­
res ó de la justicia. Es verdad que no eran veci­
nos de estimación; pero al fin hacian número , y 
se aumentaron tanto los hombres que no tenían 
proporción con el de las mugeres. Para proveer á 
este inconveniente, publicó el rey una fiesta so­
lemne convidando á las ciudades vecinas. La cu­
riosidad llevó á verla las iiijas con sus madres/ 
Llegada la hora del espectáculo y dada la señal, 
se entró la juventud romana por todas partes en­
tre aquella desarmada multitud de forasteros, y les 
quitaron las hijas en número de mas de seiscien­
tas: se llevó cada Uno á su casa la que le había 
tocado ; pero sin atentar á su honor, como espre- 
samente lo había mandado Rómulo ; y aun pa­
rece que á las doncellas se las dió tiempo para so­
segarse, y á los jóvenes para ir ganándolas el co­
razón. Despues se hicieron los matrimonios con 
todas las ceremonias religiosas.

En este negocio se dieron por agraviadas cua­
tro naciones. Era el comandante de tres el rey de 
una de ellas llamado Acron. Fueron derechamente 
á Roma para vengar la injuria. Salió Rómulo de­
lante de las doncellas; y antes que los egércitos

TOMO li. 26
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llegasen á las manos, propuso á Acron que se de­
cidiese el punto con una batalla singular: aceptó 
Acron el desafio, y murió en él: tomó el rey de 
liorna la capital del difunto rey , y llevó los que 
la habitaban para que aumentasen la suya. Sola­
men te quedaban los sabinos, que eran la nación 
mas poderosa de las insultadas en el robo de sus 
hijas; y así se encendió con viveza la guerra entre 
ellos y los .romanos. Tomaron los sabinos la cinda­
dela que llómulo habia edificado en el monte Ce­
lio , llamada el capitolio: quiso Rómulo volver á 
tomarla, y recibió una herida peligrosa : no por es­
to aflojaron en los ataques ni en la defensa. Las 
sabinas por no ver perecer á sus esposos ó á sus 
padres, y tal vez á unos y á otros, se valieron 
para hacer la paz de un medio, que las salió bien. 
Ya la mayor parte eran madres : fueron pues al 
campo de los sabinos llevando en sus brazos las 
prendas de un feliz himeneo : este espectáculo en­
terneció á los sabinos , y desde luego consiguie­
ron una tregua, y despues un tratado mas venta­
joso que el que pudieran esperar : porque estipula­
ron que en adelante las dos naciones serian una 
sola, reinando Jos dos reyes jnntos, y teniendo su 
residencia en Roma. Las familias sabinas que se 
acomodaron á dejar su patria siguiendo á su rey 
Lacio, se establecieron en el monte Tarpeyo, y 
Rómulo ocupaba el monte Palatino: el valle que 
estaba entre los dos vino á ser sitio común , y fue 
despues el mercado llamado el foro : en recom­
pensa de la feliz unión que las sabinas hablan pro­
curado, se las dieron privilegios y distinciones ho­
noríficas. Distribuyó Lacio su nación como Rómu- 
lo tenia repartida la suya; creó también un sena­
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do de cien padres conscriptos. A este tiempo cor­
responde la data de los caballeros romanos, que 
era una clase media entre los patricios y el pueblo. 
Reinó Lacio pacíficamente seis anos con Rómulo, 
hasta que le asesinaron en un sacrificio. No se sabe 
si en este delito tuvo Rómulo parte; á lo menos se 
puede sospechar que no le disgustó , pues no pro­
curó vengarle.

El reinado de los dos reyes fue señalado con 
victorias, que empezaron á proporcionar riquezas á 
Roma con la venta de los esclavos, y las nuevas 
conquistas pusieron mas distantes los límites de su 
dominación. A las leyes ya hechas añadió Rómulo 
algunas sobre el matrimonio , en las que no eran 
muy bien tratadas las mugeres. Los romanos no 
podían tener mas que una; pero á esta no se la 
permitia dejar á su marido por m'ngun pretesto, y 
el marido podia repudiar á la muger , y aun ma­
tarla , siendo convencida de adulterio , de haber 
pretendido dar veneno , de haber hecho llaves fal­
sas, y aun por solo beber vino.'Los padres podian 
encarcelar sus hijos , y venderlos por esclavos en 
cualquiera edad y dignidad que se hallasen. No hizo 
leyes contra el parricidio $ porque le tuvo Rómulo 
por imposible. A la verdad no hubo egemplar en 
diez siglos, y á pesar de la ley que autorizaba el 
divorcio, solo uno se verificó en seiscientos veinte 
años.

Estas fueron las últimas leyes de Rómulo. 
Creciendo su poder con lá muerte del rey de los 
sabinos , quiso librarse de las trabas que algunas 
veces ponía el senado á su autoridad. Este cuerpo 
asustadizo vió proyectos de tiranía en la libertad 
con que el monarca distribuía á sus soldados las
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tierras conquistadas sin consultarle. Por otras dis­
posiciones que hizo Rómulo por sí mismo, contra 
el senlir de los senadores, pensaron estos en desha­
cerse de él, y así le mataron durante una tempes­
tad que dispersó sus guardias, y le dejó solo á su 
discreción. Para que no quedase vestigio de su de­
lito despedazaron su cuerpo, y cada uno se llevó 
un pedazo debajo de la ropa. Se conmovió el pue­
blo aficionado á su rey, y le sosegaron diciendo que 
en aquella tempestad había subido Rómulo al cie­
lo. Julio Próculo, senador muy estimado, afirmó 
que le había visto subir; y como no se hallaba su 
cuerpo, creyeron que no podia darse mejor prue­
ba , y así adoraron á Rómulo , y no le vengaron. 
Pasaba por hijo de Marte, y tenia su valor: su 
prudencia fue igual á su poder, pues de mil tres­
cientos hombres subió el número de los habitado­
res de Roma á cuarenta y siete mil. Mas lo que 
pone la corona á su gloria es que gustó de sus jus­
tas leyes una tropa de ladrones y aventureros, y 
que de estos formó un pueblo que con el tiempo 
llegó á ser sénior de la tierra.

A la muerte de Rómulo, por no haber dejado 
hijos, se siguió un interregno: los senadores no se 
daban prisa por darle fin, como que se habían atri­
buido la regalía, disfrutándola alternativamente por 
cinco dias. Protestaban la dilación, con que los sa­
binos querían rey de su nación, y los romanos que 
el sucesor de Rómulo se tomase de entre ellos. Al 
fin á instancias del pueblo, que no se acomodaba 
con un rey semanario, se resolvió que los romanos 

D del D eligiesen ; pero el electo había de ser un sabino. Se 
2288. reunieron los votos en favor de Numa Pompilio, 
A^ej.c. yíut|0 Talia? hija de Lacio, que había sido có-





Numa rehúsa la corona.
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lega de Rómulo. Era Numa un hombre que estaba 
retirado en el campo, y que huyendo de la corte y 
los negocios, se ocupaba únicamente en el estudio. 
Con sentimiento y precisado por las instancias de su 
padre, dejó su amada soledad, pensando en hurtar 
los momentos que pudiese para volver á verla.

Los presumidos que tratan de ingenio corto al 
príncipe que se ocupa en la religión, sus ritos, po­
licía y sus ministros, no harán mucho caso de Nu­
ma Pompilio; pero los que saben que los principios 
religiosos , haciéndolos respetables con el culto es- 
terior, pueden suavizar las costumbres de un pue­
blo , insinuándole, digámoslo así , la moral por los 
ojos , no despreciarán los cuidados de Numa. Para 
dar á sus instituciones religiosas útil autoridad, no 
llevó á mal que se creyese que las aprendía en las 
secretas conversaciones con la ninfa Egeria, habi­
tadora de los bosques de su retiro campestre. Des­
pidió la guardia de Rómulo, diciendo que no que­
ría reinar sobre un pueblo que le inspirase alguna 
desconfianza. En cuanto á su fe particular dicen que 
tenia de Dios el concepto de primer principio de to­
das las cosas, y de un ser impasible, y que no gus­
taba de que se representase la divinidad con imáge­
nes de hombres ; con efecto, apenas hubo en los 
templos de los romanos imágenes de hombres en 
ciento sesenta años. Instituyó ocho colegas de los 
sacerdotes: hizo sagradas aun las funciones que no 
locaban directamente á la religión, y á los que ha­
bían de celebrarlas los hizo obligarse por medio de 
sacrificios, juramentos y otras devotas institucio­
nes. Y asi el cumplir tal obligación en su curia, 
comprar y escoger víctimas para el sacrificio, de­
clarar la guerra, eran acciones reputadas por sa-
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cerdotales, y los que las desempeñaban se reputa­
ban por sacerdotes. Esta jerarquía inferior iba por 
graduación rematandó en la de los pontífices, que 
eran de grande autoridad. Pronunciaban sobre todos 
los pleitos relativos á la religión, y habla pocos que 
no la perteneciesen. Invigilaban sobre la conducta de 
los sacerdotes, podían castigarlos, arreglaban las fies­
tas, determinaban la especie de trabajo que era per­
mitida ó prohibida en ciertos dias. La dignidad de su 
gefe , el gran pontífice , se miraba con razón como 
una de las mas considerables , y por ser arriesgado 
darla indiferentemente, la tomó Numa para sí: oíros 
dicen que la confió á un pariente suyo, de quien te­
nia seguridad.

Para que su pueblo, siempre pronto á tomar 
las armas, no empezase la guerra con demasiada 
ligereza, consagró Numa un templo á Jano , dios 
de dos rostros, símbolo de la prudencia, quemó a 
á todos lados, y considera lo presente y lo por ve­
nir. También erigió un altar á la buena fe , con­
servadora de los tratados públicos y de los particu­
lares. Introdujo el culto de los dioses términos, des­
tinados á castigar á los que no contentos con las 
tierras que poseían, invadían las agenas. Estos dio­
ses, que no eran mas que unos hilos fijados en los 
linderos de los campos, eran tan sagrados que por 
solo el delito de quitarlos, á todo el mundo era per­
mitido matar al culpado. Protegió la agricultura: 
iba en persona á visitar sus progresos; y con la emu­
lación que inspiró libró la ciudad de una ociosa sol­
dadesca , habituada á vivir de rapiña en tiempo de 
Rómulo.

La creación de las comunidades de artes y ofi­
cios se tiene por la pieza maestra de la política de
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Numa. Juntó los hombres de la misma profesión , y 
en estas clases se confundieron los que venían de los 
albanos y los que descendían de romanos , no pen­
sando ya en la diversidad de su origen. Debe no­
tarse una ley singular de Numa, que si no fue ley, 
fue el simple permiso concedido á la urgente nece­
sidad de un estado que se va formando. Permitía 
pues que un marido, que tenia cspcrimentada la 
fecundidad de su muger, pudiera prestarla al que 
tenia esposa estéril; pero el prestador tenia dere­
cho para llamar á su muger cuando quisiese, y 
para prestarla á otros. No se dice sí era requisito 
el consentimiento de la muger. En favor de las 
mugeres abrogó la ley que permitía á un padre 
vender á su hijo, aunque este estuviese casado. 
u Sería cosa injusta, dice el legislador, que á una 
muger que se casó con hombre libre, la obliga­
sen á vivir con un esclavo.

Numa reformó el calendario; y los principios 
astronómicos que observó hubieran hecho invaria­
ble el año romano, si el colega de los sacerdotes, 
á quienes se confió, no los hubiera mudado ó apli­
cado con negligencia, lo que embrolló de tal mo­
do la cronología, que despues no se celebraron las 
fiestas en los tiempos fijados en su institución, y 
la misma variación esperimentaron las elecciones y 
todo el orden civil.

Murió este príncipe a los ochenta y dos años de 
su edad, habiendo reinado cuarenta y tres, en los 
cuales las armas de los romanos se habían converti­
do en instrumentos de agricultura. No se percibió 
entre ellos espíritu de sedición, ni sombra de mur­
muración y descontento. Le lloro cada uno de sus 
vasallos como si hubiera perdido un padre ó un 
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amigo, y los pueblos vecinos v aliados de Roma asis­
tieron á sus funerales, ¡levando perfumes y coronas 
para honrar sus exequias. Fue enterrado ai pie del 
monte Janiculo, con los libros que habia compues­
to, como él lo dispuso. Cuatrocientos años despues, 
hallando por casualidad su sepulcro, llevaron estos 
libros al senado. Esplicaban las razones que habia 
tenido para dar á la religión de los romanos la for­
ma en que la dejó en su muerte. El senado juzgó 
que eran razones frívolas, y mandó quemar los li­
bros. Con dificultad se creerá que en este género sa­
liese de la pluma de Numa cosa frívola. Mas proba­
ble es que escribiendo este príncipe con libertad lo 
que no se habia de saber hasta despues de su muerte, 
diria algunas cosas que pudiesen disminuir el respe­
to del pueblo á sus prácticas, que es un inconve­
niente peligroso, y el senado , en buena política, 
afectó desprecio: porque en semejantes ocasiones va­
le inas el fuego que la refutación.

Numa no dejó mas que una hija llamada Pom- 
D. del D. pilla ( 2 333 ). Eligió el pueblo por rey á Tulo Hos- 

c nielo de una sabina de las robadas, y confir- 
665- mó el senado la elección. Fue bueno como Numa,

y valiente como Rómulo: en su reinado pasó la ciu­
dad de Alba, madre de Roma, al dominio de su hija 
por el suceso del combate entre los tres Horacios y 
los tres Curiados. Eran estos hijos de dos hermanas 
que estaban casadas, una con Horacio, y otra con 
Curiado Albino. Entre las dos naciones, que nun­
ca debieran haber sido enemigas, se suscitaron di­
ferencias de que nacieron hostilidades. Reconocie­
ron sin duda que no habia otro medio de asegurar 
la paz que el de sujetarse á un mismo gefe que fue­
se rey de ambas ciudades, y convinieron en que la





TiOs llorarlos y los Curiacios.

No desanimo a Horacio la muerte de sus dos her­
manad, ni e¿ con^itcty de lidiar el solo con los tres Ctt- 

ruuxod;y sirviéndose de tai ardid laztdzille, loarcr^ 
matarlos arto a orzo: cois Ío ¿juc ¿keetJóki Li suerte ¿Ll? 

Alka, ¿juerío esta incoryoraria enfLoina,, zj/ur era real- 
uieszte su /uya,(fe oes ¿es ¿leles sll eocuítencta,. Trutn^r^'- 
Roma no kay riada;2pero dden akmulomir/lziLisuer- 
tpde las amtaj /os dereckos zíedi verdad?

-dJrx. Illanco rene
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victoria señalase cuál de los dos pueblos habla de 
mandar al otro. Para evitar la efusión de sangre 
acordaron elegir tres campeones de cada parte, y ca­
yó la suerte en los Horacios y los Curiacios.

Proclamado el combate en medio de los dos 
campos, condujo Tulo á los primeros; y Sufecio, 
capitán de los albanos, presentó los otros tres. 
Al paso que iban adelantándose, sembraba el pue­
blo el camino de flores , y los coronaba con guir­
naldas, como víctimas que voluntariamente se ofre­
cían por la salud de la patria. Estos seis jóvenes tan 
cercanos parientes y amigos, pues tenían alianzas 
proyectadas con las hermanas, iban avanzando len­
tamente hasta encontrarse: se abrazaron con ternu­
ra ; y despues , arrancándose de los brazos de sus 
amigos y contrarios, escogen cada uno su campeón, 
y empiezan un furioso combate. Caen dos Horacios 
heridos de muerte: levantan los albanos un grito de 
alegría creyéndose vencedores; pero estaban heridos 
sus tres campeones; y el único romano que habia 
quedado no tenia herida alguna. Este huye con la 
esperanza de que los tres Curiacios le seguirían con 
mas ó menos ligereza á proporción de las fuerzas de 
cada uno. Cuando los ve separados á distancia su­
ficiente para no poderse socorrer , vuelve contra 
dios, y los fue matando uno despues de otro. Sufe­
cio reconoció en el mismo campo de batalla , y á 
nombre de su nación , á Tulo por su soberano.

Mientras los romanos manifestaban con el ma­
yor esceso su alegría, una hermana de Horacio, 
prometida á un Curiado, advirtió que entre los de­
mas trofeos que llevaba su hermano habia una cota 
de armas que ella habia bordado á su amante. Al 

verla se dió un golpe en el pecho : vierte un tor-,
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rente de lágrimas , y da en rostro amargamente á 
s-EE hermano con su infeliz victoria. Este , irritado, 
la hirió con su espada, y la mató. No pudo la vic­
iaría de Horacio librarle del rigor de la ley : le 
prendieron pues, y le presentaron al tribunal: el 
delito era notorio y confesado : pronuncia el juez 
esta sentencia: Te declaramos culpado : ve, lictor, 
átale las manos. Esta sentencia era de muerte. Por 
consejo del rey apela Horacio al pueblo: este le hace 
gracia, mas no de todo castigo. Pasó pues bajo el 
yugo, pena ignominiosa, y no fue rehabilitado sino 
con sacrificios espiatorios.

Sufecio habia reconocido la dominación roma­
na á mas no poder: recibía las ordenes de Tulo, 
siempre determinado á violarlas, si se le presenta­
ba ocasión favorable. Creyó que se le ofrecía en una 
guerra de los romanos contra los habitadores de Fi­
denas. Llamado con sus albanos no rehusó Sufecio 
el marchar; pero al tiempo del combate se retiró á 
mía altura vecina, con intención de mantenerse 
neutral , y de esperar el suceso para juntarse con 
el vencedor. El romano, muy distante de manifes­
tar su estrañeza al ver semejante deserción, gritó 
con voz esforzada : u Valor , amigos, la victoria es 
nuestra, porque los albanos suben por mi orden á 
la altura para atacar á los fidenates por la retaguar­
dia. ” Con efecto, así que fueron vencidos cayeron 
los albanos sobre los de Fidenas; pero Tulo hizo 
pagar bien cara la traición á Sufecio, que fue des­
cuartizado por sentencia del pueblo romano. Los ha­
bitadores que hablan quedado en Alba tuvieron or­
den de trasladarse á Roma, en donde se les dió la 
clase y dignidades que gozaban en su ciudad, la cual 
fue destruida. Este aumento de pueblo pedia cons-
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Anco Marcio.
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fruir nueva cerca, y se necesitaba mas esta porque 
Bulo anadió otros pueblos vecinos, cuyo país se su­
jetó á la dominación romana que siempre iba cre­
ciendo. Dicen que este principe murió de rayo, y 
desapareció con él toda su familia, su muger y sus 
hijos. Este sucoso singular ha dado motivo para 
creer que el incendio que se supone causado por el 
rayo, se levantó para ocultar la muerte violenta de 
Tulo, en la que culpan á Anco Marcio su sucesor.

Bien sea (a366) que este delito fuese falso, ó D. delD. 
que hiciese poca impresión en los romanos, el pue- A de jtc> 
blo colocó á Anco en el trono con el consentimien- 632.
to del senado. Se mostró muy zeloso de las prác­
ticas de la religión como sus antecesores, y metió 
en la cerca de Roma los montes Aventino y Jani­
culo por haber recibido muchos-ciudadanos nuevos, 
traídos de las ciudades conquistadas: también cre­
ció el territorio romano con las mismas victorias.
Abrió salinas en la ribera del mar, y fabricó el 
puerto y ciudad de Ostia para facilitar el comercio 
de sus vasallos. Estas dos obras útiles nos dan á en­
tender que ya en aquel tiempo no olvidaban los ro­
manos nada de cuanto podía contribuir á sus utili­
dades presentes ó futuras. Murió Anco despues de 
haber reinado veinte y cuatro anos, y dejó dos hi­
jos, uno de quince anos y otro de poca edad, dis­
poniendo en su testamento que ambos quedasen bajo 
la tutela de Barquino,

Era Barquino (2890) hijo de un rico negó- o, del n- 
ciante de Corinto, que para defender sus tésoros de^39o^ 
la rapacidad de un tirano se refugió en Barquinia, 608. 
una de las mas florecientes ciudades de la Etruria.
Su hijo, con las riquezas que le dejó su padre, as­
piraba á las primeras dignidades de esta ciudad; y
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Tiendo que la calidad de cstrangcro le servía de es­
torbo , le aconsejó su muger Tanaquila que se es­
tableciese en Roma, en donde los estrangeros po­
dían subir al trono. La creyó: se presentó: sus 
modales nobles y generosos le concillaron el afecto 
del pueblo, y deseó el rey conocerle. Con el fm de 
ganar mas la gracia del príncipe, y de que sus 
grandes riquezas no le hiciesen sombra, ofreció de­
positarlas en el tesoro público para que las emplea­
sen en las necesidades del estado. Era tan valiente 
como hábil, y así se distinguió á la cabeza de la 
caballería y de la infantería. Premió el rey su va­
lor haciéndole patricio y uno de los senadores. No 
se admiró menos su prudencia en los consejos que 
se estimó su valentía en el egército. Cuando Anco 
murió, creyó que no podia poner el interes de sus 
hijos en mejores manos; porque no sospechaba que 
un estrangero recien establecido en Roma, por gran­
de que fuese su crédito, pudiera quitarle la corona; 
pero se engañó. Cuando se trató de elegir rey, se­
paró Tarquino su pupilo con destreza, y no le pa­
reció escesiva presunción pedir al pueblo congrega­
do la corona para sí. Citó para esto á Tacio y Nu- 
xna , uno de los cuales era éstrangero, y el otro ha­
bla nacido entre los enemigos de Roma. Si no pu­
do conseguir al primer golpe la dignidad que desea­
ba, á lo menos el pueblo determinó, y lo ratificó 
el senado, que Tarquino se encargase de la adminis­
tración de los negocios públicos. Esta decisión pa­
rece una especie de prueba á que le sujetaron los 
romanos: y no tuvieron motivo para arrepentirse; 
porque Tarquino destruyó todos los odios que se 
formaron contra Roma. Los etruscos y los sabinos 
eran los principales que los apoyaban? y Tarquino 
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los obligó á sujetarse. Le enviaron los etruscos to­
dos los ornamentos de rey que entre ellos se usa­
ban : una corona de oro , un trono de marfil, un 
cetro montado de una águila, un repostero adorna­
do de figuras y ramas de laurel, y una ropa de co­
lor de púrpura. Afectó Tarquino la modestia de no 

querer usar estas insignias sino con orden del pue­
blo y del senado: consiguió el permiso, y le tuvo 
por una elección regular: desde entonces siempre se 
presentó en público en un carro dorado tirado de 

cuatro caballos, precedido de doce lictores.
Despues de haber vencido á todos los enemigos 

de Peonía, se aplicó Tarquino á hermosear la ciu­
dad. A él se le debe el circo en que se celebraron 
los juegos romanos, y los acueductos subterráneos 
destinados á llevar al Tibor las inmundicias y las 
aguas superfinas atravesando la mayor parte de Ro­
ma: los fabricó tan altos que podia pasar por ellos 
un carro cargado de heno: las mas bellas ciudades 
nuestras no tienen monumentos útiles que se pue­
dan comparar con estos acueductos de Roma ó con 
las cisternas de Alejandría. Tarquino fabricó pór­
ticos al rededor del foro: edificó en la misma plaza 
templos, escuelas para ambos sexos, y salas para 
la administración de justicia. También fortificó el 
capitolio.

Se cuenta una altercación entre él y uno de los 
augures, llamado Accio Nevio, que dió ocasión á 
un suceso particular. Informado de que el rey que­
ría aumentar el cuerpo de caballería, tomó los 
agüeros, y dijo, que no eran favorables á esta mu­
tación. Tarquino, con el fin de desacreditar una 
ciencia de que querían servirse para oponerse á su 
yoluntad, envía á su tribunal á Neyio, y le dice; 
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agorero, ¿podrás saber si se puede egecutar lo que 
yo tengo en mi pensamiento? Anda, consulta ¿ las 
aves. El obedeció, volvió, y dijo, que bien se po­
dia egecutar. Tarquino saca una navaja y un gui­
jarro , y le dice: lo que yo pensaba es si podías cor­
tar este guijarro con esta navaja. El pueblo se echó 
á reir, creyendo que el agorero estaba confuso y 
avergonzado; pero él, en vez de aturdirse, dijo al 
rey: Haced la prueba, y castigadme si no lo conse­
guís. Bien sea que el rey ó el agorero, como lo di­
cen algunos historiadores, fuese el que hizo la prue­
ba ; entró la navaja en el guijarro, le partió, y aun 
cortó en la mano del que le tenia. Respetó Tarqui­
no al parecer la ciencia augural, y renunciando á 
su proyecto, no estableció su nuevo cuerpo de ca­
ballería; pero aumentó los que había# que vino á 
ser lo mismo. Por demas hubiera sido persuadir al 
pueblo que esta especie de desafio estaba ya concer­
tado para dar mas fuerza á la fe en los agüeros, y 
que sin duda el guijarro y la navaja que llevaba el 
rey bajo su manto estaban ya preparados. No hu­
biera sido en Roma muy seguro proponer estas sos­
pechas, pues allí pasó el milagro por auténtico, bien 
que Cicerón se burla.

Se iba envejeciendo Tarquino ; y aunque muy 
glorioso, no vivía sin inquietud por la parte de sus 
antiguos pupilos los hijos de Anco Marcio. Leveian 
estos príncipes en un trono que debieran ellos ocu­
par; no obstante, para colocarse en él hubieran tal 
vez esperado al fin de su vida, cuyo término podían 
mirar como cercano por su vejez, si no hubiesen 
advertido que tomaba sus medidas para que fuese el 
cetro de su familia. Le habían quedado dos nietos 
de un hijo que había perdido, demasiado jóvenes
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para destinarlos ; pero tenia un yerno llamado Ser­
vio Tulio, de cuyo me'rito se podia temer todo, y 
habla nacido casi en el palacio de Tarquino. Decían 
que era hijo de uno de los dioses Lares de aquel 
palacio, y este sería el mismo Tarquino; á lo me­
nos siempre le mostró la ternura de padre. Su es­
posa Tanaquila no se mostró zclosa, antes bien 
siempre manifestó amistad á Servio, y conservaba 
en su casa á Ocrisia su madre mas como compañera 
que como esclava. A esta muger la habla hecho 
cautiva Tarquino siendo ella muy joven; se la pre­
sentó á Tanaquila, y no se sabe si ya entonces es­
taba en cinta, ó lo estuvo despues. Tampoco se sa­
be el nacimiento de Ocrisia, diciendo unos querrá 
muy bajo y otros que era muy ilustre. Cuando pa­
rió llamó Servio á su hijo, perpetuando la memoria 
del estado de servidumbre en que habla nacido.

Le hizo el rey dar la mejor educación, con la 
que sus calidades naturales arquirieron nuevo lus­
tre; y por su prudencia, valor y servicios mereció 
la clase de patricio y la dignidad de senador: Tar­
quino le hizo casar con una dama romana de la 
primera distinción : y muerta esta primera esposa 
le casó con su propia hija, colmándole de gracias, 
que el pueblo ratificó con su aprobación. Este favor 
del pueblo era el que mas temian los hijos de An­
co, rezelosos de que Tarquino se sirviese de él para 
acercar á su yerno al trono, y aun asegurarle en 
él antes de morir: por lo que resolvieron prevenirle.

Estaba el rey descansando tranquilamente eri 
su palacio, y dos hombres, cada uno con su hacha 
al hombro, empezaron una riña muy viva á la 
puerta, pidiendo que los juzgase el monarca. Tar­
quino importunado con sus clamores, manda
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que entren. Mientras escucha muy alento al uno, 
descargó el otro el golpe sobre la cabeza , y huyeron 
ambos , creyendo que se escaparían con el auxilio 
délos conjurados apostados en la vecindad; pero los 
cogieron; y puestos en tormen to confesaron que ha­
bían cometido el delito por orden del hijo de Anco.

La reina Tanaquila, dotada de una prudencia 
y constancia superior, conservó presencia de ánimo 
á la vista de su esposo moribundo, y mandó que á 
nadie permitiesen entrar en el palacio. Habiéndose 
encerrado en el cuarto del rey, y con ella Ocrisia, 
madre de Servio , y la rnuger de éste, hija de Tar- 
quino , escita rtfn á Servio á que se apoderase del 
trono. Tomadas sus medidas se asomó Tanaquilaá 
una ventana, y dijo al pueblo congregado, que el 
rey, herido de un violento golpe, había perdido al 
principio el conocimiento ; pero que habla vuelto 
en sí , y presto le verian sus vasallos : que entre 
tanto ordenaba que se obedeciese á Servio, el que 
administraría la justicia hasta que el rey recobrase 
su perfecto conocimiento. Este discreto disimulo 
de Tanaquila logró el buen éxito que se podia espe­
rar. Creyendo los hijos de Anco que el rey aun vi- 
via , ellos mismos se desterraron. Servio, revestido 
con las ropas reales, y rodeado de lictores , subió 
al tribunal, y como quien quería que se persua­
diesen á que suplía por el rey , por poca dificultad 
que fuese la que se ofrecía en una causa , decia que 
consultaria con el rey , y parecía que iba á tomar 
su consejo. Citó á los hijos de Anco, los que se 
guardaron de comparecer: los declaró Servio infa-

T>. del D. mes, y les confiscó los bienes.
A^de J C Manejados así (24.27) por algún tiempo los nc- 
571. gocios con una prudencia y benignidad que le 
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concillaron la amistad del pueblo, anunció la muer­
te de Tarquino, y se le hicieron magníficas exe­
quias. Continuó Servio en presentarse revestido de 
los ornamentos reales, rodeado de numerosa guar­
dia , y cgcrciendo las funciones de rey. El pueblo, 
acostumbrado á verle así, no pensaba en que las 
cosas debieran ir de otro modo ; pero el senado 
juzgaba distintamente , y miraba como insulto he­
cho á su autoridad el atrevimiento de un vasallo 
que tomaba el supremo poder sin haberse dignado 
de consultarle, siendo un hombre nacido en la ser­
vidumbre. Esta idea de obedecer al hijo de una 
esclava irritaba á los senadores; pero no obstante 
les pareció imprudencia romper contra el que te­
nia en su mano las fuerzas del reino ; y así tomaron 
el partido de proponerle en la primera convocación 
que depusiese su autoridad, y que se estableciese 
según costumbre un interregno, durante el cual se 
procediese á la elección de rey.

Servio no les dejó tiempo para efectuar sus pro­
yectos: porque en lugar de convocar al senado jun­
tó al pueblo; y teniendo á sus lados los dos ñiños 
del rey, hizo un discurso artificioso, pero pene­
trante y tierno, suplicando á los oyentes que qui­
siesen ser con él tutores de los hijos de un prínci­
pe cuya memoria debía serles amable. Se obligó á 
proteger al pueblo contra los patricios, á pagar todas 
las deudas de los ciudadanos pobres, y á repartir 
entre ellos los paises conquistados á sus enemigos. 
Todas estas promesas fueron fielmente cumplidas; 
á sus dones anadió Servio privilegios que en muchos 
puntos ponían ai pueblo á nivel con los patricios 
y los senadores, primera semilla de la división que 
duró luego siempre entre estos dos cuerpos.

TOMO n. 27
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Apoyó Servio su proceder con las nuevas vic­

torias contra los Volscos y otros pueblos que pensa­
ban lograr con la muerte de Tarquino una ocasión 
favorable para sacudir el yugo. Los venció, y con­
siguió que en Roma le decretasen el triunfo contra 
el parecer del senado. Repartió las tierras de los 
vencidos así á los antiguos habitadores de la ciu­
dad , como á los de los pueblos subyugados, que 
consintieron en ir á vivir en Roma, y á estos les 
concedió el nombre y privilegios de ciudadanos ro­
manos. Con este refuerzo resolvió dar á su autori­
dad los derechos aparentes que aun le faltaban. 
Juntó los ciudadanos, y en un discurso patético, 
que los hizo llorar , se quejó de que los patricios 
conspiraban contra su vida sin mas causa que su 
afecto al pueblo. Les suplicó que dispusiesen de la 
corona en favor de sus pupilos, y de él como su 
tutor; ó en favor de los hijos de Anco , á quien los 
patricios querían dar el trono. Dicho esto, baja 
del tribunal fingiendo que no queria violentar los 
votos. Le detuvo el pueblo, y algunas gentes apos­
tadas gritaron: “ Que se congreguen las curias para 
que Servio sea elegido por rey.” “Encantado estoy, 
respondió este príncipe, al ver en vosotros tanto 
reconocimiento á los servicios que puedo haberos 
hecho; y con un aire de indiferencia anadió: Ha­
ced lo que os parezca mas conveniente.” Tomados 
los votos fue reconocido rey con tanta pluralidad 
que no había tenido egemplo. No obstante, dudó 
Servio tomar la corona, porque el senado no rati­
ficaba la elección , y aun deliberó renunciarla ab­
solutamente , y hacerla pasar á la cabeza de los dos 
nietos de Tarquino su suegro ; pero Tanaquila le 
aseguró, y le hizo jurar que jamas la dejaría. Mu-
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rió esta reina poco despues ; y su yerno, en vez de 
hacerla célebre por sus grandes talentos en gober­
nar, de los que habia dado muchas pruebas, eligió 
mas bien eternizar su memoria con la señal de las 
virtudes domésticas, que son la verdadera gloria de 
una muger, y así colgó la rueca de esta reina en el 
templo de Hércules. »

Servio , que debía toda su autoridad al pueblo, 
conoció que importaba no dejarle un poder de que 
pudiese abusar contra el ínteres del estado: mane­
jándose' diestramente, y graduando las clases ya 
instituidas, dió á los ricos y á los que tenian que 
perder la principal influencia en las elecciones y en 
los negocios mayores. Estos mismos se hallaron de 
este modo llamados los primeros á formar las le­
giones , y así se puso la seguridad del reino en ma­
nos de los que tenian mas interes en defenderle. Los 
medios que tomó pata aliviar la ciase necesitada en 
la distribución de los impuestos, sin agravio de la 
clase opulenta: ei modo ingenioso y fácil de saber 
siempre el número de los ciudadanos, cuantos na­
cían y cuantos morían, todo por una simple señal 
que cada uno echaba en una urna siempre espuesta 
al público: la destreza de aficionar los libertos al 
estado, concediéndoles privilegios que los acercasen 
á los ciudadanos, sin darles la clase que despues po­
dían obtener por sus méritos: la de introducir 
emulación en los mismos esclavos, á los cuales hi­
zo del dios de las encrucijadas un dios, ctiyos sa­
cerdotes solo pudieran ser ellos : todas estas inven­
ciones denotan en Servio el espíritu de su buena dis­
posición. También procuró ganar al senado cerce­
nando la autoridad real, y dándole el derecho de 
juzgar todas las causas, á esccpcion de los dolí-
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tos de estado, cuyo conocimiento se reservó.

También se estendieron á la campiña sus cui­
dados. Estaban en él los cultivadores esparcidos, y 
por lo mismo espuestos á perderlo todo á la menor 
invasión del enemigo, y Servio recorriendo los 
campos señaló lugares en una montaña, que hizo 
rodear de alamedas y fosos para que los habitado­
res pudiesen llevar sus ganados, y encerrar si ve­
nían enemigos lo mas precioso que tuviesen: pero 
al mismo tiempo que proveía á la seguridad de 
sus vasallos y de sus efectos en tiempo de guerra, 
procuró apartar de su reino este azote. Los ene­
migos mas cercanos eran los latinos, y bajo este 
nombre se comprendían muchas naciones peque­
ñas, inquietas y revoltosas, con las que no se podía 
contar para una paz estable. Es preciso confesar 
que el genio emprendedor de los romanos era mu­
chas veces legítima escusa de las hostilidades de los 
otros. Empeñó Servio á aquellos pueblos en que en­
viasen á Roma diputados para un asunto importante,

Cuando llegaron estos les propuso el rey edifi­
car á espensas comunes un templo en honor de 
Diana , y ordenar que las naciones contratantes, 
reunidas con los romanos, ofrecerían en él anual­
mente sacrificios, y que concluida la fiesta se cele­
braría un consejo, en que se resolviesen amigable­
mente las diferencias, y se tomasen las medidas mas 
propias para cultivar la buena inteligencia entre los 
aliados ; y por último concluiría la ceremonia con 
una feria , en que cada uno hallase comodidad pa­
ra proveerse de cuanto necesitase: todas estas con­
diciones fueron aceptadas. Añadió mas: que aquel 
templo edificado por todas las ciudades sería un asi­
lo para todos sus habitadores, Aquí se puede notar 
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la destreza con que Servio procuró en sola una cosa 
dos ventajas para Roma: primera, la paz con sus 
vecinos, y despues un concurso útil para el comer­
cio. Esta convención fue grabada en una columna 
que aun existia en tiempo de Augusto.

Para atraer enteramente á sus dos pupilos Lu­
cio Tarquino y Aruncio, los había casado con dos 
hijas suyas. Estos dos matrimonios hechos con res­
pecto á la edad, no fueron acomodados al carácter, 
porque Tarquino el mayor , hombre atrevido y 
cruel, logró una muger de un espíritu benigno y 
racional; pero Aruncio, el mas joven, mucho mas 
humano que el hermano mayor, halló en la joven 
Tulia una muger ambiciosa, capaz de los mayores 
delitos. Las dos mugeres hicieron cada una su papel 
para con el esposo conforme á su carácter: la de 
Tarquino no perdía ocasión de inspirarle modera­
ción y dulzura , al mismo tiempo que su hermana 
menor procuraba inclinar á las mas violentas em­
presas á Aruncio, que ponia su felicidad en una 
vida tranquila.

La semejanza de inclinaciones la unió muy 
presto con Tarquino , y se atrevió á proponerle que 
quitase la vida á su mismo padre , á su hermana 
y á Aruncio, para quitar todo obstáculo que les 
impidiese casarse , y subir juntos al trono. De esta 
horrible proposición solo se egecutó por entonces 
lo tocante á Aruncio y á la esposa de Tarquino. 
Tulia envenenó á su esposo, y Tarquino á su mu­
ger: despues tuvieron la desvergüenza de pedir al 
rey su permiso para casarse. Servio y Tarquinia 
no dieron mas respuesta que un profundo silencio; 
pero aquellos dos personages, dignos el uno del otro, 
lo interpretaron por consentimiento ; y así que se 
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casaron dijeron que les pertenecía la corona. u Ser­
vio , decían, es un usurpador, que con el nombre 
de tutor despojó á sus pupilos de la herencia: ya 
es tiempo de que este viejo , que no puede sostener 
el peso de los negocios , ceda su lugar á un prínci­
pe mas proporcionado que él para el gobierno. ” 
Los patricios , á quienes Servio había humillado en 
mas de una ocasión, abrazaron gustosos los intere­
ses de Tarquino , al mismo tiempo que los rebel­
des procuraban atraer á fuerza de dinero á los ciu­
dadanos pobres.

En vano pretendió Servio que esperasen á su 
muerte , que ya no podia tardar; porque Tarquino 
le hizo parecer ante el senado para responder al de­
lito de usurpación que él le oponia. El rey defen­
dió noblemente su causa; pero fuese porque vio á 
los senadores preocupados contra él, ó por otras 
causas , concluyó su apología apelando á una junta 
del pueblo, en la que fue victoriosa la elocuencia 
del monarca, pues de todas partes de la plaza re­
sonó esta aclamación: "Pceine Servio, y continúe 
en hacer felices á los romanos. ” Algunos particu­
lares añadieron: uMuera Tarquino , y espire con 
nuestros golpes. ’’ El temió, y se huyó prontamen­
te ; pero sin renunciar á su pretensión , en la que 
el mal éxito le sirvió para tomar sus medidas con 
mas seguridad. Estas fueron dar mas fuerza al par­
tido que tenia en el senado, y cuando le pareció 
que era muy considerable egecutó la acción mas 
atrevida que se puede imaginar.

Un dia le vieron atravesar la plaza pública 
magníficamente vestido, y con criados que iban de­
lante llevando los manípulos ó fasces. Entra de re­
pente en el templo en donde celebra el senado sus
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Sesiones, y fue á sentarse en el trono. Los senado­
res de su partido ya habían llegado: los otros con­
vocados en nombre del rey Tarquino acudieron cre­
yendo que había muerto Servio, pues Tarquino to­
maba el título de rey. Estando formada la asam­
blea hizo Tarquino un discurso lleno de invectivas, 
tratando al rey de esclavo, fautor del populacho, y 
enemigo de los patricios. Aun estaba en su arenga 
cuando llega Servio; é indignado de la audacia de 
su yerno, se adelanta hácia el trono para hacerle 
bajar. Acudió el pueblo al espectáculo como los se­
nadores, y dejó luchar entre sí los dos rivales: pero 
el combate duró poco. Tarquino, joven y robusto, 
cogió al viejo por la cintura, le sacó fuera de la 
asamblea, y le arrojó desde lo alto de las gradas.

Tulia, con la noticia de lo que pasaba, fue al 
punto al senado, y saludó la primera de todos á su 
marido como á rey. Siguieron su egemplo los sena­
dores de su partido, mientras Servio, moribundo, 
volvía sostenido de dos plebeyos que le recogieron. 
Exhortó Tulia sti hija al nuevo rey que acabase de 
asegurar la corona. Entendió Tarquino el consejo, 
y despachó algunds criados que alcanzando á su sue­
gro le quitasen inhumanamente la vida que le que­
daba. Sube Tulia triunfante á su carro: para vol­
ver á palacio era preciso pasar por una calle estre­
cha, en donde acababan de asesinar á su padre, y 
por decirlo así, estaba todavía palpitando. A la 
vista del ensangrentad^ cuerpo detuvo el cochero los 
caballos, y Tulia esclamó: "¿Por qué nq pasas?” 
¡Ay! dijo el cochero, que es el cuerpo deb rey vues­
tro. padre. "¿Y qué., dijo ella muy furiosa, temes 
pasar sobre un cuerpo muerto? Marcha.” Obede­
ció el cochero, y dicen que no solo tiñó la sangre
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las ruedas del carro, sino que también salpicó los 
vestidos de su execrable hija. Habia sido Servio un 
príncipe generalmente estimado, que hizo mas bien 
á los romanos en veinte anos de paz, que sus pre­
decesores con grande número de victorias. Era be­
nigno, humano y justo: jamas hubiera tenido ene­
migos á no haberlos hallado en su propia familia. 
Turquino con bárbara política no quiso que se le 
hiciesen los honores de la sepultura como á otros 
reyes; pero Tarquinia su viuda, acompañada de al­
gunos amigos, le llevó de noche al sepulcro, y co­
mo si solamente hubiese sobrevivido á su esposo para 
cumplir con él las últimas obligaciones , murió en 
la noche siguiente, sin que se pueda saber si fue de 
dolor, ó por un nuevo atentado de Tulia y Tar- 
quino; porque todo se puede creer de semejantes 
monstruos.

D. del D. Turquino II (24-71 ) fuc llamado el Soberbio^ 
A^de j.C ePltet0 <Iue reune los dos vicios de caprichoso y al- 
527- tivo, de los cuales se derivan en un hombre coloca­

do y armado de autoridad la impaciencia cuando le 
contradicen, el desprecio de los inferiores, el aban­
dono á todos sus deseos, la indiferencia sobre el mo­
do de satisfacerlos, y el no hacer caso del juicio del 
público ni de la reputación. Todos estos vicios se 
hallan en la conducta de Turquino, de Tulia su mu­
gen y de sus hijos. Al punto que subió al trono hi­
zo víctimas de su codicia y tiranía á los patricios que 
envidiosos de Servio le habian á él elevado, y á los 
ingratos plebeyos que no defendieron al desgracia­
do príncipe. Le acompañaba una guardia de estran- 
genos, que en el instante egecutaba sus endones por 
bárbaras é injustas que fuesen. La riqueza y el mé­
rito fueron para él dos delitos que nunca perdonó.
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Una de sus primeras atrocidades fue el asesinato de 
Junio su pariente, á quien hizo matar con sus hi— 

' jos, apoderándose de sus riquezas. Uno de los hijos 
se libró fingiéndose imbécil y loco: egecutó este pa­
pel difícil por mas de veinte años, por lo que le die­
ron el sobrenombre de Bruto, y le conservó despues 
de la resurrección de su entendimiento. El temor 
de ser tratados del mismo modo hizo que los prin­
cipales ciudadanos desamparasen la ciudad ; pero 
cuando ya no tenia ricos á quien despojar, dió con­
tra los que disfrutaban algunas conveniencias , sin 
que nada se librase de su codicia. Se llenó la ciu­
dad de delatores, alentados con la impunidad y el 
premio, señales ciertas de la tiranía.

Para que los ciudadanos no formasen reunidos 
algún proyecto contra su persona, prohibió toda es­
pecie de juntas, así en la ciudad como en el campo; 
pero como no dudaba que tarde ó temprano pre­
tendería el pueblo sacudir el yugo, pensó en hacer­
se un partido poderoso entre los eslrangeros. En la 
conducta que observó en esta ocasión, como en las 
otras acciones, aun las menos reprensibles, se nota 
su impertinente fatuidad, su crueldad, y sobre todo 
la falsedad , que fue el carácter dominante de Tar- 
qúino y su familia.

Convocó una asamblea de las ciudades latinas 
para un asunto que dijo importaba á todos igual­
mente. Concurrieron los diputados á buena hora en 
el dia señalado, y Tarquitio se hizo esperar hasta 
el anochecer. La mayor parte de los diputados sin­
tieron mucho esta tardanza; y uno de ellos, llama­
do Herdonio, se esplicó con altivez; por lo que que­
rían romper y deshacer la junta. Mamilio , latino 
rico, á quien Tarquino había dado su hija para ha- 
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ccrsc partidarios , consiguió que se dejase la junta 
para el día siguiente. Se presentó el monarca, y 
despues de algunas ligerísimas escusas, dijo: Que 
los habla convocado para reclamar el derecho de 
mandar los egércitos latinos, por ser este un dere­
cho que le venia de su abuelo. Todos ellos callaban; 
pero Herdonio, cansado ya con la tardanza desatenta 
del dia anterior, tomó la palabra con viveza, é hizo 
tan patentes los inconvenientes de la pretensión, 
que Tarquino aturdido no halló qué responder por 
entonces, y pidió que se dejase la deliberación para 
el dia siguiente , prometiendo refutar victoriosa­
mente á Herdonio.

Ganó á los domésticos de este diputado, é hizo 
que de noche ocultasen armas en su casa. Al dia si­
guiente, en vez de empezar por la cuestión, se que­
jó de que Herdonio queria asesinarle, y que con 
este fin tenia muchas armas en su casa , y las ha­
llarían ocultas en su mismo equipage. Gritaba el 
acusado contra la calumnia, y dijo que le castiga­
sen como á culpado si le hallaban las menores ar­
mas. Registran su casa , y fácilmente las encon­
traron ; por lo que le sentenciaron á muerte como 
convencido, y se egecutó sobre la marcha. Ya des­
pues le fue al rey muy fácil conseguir la comandan­
cia que deseaba, y el primer empleo que hizo de 
ella fue contra los volseos, que no hablan querido 
entrar en la liga latina.

Esta liga, que habia empezado Tarquino el 
Mayor, y este perfeccionó, fue el fundamento de 
la grandeza romana mas que todas sus victorias. 
Con las fuerzas de los aliados subyugó las nacio­
nes vecinas que no se habían querido juntar con 
ellos. Despues volvió sobre las mismas potencias
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aliadas, venciendo las unas con las otras. En esta 
conducta de los romanos se ve que si el principio 
dominador no estaba todavía en sistema, ya estaba 
en acción, y que pudiera espresarse con esta espe­
cie de proverbio: nEl que no va con nosotros, está 
contra nosotros. ” Y así los volscos que no quisie­
ron entrar en la confederación fueron tratados co­
mo enemigos; y Tarquino, á quien no se puede ne­
gar que tenia talentos militares, los venció, tomó 
su principal ciudad y la arrasó. También logró ven­
tajas contra las reliquias de los sabinos, que siem­
pre vencidos y nunca subyugados luchaban perpe­
tuamente contra los robadores de sus hijas: insulto 
que no olvidaron los que no quisieron ceder en tiem­
po oportuno.

Se presentó otra guerra dirigida determinada­
mente contra Tarquino. Muchos patricios descon­
tentos se refugiaron á Gabia, ciudad de los latinos 
poco distante de Roma, y hablan empeñado á los 
habitadores en defender su causa. Por siete arios 
duró esta guerra de sorpresa y desolación, y fue cau­
sa de una hambre tan terrible en Roma, que el pue­
blo ya enfurecido pidió al rey la paz ó víveres. Fo­
mentaban disimuladamente las quejas los emisarios 
de los desterrados en Gabia, y parecía que se pre­
paraba una rebelión general; pero Sesto Tarquino, 
hijo del rey, halló para prevenirla un medio fun­
dado en la complicación de traiciones infames, pero 
dignas de tal padre y de tal hijo. Fingió que se ha­
bía descompuesto con su padre, y declamaba alta­
mente contra él. Le condenó el rey á ser azotado 
con- varas como rebelde : él se huyó retirándose á 
Gabia, cuyos habitadores le recibieron con toda 
amistad. .
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El pérfido se gobernó con la mayor destreza, 

pues siempre que le ponían á la cabeza de algún 
destacamento volvía cargado de botín , porque su 
padre facilitaba sus hazañas militares : oponiéndole 
siempre en corto número y en posición peligrosa los 
soldados y oficiales de quienes tenia sospecha, con 
cuya maniobra lograba dos ventajas , deshacerse de 
los que temía , y aumentar en la ciudad enemiga 
el crédito de su hijo. Cuando Sesto creyó que ya es­
taba bien establecida su autoridad , despachó á su 
padre un esclavo de confianza que le esplicase el 
estado de las cosas, y le pidiese consejo de lo que 
tenia que hacer. Tarquino llevó al esclavo á un jar- 
din en donde había muchas adormideras, y como 
por diversión fue cortando las cabezas que mas so­
bresalían con una vara que tenia en la mano, y vol­
vió á enviar al mensagero sin otra respuesta. Com­
prendió Sesto el enigma, y convocó á los gabianos 
para decirles, que en la ciudad había una conjura­
ción para entregarla á su padre. Le suplicó el pue­
blo que nombrase los conspiradores; y Scsto, como 
á pesar suyo, nombró á Antisto , hombre igual­
mente distinguido por su clase y por su mériro, ha­
biendo antes hecho poner entre los papeles del acu­
sado unas cartas apropiadas á las circunstancias. 
Apenas las produjeron cuando sin mas exámen ma­
taron á pedradas á Antisto. Scsto hizo cerrar las 
puertas de la ciudad, repartiendo sus satélites para 
que sus órdenes se pusiesen fielmente en práctica 
cortando las cabezas á los mas distinguidos. Dió á 
entender Sesto que se reconciliaba con su padre, y 
consiguió la paz para el resto de los habitadores, 
los cuales no siendo ya temibles por haber faltado 
sus gefes, fueron tratados con bastante humani-
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dad. Escribieron el tratado de paz en la piel de 
un buey que sacrificaron despues del juramento, y 
cubrieron con esta piel un escudo de madera que 
se conservó en el templo del dios de la fidelidad, en 
donde todavía se mantenía en tiempo de Augusto.

Reinando Tarquino el Soberbio parecieron los 
libros de las Sibilas. Una vieja estrangera y desco­
nocida se los presentó al rey en número de nueve 
volúmenes; y no queriendo Tarquino dar el precio 
que pedia por ellos, tomó la vieja sus libros y que­
mó tres. Volvió á ofrecerle los otros seis , pidien­
do la misma cantidad , y el rey no quiso pagarla: 
fue y quemó todavía otros tres. Vuélvese á presen­
tar amenazando con que iba á quemar los tres res­
tantes si no la daba la suma total que pedia. Tan 
estraordinaria conducta escitó la atención, y exami­
nando los libros hallaron que eran los oráculos de 
la Sibila de Cumas: los pagó el rey, dijo la vieja 
que los guardasen con mucho cuidado, y desapare­
ció. Estos libros fueron de grande utilidad para los 
romanos: los sacaban en las ocasiones de apuros con 
grande ceremonia de las bóvedas del capitolio; y 
los que habían de consultarlos, miembros del cuer­
po de la nobleza, que primero eran dos, y despues 
fueron subiendo hasta quince , eran los únicos que 
tenian autoridad para abrirlos, y podían leer en 
ellos lo que tuviesen por mas favorable á las cir­
cunstancias. Política diestra sin duda, tener siem­
pre un oráculo pronto que hablase como quisiesen.

No se sabe si previo Tarquino esta ventaja, y 
tal vez se hizo presentar los libros, como hemos 
visto, que fue muy posible que su abuelo hiciese 
preparar el guijarro de Anco-Nevio. Tarquino el 
Soberbio se gloriaba de imitar al antiguo , y así
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concluyó las famosas cloacas que su padre no pudo 
llevar del todo hasta el Tiber. También edificó en 
el capitolio aquel famoso templo, término délos 
triunfadores , adonde despues fueron á consagrar 
los despojos del universo. Preparó Tarquino el tro­
no de la gloria y fama, pero no le gozó.

Rara vez estaba sin guerra, porque con el me­
nor pretesto se descomponían entre sí las pequeñas 
soberanías poco distantes unas de otras, y á los 
descontentos se seguían las hostilidades: por lo que 
llevando Tarquino á mal que los rótulos diesen 
asilo á sus desterrados, sitió á Ardea su capital, 
que solo distaba de Roma cinco ó seis leguas. Se 
hallaron en este sitio los hijos del rey, con mu­
chos jóvenes afectos á la corte, y como no le es­
trechaban con vigor, sobraba mucho tiempo para 
los placeres. En uno de estos intervalos empezaron 
estos jóvenes, entre los cuales estaba Colatino, ma­
rido de Lucrecia , á hablar de sus mugeres, deli­
cado asunto de conversación. Cada uno ponderaba 
el mérito de la suya, y para terminar disputas 
acordaron que en acabando de cenar montasen á 
caballo , fuesen á sorprender á sus mugeres cuan­
do no los esperaban, y que aquella que hallasen 
ocupada del modo mas conveniente á su sexo, se­
ría declarada por superior á las otras.

Parten pues: llegan á Roma , y hallan á las 
princesas, esposas de los jóvenes Tarquinos, muy 
acompañadas. Por el contrario , á Lucrecia , espo­
sa de Colatino , la hallaron encerrada con sus cria­
das, y trabajando en labores de lana sin embargo 
de estar muy adelantada la noche ; por lo que la 
adjudicaron la victoria con unánime consentimien­
to. Algunos dias despues llegó Sexto Tarquino á
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primera noche á la casa de campo de Lucrecia , y 
esta le recibió como á un amigo de su marido. A 

media noche entró en su cuarto con la espada des­
nuda: la puso la mano sobre el pecho, y la ame­
nazó con la muerte si hacia el menor ruido. No 

queriendo ella escuchar su pasión, la dijo: Que si 
insistía la degollaría, y malaria un esclavo para 
ponerle al lado de su cadáver en la cama, y pu­
blicaría despues por todas partes que no había he­
cho mas que vengar la ofensa cometida contra el 
honor de Colatino. El temor de la infamia privó 
de toda defensa á Lucrecia; y Sexto, satisfechos 
sus infames deseos, se volvió al campo.

Por la mañana partió Lucrecia : entró en Ro­
ma , y escribió á su marido, á su padre y á sus 
mas cercanos parientes que fuesen á verla. Eran 
tan vivas las instancias de la carta que llegaron 
muchos á su casa, y entre ellos Junio Bruto. 
Cuando se habían juntado todos , la infeliz Lucre­
cia reveló su funesto secreto , y la resolución que 
había tomado de no sobrevivir á su vergüenza. 
Por mas que se esforzaban á consolarla, represen­
tándola que no había delito en donde no habla con­
sentimiento alguno, abraza á su padre y á su ma­
rido , saca un puñal que llevaba oculto en el ves­
tido, y se le mete por el pecho. A este espectácu­
lo cesa Bruto de disimular y fingir: se precipita 
sobre el cadáver: saca el ensangrentado hierro, y 
levantándole en alto, dice : uNo es razón perder 
el tiempo en derramar lágrimas inútiles : por esta 
sangre, tan pura antes del ultraje de Tarquino, 
juro que perseguiré á fuego y sangre á Tarquino el 
Soberbio, á su perversa muger y á sus hijos, has­
ta no sufrir que ninguno de esta familia , ni otro
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cualquiera que sea, reine jamas en Roma. Gran­
des dioses, por testigos os tomo de mi juramento.” 
Y presentando despues el puñal á Colatino y á to­
dos los que le acompañaban , les hizo pronunciar 
las mismas palabras.

Aquellos romanos, admirados de ver en Bru­
to una presencia de espíritu que jamas le habían 
conocido, le tuvieron por inspirado, y se abando­
naron á sus consejos. Pero él los desengañó, di­
ciendo que su locura había sido fingida, y los exhor­
tó á sacudir el vergonzoso yugo que los oprimía. 
Cierran por su orden las puertas de la ciudad: lle­
van á la plaza pública el ensangrentado cuerpo de 
Lucrecia: júntase el senado, y espide un decreto 
en el que Tarquino, su muger y sus hijos se de­
claran proscriptos para siempre.

Bruto, asegurado del senado, convoca al pue­
blo : y el cadáver de la desgraciada Lucrecia, es- 
puesto á su vista, consigue tanto como su discur­
so. El tirano y su posteridad fueron condenados á 
eterno destierro, entregando á los dioses inferna­
les á cualquiera que con sus acciones y palabras 
procurase restablecerlos. Acude Tarquino con la 
noticia de esta revolución: halla cerradas las puer­
tas ; y amenazándole los ciudadanos sobre las mu­
rallas, se vuelve al egército; pero el poco tiempo 
que habia empleado en la posta habla sido suficien­
te para que llegasen á tiempo los emisarios de Bru­
to ; y así halló tan contrarios á sus soldadosque 
en las puntas de las picas le presentaban la muer­
te. De este modo Tarquino, arrojado de la capital, 
abandonado de sus tropas, y proscripto por sus 
mismos vasallos, se vió á la edad de setenta y seis 
años precisado á huir con su muger y con sus hi-
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jos, ya mendigar asilos entre sus antiguos ene­
migos,

ROMA (REPÚBLICA).

Que los romanos (24/4)? testigos de las mal-o. del d. 
dades de Tarquino y de su familia , la proscribió- A4dej.c. 

sen para siempre, no hay cosa mas justa: pero que 5Z4-
debiendo tanto á los reyes, los detestasen por en­
tonces y para en adelante, admiraría sin duda ; á 
no saberse que, alborotado una vez el pueblo,
siempre se propasa á lo que no había pensado. Bru­
to, que debe tenerse por el autor de esta revolu­
ción , era un hombre ambicioso , melancólico y 
tenaz. De lo ambicioso tenemos buena prueba en 
lo que hizo volviendo de consultar al oráculo de 
Belfos con los hijos de Tarquino. A la pregunta 
que hicieron sobre cual de ellos estaba destinado á 
reinar, respondió la sacerdotisa, que el que pri­
mero besase á su madre. Un hombre sin ambición
no tomaría para sí la promesa que solo podía en­
tenderse de los dos hermanos ; pero Bruto se la 
aplicó á sí mismo: y cuando entraron en llalla 
dejó que los dos hijos fuesen corriendo á abrazarse 
del cuello de su madre: y él postrándose en tierra 
la besó como que esta es nuestra madre común, 
pretendiendo así apropiarse el sentido del oráculo.

Era Bruto de Un carácter sombrío y aun atra­
biliario ; y pudo contraerle durante el dilatado di­
simulo que se impuso. Cuanta mayor violencia se 
hacia para ocultar el despecho qtie le causaban tas 
burlas mortificantes á qtie le esponia su fingida 
insensatez, tantos mas medios pensaba y combina­
ba de vengarse, y de borrar el actual abatimiento

TOMO ii. sü
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con alguna acción que fuese gloriosa. Estas dispo­
siciones van acostumbrando al espíritu á resolucio­
nes vigorosas , á no asustarse con los estrenaos, y 
á rechazar los sentimientos de la naturaleza, si 
estos estorban los proyectos ya empezados. Tal es 
el entusiasmo de los grandes emprendedores, los 
que, como se ve, solo en el objeto se diferencian 
de los malhechores. Estos asesinan por robar, y 
aquellos matan por mandar. Los salteadores no ne­
cesitan de pretestos: el fin que llevan es claro; pero 
los que se hacen cabeza de alguna facción necesitan 
acalorar á sus cómplices , y darles impulso para 
cometer sin remordimientos acciones atroces que 
los interesen en la causa; y ordinariamente este 
pretesto es el intento de conseguir la libertad.

Parece que llevaba Bruto meditado y dispuesto 
este plan. En él entraba como parte necesaria el 
juramento. El juramento digo, que es un freno 
con que siempre quiere sujetar á los otros el que 
una vez le ha recibido. El que prestaron los ciu­
dadanos , y se exigió aun á los niños y mugeres, 
de no dejarse gobernar jamas por reyes , se le pi­
dió Bruto á todos los soldados que volvían del 
cgército en presencia de todos los ciudadanos, los 
cuales le renovaron. Ganó la voluntad del pueblo 
haciéndole dueño de la elección de los dos ma­
gistrados que le habían de gobernar. A estos se les 
dió el modesto título de cónsulest como si dijéra­
mos : hombres que velan y tienen cuidado. El pri­
mero fue el mismo Bruto, y le dieron por compa­
ñero á Colalino que había sido marido de Lucre­
cia : sobre este punto hubo alguna envidia, pero 
Bruto supo sosegarla. También se concilio la amis­
tad del senado aumentando su poder con añadir 
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cien miembros mas á los doscientos que ya le com­
ponían. Estos nuevos senadores se tomaron no de 
los patricios, sino de los caballeros, para que no 
creyese el pueblo que la primera clase pretendía 
apoderarse de todo.

Iban los Tarquines buscando refugio de ciudad 
en ciudad, y solicitando la intervención de los alia­
dos con sus antiguos vasallos. Enviaron los etrus- 
cos embajadores con una carta suplicante del mo­
narca depuesto, pidiendo que se leyese en junta del 
pueblo, y el senado no lo quiso consentir. Supli­
caban que se entregasen á Tarquino sus bienes , á 
lo menos los de Tarquino el antiguo, su abuelo, 
de quien ninguna queja tenia la república. Esta pe­
tición, despreciada de Bruto, y aprobada por Co­
latino, se remitió al pueblo, y no pasaron de tres 
votos los que hubo en favor de Tarquino. Eran sin 
embargo muchos los partidarios que tenia esta fa­
milia, principalmente entre los jóvenes patricios; 
porque acostumbrados al lujo y los placeres de la 
corte, miraban con mucho sentimiento establecer­
se una república austera llena de formalidades, por 
las que sería preciso pasar para llegar á las honras 
y dignidades, sin poder esperar otro favor que el 
de un populacho que ellos miraban con desden, y 
al que no obstante tendrían que suplicar. Por es­
tas consideraciones daban fácilmente oídos á los 
embajadores toscanos que los animaban á unirse 
para restablecer los Tarquines. Se hallaron, á la ca­
beza de la conspiración tres sobrinos de Colatino, 
dos de Bruto, y los dos hijos de este, Uto y Ti­
berio.

Siempre tienen las conspiraciones la manía del 
juramento. Dicen que estos jóvenes sacrificaron un
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hombre, y juraron sobre sus entrarías, que aun 
humeaban, hacer cuanto pudiesen para esterminar 
los cónsules y restablecer el rey. Mezclaron el vino 
con la sangre de aquel hombre, y se brindaron 
unos á otros con este brebage: por último escri­
bieron una carta, y se la entregaron á los emba­
jadores: esto fue lo que los perdió. Los estaba es­
cuchando un esclavo, y fue á descubrir el secreto 
á Valerio, que era un patricio muy estimado: este 
sale de su casa, acompañado de sus clientes, cria­
dos y amigos: pone guardia á la entrada de la casa 
en donde aquellos imprudentes celebraban la de­
testable orgia ó sacrificio infernal: desde allí va 
derecho á buscar á los embajadores: les coge las 
cartas, y asegurado con esta prueba, hace arrestar 
cuantos conjurados se pudieron haber á las manos.

Al día siguiente muy temprano se presentan 
los cónsules en su tribunal: llevan los presos, y 
Bruto sin alterarse fue el que preguntó á sus dos 
hijos. Tres veces ios mandó que se justificasen, y 
otras tantas no dieron mas respuesta que lamentos 
y sollozos. Reinaba en aquel lugar uu horroroso 
silencio, y alguna vez le interrumpían estas voces: 
Desterradlos, desterradlos. Callaba Valerio, llora­
ba Colatino, ya la ternura se iba apoderando del 
pueblo. Bruto con una voz entera dijo á los licto­
res: Lictores, yo os entrego mis dos hijos: egecu- 
tad la ley. Tuvo este padre valor para verlos des­
nudar sin apartar sus ojos. Los azotaron con varas 
y les cortaron la cabeza. Despues de esta acción, 
que los historiadores romanos llaman grandeza de 
alma y constancia republicana , salió del tribunal, 
dejando á su colega que decidiese de la suerte de los 
otros culpados. Colatino mas humano, concedió uu



Jumo Jjtuío y sus lujos.

/7/7^7 i'cVia-





Roma (república). ^7'7
día a sus sobrinos para justificarse; pero tuvo la 
imprudencia de querer poner en mano de sus amos 
al esclavo denunciador: esto era esponerle á que le 
enviasen al suplicio. Se opuso Valerio, que le ha­
bía tomado bajo su protección, y para terminar la 
diferencia volvieron á llamar á Bruto.

Vino armado de su ordinaria severidad, y dijo: 
vHasta ahora he obrado como padre, y en virtud 
de la autoridad paterna he condenado á mis hi­
jos. Ahora como cónsul me resta hacer que la 
asamblea decida sobre tres puntos : sobre el castigo 
que se debe dar á los culpados: sobre lo que debe 
hacerse con los embajadores toscanos; y sobre el 
premio que se ha de dar al esclavo denunciador?’ 
Se decidió, pues, en cuanto al primer artículo, que 
se quitase la vida á todos los conjurados sin escep- 
cion, y así se egecutó. Que por respeto al derecho 
de las gentes, despedirían á los embajadores sin 
castigarlos; y que el esclavo se declarase ciudada­
no romano, gozando de la libertad que había pro­
curado á la patria. Se trató el punto de los bienes 
de los Tarquines, y se decretó que fuesen confisca­
dos á beneficio del público: que se arruinasen sus 
palacios, y se repartiesen sus tierras á los ciudada­
nos pobres. No se reservó el pueblo sino un cam­
po cerca de la ciudad, que fue consagrado á Mar­
te, en el que despues hacían sus egercicios los jó­
venes romanos. No quisieron aprovecharse los ciu­
dadanos de la cosecha, ni de los muchos árboles 
que tenia: todas estas producciones las echaron en 
el Tiber, en donde se formó una isla. Colalino, 
cuya compasión era tal vez mirada por Bruto como 
reprensión de su dureza, desagradó al imperioso 
cónsul, el cual declaró que no 1c era posible te-
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nerle por colega; y amenazando retirarse, hizo que 
el pueblo le depusiese , y eligiese en su lugar á Va­
lerio. Esta sangrienta tragedia se acabó con un ras­
go diestro de política. Se publicó una amnistía ó 
perdón general para todos los que habían seguido 
la fortuna de los tiranos, con tal que volviesen 
en el tiempo señalado, Esta prudente precaución 
quitó al rey grande número de soldados y amigos, y 
restituyó á Roma muchas ciudadanos distinguidos.

La desgracia de ios Tarquinos, aunque Lien 
merecida, les grangeó la compasión, Se armaron 
los beyentanos, y se presentaron en batalla á los 
romanos. Empezó el choque por la caballería: man­
daba la del enemigo Aruncio, hijo de Turquino, y 
viendo el joven guerrero á Bruto rodeado de licto­
res, esclamó: ’Wllí está el enemigo mortal de mi 
familia, y el usurpador del trono de mi padre?’ 
Marchan precipitados uno contra otro con tal fu­
ror, que se pasaron con las lanzas, y ambos caye­
ron muertos á un mismo tiempo. Los beyentanos 
perdieron once mil y trescientos hombres, que se 
contaron en el campo de batalla, y los romanos 
perdieron uno menos, por lo que se abjudicaron la 
victoria. Volvió Valerio á entrar en Roma en un 
carro tirado de cuatro caballos, primer triunfo de 
esta especie; porque en el pequeño, que llamaban 
ovación, iba*el vencedor á pie. Llevaba el cónsul 
el cadáver de su colega, al cual se hicieron mag­
níficas exequias acompañadas de una oración fúne­
bre, que es el primer egemplar que ha habido en 
este género. Las damas romanas se vistieron de 
luto por un año en honor y memoria del vengador 
de su sexo. Así Bruto sobrevivió poco al placer de 
haber mudado el gobierno de su patria.
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El zelo de Valerio por los intereses del pue­

blo le mereció el sobrenombre de Publicóla ó Po­
pular. Se habia sospechado de él que pretendia la 
soberanía, porque en el monte Palatino edificaba 
una casa que dominaba á la plaza pública. Algu­
nos ciudadanos asustadizos quisieron transformar­
la en cindadela á la vista del pueblo ; y sabiendo 
Valerio estas murmuraciones, la hizo arrasar en 
una noche hasta los cimientos. Mandó quitar las 
hachas de los fasces consulares por ser objetos de 
terror, y mandó á los lictores que las abatiesen 
delante de la asamblea del pueblo. Le sacrificó mu­
chos derechos de la autoridad de su cargo , y tal 
vez sería esta condescendencia la que inspiró al pue­
blo aquel gusto de dominar, y aquel espíritu turbu­
lento que puso mas de una vez la república en 
peligro. Publicola es el primer lisonjeador del 
pueblo.

Vencidos los beyentanos solicitaron y consi­
guieron los Tarquinos el auxilio de Pórsena, rey de 
los clusios en Etruria. En esta guerra abandonó la 
victoria á las águilas romanas ; pero la firmeza y 
constancia de los romanos las hizo triunfar siem­
pre. Se cita continuamente con elogio el valor de 
Horacio Cocles , que defendió él solo la entrada 
del puente por donde huían las legiones asustadas; 
sostuvo el choque de los enemigos mientras detras 
de él cortaban sus compañeros el puente: y cuan­
do le vió ya cortado, se arrojó al rio y se salvó á 
nado. La ciudad , que entonces se componía de tres­
cientos mil habitadores , atacada sin haberse pre­
venido , esperimentó una horrible miseria. Pórsena 
se aprovechó de esta ocasión para ofrecer á los ro­
manos levantar el sitio si querían recibir á sus an-
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tiguos señores. ” Antes moriremos de hambre, gri­
taron todos, que sufrir la esclavitud y la opresión/*

Cuando habla llegado al cstremo la miseria, 
salió de Piorna un joven llamado Mucio, vestido á 
la toscana y armado con un puñal: entró en el 
campo de Pórsena: estaba este príncipe distribu­
yendo por sí mismo á sus soldados el prest, acom­
pañado de un secretario, y vestido como él con 
corta diferencia. Se arrojó Mucio al secretario, y 
le dió de puñaladas. Al punto le arrestaron, y le 
dijo Pórsena sobrecogido del susto: Quién eres? 
¿de dónde vienes? ¿qué cómplices son los tuyos?’* 
”Yo soy romano, respondió el intrépido joven, y 
he venido á librar á mi patria con tu muerte. Mira 
como yo castigo el error de mi mano;” y al mis­
mo tiempo la puso en un brasero destinado á los 
sacrificios, y la dejó abrasarse hasta los huesos, sin 
dar señal de dolor. "En cuanto á mis cómplices, 
añadió Mucio, sabe que somos hasta trescientos los 
que hemos jurado quitarte la vida.” Esta confe­
sión, aunque falsa, hizo en el rey una impresión 
terrible. Despidió al joven entusiasta con honor, y 
creyó, con el parecer de su consejo, que no habia 
otro partido que tomar para su seguridad que el 
de concluir amigablemente aquella guerra.

Envió Pórsena proposiciones á los romanos, 
convinieron en algunos artículos, y hasta la plena 
aceptación de algunos otros dieron en rehenes diez 
jóvenes patricios y diez doncellas de la primera ca­
lidad. Odia, que era una de ellas, bañándose con 
sus compañeias , no pudo ver su patria tan cerca 
sin deseo de volver; y así echándose á nadar, y 
escitando á sus compañeras á imitarla, llegaron 
todas á la ribera. Sabiéndolo Valerio, envió á de-.
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cír á Pórsena, que sin su noticia y contra su gus­
to se hablan regresado aquellas doncellas, y que ya 
iban á entregarlas de nuevo. Con mucho sentimien­
to notaban los Tarquinos la confianza que se esta­
blecía entre Pórsena y los romanos. R.ezelaban que 
sus intereses serian sacrificados en la composición 
que se trataba, y para romperla piensan en robar las 
doncellas, persuadidos á que este acto de violen­
cia encendería de nuevo el fuego de la guerra que 
estaba para apagarse. Disponen una emboscada 
contra la escolta que las conducía; pero esta , aun­
que sorprendida y débil, se defendió el tiempo su­
ficiente para ser socorrida de un cuerpo de clusia- 
nos con que llegó el mismo Pórsena; y esta perfi­
dia le enemistó irrevocablemente con los Tarqui­
nos. Se retiró, pues, amigo de los romanos sin pe­
dirles nada: y sabiendo que estaban acosados de 
hambre, mandó á sus soldados, por un rasgo de 
fina generosidad, que dejasen todas sus provisio­
nes en el campo. Regaló á Clelia un hermoso ca­
ballo soberbiamente enjaezado. Los romanos en 
testimonio de su reconocimiento levantaron á Pór­
sena una estátua: le enviaron una cadena de mar­
fil , un cetro y una corona de oro con una ropa 
triunfal. Mucio, por sobrenombre Escévola; esto 
es, el zurdo, porque solamente podia servirse de la 
mano izquierda, recibió de la república presentes 
honoríficos y útiles. La memoria de la generosi­
dad de Pórsena se ha perpetuado de generación en 
generación con la fórmula establecida para la ven­
ta de los efectos pertenecientes al público. El he­
raldo gritaba: ylquí están los bienes de Pórsena,

No desconfiaban los Tarquinos, y despues de 
los etruscos suscitaron á todos los latinos contra
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los romanos; pero contaban menos con la fuerza 
que con los ardides. Había en Roma mucho des­
contento , y este rompió primero por los esclavos, 
ios cuales formaron una conjuración. Esta fue des­
cubierta, y muchos culpados fueron puestos en 
cruces. La atrocidad del suplicio irritó á todo el 
cuerpo de esclavos. Los pobres ciudadanos, casi to­
dos cargados de deudas, se quejaban de la dureza 
de sus acreedores. Los ciudadanos de mas alta cla­
se estaban generalmente sublevados por la vanidad 
de los patricios los Tarquines conservaban siem­
pre amigos entre aquellos hombres que se dejan se­
ducir del fausto de las cortes y de las promesas de 
los grandes. Ya estaba para egecutarse el proyecto 
de apoderarse de noche de las puertas y murallas, 
y entregarlas á las tropas de los Tarquines, dego­
llando á los senadores mas señalados, cuando los 
mismos artífices de la traza , asustados de conside­
rar su propia obra, lo descubrieron todo. Se halló 
el senado confuso, porque eran muchos los cóm­
plices ; y la apelación al pueblo , introducida por 
Publicola, podria salvarlos aunque el senado los 
condenase. Se resolvió, pues, á concluir este nego­
cio de pronto, y sin dar al pueblo tiempo para 
reflexionar. Hicieron con un falso aviso los cón­
sules que todos los conjurados fuesen á unirse en 
la plaza; los condenó el senado, y los pocos ple­
beyos que se habían juntado, ratificaron la sen­
tencia : se dió orden á aquellos ciudadanos de reti­
rarse , y al punto entraron los caballeros romanos 
y otras tropas, y pasaron á cuchillo los delin­
cuentes.
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Dictadores.

Al mismo tiempo que la república era inquie­
tada dentro (a5o6), sostenía la guerra fuera. Ne-D. del o. 
cesitaba juntar hombres; pero los ciudadanos po- Xfde j q 
bres, que siempre son el mayor número, no que- 49^. 
rían alistarse. uBien locos seríamos , decian, en ir 
á pelear en defensa de una ciudad en que nos opri­
men desapiadados acreedores.Creyó el senado po­
der reclutar las legiones suspendiendo con un de­
creto toda acción por deudas hasta el fin de la 
guerra; pero esta condescendencia fue inútil. La 
resistencia degeneraba en abierta sublevación; y 
entonces conocieron los senadores que para ocasio­
nes semejantes se necesitaba un poder único y ab­
soluto. Se determinaron, pues, á tentar este espe­
diente, y propusieron un decreto, en virtud del 
cual, todos los que tenían alguna administración 
pública debían hacer dimisión , y ser reemplaza­
dos por un magistrado único, cuyo poder solo du­
rase por seis meses. Consintió el pueblo , y todos 
los magistrados hicieron dimisión; y uno de los 
cónsules, el último que la hizo, nombró aquel ma­
gistrado único, que llamaron dictador, y en este 
se reunieron todas las autoridades.

Para ser dictador era preciso haber sido cón­
sul : su cargo solo duraba por seis meses: él era 
el que nombraba para todas las magistraturas y 
para el mando de los egércitos. Cuando él no lo 
tomaba para sí, le daba al general de la caballe­
ría, oficial que él nombraba así que le hacian dic­
tador. Á este le locaba hacer la guerra y la paz,
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ordenar impuestos sin consulta del senado, y no 
era responsable de cuanto hiciese durante su ma­
gistratura. Dos dependencias solamente se le cono­
cen : la primera no poder salir de la Italia: la se­
gunda no poder montar á caballo sin haber pedi­
do su permiso al pueblo. En todo lo demas era mas 
soberano que jamas habían sido los reyes , y siem­
pre se presentaba rodeado de cuatro lictores con 
los fasces armados de hachas.

El primer dictador fue l ito Lardo. Este nom­
bró por general de la caballería á Espurio Casio, 
que había tenido la honra del consulado y la del 
triunfo. El aparato de esta magistratura causó tal 
respeto en el pueblo que ya no se negó á ir al 
cgército. Consiguió el dictador, por medio de al­
gunas ventajas, hacer tregua de un año con los la­
tinos, y dejó la dictadura antes del tiempo proscrip­
to. Los preparativos de los latinos, durante la tre­
gua, hicieron creer que la guerra iba á empezarse 
con mayor violencia; y en efecto, era como el últi­
mo golpe de desesperación en los Tarquines. Habían 
quedado tres hijos del Soberbio, todos valientes, y 
determinados á espirar en el campo de batalla, o 

recobrar el reino de su padre. Tcnian un formida­
ble cuerpo de desterrados y desertores, empeñados 
por el mismo juramento. Creyó la república que las 
circunstancias pedían un nuevo dictador. Se hicie­
ron las reclutas mediante la promesa ordinaria á 
los adeudados de mejorar su suerte despues de 
la guerra. Jamas se vió combate mas porfiado 
que el que se dió cerca de Regilo: los gefes se ata­
caron cuerpo á cuerpo, y en él murieron casi to­
dos , ó fueron gravemente heridos. Los tres hijos 
de Tarquino, que eran la última esperanza, caye-
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ron entre los muertos, habiendo hecho prodigios 
de valor. Los latinos, debilitados en estremo con 
esta derrota, sufrieron las condiciones de paz que 
el vencedor quiso imponerles; y este exigió que 
echasen de su pais todos los desterrados. El soberbio 
Tarquino se vio en la necesidad de ir á ocultar su 
confusión en la Campania con el tirano Aristóme- 
nes, en donde murió á los noventa años de su edad.

Con la paz volvieron á Roma las inquietudes 
domésticas. La lucha de los acreedores con sus deu­
dores era motivo muy legítimo de disensión, aten­
dida la dureza de las leyes en este particular. Cuan­
do un deudor no pagaba despues de haberle reconve­
nido tres veces, tenia derecho el acreedor para car­
garle de cadenas, y tenerle en su casa sujeto á los 
trabajos de mayor fatiga y humillación, ó de ven­
derle como esclavo. El derecho del acreedor llegaba 
hasta la vida del deudor. Cuando eran muchos po­
dían repartir el cuerpo del infeliz á proporción de 
la cantidad que á cada uno debia. Dicen que no te­
nia egecucion esta ley bárbara; pero si existia, es 
muy posible que hubiese hombres tan inhumanos 
que la pusiesen en práctica. A lo menos hubo quien 
se valió del derecho de servidumbre en todo su ri­
gor. La historia nos ha conservado un egemplo de 
esta crueldad.

Cuando se estaba deliberando sobre una nue­
va recluta para la guerra contra los volseos, se 
presenta en la plaza pública un hombre ya de edad, 
pálido, flaco, con la barba larga y el cabello des­
greñado: entre los que le rodearon hubo muchos 
que se acordaban de haber servido con él, y de ha­
berle visto pelear con valor en las primeras fdas 
de las legiones. uYo nací libre , dijo mirando al 
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pueblo, y me he hallado en veinte y ocho bata­
llas. En la última guerra contra los sabinos perdí 
el producto de mi campo un ano entero, me abra­
só el enemigo la casa, y me quitó todos mis bie­
nes. Tuve la precisión de tomar prestado para pa­
gar el tributo: han ¡do creciendo los intereses, y 
para satisfacerlos me vi obligado á vender la he­
rencia de mis padres. Por no poder cumplir ente­
ramente me llevó el acreedor á su casa con dos 
hijos míos, y me entregó á sus esclavos, los que 
por su orden me han tratado con la mayor cruel- 
dad.” Dicho esto se despojó, y manifestó los car­
denales de las varas con que le habían azotado en 
la espalda, y en su pecho las honrosas cicatrices 
de las heridas recibidas en defensa de la patria. 
Este espectáculo confirmó al pueblo en su obsti­
nación de no alistarse.

Había dos cónsules de carácter muy opuesto. 
Apio Severo era inflexible, y no conocía de la ley 
mas que el rigor: Servilio por el contrario, estaba 
persuadido á que alguna vez es preciso suavizar la 
regla. El primero era muy estimado de los patri­
cios ricos: el segundo era querido del pueblo, co­
mo su protector y amigo; pero en estas circuns­
tancias no pudo reducir á los plebeyos á alistarse 
¿ajo las banderas de la república. "¿Qué nos im­
porta, decían, que vengan los volseos? ¿Qué nos 
importa que nuestras cadenas vengan de las ma­
nos de los enemigos ó de las de nuestros compatrio­
tas? Vayan los patricios á csperimcnlar los peli­
gros de la guerra, pues para ellos solos es la re­
compensa de nuestras victorias. ¿Hemos de ir á 
hacer muralla de nuestros cuerpos para que no 
venga el enemigo á romper nuestras prisiones y 
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llevarse nuestras cadenas?'' No obstante, pasado 
este primer movimiento del furor, consiguió Ser­
vilio una audiencia mas sosegada. Aquellos infeli­
ces, zelosos todavía del honor del senado, aunque 
tan poco atendidos, condescendieron en oir lo que 
el cónsul les dijo, que no correspondía á Ja digni­
dad de ciudadanos que se dijese que solamente ha­
blan trabajado para el consuelo de la república por 
motivos de temor. "Esperad hasta el fin de la 
campana, y estad seguros de que entonces os con­
cederá el senado por juslo reconocimiento lo que 
ahora pretendéis por fuerza." Le creyeron, mar­
charon , y bajo su conducta derrotaron á los vols- 
cos. Contra el uso que había de reservar parte del 
botin para el tesoro público, se le dejó Servilio todo 
entero á los soldados. Esta generosidad chocó á los 
senadores, y le negaron la honra del triunfo ; pero 
á pesar suyo se la dió su egército.

La mala disposición del senado era un presa­
gio funesto para la egecucion de las promesas de 
Servilio; y así las olvidaron. Apio juzgaba las cau­
sas de los deudores con mas severidad que nunca; 
y el débil Servilio , arrastrado por los patricios, se 
dejaba llevar hasta sentenciar algunas veces con 
tanta severidad como su colega : conducta mucho 
mas injusta , porque para conseguir la gracia pro­
metida, los que mas se habian distinguido por su 
valor eran los mas adeudados. Sobrevinieron otras 
dos guerras, una contra los aruncios, quejosos de 
que los romanos se acercaban demasiado á ellos , y 
amenazaron á la república si no dejaba una ciudad 
de los voiscos en que había puesto guarnición. Res­
pondió el senado á los embajadores : "Decid á vues­
tros dueños que es peligroso acometer á aquellos 
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cuya vecindad es formidable.” A este pequeño pue­
blo le redujeron muy presto á la razón. La otra 
guerra mas importante era contra los sabinos. Vuel­
ve de nuevo la exhortación á los plebeyos para que 
se alisten , y ellos vuelven á negarse. Como urgía 
el caso no se entretuvieron en negociar; y así re­
solvió el senado que los cónsules nombrasen tur 
dictador. Cayó la elección en Manlio Valerio, ya 
septuagenario , '¿y hermano del famoso Publicola. 
Arengó al pueblo, y prometió hacer que el senado 
tuviese con los deudores que no podian pagar toda la 
moderación que ellos mismos pudieran desear. uEn­
tre tanto, añadió, mando que durante mi adminis­
tración no se hable de pleitos ni de prisiones. ” El 
pueblo contando con estas promesas, tomó las ar­
mas gustoso y las empicó con gloria.

Tuvo el dictador los honores del triunfo, y tal 
vez se hubiera alegrado mas de triunfar de la du­
reza de corazón de los senadores. En vano les su­
plicó que cediesen : siempre vencían los usureros 
favorecidos por Apio; y aun daban al anciano en 
rostro con que los abandonaba por hacer su corte 
á los plebeyos. El dictador irritado no pudo menos 
de decirles: Puede ser que dentro de pocos dias 
tuvierais por felicidad lograr un intercesor como yo 
para con el pueblo.” Deja la sala del senado, con­
voca una junta del pueblo , y asiste á ella con todas 
las señales de su dignidad. Empieza por darles gra­
cias de la prontitud con que sus conciudadanos to­
maron las armas á ruegos suyos. Se queja despues 
de la poca sinceridad del senado así consigo como 
con ellos. Abdica su dignidad, y dice: ” Juzgadme, 
que yo me entrego á vuestro resentimiento, si te- 
neis sospechas de haberos hecho traición.” El pue-
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Ido, que le había escuchado con el mayor respeto, 
le llevó á su casa con tantas aclamaciones como sj 
hubiera procurado la estincion de las deudas.

Tribunos del pueblo.

Tenían los romanos un religioso respeto á sus 
estandartes (2 511), y juraban por aquellas sagradas D. del D. 
insignias cuando se alistaban en la milicia, crcyen- j C. 
do que no podían dejarlas hasta obtener la lúceficia. 487. 
Los patricios, mal instruidos, ó demasiado confia­
dos , creyeron que los soldados rio habiéndolos des­
pedido el dictador despues de la guerra de los sabi­
nos en la forma ordinaria , no se negarían á conti­
nuar el servicio bajo los cónsules, y que el medio 
de que no pensasen en la abolición de las deudas 
sería el de una nueva guerra. Mandaron pues á los 
generales que llevasen cada uno su egército : el 
uno contra los equos : el otro contra el resto de 
¡os sabinos , que todavía alborotaba. Los soldados, 
conociendo el artificio, salieron de Piorna con la ra­
bia en el corazón; y meditando un arbitrio para 
faltar á la obediencia sin faltar al juramento , re­
solvieron abandonar á sus oficiales , quitarles las 
banderas , y llevárselas consigo. Tomado este parti­
do , se retiraron gobernados por un plebeyo , llama­
do Belulo, á una legua de Piorna , sobre un monte, 
que se llamó despues monte sagrado.

Apenas se supo esta retirada en Piorna, cuando 
el pueblo salió precipitadamente en tropel fuera de 
Jas puertas para juntarse con los soldados , á pesar 
de los esfuerzos de los patricios para detenerle ; y 
así enviaron á preguntar : uQué era lo que los ple­
beyos querían. ’’ Piespondierori estos secamente;

iomc 11. 29
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uBien lo sabéis, y presto conoceréis cuales sontos 
enemigos con quienes habéis de pelear.” Esta res­
puesta referida en el senado dio lugar á grandes 
debates. El cx-dictador dió al senado en rostro con 
la poca atención que hablan merecido sus consejos. 
M No habéis querido , les dijo , concederles algunas 
gracias con que se hubieran contentado, y ahora 
os pedirán mas para el presente., y seguridades pa­
ra despues. ” Aconsejó pues que enviasen una gran­
de diputación con el encargo de hacer la paz, y 
de reducir al pueblo á toda costa. Apio, el infle­
xible Apio, veía la ruina de la república en la 
menor condescendencia , y gritaba: 11 Gran Júpiter, 
apartad los males que nos va á causar esta debili­
dad impolítica; ” y quería que sin manifestar in­
quietud se esperase el arrepentimiento del pueblo, 
aunque hubiese de rocurrirse á las armas en caso 
necesario. Tenia este Apio á su favor toda la juven­
tud zelosa de sus prerogativas: los viejos por el 
contrario, persuadidos á que un poco de condes­
cendencia nada quitaría de su estimación perso­
nal , no creyeron que hubiese riesgo en dar algu­
nos pasos. Prevaleció su parecer, y se verificó la 
diputación. Como esta se componía de los senado­
res mas estimados, fue recibida con el mayor res­
peto. La sola presencia de los diputados hubiera 
sido suficiente para sosegar los espíritus ; y sin ha­
cer sacrificios habrían conseguido los patricios com­
pleta victoria , á no hallarse entre los plebeyos hom­
bres vigilantes contra los engaños que pudieran 
ocultarse en las proposiciones que se les hacían. 
Uno de estos era Lucio Junio , que nombrado co­
mo el fundador de la república, afectaba el sobre­
nombre de Bruto, y se creía destinado á libertar
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al pueblo de la tiranía del senado , así como aquel 
había librado á Roma de la opresión de los Tar­
quines.

Menenio llevó la voz, y propuso antes de las 
ofertas del senado una fábula que debiera estar es­
crita con grandes caracteres en todos los lugares 
destinados á las juntas del pueblo. u Un dia , dijo, 
se enojaron los miembros con el estomago, y dije­
ron: es un perezoso que nada hace ni trabaja mien­
tras nosotros nos fatigamos: es preciso que vayamos 
turnando ; y en consecuencia cesaron los miembros 
de darle de comer. El estópiago se vió sin alimen­
to , todo el cuerpo cayó en languidez; y, aunque 
muy tarde, conocieron los miembros que aquel á 
quien tenian por inútil contribuía mas que todos 
al Interes común. ” Este apólogo aplicado al gobier­
no hizo grande impresión , y sobre todo porque 
oyeron que el senado consentía en la abolición de 
las deudas.

Todos los soldados lo recibieron con grande 
aplauso , y ya no pedían mas. Levantaban ya sus 
tiendas para seguir á los diputados cuando los de­
tuvieron sus gefes , y dijo Bruto: u Grande paso 
se ha dado en favor del pueblo , y sin duda la con­
descendencia del senado debe escitar nuestro reco­
nocimiento. ¿Pero qué seguridad nos dan para en 
adelante? ¿Qué otra podéis pedir, respondió Mene­
nio , sobre la que os dan nuestras leyes y la cons­
titución de la república ? Permitidme, replicó Bru­
to , proponeros una que no podéis negar si son 
rectas vuestros intenciones. Esta es que se le auto­
rice al pueblo para elegir anualmente magistrados 
que no tengan en Roma otra autoridad que la de 
protegerle.’-’ Sorprendidos los diputados , dijeren:
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Que no tenían poderes en este punto, y era pre­

ciso dar parte al senado. ” A esta proposición se 
encolerizó Apio en términos que parecía arrojar 
rayos , anunciando las mayores desgracias; pero la 
mayor parte de los senadores estaba ya cansada, y 
quería la paz. Se estableció la ley á satisfacción de 
Bruto, el cual fue elegido con Bcluto y otro tres. 
De cinco pasaron á diez , y sus personas fueron de­
claradas inviolables. Estos son los términos del de­
creto , al cual se dió la mayor ostensión: 11 Que el 
tribuno del pueblo esté exento de toda carga servil 
impuesta á los ciudadanos ; que ninguno le dé un 
golpe, ni haga que otro se le dé; y si alguno vio­
lare esta ley sea declarado por maldito, y sus bie­
nes consagrados al servicio de la diosa Cores. Si al­
guno quita á un tribuno la vida, tengan todos de­
recho para matar al que se la quitó. ’’

Tenían los tribunos su asiento cerca del se­
nado. No les era permitido entrar en él sino cuan­
do los cónsules los llamaban: no tcnian ropas dis­
tintas, ni lictores, ni silla curul: iban vestidos 
como simples particulares, y no tenían á sus ór­
denes sino un simple criado llamado mensagero. 
Su autoridad se contenía dentro de Roma, y no 
podían salir de ella. Si el senado tí otro tribunal 
daba un juicio en que pareciese quedaba el pueblo 
perjudicado, bastaba que se levantase uno de ellos 
y pronunciase esta palabra, veto: eso lo prohibo 
yo; y con solo esto impedia toda acción. No podian 
los tribunos ser elegidos sino de entre los plebeyos 
y por estos mismos. Al principio fueron establecidos 
para oponerse á la opresión del pueblo, y cuidar 
de la conservación de sus derechos; pero no tarda­
ron en estender su poder mas allá de los prime» 
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ros límites: de suerte que muy presto se Ies pudo 
dar en rostro con mayores desórdenes que los que 
debían reprimir por su destino: por lo cual algu­
nos antiguos los llamaron el veneno de la pública 
tranquilidad.

La primera ocasión importante en que rom­
pió la ambiciosa pretensión de los tribunos, que 
era acortar y poner límites al poder del senado 
tomándole para sí mismos, fue el caso de Corio­
lano. Se llamaba Cayo Marcio, de familia patri­
cia, y le dieron el sobrenombre de Coriolano por 
sus hazañas á la cabeza del egército en el sitio de 
Corlólas, capital de los volseos, que conquistó, y 
por las admirables muestras de valor con que deci­
dió él mismo la victoria en favor de los romanos 
en una batalla que ganaron algunos dias despues. 
Soberbio cón sus aciertos, y encendido en el zelo 
de las prorogativas de su orden , no podia ver sin 
indignación los golpes que sin cesar la daban los 
tribunos. Todo les venia bien para envenenar al 
pueblo contra el senado. Sobrevino una hambre, 
y decían que era culpa de los patricios y de los ri­
cos, que encerraban el trigo para venderle mas 
caro. En esta persuasión el pueblo, al cual basta 
preocuparle para que obre aunque sea contra sus 
mismos intereses, creyó que se vengarla bien de 
los patricios rehusando alistarse para una espedi- 
cion que debía procurarles víveres: Queriendo Co­
riolano que viesen los tribunos que se podia ver 
frustrada su malicia , se pone á la cabeza de algu­
nos voluntarios, entra en las tierras de los enemi­
gos, logra ventajas decisivas, y vuelve con un ri­
co botín de trigo , ganados y prisioneros.

Este triunfo humilló mucho á los tribunos, y
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resolvieron vengarse de Coriolano; pero él muy dis­
tante de pretender aplacarlos , los desafiaba en to­
das circunstancias. Se declaró pues en él senado, 
con la vehemencia de su carácter, contra la conce­
sión y acuerdo hecho en el monte sagrado, que 
era á lo que debían su origen los tribunos. Pensa­
ron estos en hacer que se arrepintiese de su au­
dacia; y en un momento en que le tenían en la 
plaza pública, centro de su poder, le condenaron 
dos tribunos, aun sin consultar al pueblo, á ser 
precipitado de la roca Tarpeya, que era el castigo 
de los traidores. Van á prender á Coriolano, le 
cogen en medio de ellos los patricios, y hubiera 
habido un combate sangriento si el pueblo no se 
hubiese moderado ; y formando juicio de que los 
magistrados no habían influido, conmutó la sen­
tencia de muerte en citarle á comparecer en su pre­
sencia para purificarse del crimen de afectar la ti­
ranía, que era el único de que le acusaban.

Hubo en el senado mucha dificultad para de­
terminar á Coriolano á sujetarse: porque miraba la 
pretcnsión del pueblo como un atentado á la auto­
ridad de los senadores. Apoyaba su opinión Apio, 
que siempre se inculcaba en los peligros que prepa­
raba á la república la debilidad del senado. Iba nu­
merando todas las injusticias de los senadores: de­
mostraba claramente la falsedad de su blanda polí­
tica , y pronosticaba sus funestos efectos. Entre tan­
to, como los tribunos no se habían empeñado en 
acusarle de otros delitos que el de la tiranía, y en 
éste estaba Coriolano muy inocente, á instancias de 
los senadores fue á presentarse en el juicio: y con 
mayor satisfacción, porque le prometieron acom­
pañarle en la asamblea, y no desampararle.
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Empezó la junta de un modo que podía servir 

á los patricios de mal agüero sobre el éxito: porque 
los tribunos habian dispuesto el pueblo en un orden 
que, contra lo que era regular, la última clase ó el 
populacho que estaba á su mandado, habia de te ­
ner la preponderancia en los votos. En vano recla­
maron los cónsules contra aquella forma irregular. 
Fue preciso ceder en este punto; pero le dejaron así, 
porque esperaban conseguir que en atención á las su­
plicas de todo el senado no llegasen á los votos. 
^Contentaos, decia el cónsul Minucio, con la su­
misión de Coriolano: ¿habíais de tratar como á de­
lincuente á un ciudadano tan ilustre ? Todo el se­
nado unánime os pide que le recibáis en vuestra 
gracia : ¿ podréis negaros á trescientos de los miem­
bros principales de la república? El enemigo mas 
cruel no se resistirla á tan ilustres suplicantes. ” 
Respondió con grande frialdad el tribuno Sicinio: 
Ya está convocada la asamblea , y no se puede di­
solver sin que el punto se resuelva á pluralidad de 
votos.

La acusación del tribuno se reducia á dos ca­
pítulos: el uno que Coriolano habia impedido que 
se bajase el precio del trigo: el otro que habia he­
cho grandes esfuerzos para abolir el tribunado; y 
de aquí inferían por consecuencia que aspiraba á la 
tiranía. Sin detenerse Coriolane á refutar loque le 
imputaban, y la consecuencia claramente calum­
niosa, habló como guerrero delante de los compa­
ñeros y testigos de sus victorias, y espuso á todo el 
pueblo las coronas que había recibido de sus gene­
rales. u Hablen ellos., esclamé, y los citaba por sus 
nombres, hablen los que yo he libra do en las ba­
tallas : vengan los que yo he sacado del hierro de 
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los enemigos conservando sus vidas.if Aquí se le­
vantaron todos, y estendian sus manos en ademan 
de suplicar. "Salvad, decían , al pueblo romano, 
salvad á un hombre, á quien debemos hallarnos 
ahora entre vosotros. Si pedis una victima , aquí 
estamos; prontos estamos á morir por él/’ Como 
Casi lodos los que así hablaban eran plebeyos, ar­
rancaban con sus súplicas las Lágrimas de la ma­
yor parte del pueblo. Desabrochó Coriolano sus 
vestidos , y mostró las cicatrices de sus heridas 
diciendo : Estas son las que yo he recibido : vean 
los tribunos cómo se puede esto componer con el 
odioso crimen que me imputan. Convenían los 
principales plebeyos en que un ciudadano tan dis­
tinguido por su nacimiento y su mérito no de­
biera haber comparecido en juicio por tan frívo­
las presunciones; y concluyeron que debía ser 
absuelto aun con elogio. Ya velan los tribunos que 
se les libertaba el objeto de su odio. Uno de ellos, 
contra la palabra dada de reducir la acusación á 
solo el crimen de tiranía, intentó otra acción so­
bre que habla repartido á los soldados el botín, 
cogido contra los anciates, cuando debiera haberle 
depositado en el tesoro público. Coriolano, que 
no esperaba este nuevo agravio, respondió que 
para esto le hablan autorizado las circunstancias, 
aunque no estaba espresamente en las leyes: que 
él nada había tomado para si: que todos los des­
pojos del enemigo los habla puesto en manos de 
Jos mismos que le estaban oyendo. Estaban pre­
sentes muchos, que por no haberse hallado en la 
espedicion contra los anciates , no habían tenido 
parte en sus liberalidades , y estos no se intere­
saban tanto en la suerte de un hombre á quien
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no debían obligación personal. En estos se cam­
bió el espíritu del bien público: se aprovecharon 
de aquel momento los tribunos, y fue Coriolano 
condenado á destierro perpetuo.

Salió de la asamblea con la rabia en el co­
razón , y llegando á su casa halla á su madre 
Veturia y á Volumnia, su muger, deshaciéndose 
en lágrimas. uYa no tengo, dijo, madre, hijos ni 
inuger: todo lo abjuro hasta mis dioses domésti­
cos V’ y con esta despedida se ausentó. Le estaban 
esperando los senadores á la puerta de la ciudad; 
y él, justamente ofendido de su poco valor , pasó 
por en medio de ellos sin dignars'e de hablarles una 
palabra. Estuvo por algunos dias en una casa de 
campo adonde se había retirado, y desde allí puso 
los ojos en diferentes pueblos vecinos por ver en 
donde podria buscar asilo. Por último, se determi­
nó por los volseos, á quienes había vencido mu­
chas veces, y por la casa de su gefe Acio Tulo. 
Eue pues á Ancio, su capital, entró en la casa 
de este general , y fue á sentarse Cerca del hogar, 
lugar consagrado á los dioses domésticos, é invio­
lable entre los antiguos.

Dijeron á Acio, que estaba cenando en otro 
aposento, que un estrangero de magestuosa talla 
acababa de entrar en su casa sin decir palabra , y 
se habla sentado cerca del hogar de sus lares. Se 
acercó Acio al desconocido, y le dijo : ¿Quién sois, 
y qué queréis? Descubrió el estrangero su rostro, 
que antes tenia cubierto con las manos; y no re­
conociendo el volseo sus facciones , le dijo : “ Yo 

soy Coriolano, que estoy desterrado para siempre 
de mi patria : he venido aquí á buscar otra, y á 

ofreceros mi brazo y mis consejos contra mis in-
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gratos conciudadanos. ” Le dló Acío la mano, 
prenda en sus costumbres de seguridad, y le llevó 
á urna sala.

Los romanos se habían hecho con su injus­
ticia. un enemigo terrible, que los redujo á la 
última eslremidad. Dieron los volseos la coman­
dancia á Coriolano, y entró este en el territorio 
de Roma : halló los ciudadanos esparcidos por el 
campo, y á todos los hizo esclavos : incendió sus 
tierras : se llevó el ganado : despedazó los instru­
mentos de agricultura: todo lo llevó á fuego y san­
gre, y fue á acamparse á las puertas de la ciudad, 
Los plebeyos, faltos de consejo, concurrieron al 
senado, abjuraron su fatal decreto, y pidieron que 
se llamase al desterrado. Pero el senado, acor­
dándose de su antigua dignidad , no quiso dar este 
paso con un rebelde: y cuando mas , consintió en 
tratar con él, insinuando que la libertad de vol­
ver á su patria podría ser una conclusión de la paz. 
Recibió Coriolano á los diputados con altivez, aun­
que la mayor parte, y entre otros Minucio, eran 
sus antiguos amigos, y los hizo pasar por entre las 
idas de los soldados, los cuales los amenazaban. En 
punto de los volseos impuso á los romanos por con­
dición lo que imaginó que mas podia mortificar­
los. “En cuanto á mí, añadió, un simple llama­
miento repara suficientemente las afrentas recibidas; 
¿ pero qué seguridad puedo tener en mi patria cuan­
do unos tribunos descarados , un Sicinio y un Pe­
cio , pueden armar un populacho vil contra mí? 
No, Roma es una madrastra, pues ha tratado con 
la mayor crueldad á un hijo que solo aspiraba á 
sacrificarse por su gloria. Ella conocerá por los 
efectos de mi resentimiento si los dioses favorecen
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mi causa ó la suya, Volveos : treinta ¿Has os doy; 
y pasado este término me presentaré al pie de estas 
murallas para oir vuestra respuesta. ” Emplearon 
los volscos osla tregua en continuar su desolación, 
y los romanos en deliberar. De los debates del se­
nado salió este decreto notable: uNo se tratará con 
los volscos hasta que hayan salido del territorio de 
la república. ” Al término señalado se dejó ver Co­
riolano , y le llevaron los diputados la noticia de lo 
que el senado había resuelto. Se obstinó el romano 
con las condiciones propuestas á favor de los vols­
cos: se hacen las disposiciones, ya va á dar prin­
cipio al asalto, el pueblo consternado toma sus 
puestos, y entre tanto permiten los senadores que 
vaya una diputación religiosa á suplicar á Corio­
lano que se sujete al decreto. Los augures, los sa­
cerdotes y pontífices, con ropas de ceremonia, lle­
gan al campo, V son recibidos con respeto; pero 
nada consiguen. Su vuelta , sin efecto alguno , re­
dobla los sustos: lus hombres coronaban las mura­
llas con un continente triste y mal seguro: las mu- 
geres hacían resonar los templos con sus gemidos: 
mas ya se ven de repente salir las mas distingui­
das, llevando consigo la primera á Valeria, herma­
na del famoso Valerio Publicóla.

Dirigen sus pasos hacia la casa de Coriolano, 
en donde su madre y su muger lloraban juntas su 
desgracia y la de Roma. “ Vosotras sois, dijo Va­
leria , el único recurso que nos resta; y así veni­
mos á suplicaros que salvéis nuestros bienes con 
nuestro honor y libertad : venid con nosotras al 
campo de Coroliano: llevad esos tiernos niños que 
podrán mover el corazón de su padre: vuestra 
presencia conseguirá que prefiera la conservación-
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de su triste familia á su justo resentimiento, yá 
cuantas ventajas pueda esperar de los volscos?' La 
madre y muger de Coriolano, que todavía lloraban 
aquella seca despedida con que las había dejado, se 
negaban á esperimentar su poco influjo para con 
un guerrero soberbio con sus fuerzas, y que solo 
respiraba venganzas. No obstante se dejaron ven­
cer con las instancias de Valeria y sus compañeras, 
y marcharon con el consentimiento del senado.

Advirtieron á Coriolano, que salia de Roma 
una fila de carros llenos de señoras que dirigían 
su marcha hacia el campo. Ya él sospechó el ob­
jeto de embajada tan estraña , y se propuso reci­
birla con la misma atención y respeto que á los 
ministros de la religión, pero sin concederlas nada. 
No obstante, empieza su constancia á titubear al 
ver que iban las primeras su madre y su muger. 
Manda que los lictores bajen las fasces delante de 
personas tan queridas, y va corriendo á abrazar­
las. Se confundían las lágrimas de unos y otros; y 
cuando Veturia quiso esponcr el motivo de su ve­
nida , la interrumpió su hijo hasta que llegasen 
los oficiales volseos que había enviado á llamar para 
quenada sospechasen de su conversación. Dijo ella, 
qumycnían todas á pedir la paz, y suplicar á su 
hijo, por lo que mas amaba, que convirtiese sus 
armas contra otros enemigos. Respondió Coriolano, 
que sin hacer traición á los intereses de los que le 
hablan honrado con la comandancia de sus tropas, 
no podia abandonar las ventajas que sobre Roma 
le ofrecían las circunstancias. Replica su madre, 
que nada pretende exigir que le pueda esponer á 
la menor reprensión ; pero que sin faltar á lo que 
debía á sus bienhechores tenia en su mano hace».
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una paz igualmente ventajosa para las dos nacio­
nes. ” Por el grande Júpiter, esclamó, y por los 
manes de tus mayores, te pido que retires tus tro­
pas de las murallas de Roma , y concedas á los 
romanos la tregua de un año, durante la cual se 
tomarán las medidas para hacer una paz que sea 
durable. Hijo mió , ¿ es posible que siempre obsti­
nado en tu venganza resistas á las . lágrimas de tu 
madre ? Considera bien que tu respuesta decidirá 
de mi reputación y de mi vida , pues sabe morir 
una romana cuando el honor quiere que muera. 
Si no consigo persuadirte, ya he resuelto darme La 
muerte á tu vista. No, no , no irás á Piorna sino 
pisando el cadáver de tu madre infeliz. Hijo mió, 
hijo querido, concédeme.la gracia que te pido, y 
si no bastan mis lágrimas y súplicas para mo­
verte, mira á tu madre postrada á tus pies, ro­
gándote que perdones á tu patria.” Mientras decía 
estas palabras le abrazaba las rodillas y vertia un 
torrente de lágrimas. Sus hijos y todas las señoras 
romanas se postraron igualmente.

Viendo Coriolano á su madre arrodillada , ya 
no es dueño de sus movimientos , y agitado de 
mil pasiones diferentes, esclama : " ¡ Ay madre 
mia, vos me desarmáis!” Y despues estrechán­
dola tiernamente en sus brazos, añadió en voz 
baja : K Piorna es libertada, y vuestro hijo es per­
dido.” En efecto, no le perdonaron los volseos 
el empeño que tomó en salir al punto del territo­
rio de la república, según las resoluciones del se­
nado. En las disputas que despues hubo en Ancin 
con motivo de otras condiciones de la paz, susci­
taron vivas quejas sobre la condescendencia de Co­
riolano. Quiso justificarse con aquel pueblo ; pero
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asesinos apostados le quitaron la vida sin dejarle 
tiempo para hablar. Preguntó el senado á las seño­
ras romanas, qué recompensa pedían por tan sin­
gular servicio; y ellas suplicaron solamente, que se 
les permitiese edificar á sus espensas un templo á 
la fortuna de las señoras. Mandó el senado que se 
construyese á costa del tesoro público ; y Valeria 
fue la primera sacerdotisa. Por haber Coriolano 
tomado las armas contra su patria no quiso el se­
nado que se le hiciesen exequias en Roma; pero 
las señoras se vistieron de luto por diez meses; y 
aunque murió en desgracia de su país, siempre le 
honró este como á héroe. Era hombre desinteresa­
do, amigo de la virtud, y tan valeroso como pru­
dente ; pero no bastante popular, Coriolano fue re­
conocido por el mas propio entre los generales que 
le precedieron ó siguieron para estender las fron­
teras de la república , sino le hubieran detenido 
las infelices turbaciones que fueron causa de que 
Piorna no lograse el fruto de sus talentos.

Si hubiéramos de formar juicio de todas las 
repúblicas por la de Piorna, diriamos que con las 
disensiones se forman, con las disensiones se en­
grandecen, y por consiguiente este es su estado 
hasta el entero establecimiento , que es una crisis 
de gobierno tan temible para los hombres huma­
nos y pacíficos, como ventajoso para los enreda­
dores , ambiciosos , vengativos , y otros hombres 
de pasiones exaltadas. Consulten estos la historia 
romana en esta época , y hallarán todos los medios 
prácticos v practicables para hacer que prevalezca 
un partido, y fundar su fortuna al abrigo de una 
reputación popular.

Aquí se presenta la ley agraria, aquella man­
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zana de discordia arrojada entre los pobres y los 
ricos. Ya se habla anunciado en consecuencia de 
la abolición de las deudas, como medio de la igual­
dad necesaria en las repúblicas. Casio, cónsul , la 
hizo objeto de una deliberación legal para morti­
ficar á los senadores que le habían negado el triun­
fo, que á pesar de estos consiguió. Los tribunos, 
magistrados del pueblo , se opusieron por envidia, 
y porque no la habían propuesto ellos, pues no 
querian que el pueblo recibiese el beneficio de otra 
mano que la suya ; pero habiendo quitado á Casio 
el mérito de la proposición , la hicieron valer de 
modo que precisaron al senado á acordar , que se 
nombrasen diez hombres llamados decemviros para 
hacer la repartición. Despues el infeliz Casio, en 
premio de sus pasos á favor del pueblo, fue acusa­
do por el senado del crimen de alta traición ante 
el mismo pueblo, el cual le condenó á ser precipi­
tado de la roca Tarpeya.

Las dilaciones afectadas del senado en nombrar 
los decemviros determinaron á los plebeyos á no 
alistarse en una guerra que realmente se empren­
dió para distraerlos de la ley agraria. Los tribunos 
apoyaban esta resolución en la ciudad, que era el 
territorio de su jurisdicción , y el centro de su 
poder; pero no podían estenderse mas allá. Trans­
portaron los cónsules el tribunal al campo, y cita­
ron desde allí á los ciudadanos para alistarse; y si 
habia algún refractario, mandaba que demoliesen 
sus heredades , v le quitasen los ganados. De este 
modo juntaron bien presto dos egércitos de solda­
dos, casi todos valientes; pero corno llevaban la 
intención de deshonrar á sus g'efes , se dejaron re­
chazar por los enemigos hasta el campo. Entonces
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volvieron la cara , y los rechazaron también; pero 
de modo que su victoria no pudiese merecer á los 
cónsules los honores del triunfo. Esta obstinación 
del pueblo produjo en la familia patricia de los 
Fabios un sacrificio comparable al de los lacede- 
monios en Termopilas. Fueron á ofrecer al senado 
que defenderían solos con sus cuerpos y bienes las 
fronteras de la república contra los veyentanos. Sa­
liendo en número de trescientos, hicieron tales ha­
zañas , que se vieron los enemigos obligados á opo­
nerlos un egército entero: el número venció al va­
lor , y aun no consiguieron los veyentanos la vic­
toria , midiéndose cuerpo á cuerpo con los Fabios, 
porque los penetraron desde lejos con sus flechas, y 
solo sobrevivió de esta familia un muchacho de 
catorce años, única rama que perpetuó en Roma 
el nombre de los Fabios.

Era á la sazón cónsul Menenio, hombre ge­
neralmente estimado. Sospecharon los tribunos 
connivencia en él con los patricios para dilatar 
con diferentes pretestos el nombramiento de los 
decemviros; ó lo que es mas cierto, su mérito de­
masiado conocido del pueblo les hacia sombra. Así 
que salió de cónsul, le acusaron de haber dejado 
perecer á los Fabios pudiendo defenderlos. Varia­
ron estos magistrados, como siempre lo practica­
ban en semejantes ocasiones, el modo de recoger 
los votos, para dar la preponderancia á los del po­
pulacho, de quienes ellos disponían. Menenio fue 
condenado á muerte, y á instancias del senado le 
conmutaron esta pena en una multa; pero tan 
fuerte que no podia pagarla , no teniendo mas pa­
trimonio que la gloria de su padre y la suya. Se 
ofrecieron sus amigos á satisfacer; pero él les dió
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las gracias: se encerró :n su casa, y murió de pe­
sadumbre, ó se mató.

El combate entre los dos partidos era perpe­
tuo, y muchas veces le ocasionaba el hambre, por­
que Roma estaba muy espuesta á este azote; yes 
fácil adivinar la causa, reflexionando que era una 
ciudad muy poblada, y con un territorio limita­
do, que no podia ser suficiente para sus necesida­
des , tanto porque las frecuentes guerras ocupaban 
los brazos destinados á la agricultura, cuanto por­
que los enemigos destruían muchas veces antes de 
la cosecha las esperanzas del labrador. El senado, 
para prevenir ó aliviar la miseria, juntaba con el 
dinero del tesoro publico graneros, y distribuía el 
trigo á un precio moderado. Los tribunos persua­
dieron al pueblo que por moderado que fuese el 
precio era demasiado, pues habiéndose comprado 
el trigo con el dinero público, debía repartirse al 
pueblo de balde, y que si los patricios no le que­
rían dar, era preciso ir á lomarle, Por otra parte 
la conservación de este trigo daba ocasión favora­
ble para calumniar á los que le tenían á su cargo, 
imputándoles que de un frqlo de primera necesidad- 
hacían objeto de especulación lucrativa.

Los patricios acometidos, resolvieron rechazar 
la violencia con la fuerza, y puede ser que se va­
liesen al principio de maquinaciones sordas , porque 
el tribuno Gennio fue hallado muerto en su cama 
la víspera del dia en que había de dar al senado un 
golpe decisivo. Le reemplazó el pueblo con un hom­
bre violento* llamado Voleron, insultado personal­
mente por los patricios, é irritado contra ellos, Es­
tos le opusieron á Apio, heredero del odio de su 
padre contra el pueblo , y dé su inflexible entereza»

tomo n. 30
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Empezó la lucha entre estos dos hombres sobre el 
modo de elegir tribunos , pues Voleron decía que 
daba demasiada influencia al senado en la elección 
de los magistrados, y le proporcionaba el medio de 
incluir en su número algunos á su gusto, de quie­
nes se servia para atravesar las opiniones de los 
otros, y suspender su fatal veto. Se levantó Apio 
en la asamblea del pueblo contra las pretensiones 
de Voleron con toda la vehemencia de que era ca­
paz. Un tribuno, llamado Lectorio, despues de ha­
ber tratado á Apio de bestia feroz, contra la cual 
era preciso pelear no con palabras, sino con espa­
da; mandó que el cónsul saliese de la asamblea: y 
viendo que resistia, se adelanta el tribuno con sus 
oficiales para cogerle. Los lictores patricios le ro­
dean: hubo golpes dados y recibidos; mas no se 
derramó sangre , porque en la ciudad no se lleva­
ban armas, y así se separó la asamblea con tu­
multo. Durante la noche se apoderaron los ple­
beyos del capitolio: todo se dirigía á una guerra 
abierta, cuando el espíritu conciliador del cónsul 
Quincio, y el de algunos senadores moderados, 
restituyó la paz. Se reconoció que la disensión pa­
sada había por una y otra parte nacido de esceso 
de zelo por la república; y mediante una pequeña 
condescendencia con el senado, pasó la ley de Vo­
leron á pesar de las vivas declamaciones y protestas 
de Apio.

Se vengó el cónsul de esta victoria del pueblo 
con un rigor escesivo en la disciplina del egercito 
que le entregaron contra los volseos. Centuriones 
y soldados, irritados igualmente, renovaron el pro­
yecto , ya antes egecutado, de deshonrar á su ge­
neral dejándose vencer. Apio , bramando de rabia á 
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vísta de la traición, retira el egército al territorio 
de la república, y da libre curso á su resentimien­
to : hizo cortar en su presencia la cabeza á los cen­
turiones y otros oficiales que habían desamparado 
las lineas: los que abandonaron las banderas á los 
enemigos fueron azotados con varas hasta morir: 
por último, diezmó los soldados. Despues de esta 
sangrienta egecucion entró el cónsul en la ciudad, 
y se opuso fieramente á las pretensiones de los tri­
bunos, desafiando su venganza hasta en la asam­
blea del pueblo, convocado para hacerle el proceso 
como á enemigo de la patria. Se presentó Apio, y 
no vestido de luto como era regular en semejantes 
ocasiones, sino con el mas firme y seguro continen­
te, sin permitir que sus amigos solicitasen el favor. 
El mismo abogó por su. causa,- y fue tanta la im­
presión que sus razones hicieron, que ya iban á ab­
solverle; pero viendo los tribunos que las disposi­
ciones le eran favorables, remitieron á otro dia la 
decisión , con el pretesto de que no habla tiempo 
para recoger los votos antes de la noche. Conoció 
Apio que aquella dilación se habla imaginado con 
el fin de tomar mejor las medidas contra él; y 
Viendo que no podia librarse de la venganza de sus 
enemigos, previno la sentencia, y se quitó la vida. 
Querían los tribunos que s le privase de los hono­
res debidos á su mérito y al empleo que había te­
nido en la república; pero los cónsules permitieron 
á su hijo que le hiciese la oración fúnebre , y el 
pueblo oyó con gusto su elogio.

Muerto Apio no admira ver reproducir la ley 
agraria. Los patricios para eludirla pensaron des­
embarazarse de los pobres, que eran los mas inte­
resados en su establecimiento. No averigüemos cual
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fuese la intención del senado : lo que proponía era 
una verdadera ventaja , pues consistía en repartir 
entre ellos las tierras de los anciatcs recien conquis­
tadas ; pero cuando se trató de recibir los nombres 
de los que quisiesen formar esta colonia, concur­
rieron á escribirse pocos plebeyos. También se que­
jaron del senado diciendo que los patricios solo pre­
tendían enviar lejos de Roma á los que tenían va­
lor para oponerse á su tiranía. Los juegos, los es­
pectáculos , las juntas públicas, la agitación de los 
negocios, y la parte que cada uno tenia en el gobier­
no contribuían para aficionarlos á Roma, por mi­
serables que en ella fuesen; y así miraban una co­
lonia como un destierro honrado. Ademas de esto 
no disgustaba á los tribunos retener aquella multi­
tud necesitada y ociosa, que les servia de mucho 
en sus querellas contra el senado.

Sobrevino una mas importante que la ley agra­
ria en el fondo y en las consecuencias. Hasta en­
tonces habían hecho justicia los cónsules por sí so­
los, arreglando las sentencias á los principios de la 
equidad natural, á los usos antiguos, ó á las le­
yes de Rómulo y de sus sucesores, de las cuales 
se hallaban aun algunos restos en los libros que 
llamaban sagrados, de los que cuidaban los pontí­
fices; pero siempre habían ocultado al pueblo es­
tos primeros elementos de la jurisprudencia roma­
na. Un tribuno , llamado Tcrencio , hizo presente 
que aquel estilo hacia dueños de la fortuna de los 
particulares á los magistrados patricios: porque ig­
norándose los principios en que se fundaban, po­
dían interpretarlas á medida de su capricho y su in­
teres. Dos cosas pedia Tcrencio: la primera, que 
los cónsules no fuesen los únicos que tuviesen el de»
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fecho de hacer justicia : la segunda , que se hicie­
sen leyes conocidas de todo el mundo, para que los 
jueces conformasen con ellas sus sentencias, y los que 
tuviesen pleitos pudiesen instruirse en la justicia det 
sus causas, y no se metiesen en pleitos ruinosos.

Nada mas puesto en razón que estas dos pre­
tensiones: sin duda las hubiera concedido el senada 
sin dilación, si solo hubiese atendido á la justicia; 
pero se dejó arrastrar por la juventud, siempre ar­
diente contra lo que podia tocar en los privilegios 
de orden. Quincio Ceson , joven violento, de talla 
estraordinaria, que se había distinguido en muchas 
batallas por su valor, no se distinguió menos en la 
plaza pública, dando fuertes golpes á todos los que 
seguían á los tribunos: y de este modo se concluyó 
la asamblea. Al dia siguiente se desquitaron los tri­
bunos; pero no á golpes, sino con una acusación 
de crimen capital contra el imprudente joven. A 
sus verdaderos escesbs añadieron calumnias, y sin 
duda le hubieran condenado á muerte á no tener en 
tanta estimación á Quincio Cincinato su padre, y 
por atención á este condenaron al hijo solo á una 
grande mulla. El padre para pagarla vendió la ma­
yor parte de sus bienes, y se retiró á una pobre 
cabaña que tenia á la ribera opuesta del Tibor, en 
donde cultivaba con sus propias manos un pequeño 
campo, que era la única hacienda que le había 
quedado.

La condenación del hijo iba acompañada de 
grandes respetos á su padre, y los mismos tribunos 
no pudieron menos de manifestar cuanto estimaban 
sus virtudes. Esto dió motivo para esperar que, ree­
legido cónsul Quincio Cincinato, podría sosegar al 
pueblo. Por otra parte se necesitaba un hombre fir-
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me que restableciese el buen orden en la ciudad^ 
adonde Herdonio, capitán sabino, había entradoá 
la cabeza de una tropa de equos y de volseos. Esta 
tropa se había apoderado del capitolio; y cuando la 
echaron de allí, había causado su estancia unos des­
órdenes, cuya reparación, pedia la influencia de un 
hombre como Cincinato. Los que le llevaron la no­
ticia de su elección le hallaron en su campo gober­
nando el arado, y, aunque con repugnancia, acep­
tó, venciéndole su amor á la patria. Cuando se des­
pidió de su ihuger la encomendó, como una cosa 
esencial, el cuidado del pobre ajuar de su casa, y 
la dijo: Me temo, querida Rasilia, que este ano ha 
de ser mal laboreado nuestro campo- En su primer 
discurso reprendió igualmente al pueblo que al se­
nado : al primero por haber pedido con esceso: al 
segundo por haber concedido demasiado. (tOs llevo, 
dijo á las legiones, contra los equos y los volseos, 
y mi colega y yo os hacemos saber que es nuestra 
intención acampar todo el invierno, y no volveros 
á traer hasta que el tiempo de nuestra magistratura 
haya espirado." La idea sola de pasar el invierno 
en campaña lejos de sus hogares, lo que nunca ha­
bla sucedido, asustó á los ciudadanos: y las que 
manifestaron mas su inquietud fueron las mugeres. 
Quisieron los tribunos, oponerse á un proyecto tan 
terrible; pero Cincinato respondió: u Vanos serán 
vuestros esfuerzos, porque cuando los ciudadanos 
tomaron las armas para echar del capitolio los equos 
y los volseos , juraron no dejarlas sin orden de los 
cónsules, y ellos observarán el juramento?'

No se engañó; porque á pesar de las diligen­
cias que hicieron los tribunos, se determinaron por 
escrúpulo los soldados á permanecer siguiendo las 
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banderas lejós de sus Lijos y mugeres. Estas recur­
rieron á los senadores pidiendo que procurasen ven­
cer al cónsul: y este se dejó ganar con la condición 
de que en su consulado no se trataría de hacer nue­
vas leyes. Restableció Cincinato el egercicio de la 
justicia , interrumpido con tantas inquietudes; y la 
administró con tal equidad , bondad y mansedum­
bre , que parcela que el pueblo encantado con su 
conducta se olvidaba de que hubiese tribunos en la 
república. Ademas de la obligación de no hablar 
de nuevas leyes, se hablan impuesto el senado y el 
pueblo la de no continuar mas de un ano en sus 
magistraturas. Contra esta obligación eligieron los 
comicios los mismos tribunos, y el senado quería 
por represalias perpetuar sus cónsules; pero á esto 
se opuso Cincinato, diciendo: La ligereza del pue­
blo no debe servirnos á nosotros de regla; y despi­
diendo las fasces, se volvió á su choza. *

Presto tuvo que dejarla por una circunstancia 
que tenia muy asustada á la república. El cónsul 
Minucio se había dejado encerrar por los volseos cu 
un desfiladero, de donde era imposible salir, y por 
consiguiente había de perecer el cgércilo. u Necesi­
tamos un dictador, decían á gritos los romanos, y 
debe serlo Cincinato.’7 Cuando este vió desde lejos 
á los diputados que le llevaban el decreto de elección, 
precedidos de veinte y cuatro lictores, dejó la ropa 
del trabajo; y poniéndose otra mas decente, salió 
con toga á recibirlos, y les dijo: ¿Qué noticias me 
traéis de Roma? Roma, respondieron, nuestra pa­
tria y vuestra, está en grande riesgo : necesita un 
dictado,, y ha puesto en vos los ojos. Cincinato sus­
pira, mira tristemente hacia sus bueyes, compañe­
ros de su trabajo, y parle.
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Sus tres hijos, sus amigos los principales se* 

madores 1c esperaban en las orillas del Tibor: se im­
forma del estado de las cosas : nombra general de 
la caballería á Lucio Tarquicio, de familia patricia; 
pero hasta entonces había servido Con distinción eti 
la infantería por no tener lo suficiente para mante­
ner un caballo. Ordena el dictador que se cierren 
tiendas y tribunales, y qtte todos los ciudadanos 
que se hallaban en estado de poder llevar armas 
concurriesen el dia siguiente al sitio que él señaló 
fuera de la ciudad, llevando cada uno doce estacas, 
y pan cocido para cinco dias. Llegando al campo 
enemigo, le hace cercar con las estacas que lleva­
ban los soldados; de suerte que se vieron los vols- 
cos en la misma situación en que habían puesto á 
los romanos. Despues de algunos esfuerzos inútiles 
para libertarse, tuvo que enviar el general volscoá 
pedir por sus diputados por única gracia, que les 
salvase las vidas, ofreciendo retirarse sin bagage y 
sin armas. El dictador le respondió fríamente: uNo 
tengo por grande ventaja para la república vuestra 
muerte; pero me entregareis el general y los ofi­
ciales, y pasarán bajo el yugo los soldados, para que 
siempre conserven la memoria de su dependencia. ” 
Plantaron en la tierra dos dardos, y sobre estos otro 
que atravesaba atado á las puntas de ambos, y por 
esta especie de puerta tuvieron que pasar desarma­
dos los equos y los volseos, por entre las filas de los 
soldados de Roma. Enviaron á sus casas á los sol­
dados volseos, y reservaron los oficiales principales 
para el triunfo del dictador.

Despues, volviéndose al egército que acababa de 
librar, dijo : uSoldados de Minucio, los que estu­
visteis para ser presa de nuestros enemigos, no par-
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licípareís ele sus despojos : y vos , cónsul, apren­
deréis el oficio de la guerra en calidad de teniente 
antes de poder mandar las legiones como general/’ 
Ninguno murmuró de esta severidad, antes bien 
lodo el egército presentó á Cincinato una corona de 
oro por haber salvado la vida y el honor de sus 
conciudadanos. Triunfó pues , y al cabo de diez y 
seis dias renunció una dignidad que podía retener 
por seis meses. Su carácter es único en lá historia, 
como de un hombre de profundo conocimiento, es­
píritu justo, y corazón recto, que solo veia la obli­
gación sin temores ni esperanzas. Castigaron al ca­
lumniador de su hijo, que habia sido causa de la 
multa que redujo al padre á la pobreza: volvió á 

los negocios públicos, y le debió el senado el conse­
jo de aumentar el número de los tribunos desde cin­
co hasta diez: Cuantos mas sean, dijo, habrá en­
tre ellos menos unión, y serán menos temibles/’

Al lado de Cincinato (254.7) se nos presenta D. del D. 
un hombre estraordinario, cuyas hazañas se tcn-^f^ej.C. 
drian por fábulas exageradas , si él no las hubiera 
contado delante de los que las pudieran contradecir 
si fueran falsas, y que las contestaron. Icilio, tri­
buno de la pleble, volvía con la ley agraria, que 
era el continuo susto de los patricios. Se presenta 
en la asamblea Sicinio Dentato, plebeyo, de edad 
de sesenta años, de talla ventajosa, y que aun con­
servaba toda su fuerza. Armado este de la elocuen­
cia de los hechos, que es la mejor, levantó la voz, 
y dijo: u Ciudadanos, yo me he hallado en ciento 
y veinte batallas : yo he recibido cuarenta y cinco 
heridas, todas por delante, y dia hubo de doce, 
cuando Herdonio se apoderó del capitolio. Treinta 
años ha que soy oficial siempre empleado: catorce



4 y 4 Historia Universal.
veces me han coronado por mano de otros tantos 
ciudadanos cuyas vidas salvé: he conseguido tres co­
ronas murales por haber subido el primero en los 
asaltos, y otras ocho por diferentes hazañas: ochenta 
y tres collares de oro: sesenta brazaletes del mismo 
metal: diez y ocho lanzas : veinte y cinco arneses, 
nueve de los cuales han sido premio de las victorias 
ganadas contra otros tantos enemigos en singular 
batalla. Estos son todos los premios que he recibi­
do hasta ahora ; pero al presente todavía no poseo 
una pulgada de tierra, como igualmente os sucede 
á vosotros, romanos y compañeros en mis trabajos. 
Los países que hemos conquistado en mano están de 
los patricios: estos poseen lo que nosotros hemos ga­
nado á costa de nuestra sangre. Ya pues que así se 
nos trata, hagámonos nosotros justicia, y pasemos 
hoy la ley propuesta por Icilio.

D, delD1 A. no ser la circunspección de Icilio (2553) hu- 
®553" hiera logrado su efecto ésta arenga tan vehemente; 
A.deJ.C- ....445. pero temió que le acusasen de precipitación en asun­

to tan importante, y remitió la decisión al día si­
guiente. En aquella noche anduvieron muy diligen­
tes los patricios, y consiguieron introducir la dis­
cordia en la junta; y así nada se concluyó. Sobre­
vino una nueva guerra, causa de nuevas dilaciones, 
y al fin por composición suspendieron los tribunos 
los procedimientos sobre la ley agraria, y concedió 
el senado la ley Terencia^ así llamada de Terendo, 
que fue el primero que la propuso , y cuyo objeto 
era dar á la república un cuerpo de jurisprudencia. 
Conformándose con el parecer de Apio, que á la sa­
zón era cónsul, se determinó elegir diez hombres, 
respetables por su edad y prudencia, para que com­
pusiesen un cuerpo de leyes: y estos comisionados. 
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llamados por su número decemviros , debían estar 
por un ano revestidos del supremo poder , abrogan­
do por todo este tiempo todas las domas magistratu­
ras. Se declaró que no habría apelación de las sen­
tencias de los decemviros , y se les dio esclusiva— 
mente el derecho para hacer la paz ó la guerra»

Decemviros»

El gobierno de los decemviros fue al principió 
justo, moderado, digno de unos hombres ocupados 
en hacer felices á los demas, y que trabajaban en 
•hacer que de antemano agradasen las leyes que me­
ditaban. Habían enviado á Atenas en busca de las 
leves de Solon, para que estas sirviesen de basa, y 
salieron dos tablas sujetas al examen del pueblo, que 
fueron generalmente aprobadas. Por no estar com­
pleto el trabajo nombraron otros decemviros por otro 
ano. Apio , descendiente de, aquellos famosos patri­
cios , perpetuos antagonistas de los plebeyos, habla 
algún tiempo antes cambiado de carácter. Acaricia­
ba al pueblo , y por este medio de cónsul que era, 
le nombraron decemviro. Se hizo volver á nombrar, 
ó por decirlo mejor , se nombró á sí mismo , y el 
pueblo Je dio los votos ; pero como le importaba, 
compuso el colegio de los decemviros de personas 
que estaban enteramente á su orden , y entre otras 
entraron tres plebeyos, contra la constitución, la 
cual para este egcrcicio no admitía sino á ios pa­
tricios.

Hasta entonces solo aquel decemviro que presi­
dia , y eslo duraba solo un dia, llevaba doce fas­
ces , y las demas insignias de la soberanía. Los 
demas únicamente llevaban delante un simple ofi-
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cial; pero despues del segundo nombramiento cada 
uno se hizo acompañar de doce lictores, y lleva­
ban al rededor de sí patricios jóvenes, altivos d 
insolentes, que gustaban de ver que se iba estable­
ciendo un poder, que algún día les daría autoridad 
para burlarse del pueblo sin riesgo. Los mismos se­
nadores se cree que permitían con complacencia un 
poder que los llevaba derechos á la tiranía, así por 
la esperanza de conseguirla ellos, como por'el pla­
cer de ver humillado aquel pueblo , cuyas preten­
siones les habían cortado tantas veces las ideas. Era 
Apio el alma del consejo de los decemviros: los di­
rigía : arreglaba sus operaciones: á unos los hacia 
gefes de los cgércitos, y á otros los colocaba en los 
tribunales, según su capacidad y sus particulares 
fines.

No se ignoraban estos, y aun su propio tío los 
descubrió en el senado, y salió de Roma por no 
ver á su sobrino, según dijo, hacerse tirano de la 
patria. Todo el mundo percibia sus miras; porque 
habiendo concluido las leyes, los decemviros que de­
bían hacer dimisión de su empleo , se perpetua­
ron por su propia autoridad. Todo les iba salien­
do bien, cuando el mismo Apio fijó los límites de 
su fortuna con dos delitos, aunque de especie di­
ferente, igualmente atroces. El primero fue el que 
cometió contra Sicinio Dentato, recomendable por 
tantos trofeos. Este habia vuelto del egércho muy 
descontento de la conducta de los decemviros que 
le mandaban. Apio, que se habia quedado en Ro­
ma para disponer en todo , temió el efecto de sus 
conversaciones, y volvió á enviarle al cgército con 
una comisión honorífica. Los generales, á quienes 
su colega tenia prevenidos, le recibieron con gran- 
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(Ies demostraciones de estimación, y fingieron que 
querían gobernarse por sus consejos: él les dió el 
de avanzar en el pais enemigo; y ellos , como si 
solamente quisieran ver por los ojos de Sicinio 9 le 
encargaron que fuese con un destacamento á re­
conocer el terreno , y tomaron la precaución de 
que se compusiese de soldados vendidos á la vo­
luntad de los generales.

Llegaron á un lugar cerrado que les pareció 
conveniente para su intención: acometen los trai­
dores á Sicinio por todos los lados : el veterano 
valiente se pone junto á una roca que le guarda­
ba las espaldas; y recogiendo todo su valor, hizo 
morder la tierra á quince soldados, y hirió á mas 
de treinta. No atreviéndose á acercarse á él, pro­
curan matarle desde lejos con flechas; pero tam­
bién resiste, hasta que algunos subieron á lo alto 
de la roca, y le mataron á pedradas. Volvieron 
al egército publicando que habían caido en una 
emboscada, en la que había perecido su gefe y los 
compañeros que faltaban; pero no siempre los mal­
vados lo previenen todo, y así la cohorte enviada 
á sepultar los muertos advirtió que todos eran ro­
manos , y habian caido de un modo que daba á en­
tender que habian peleado contra Sicinio; y esta 
observación descubrió el horrible misterio que en­
cendió en el corazón de los soldados un furor re­
concentrado que rompió con el segundo crimen de 
Apio.

Iba este una mañana á su tribunal , y vid 
una doncella de estremada hermosura , llamada 
Virginia, que según las costumbres de aquel tiem­
po, iba á las escuelas públicas llevándola el ama 
que la habla criado. Era hija de Virginio, pie- 
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boyo, pero distinguido por su valor y probidad, 
Este cuando marchó al egército la dejó confiada 
á un tío materno: y cuando volviese su padre se 
había de casar con Icilio, que entonces se halla­
ba en Roma, y habla sido tribuno. El decemvi­
ro , atormentado de la pasión mas violenta, pro­
curó llegar á la doncella por medio de la que la 
habla criado; y no habiendo tenido efecto la se­
ducción , pasó á valerse de la violencia, para lo 
que sirvió de instrumento un tal Claudio, su clien­
te. Este ministro de la pasión de Apio, acompa­
ñado de hombres malvados , entró un dia en la 
escuela, y quiso llevarse á Virginia como á bija 
de una esclava suya. Se opuso el pueblo, y el per­
verso la llevó al tribunal de Apio. La fábula que 
él espuso delante del que la habla inventado, era 
que á Virginia , nacida en su casa y de una es­
clava , se la había pedido la muger de Virginio, 
que se hallaba estéril-, para suponérsela á su ma­
rido , y de este hecho , decía Claudio, daré prue­
bas que no admiten disputa; mas como entre tan­
to es justo que la esclava siga á su señor, yo me 
la debo llevar dando suficiente caución de volver 
á presentarla cuando venga su padre supuesto. Lle­
ga el tio á socorrer á su sobrina, habla, suplica, 
solicita; pero en vano, porque el decemviro man­
da que Virginia sea entregada á Claudio. Las mu- 
geres fuera de sí con tal injusticia hacen una mu­
ralla para defender á la doncella: llega Icilio, re­
chaza los lictores, toma en sus brazos á su pro­
metida, y esclama: No , Apio, no, la muerte 
sola puede separarme de V irginia: haz que me la 
den, y añade á tantos delitos este mas para mancha 
de tu fama. Junta todos tus lictores y tus colegas,
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que yo defenderé el honor de mi esposa hasta el úl­
timo suspiro. Si alguno se atreviere á atentar con­
tra el honor de Virginia, llegue, que yo le juro por 
todos los dioses que no quedará su audacia sin 
castigo. ”

A pesar de estas amenazas se dio orden á los 
lictores de apoderarse de Virginia; pero el pueblo 
retiró los oficiales del decemviro; y este, fingiendo 
que quería juntar la indulgencia con la justicia, dijo 
que consentía en que Virginia se quedase en manos 
de su tio hasta la vuelta de Virginio , que se verifi­
caría al dia siguiente; pero que si no compareciese, 
podría entonces Claudio llevarse su esclava. Al pun­
to despachó correos que advirtiesen á sus colegas que 
convenia retener á V irginio en el campo; pero lle­
garon primero los de Icilio, y se admiró mucho Apio 
al dia siguiente por la mañana cuando supo que ya 
estaba el padre con su hija en la plaza. No por eso 
desistió; y subiendo al tribunal afectó de tal modo la 
imparcialidad , que parecia escuchaba á las dos par­
tes con igual ínteres; y como si la fuerza de la de­
mostración le arrancase una sentencia rigorosa, adju­
dicó la doncella á Claudio: uInfame, malvado, es- 
clamó el padre fuera de sí, nunca destiné para tí mi 
hija: yo la crié para ser esposa de un ciudadano ro­
mano ; y no para ser víctima de un robador impú­
dico. Diciendo esto miró al pueblo por ver si podia 
esperar algún auxilio: ¡mas ay! que aquel pueblo 
asustado por el decemviro que hacia hablar por la 
ley, se iba retirando con silencio: Airginio en esta 
cruel cstremidad se acerca á Apio con sumisión , y 
le dice: u Disculpad, Apio, las palabras que acaban 
de escaparse á mi dolor, y permitidme preguntar 
en particular á la ama que ha criado á Virginia,
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en presencia de esta misma, para tener por lo me­
nos el consuelo de verme desengañado. ” Se le con­
cede este pequeño favor, y abrazando á su hija la 
fue llevando como en conversación á una tabla de 
carnicería, en donde vió un cuchillo, le tomó, y 
mostrándole á la joven é inocente Virginia, la di­
jo: '' Querida hija, mira el último medio de conser­
var tu libertad y tu honor. Ve, Virginia, ve á jun­
tarte con nuestros mayores libre y pura. ” Al mis­
mo tiempo la metió el cuchillo hasta el corazón, cae 
palpitante á sus pies, y muere. Da gritos Apio para 
que le prendan; pero él se abrió paso con el mismo 
cuchillo á través de los satélites: monta á caballo, 
llega al egército teniendo todavía en su mano el cu­
chillo recien ensangrentado en el pecho de su hija,

Le rodearon los soldados, los cuales ya irrita­
dos con el asesinato de Sicinio, no tuvieron repug? 
nancia en interesarse en el resentimiento de Virgi­
nio. Se levanta todo el egército, marcha á Roma, 
atraviesa pacíficamente la ciudad, y va á acampar­
se en el monte Aventino, Conoció la necesidad de 
elegir gefes, y quería nombrar á Virginio; y este 
respondió: HMi hija está muerta, y todavía no 
está vengada: antes de aceptar honor alguno, me 
es preciso aplacar sus manes. Por otra parte, ¿qué 
prudencia ni qué consejos moderados podéis espe­
rar de un hombre á quien nuestros tiranos acaban 
de reducir á la desesperación ? Yo podré ser útil 4 
la causa común obrando como particular/’ Oidas 
estas razones determinaron tomar otros coman­
dantes, Este fue el origen de los tribunos milita­
res, que fueron despues para los generales del ejér­
cito lo que eran los tribunos populares en la ciu­
dad respecto de los cónsules.
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Apio, no podiendo tratar con el egército que 

no queria escucharle, juntó el senado. Parece que 
este debiera aprovecharse de la ocasión para rom­
per el yugo de hierro de los decemviros; mas como 
el peso principal cargaba sobre el pueblo, no se 
apresuraron los patricios á descargarle. No obstan­
te , venció la constancia del egército: fue abrogado 
el deccmvirato, y volvieron los cónsules y tribu­
nos. El infame Apio murió en la prisión que él 
llamaba con insolencia la clemencia del pueblo. Mu­
rió por sus propias manos ó ayudado de sus pa­
rientes, que quisieron substraerle á la vergüenza 
del suplicio. La misma suerte tuvo otro de sus co­
legas , y los otros ocho huyeron asustados con es­
tas muertes repentinas. Les confiscaron los bienes, 
y se los vendieron para provecho del público. Esta 
es la segunda vez que un delito contra el pudor 
mudó el gobierno de Roma. Lo que quedó de los 
decemviros fueron las leyes de las doce tablas, lla­
madas así por haberlas grabado al principio en doce 
tablas de encina para csponcrlas á las observaciones 
y censura del pueblo. Aprobadas que fueron , las 
grabaron en columnas de bronce para ser un per­
petuo código del derecho público y particular.

El impulso que recibió la república con el es­
tablecimiento (aSGzj.) y la destitución de los de- 
cem viros conservó por mas de cincuenta anos un A.deJ. C. 
movimiento de oscilación, que no dejaba consol!- 
dar el gobierno. Semejante á un enfermo inquieto 
que perpetuamente muda de médicos y" no se mejo­
ra , creaba el pueblo romano , abolia, eslendia ó es­
trechaba las magistraturas, cuyo poder, ya conteni­
do en la clase de los patricios , ya comunicado á los 
plebeyos, era un cebo que tentaba á los ambiciosos,

tomo n, 31 
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y una fuente de disensiones. El consulado, vincu­
lado á los patricios, llegó á ser el objeto de las ansias 
de los plebeyos, que al fin le consiguieron; y los 
patricios en desquite se hicieron adoptar por fami­
lias plebeyas para ser elegidos por tribunos del pue­
blo. Se vieron los censores, creados solamente para 
contar el pueblo y hacer la reseña , mezclarse en la 
inspección de las costumbres, y hacerse magistrados 
temibles. Los ediles, que en su origen tuvieron el 
cargo de cuidar de las calles y plazas públicas, se 
aseguraron en su departamento de la policía de los 
juegos y fiestas, y con el pretcsto de seguridad con­
siguieron la superintendencia de los templos y de 
las casas particulares. Ninguno se pasmará de ver 
que los cuestores que manejaban los caudales pú­
blicos, de simples calculadores y tesoreros llegasen 
tai vez á ser hombres importantes en el gobierno. 
Los tribunos militares ocuparon en el egército la 
plaza de los tribunos civiles y la de los cónsules. 
Se Ies substituyeron los presidentes en número de 
tres. Estos duraron solo un año. Dos veces recur­
rió la república á los entrereyes; pero en estas oca­
siones peligrosas quedaban obscurecidas todas esas 
autoridades con la de dictador.

En una de estas circunstancias se vió que Cin- 
cinato, llamado al timón del estado desde la man- 
cera de su arado, cuando ya tenia ochenta años, 
le manejó con el vigor, destreza y felicidad de sus 
años florecientes. Pocos hechos notables ilustraron 
esta época, fecunda en alborotos y disensiones. En 
testimonio de la injusticia que muchas veces acom­
paña á las juntas populares se cita la sentencia del 
pueblo romano entre los ardeates y los aricios. 
Se disputaban estos pueblos un territorio, y toma­
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ron por árbitros á los romanos. Se acordaron estos 
de que aquel terreno habia sido dependiente de Co­
cióla, una de sus antiguas conquistas: se la abju- 
dicaron á sí mismos, y de este modo pusieron en 
paz á los competidores. En esta misma época se 
desacreditó el egército matando á su general, pri­
mer egemplo de rebeldía sangrienta en aquellas tro­
pas, hasta entonces afectas á sus jueces con la ma­
yor religiosidad. Se introdujo en ellas la paga, que 
autorizó para no enviar á la ciudad á los soldados 
durante el invierno, pues en el campo tenían con 
que socorrer sus necesidades. Esta paga, que se li­
mitó á sola la infantería, la hizo mas humilde y 
dependiente: porque, la caballería, compuesta de 
patricios tenidos por ricos, continuó en servir sin 
sueldo. Hubo hambre, peste, y ceremonias espia- 
torias : una vestal fue censurada por el soberano 
pontífice, no por haber quebrantado el voto, sino 
por ser demasiado libre en sus modales.

Entre las disensiones domésticas se hacia siem­
pre la guerra, ya contra un vecino, ya contra 
otro : porque de otro modo ¿ en qué habia de ocu­
par Roma mas de doscientos mil guerreros que po­
dia vomitar por sus puertas? La población iba 
siendo tan considerable, que propuso un tribuno 
cercenar la repiíblica estableciendo una parte en 
Veyes, que acababan de conquistar. El temor de 
la rivalidad entre dos ciudades iguales, y de las 
funestas consecuencias que esta podia tener, des­
vaneció este proyqpto, y continuó Roma en retirar 
á mayor distancia los límites de su territorio. La 
paciencia, tanto como el valor, era una de sus vir­
tudes militares, porque el sitio de Vevcs duró diez 
años. La tomó por asalto el dictador Camilo, y fue
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despues con su egércilo contra la capital de los fa- 
liscos. Una acción de justicia le puso en posesión 
de la ciudad.

Un maestro de niños á quien confiaban los 
ciudadanos la educación de sus hijos solia sacarlos 
á paseo al rededor de la ciudad, sin duda por don­
de no tcnian que temer de los romanos; y creyen­
do este traidor hacer su corte á los sitiadores llevó 
los niños al campo enemigo, diciendo: uYo con 
esta juventud os entrego la ciudad, porque prefie­
ro la amistad de los romanos al puesto que ocupo 
en ella?' Camilo hizo despojar al preceptor infiel, 
armó á los estudiantes dando un manojo de varas 
á cada uno, y encargándoles que le volviesen á la 
ciudad. Ellos cumplieron con zelo su comisión. Los 
habitadores reconocidos se entregaron á los roma­
nos, aunque habían jurado quedar antes sepulta­
dos en la ruina de su ciudad; y así los recibieron 
y trataron como aliados. Esta voluntaria sumisión 
quitó á los soldados la esperanza del botin con que 
ya contaban. Tampoco habían participado del de 
Veycs, porque le envió Camilo al tesoro público, 
y con el despecho se resolvieron á acusar á su ge­
neral, cuando hubiese dejado la dictadura, de ha­
berse enriquecido con los despojos que les había 
negado á ellos. La gloria de Camilo le habla sus­
citado muchos envidiosos, y no se le ocultaba que 
saldría condenado. Para que su ingrata patria no 
cometiese esta injusticia , él se desterró á sí mismo, 
y fijó su habitación en la ciudad de Ardea, hasta 
tanto que la derrota de enemigos mas temibles que 
cuantos habia vencido hasta entonces, añadió á sus 
coronas nuevos laureles.

El amor y el vino llamaron á ios gaulas á Ita-
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lia (2614). Aruncio, ciudadano principal de Clu-®^1 D1 
sio, ciudad de Etruria, tenia un pupilo que agra- a.de J. C. 
dó á su muger: esta agradó no menos al joven , y 384- 
la inteligencia de los dos desagradó mucho al tutor.
Dió este sus quejas al senado de Clusio; pero no 
le hicieron caso alguno. El vengativo esposo paso 
los Alpes, y llevó á los gaulas no quejas amorosas, 
sino mucho buen vino que les dió á probar, ala­
bándoles el pais que producía tan escclente licor, 
con lo que les inspiró deseos de conocerle. Parten, 
pues, del Sena, del Marne y otras tierras bajo la 
conducta de un general llamado Breno. Dejándoles 
Aruncio respirar el aire dulce de Florencia y de 
Ravena, los lleva delante de las murallas de Clu­
sio, en donde ya los amantes se habían olvidado de 
él despues de seis años. Aquí podría preguntarse, 
como respecto de Troya, por qué no se desemba­
razaron los habitadores de Clusio, del pupilo y su 
compañera, como Príamo debiera hacer echado de 
su ciudad á Páris y Elena. Al fin escogieron aven­
turar el suceso de un sitio, é imploraron el socor­
ro de los romanos. El senado antes de empeñarse 
en una guerra contra los gaulas, pueblo del cual 
no tenia motivo de queja, pues no le conocía , di­
putó tres Pablos, patricios y hermanos, para que 
procurasen la paz entre las dos naciones. Pregun­
taron los embajadores á Breno por los motivos de 
su queja, y por los derechos que podía pretender 
sobre Etruria, un pueblo de países tan distantes. 
El gaula les dió esta notable respuesta: "Mis de­
rechos los llevo yo en la punta de mi espada: todo 
pertenece á las gentes de valor; pero sin recurrir 
á esta ley primitiva, tengo razón para quejarme de 
los clusios, porque poseyendo mas tierras que las

a.de
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que puéden cultivar, no quieren cedernos las que 
les son inútiles. ¿Y qué otro motivo tenéis los ro­
manos para subyugar tantos pueblos vecinos ? Vos­
otros habéis quitado á los sabinos, á los fidenates, 
á los albanos, á los equos y á los volseos la mejor 
parte de sus territorios. No es esto notaros de in­
justicia , sino que claramente se ve que vosotros 
mismos habéis mirado como la mas antigua ley, 
que el mas flaco debe ceder al mas fuerte. Cesad, 
pues, de abogar por los clusios; pero si queréis 
tomar su partido, permitidnos á nosotros abrazar 
el de aquellos á quienes habéis sujetado?7 No era 
fácil hallar respuesta á este discurso: y así los Fa- 
bios tampoco la buscaron, y solamente pidieron la 
entrada en Clusio para reducir á la paz á los gefes 
del pueblo; pero hicieron lo contrario: los escita- 
ron á la guerra, y aun gobernaron una salida que 
fue funesta á los gaulas.

Breno, sin detenerse á dar sus quejas , levanta 
el campo : marcha hacia Roma precedido de un 
heraldo encargado de pedir que le entregasen los di­
putados que tan claramente habian violado el dere­
cho de las gentes. Lejos de satisfacerle el pueblo, al 
cual el senado había remitido la resolución, nombró 
tribunos militares á los tres Fabios. Como si no 
hubiera que dudar del buen éxito, estos jóvenes, 
sin ofrecer sacrificios, ni consultar los agüeros, mar­
chan á la cabeza de cuarenta mil hombres contra 
los gañías, que eran hasta setenta mil. Jamas se 
vio derrota mas completa que la que padecieron los 
romanos: se dispersaron por todas partes los fugi­
tivos, y pocos llegaron á Roma, introduciendo en 
ella la consternación, que fue tal que.no se acor­
daron ni de cerrar las puertas. Tres dias estuvieron
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abiertas á la vista de Breno, que no se atrevió á 
entrar por temor de alguna emboscada. Esta deten­
ción dió tiempo á los romanos para sacar sus hijos, 
sus mugeres, y lo mas precioso que tenían, y para 
refugiarse en las ciudades vecinas. A beneficio de 
esta dilación colocaron en el capitolio lo mas selec­
to de su juventud llevándola armas y víveres , sin 
permitir que se admitiesen otros que hombres ca­
paces de hacer resistencia.

Toda la ciudad quedó tan abandonada, que no 
hallando Breno cuando entró sino casas vacías, sin­
tió una especie de terror al ver aquella soledad. 
Avanzaba con temor, precediendo siempre al egér- 
cito fuertes y numerosas patrullas. Con estas pre­
cauciones llega hasta la plaza. Mientras los ciuda­
danos abandonan á Roma , ochenta patricios de los 
mas respetables, persuadidos á que el sacrificio vo­
luntario de la vida de los gefes á los dioses inferna­
les introduciría la confusión en los enemigos, se ha­
bían sacrificado á la muerte por una súplica que en 
su nombre pronunció Labio , que era pontífice su­
premo. Babia entre aquellos ancianos pontífices, 
personas consulares, y generales honrados con el 
triunfo; y todos ellos revestidos con las ropas de su 
dignidad, y sentados al rededor de la plaza en sus 
sillas de marfil, esperaban con tranquilidad al ene­
migo y la muerte. La magnificencia de sus vestidos, 
la magostad pintada én sus personas, el silencio 
que guardaban, y su intrépida tranquilidad , todo 
hacia que los gaulas los tuviesen por otros tantos 
dioses; y así en mucho tiempo no osaron acercarse 
á ellos ni tocarlos. No obstante, no falló uno que se 
atrevió á pasar la mano por la barba de Marco Po- 
pinio. No le gustó al patricio.aquella familiaridad:
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y levantando el bastón de marfil, le descargó sobre 
la cabeza del soldado: este llevando muy á mal la 
corrección , tiró de la espada y le mató : esta fue la 
señal de la matanza hasta que no quedó ninguno. 
Toda la ciudad fue reducida á cenizas. Se aplicó 
Brcno á sitiar la fortaleza ; pero despues de muchos 
ataques se vió en la precisión de convertir el sitio 
en bloqueo.

Grande número de fugitivos deploraba estéril­
mente en Veyes, adonde se habian retirado las 
desgracias de su patria. La<4alta de gefe les trajo á 
la memoria la injusticia que habian hecho á Ca­
milo desterrándole. Estaba este siempre en Ardea, 
de donde rechazó una partida de gaulas que allí se 
dejó ver. Este caso encendió mas el deseo de verle 
á su cabeza los refugiados de Veyes, para intentar 
á lo menos favorecer al capitolio. Haciéndole la 
proposición de que comandase á los romanos que 
se iban juntando, respondió : "Que estando des­
terrado y proscripto, no se encargaba de mando 
alguno, mientras no le autorizase un decreto del 
senado encerrado en la cindadela de Roma, que 
él siempre miraba como la silla de la república. n 
Un plebeyo joven, venciendo las dificultades, que 
eran muchas, entró en la cindadela, y llevó á Ca­
milo el decreto del dictador. Revestido de esta au­
toridad , llama á sí todos los romanos : presto se 
formó un egército: recorre el campo: intercepta los 
víveres á los gaulas, y los encierra tan estrecha­
mente dentro de los muros de Roma , como ellos 
tenian encerrados á los defensores del capitolio.

Algunas empresas de Breno contra esta forta­
leza, durante el bloqueo, fueron tan inútiles como 
las primeras. Una entre otras, que iba á tener buen
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éxito, faltó por el graznido de los gansos consagra­
dos á Juno, que despertaron con él las centinelas. 
Los gaulas, que iban á asaltar los muros, fueron 
precipitados de lo alto de la fortaleza; mas no por 
esto se tranquilizaban los sitiados, porque ignora­
ban el efecto que hacían por fuera las armas de 
Camilo, y que ya apretaba el hambre á los sitia­
dores. Como los sitiados padecían la misma enfer­
medad , se comunicaron sus trabajos las centinelas 
avanzadas de ambas partes. Se citaron los gefes á 
parlamentar. Breno se abocó con el tribuno Sulpi­
cio , encargado de hablar de composición; y se 
trató, que dando los romanos mil libras de oro, sal­
drían los gaulas de Roma y de todo el pais.

Llegando el dia señalado para la paga, llevó 
Sulpicio la suma prometida : sacó Breno las pesas 
y las balanzas: advirtió el romano que las pesas eran 
mavores, de lo cual se quejó: y el gaula, en lugar 
de darle satisfacción, puso también su espada en la 
balanza, y esclamó el tribuno: ¿Qué significa eso? 
Esto, dijo Breno , fríamente, significa: ¡ j4y de los 
vencidos ! Proseguían esta altercación ; y Camilo, 
que estaba ya á las puertas, llega casi de improvi­
so con una buena escolta al lugar de la querella, y 
hace que le digan el motivo. Habiéndole oido, dijo 
á los diputados romanos : Volved ese oro al ca­
pitolio ; y vosotros, gaulas, retiraos con vuestras 
pesas y balanzas, porque Roma se ha de rescatar 
con el hierro, y no con el oro. Quiso Brenó hacer 
presente que era una convención ratificada con ju­
ramentos. “Es nula, replicó Camilo, pues se ha 
hecho sin darme parte: ningún magistrado puede 
hacer tratado alguno sin el consentimiento del dic­
tador. ” Los gaulas irritados acuden á las armas: 
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Camilo los rechaza hasta su campo, los apresura, 
los precisa á una batalla, y los derrota. Cuando la 
impetuosidad natural á su nación se habia ya amor­
tiguado , se dispersaron como un rebaño siñ pas­
tor , y desaparecieron de la Italia sin dejar otras 
señales que las de sus estragos.

Las centellas de la envidia, conservadas en las 
ruinas de Roma, que aun humeaban, encendieron 
de nuevo el hacha de la calumnia ; y los tribu­
nos emprendieron la de hacer sospechoso á Ca­
milo de que aspiraba á la tiranía. Siempre le ti­
raban porque constantemente se oponía al desig­
nio que habían formado de abandonar á Roma, 
y establecer el gobierno de la república en Ve- 
yes. Representaban que la infeliz ciudad era un 
monton de cenizas, siendo así que en Veyes ha­
bia templos, casas bien edificadas, amuebladas, y 
con todas las comodidades de la vida, que habían 
trasladado allá los ciudadanos refugiados. Lo que 
detenia al senado en Roma eran los grandes des­
tinos prometidos á esta ciudad. No obstante, con­
sintió en que el punto se pusiese en deliberación 
delante del pueblo ; y una feliz casualidad sirvió 
mas bien á la decisión, que cuanto hubieran con­
seguido las mejores razones. Iba un patricio, lla­
mado Lucrecio, á abrir la boca para esponer el 
asunto, y al mismo tiempo un centurión , que 
pasaba por la plaza pública , gritó al que llevaba 
la bandera, y dijo: uPlanta aquí esa bandera. 
Yo acepto el agüero, dijo inmediatamente Lucre­
cio , y doy gracias á los dioses inmortales que le 
dan.’? Se reedificó pues la ciudad de Roma, .pero 
sin orden y sin gusto ; porque los ediles no se 
aprovecharon de la ocasión para colocar á línea las 
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casas y las calles; y así llegando Roma á ser la 
capital del mundo, aunque hermoseada con templos, 
palacios y casas particulares , obras y. piezas maes­
tras , siempre se resintió de los vicios con que la 
volvieron á edificar.

Renunció Camilo la dignidad de dictador, y 
los magistrados que se eligieron buscaron con el 
mayor zelo los monumentos relativos á la religión 
y á las leyes civiles. Los pontífices restablecieron 
las ceremonias del culto: suplió la memoria los 
títulos de las propiedades y de los usos que se ha­
bían perdido : hallaron las leyes de las doce ta­
blas , y otras que se habían hecho en tiempo de 
los antiguos reyes, como también grabados en bron­
ce los tratados concluidos con diferentes pueblos: 
premiaron ó castigaron á los que en el sitio se 
portaron bien, ó faltaron á su obligación. A Man­
lio , que fue el primero que despertó con el graz­
nido de los gansos, y precipitó del muro al primer 
gaula , le dieron una casa en la fortaleza y el so­
brenombre de Capitolino: hasta la vigilancia de los 
gansos se premió, declarándolos por sagrados; y los 
perros, porque no ladraron, quedaron sacrificados 
á la indignación y al desprecio. Cuidados de tan 
poca importancia no los tuvo por indignos de su 
grandeza la república , porque al populacho , que 
no debe ser despreciado por los republicanos, le 
hizo tal vez mas impresión el premio de los gan­
sos que el de Manlio.

Apenas habla dejado Camilo las veinte y cua­
tro fasces , cuando se vió precisado á volverlas á 
lomar , porque los pueblos vecinos , creyendo que 
estaba la república espirando , se coligaron para 
darla el último golpe ; pero Camilo les hizo sen- 
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tir Ia garra del león , y los obligo á romper su 
injusta liga. Grande dia tuvo cuando volvió á lle­
var á sus hogares á los habitantes de Sutria. Estos, 
oprimidos de la hambre , se vieron en la precisión 
de sufrir la dura ley que los toscanos, sus sitiado­
ras , Ies impusieron de dejar la ciudad enteramente 
sin llevar mas que sus vestidos. Camilo, que iba 
volando á socorrerlos , llegó tarde , y ya los halló 
en el camino tan lastimosamente despojados. Sin 
detenerse, conociendo que los vencedores, ocupa­
dos en repartir el botín , podían ser sorprendidos, 
marcha á Sutria : entra en la ciudad: arroja de 
allí á los toscanos , y restablece á los habitantes en 
sus casas. De este modo tuvo el placer de ponerlos 
en posesión de aquellas comodidades domésticas, 
cuyo precio tatito mas se conoce, cuanto mas cerca 
nos hemos visto de perderlas. •

De Camilo se dice que no dio jamas batalla en 
que no consiguiese la victoria completa; que nunca 
sitió ciudad que no tomase; que no sacó egército á 
campana sin traerle coronado de gloria y cargado 
de botín. Muchas veces debió sus aciertos tanto á 
su valor personal, cuanto al ardor de sus soldados; 
porque no hubo general mas hábil para encender 
de nuevo el zelo ya entibiado, y para animar un 
egército cuando le veía titubear. u Compañeros, de­
cía á sus soldados, asustados por el número de ene­
migos , ¿ en dónde está aquella alegría y deseo de pe­
lear , que siempre he observado en vuestras mira­
das ? ¿ Os habéis olvidado de quién soy yo, de lo 
que sois vosotros , y de lo que son vuestros ene­
migos ? ¿ No debeis á vuestras victorias contra los 
volseos y los latinos la gloria inmortal que habéis 
ganado ? ¿ No fuisteis los conquistadores de Ve- 
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yes, y los que bajo mis órdenes derrotasteis á los 
gaulas, y librasteis á Roma ? ¿ Acaso no soy ya 
Camilo, porque no tengo el título de dictador ? 
Acometedlos no mas , y los veréis huir delante de 
vosotros.” Dicho esto baja del caballo, toma por la 
mano al signífero ó portaestandarte , y le lleva 
apresurado contra el enemigo , gritando : Avanzad, 
soldados; y estos se precipitan con él como Icones. 
Para aumentar su ardor arroja la bandera en me­
dio de los enemigos; y el deseo de volver á to­
marla hizo que peleasen los romanos con- tan pro- 
digioso esfuerzo, que derrotaron el egército coliga­
do, aunque mucho mas fuerte que ellos.

Un general joven, llamado Furio, tribuno mi­
litar, que la suerte habia asociado á Camilo , en 
una espedicion contra los volseos, dejándose arras­
trar del ardor quiso precisar á su colega á que die­
se la batalla; por mas que Camilo le daba buenas 
razones para dilatarla. Al fin cediendo á las instan­
cias de los soldados animados por Furio , les dijo: 
u Yo os deseo la victoria: solamente pido que en 
consideración á mi edad se me dispense de colo­
carme en las primeras filas V’ y se puso en el cuer­
do de reserva. Dieron los soldados de Furio en una 
emboscada, y fueron derrotados: retrocedieron con 
desorden, y quisieron volver á entrar en el cam­
po ; pero Camilo , cerrándoles la entrada , les dijo: 
¿ Es esta la victoria que os prometíais ? Aquí no 
hay para vosotros asilo: volved allá. Y poniéndose 
al mismo tiempo á su cabeza, forzó á los enemigos 
á la retirada. Dió la batalla el dia siguiente : repa­
ró Furio su yerro, y contribuyó mucho á la victo­
ria con su habilidad y valor. Todos creían que vol­
viendo Camilo á Roma daría quejas de aquel joven 
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tribuno militar, cuya petulancia se prefirió á la es- 
perienda de su colega : mas sucedió tan al contra­
rio , que Camilo habló bien de él; y en una guer­
ra, en que se le ofreció elegir colega, escogió á Fu- 
rio. Este acto de generosidad le mereció ios elogios 
de la ciudad y del egército. Murió despues de cinco 
dictaduras á los ochenta y dos anos de su edad: 
siempre amó á su patria á pesar de su ingratitud: 
fue justo, desinteresado, imparcial y conciliador 
de los ánimos. Roma, que puede gloriarse de ha­
ber dado al mundo muchos bellísimos modelos, tal 
vez no presentará otro tan magnífico como el in­
comparable Camilo.

Entre los envidiosos de este grande hombre se 
distingue sobre todos Manlio Capitolino, el que 
salvó el capitolio. Siempre traía en la boca esta 
hazaña, y la preferia á todas las de Camilo, di­
ciendo: ”Si yo no hubiera salvado el capitolio y la 
cindadela, no hubiera podido Camilo tomará Ro­
ma; y así su gloria se funda sobre la mía.” A lo 
que parece era este Manlio presuntuoso, infatuado 
de su mérito , y persuadido á que nada habla que 
no pudiese pretender despues de una acción tan 
heroica como la suya. Se cree que aspiraba á la* 
soberanía, bien que no está probado; pero mez­
clarse con el mas vil populacho, pagar las deudas 
agenas, vender sus. bienes, y arruinarse por hacer 
partidarios; si no es prueba de ambición desmesu­
rada, es una locura que muchas veces, en vez de 
colocar en el trono, lleva al cadalso. Ni aun te­
nia Manilo la destreza de un conspirador ordina­
rio , porque creia ocultar su intención con decir 
que solo pretendía establecer la igualdad, que de­
be ser el fundamento de una buena república; y 
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que á la verdad se necesitaba de un gefe que des­
truyese el consulado, el tribunato, y otras ma­
gistraturas que impidiesen llegar á conseguirla. 
"Si me juzgáis digno de este honor, decia clara­
mente, cuanto mas grande sea el poder que me 
deis, tendré yo mas proporción de cumplir vues­
tros deseos/*

De algunas juntas secretas en que Manlio ha­
cia estos discursos, se esparcieron en el público, y 
le asustaron. Pusieron preso al indiscreto, y le 
dieron libertad por falta de. pruebas. Volvió á sus 
manejos, y le citaron de nuevo en justicia. Como 
la acusación era de aspirar á la soberanía, delito 
capital, compareció vestido de luto; pero, contra 
lo regular , sus parientes , amigos y aun hermanos 
no mudaron de vestido: tan poco era lo que se in­
teresaban en su suerte. El pueblo no se olvidaba 
de sus generosidades: el aspecto del capitolio, que 
se veia desde la plaza pública, abogaba poderosa­
mente en su favor; pero los tribunos le quitaron 
este recurso, señalando para la junta en que se 
había de concluir su negocio un sitio desde donde 
no se podia ver la fortaleza. Allí á ninguno movió 
la compasión, y fue Manlio condenado á ser pre­
cipitado de lo alto de aquellos mismos baluartes 
que había salvado. En la sentencia se mandó tam­
bién arrasar la casa que le habla construido el 
público en la fortaleza, y que jamas se edificase 
allí otra alguna.

FIN DEL TOMO SEGUNDO.
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En la página 382 y siguientes donde dice Cosroae, 
léase Cosroes.
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